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Al advenimiento de Felipe de Anjoii al trono de 
España, vacante por muerte de Carlos II de Aus¬ 
tria, hallábanse de tal modo divididas las opiniones 
acerca de la cuestión de herencia, que los ignoran¬ 
tes disculian sobre lo que no entendían y los mas 
hábiles disimulaban su modo de pensar , formán¬ 
dose asi un problema fatal para la quietud de Es¬ 
paña (1). Esta juiciosa observación del marqués de 
San Felipe (*2), hombre de estado y escritor con¬ 
temporáneo, podría aplicarse á muchas épocas, sin 
esceptuar la actual. 

Los hombres que obran bajo la influencia de 

(t) San Felipe, Memorias sobre la Historia de España, 
(2) Don Vicente Baccallar y Sanna, marqués'deSan Felipe» 
consejero del rey Felipe V, y su enviado estraordinario cerca 
de la república de Francia. 
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las pasiones ó los inleresos particulares, sostienen 
mal la balanza de la justicia. 

La parciíilidad puede, á veces, oscurecer la ra¬ 
zón mas clara y el mas sano criterio. Los paises en 
qiie se ventilan cuestiones políticas no ofrecen por 
lo y<*nei’al mas (|uc partidos estreñios. cuyas opi¬ 
niones tiene el historiador derecho a rechazar: si- 
fpiicra se ocupe alí,m detenidamente en examinar 
1()< iiiíerc^iidos sentimientos ipie han piesidido á la 
clecriíiii de las respectivas banderías. Es lo regular 
lambicn (¡ne el juicií) Ibrmado por los estrangeros 
sobre las cuestiones (pie se agitan mas allá de sus 
fronteras no s(' apoye en bases mas siilidas y esta¬ 
bles. La mavor parte de ellos obedece instintiva- 
mente a sn> >impalias, e impiiere las ventajas que 
niediMi obleimr los divinaos sistemas, de que se 
lan constituido en defensores. 

El deber del historiador para avaluar una ac¬ 
ción. una palabra, un acaecimiento, con referencia 
á lo pasado, es estudiar de antemano los usos y cos- 
tumlires del siglo que retrata. Basta el aislar un 
liecho d(‘ su época, con el fin de aproximarle al 
ninto de (iptica del (jne escribe , para que se vea 
jajo un aspecto falso. Todo el que ({uiera conocer 
porfeclamentc y con la mayor amplitud los detalles 
de la conducta de sus predece.sores, deberá hacerse 
idealmmite contemporáneo do los hombres cuyas 
creencias y pensamiento.s se ha dedicado á es¬ 
tudiar. 

En cuanto al modo de apreciar los derechos 
conslilativos de las sociedades, debe seguirse una 
marcha diferente; porijue la verdad hade aparecer 
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luminosa á todas las odados. Para (It'soohi irla . <‘l 
hombro concioir/.udo í^o dos|u^jara ('iiloramf'iii'' dd 
espíritu do partida. Si laouostiaii ipio diltinda (‘‘^- 
tá llena do aolualidados, debo suponor><' d(' nii.i l: 
neracion posterior á la suya . ovacando sin t'nii)ar' 
go lo pasado, y procurándose ol li'stiiiionio \ ln> 
consejos de sus conloinj^oraneos jiara (Ii'-'CiiIm ii la 

verdad. Ponjue del crisol ardi(*nt(‘ do las liimiana^ 
pasiones os de donde debo ostraiM’ ol (sci ilm’ ini— 
parcial la barra de oro puro , lirillantc y liiiijao «if 
toda escoria. 

Tal es ol objido <1110 nos boinos propuesto ai 
recopilar los anales de la Kspaña , desdo i 
y cuna de la monarquía, basta los tiempos ma< cer¬ 
canos á nuestra época. 

El que quierji lijar sus investigadoras nii!‘ada< 
en el lejano y misíerioso horizonte de los ti adi- 
ciones españolas, con la intención d(' formarse de-;- 
piies un cuadro exacto y completo d(‘ todas ( ''uh, 
necesita abrirse por si mismo una rula a travos do 
su confuso laberinto. A egemplo de osos esplorado- 
res que recorren parages fecundos . pero jH)co ci)- 
nocidos, debe tener por objeto el presentar, con oí 
auxilio de las propias observaciones, un vasto con¬ 
junto, que ceda en provecho de las generaciom's 
presentes y futuras. 

Los anales de l'spana son quizás los que ofrecen 
materiales mas interesantes para la nacionalidad do 
los pueblos, y los mas dramáticos para la |)oosía do. 
ja historia. Por desgracia este pais ha carecido de 
historiadores en la edad media, y los que ha teni¬ 
do en tiempos mas modernos, han estado muv lo- 



8 


INTUOnUCCíOlV. 


jos de llenar la noble misión que se habian im¬ 
puesto con la suíieienle severidad é independen¬ 
cia de carácter. 

Xo ha ^ucedido asi con los primeros cronistas 
(le la Península; sus narraciones sucintas y claras 
tienen el sello de una franqueza ruda y sin amba- 
fics; pero las subdivisiones políticas de los pueblos 
iberos na podían producir mas que fragmentos di* 
seminados de ungi'an todo histórico. 

Hernán Perez del Pulgar, Pedro Mártir de An- 
gleria,, Abai'ca, Zurita. Plorian de ücarnpo, Am¬ 
brosio áloi'ales, (lerónimo blancas, Argensola, 
Antonio Perez, Ortiz deZúhigay otros, han reunido 
concienzudamente las diversas leves v hechos rela^ 
tivos a los ('stados de Aragón v de Castilla. A sus 
investigacione.-' y esfuerzos, verdadei'amente pa¬ 
trióticos, debemos el conocimiento y la publicación 
de las primeras tradiciones de la España gótica, 
anteriores á la coinjuisia árabe, tal como están re— 
leridas en la crónica de San Isidoro, arzobispo de 
Sevilla. Este prelado , una de las luinbreras de la 
iglesia española en el siglo VI, amigo de SanCi'egorio 
el lirainle <pic j)or su giarn salrer y eminentes vir¬ 
tudes mereció presidir todos los concilios habidos 
en España durante su vida, nos ha (hqado preciosos 

documentos acerca de los reves godos. vándalos y 
suevos. 

Eos mencionados cronistas han sacado igual¬ 
mente del olvido los compendiosos y demasiado con» 
cisos escritos sobre est^s remotos tiempos de Isido- 
ro de Uadajoz, llamado el Pacense, v los del mismo 
Alfomso III, el grande rey de León , á quien los 
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historiadores atribuyen generalmente una crónica 
que se renionla á Wamba, es decir, cerca de me¬ 
dio siglo antes de la invasión sarracena, y concluye 
con la muerte de Ordoño, padre del propio Alfon¬ 
so, siglo y medio después de aquella invasión. 

^ Estos escritores nacionales de los siglos XV y 
XVI, que eran en su mayor parte mongos y esta¬ 
ban dotados de bastante inteligencia, penetraron en 
los monasterios de España, donde á la sazón se ha¬ 
llaban depositados los tesoros de la ciencia , y ex- 
Jiumaron de entre el polvo de las bibliotecas los 
preciosos documentos recogidos primitivamente por 
el monge de Silos, y los de San Juan de la Peña y 
de Ilipol, por don Rodrigo , arzobispo de Toledo, 
don Lucas de Tuy, el cardenal de Aguirre en su 
colección de concilios, y otros compiladores. De 
este modo prepararon los materiales que en lo suce¬ 
sivo debian servir,'puestos en mas hábiles manos, 
para eddicar el gran monumento histórico. 

Propio era de los tiempos modernos, que pre¬ 
senciaban la reunión de ios diversos estados de la 
Península en una sola monarquía, el dar á conocer 
semejantes trabajos. Mas aun cuando hombres muy 
inteligentes han tratado de dar cima á esta empresa, 
sus obras, que atestiguan sus eminentes talentos, no 
se hallan doladas de una completa imparcialidad, 
porque se resienten en mayor ó menor grado de su¬ 
periores influencias Y ora provenga esta influen¬ 
cia de las creencias religiosas, del respeto y sumi¬ 
sión al poder supremo, ó de las preocupaciones de 
la época, el espíritu severo de la historia debe estar 
al abrigo de su efecto, porque es un escollo en el 
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(|ue los mas respetables escritores 
iFaca''ar 

Del mismo modo que nuestros Mezeray y_Da- 
niel. los historiadores españoles Mariana , Miñano 
su continuador, fray Prudencio Sandoval, Perreras 
mismo, el mas notable de todos ellos, y el padre 
Masdeu, han dado pruebas en sus narraciones de 
una coiidesceiulencia demasiado grande hácia la 
suprema autoridad. Sandoval, entre otros, no va¬ 
cila en adoptar las versiones mas fabulosas por 
anco (¡lie lisongeen el orgullo de la casa Austro- 
Española. Con este, olijefo presenta la gení-alogia de 
su héroe, el emperador Carlos Y, desde Adan sin 
el menor hueco, y achaca toda la odiosidad del 
sacpieo de Roma aí duque de Borbon, para amen¬ 
guar la nota que por este hecho pudiera recaer so¬ 
bre el p()d(‘roso monarca que le habia preceptuado, 
según la juiciosa observación dé la Molhe-Levayer 
en su I)isci/rso sobre la Historia Universal (\). 

fai historia, con tales intérpretes, en lugar de 
servir ¡aira la enseñanza de los pueblos y de las 
futuras dinaslias, parece no estar destinada mas 
que :i las ventajas de la corona. Pero en el último 
siglo apañado un escritor que se apartó de esta 
senda dmiiasiado trillada; eslraño al pais, podia 
por esta misma razón formar un juicio mas impar¬ 
cial en la apreciación de los hechos que interesa¬ 
ban a la vez al trono y á la nación española, cami¬ 
nando sin traba alguna en su exacta narración. 
Este historiador es el inglés Robertson. Pero en su 


(I) Tomo n, pág. 130—243. 


11 


INTRODUCCION. 


notabilísimo cuadro déla situación de los diversos 
reinos de Europa á principios del siglo \V 1 , no lia 
podido este escritor trazar mas que un resumen 
harto vago y somero de las instituciones de los do? 
principales estados de la Península, tales como se 
hallaban establecidos al advenimiento del empera¬ 
dor Carlos V al trono español. La parte de su rela¬ 
ción, en que examina y analiza toda la política ge¬ 
neral de los estados europeos, no le permitía ocu¬ 
parse especialmente de la España, haciendo méri¬ 
to de las diversas cortes que se lialiian reunido 
hasta el reinado del heredero de Fernando é Isabel, 
é iniciándonos en los numerosos cambios que ha¬ 
bía esperimentado la constitución de España. 


El mismo Uobertson confiesa por otra parte, 
que no ha tenido proporción para adquirir todos 
los documentos que necesitaba y eran á propósito 
para dar á conocer, tanto en conjunto como deta¬ 
lladamente, las instituciones de ia Península y en 
particular las de los reinos de Castilla. En el curso 
de esta historia podrá verse, sin embargo , que no 
falta materia para todo escritor concienzudo y la¬ 
borioso, que decididamente se dedique á iioner en 
evidencia la interesante esposicion de la marcha 
política de esos estados de Castilla , tan preponde¬ 
rantes en la Iberia. 

Si el historiador inglés hubiese escrito menos 
superficialmente esta importante parle de su intro¬ 
ducción, mas de un pasage hay de su obra en que 
hubiese sido diferente su juicio sobre la mutua ten¬ 
dencia y enlace de los diversos’poderes nacionales; 
al menos asi debe presumirse de la imparcialidad 
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generalmente atribuida á este célebre escritor. 

Y resulta sin embargo del estudio profundo de 
estos cronistas é historiadores, que no es única- 
niciití! en el siglo Xl.V, como por muchos quiere 
suponerse, cuando las ideas de libertad é indepen¬ 
dencia han hecho latir el corazón de los indomables 
hijos de los cántabros y godos. Con mucha anterio¬ 
ridad á las modernas'utopias eran ya salvaguar¬ 
dia de la nacionalidad española las instituciones 
provinciales y municipales, y el poderío de las 
asambleas generales verdaderamente representati¬ 
vas: la afección hacia esa fraternal igualdad en las 
cargas y deberes para con la ¡)alria animalia á los 
vascos y godos peninsulares, tanto como á los fraO' 
eos V salios del Norte. Los nobles hijos de Alava v 
Vizcava se mostraban celosos de esta aristocrática 
igualdad; pero en lugar de hallar en este senti¬ 
miento una causa de abyección y confusiones , en 
él y con él conceldan pensandienios de elevación y 
patriotismo. Creían con razón , (|uc iiabiendo 
opuesto los primeros el sagrado estandarte de la 
\ iruen al aciago Iji’illar del crí'cienle mahometano, 
habí an merecido bien las cualidades do hombres de 
la nacii)!), v lodos s(' llamaban gentiles-hombres, 
titulándose hidalgos (I ■, hijos de una raza privile¬ 
giada v elegida. - ' ' ' 

Pero si los demas pueblos de la Península no 
abrigaban tan altaneras pretensiones,' todos teman 
P"r separado derechos (jue les eran muy queridos. 

Íes entre sí un pensamien- 


I ' ' V> I I 1 Vf O \ 

^ a pesar de lodo unia 


) Hijos (t ahjo parii dilereiiciaise de los pec-lieros. 
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locomun y uniforme; el de la creencia religiosa. 
Una misma fé, una misma candad evangélica lor- 
maban en olro tiempo el lazo (pie unía las nactoiia 
lidatlcs cristianas, resultado precioso (pie nunca 
llesaria á producir el sistema egoísta de los in(er(‘- 
ses materiales, del (pie los innovadores (pieriaii 
Ka base de las sociedades modernas. 

Nuestro objeto, en resumen, al trazar la Histo¬ 
ria constitucional de la monarquía española , lia 
sido mostrar la verdad desnuda, y sacarla á luz do 
entre las densas tinieblas en (pie el espíritu de 
parcialidad la ha sumido en muchas éj)ocas. L na 
vez descubierta la verdad, hemos procurado pa¬ 
tentizarla radiante y pura, evidenciarla, por decir¬ 
lo asi á los ojos de todos con la fuerza de convicción 
y la conciencia (pie se apoyan en hechos irrecusa¬ 
bles, cuya severa apreciación debe ser siempre la 
brújula (pie guie, tanto al que juzga como al que 
refiere, y por consiguiente al historiador que reú¬ 
ne ala vez ambos caracteres. 

Mas para proceder con mas claridad liemos 
creído deber dividir cronokígicamente nuestro tra¬ 
bajo en cuatro partes bien distintas entre sí. 

La primera contendrá el resúmen histórico de 
los hechos constitucionales relativos á las coronas 
de Aragón y de Castilla, desde la invasión de los 

bárbaros que vinieron del Norte hasta el reinado 
de Carlos V. 

La segunda el de las instituciones nacionales 

de Castilla y Aragón durante este mismo pe¬ 
riodo. í 

La teicera tratará de la dinastía austríaca. 
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La cuarta de la dinastia de los Borbones hasta 
la muerte de Fernando VII. 


El traductor por su parte, que deseaba dar á 
esta obra cierto interés de actualidad, ha creido 
delter anudar la narración, continuándola hasta la 
mayoría de la reina doña Isabel II. 

La importancia de los sucesos durante este lap¬ 
so de tiempo consumados, la influencia que lian de 
tener en el porvenir de la Península, el haber ro- 
iiacido en su transcurso las instituciones constitu¬ 
cionales, que parece se hallan ya suíicientemente 
arraigadas, si bien ruge todavía la recia tempestad 
de las pasiones y trabaja el animado encono de los 
partidos, hacia necesaria su agregación á una obra 
tal cwino la presente. 

breve, aunque no omiso, en los sucesos impor¬ 
tantes ipie á nuestra vista han pasado, franco por 
carácter, imparcial ponpie soy demasiado joven 
para ceder á los sueños de la ambición ó á las se¬ 
ducciones de un partido, y con vivo deseo del 
acierto, he acometido tamaña empresa , mas para 
comph'tar la inhu rumpida relación de l)u-ílamel, 
que |)or hacer gala de un saber que no jioseo , de 
un juicio a ipie nds cortos años no podrian dar im¬ 
portancia y valimiento, y de pretensiones que es¬ 
tán muy h'josde tener cabida en mi mente y que 
des'odiaria la reflexión. 

llaiío estas salvedades cu defensa propia y para 
de>armar la ci ilica severa, á (jue tal vez me habré 
hecho acreedor. 
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RESUME^- ÍÍISTORICO DE LOS HECHOS CONSTÍTÜGIONALES RELATI¬ 


VOS A LAS CORONAS DE ARAGON Y CASTILLA, 
DELOSRARDABOS HASTA EL REINADO DEL EMP 


DESDE LA INVASíON 
ERADOR CAFaOS V, 



Orfg^en de lan coronan de Cas^tilla y 

Arag;ou. 


Invasión de la España por los pueblos del Norte.—Reyes godos le¬ 
gisladores.—Fuero Juzgo.—Corona electiva.—Invasión y ocupación 
do la España por los sarracenos.—Batalla de Jerez.—Subleva Pe- 
layo las Asturias contra los nuevos conquistadores, —Sus victo¬ 
rias.—Es eleaido rey de Asturias.—Erígese en derecho consuetu¬ 
dinario el de heredarla corona.—Sucesores de Pelayo.—Toman 
sus estados el nombre de Castilla.—Fundación del reino de Navar¬ 
ra y Aragón —Reunión de estas dos coronas á la de Castilla en el 
reinado de Sancho el Grande, emperador de las Españas.—Nueva 
partición de estos reinos, a la muerte de este principe, entre sus 
tres hijos.—Entrégase la Navarra al rey de Aragón.—Necesidad 
reconocida por los mismos pueblos de poner límites á su poder. 

Corría el año 411 de la era cristiana, cuando va¬ 
rias tribus de vándalos y alanos, procedentes del 
Norte, invadieron la’ España y la arrancaron á los 
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romanos, bajo cuya dominación se hallaba; pero 
sus cosluinbrcs nómadas y sus belicosas inclinacio¬ 
nes debian arrastrarles hacia los climas aíricanos. 
Los valídalos sobre lodo atravesaron la Iberia como 
un espantoso meteoro, no dejando en niemoria de su 
paso mas que el nombre á la provincia meridional, 
que aun hoy se llama Andalucía (1). 

l.os suevos y visogodos seguíanlas huellas de sus 
hermanos de (íermanía, y ellos solos eian los que es¬ 
taban llamados por el cielo á formar una nueva so¬ 
ciedad en la Península. El reino de los suevos com- 
prendia la (ialicia; el de los godos el resto de Es¬ 
paña ; ambos estados se confundieron en uno el 
año ds;}. bajo el ndnado de Leovigildo, décimo- 
seslo sucesor de Ataúlfo, (pie finí el primer rey de 
los visogodos. 

De cuantos pueblos vinieron déla Escandinavia, 
los godos eran quizás los menos bárbaros, porque á 
su espíritu de, con(|u¡sla unian el discernimiento, 
(|U(‘ les hacia respi'lar la nacionalidad de los países 
que sucumbian á sus armas. Diíbese por consiguien¬ 
te atribuir la estabilidad de su poder en la Iberia á 
su generosidad para con los vencidos, y á la bicili- 
dad con (pie se amoldaban á las costumbres de los 
ueblos compiistados. Las instituciones romanas de 
as ciudades fueron respetadas por ellos, y se con¬ 
tentaron con variar las relaciones que unián á estos 
divmsos |)ueblos entre sí. 

El poder central de la Roma repulilicana fué 
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Do la palabra antigua Vandalucia, El nombre de 
F.spnrhi deriva do Spemijan (conejo^ palabra con que los 
foiucio, d,■ílg,laIOl) á este animal, que vieron en la Penínsu¬ 
la por primera vez. En las antiguas monedas de España «e 

yeia la figura de un conejo, .según dicen Marcial v Straboin. 
^DOcniirl —I erreras). 
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rccniplíiZftdo por los concjwistftdoics con líi diicccion 
de un gefe, porque el sistema monárquico regia á la 
sazón en todos los pueblos de la Gemianía. íiSte ge™ 
fe fué en un principio electivo, como lo prueba el 
Fuero juzgo (1), ese bello conjunto de leyes políticas 
y civiles empezado en el sétimo siglo, bajo los aus¬ 
picios de los reyes Receswinío y Wamba, y consi¬ 
derablemente aumentado por el celo de su sucesor 
Egica (2). Estas leyes recopiladas fueron adoptadas 
por las diversas naciones que ocupaban la Iberia ba¬ 
jo el cetro de un mismo rey; y desde esta época es 
cuando todos los habitantes de la Península, origi¬ 
narios, romanos ó godos fueron comprendidos bajo la 
denominación de españoles (3). 

En apoyo de estas aserciones hay infinitos egem- 
plos. Siselmto fué elegido rey de España, después de 
la muerte de Gundemaro (4) ocurrida en el año de 

(1) Forumjudicum, y según algunos Fort judicium .—• 
Electione igitur, non autem jure sanguinis, olim Hispani.e 

reges asumebantur.et hoc ipsum de jure canónico proba - 

tur. Principatum in populos non sanguino deferendum 

esse, quiaregna de jure gentium distincta sunt et reges ejus- 
dem juris sunt, etc. [Fuero Juzgo, prólogo; ley c. 

Antiguamente ascendian los reyes al trono de España por 
elección y no por derecho de sangre esto mismo*se prue¬ 
ba por el derecho canónico.El gobierno de los pueblos 

no se trasíiere por derecho de sangre, porque los reinos son 
distintos del derecho de gentes y los reyes son del mismo 
derecho etc. 

(2) Esta compilación de leyes, promulgada en 1023 por 

el rey de León Alfonso V, sirvió de base á los diferentes có¬ 
digos que la reemplazaron, como lo demuestra el doctor Vi¬ 
lladiego, cedebre jurisconsulto del siglo XYII, 

(3) Asi lo prueba el inglés Jhon Bigland. 

(4) Este hecho sacado de la vida de Sisebuto como otros 
muchos de su especie, evidencia que entre los godos no era 
costumbre que los hijos sucediesen necesariamente á vsus pa- 

1428 Biblioteca popular. T. I. 2 






\s PARTE PRIMEHA. 

012. Ervigio subió al trono, por igual razón, en el 
de (VsO; V aun puede citarse también, como testimo- 
ni(! di*! liii'todo de eU'Ccion, el acta de destitución de 
Wiiiz ': liijo de Egica el legislador, y penúltimo mo- 
nar. a de* los godos, que tuvo efecto en 710. En esta 
circuuslancia se observaron las formalidades que se 
seguían naca la elección de los soberanos; el conci¬ 
bo u asamblea nacional, después de haber afeitado 
al ICO. íiapuesio su larga caocllcra, esa diadema de 
los i ','\ <'S godos, como la llama Montesquieu, proce¬ 
dió a la (*ií>eciou de su suee.sor, que fué Rodrigo; y 
en s 'g lida ¡a asamblea nacional recibió el juranien- 


tiros, \ quo por e! contrario los hijos no reinaban mas que en 
\irliui de elección y cuando los grandes y el pueblo les ha— 
l»ian |u:'L.adu dignos déla corona. Y lodavia habia mas que 
e-lo; p*i:‘> alguno intentaba subir al trono por otro cual- 
qnitM- incdi ). se lo juzgaba indigno de la sociedad de los ca- 
tuli-O" c ;u* 11 ! '-) por consiguiente en el anatema. 

Fiiti-' 1 . 1 -trecnentcs elecciones, á que el instable reinado 
di' esto- rjionaruas dió limar, es digna de recordarse la de 
u’K» do los printupales guerreros, que á la muerte 
lie Hecí'swiino en 672 íué elegido rey. Su estremada modes- 
t:a le liizo resistirse mucho tiempo á los ruegos de los gran— 
.l.vs \ (1 '1 ])Ui‘!)lo, hasta que desenvainando un capitán la es— 
pad I, ¡ atria y el bie'^ público lo exigen; admite 

ó /nr'e/’rs. Itimliús'^ entonces Wamba, aunque diciendo que 
í.il \''z lo- (¡iie le furzaban á admitir, serian los primeros 
q le sintii‘sen su inilexible rigor; y aun cuando su reinado 
tue yov demás prudente y glorioso, no pudo librarse de las 
mtiiga.' d ‘Jos mismos grandes, á quienes sujetaba con ma¬ 
no fiiert‘\ Ervigio, que íos acaudillaba, hizo que le diesen un 
veneno. \ si l>!en no le causó la muerte, perdió momentánea- 
nmnte ;a razón: entonces le cortaron la cabellera y le hicie¬ 
ron íiiiiolMr la cesión de la corona en favor de Ervigio. Al 
di.\ >igui“n!c pudo anular este acto, pero renunció á ello y 
se retiró al monasterio de Pampliega. 

[Nota del Traductor). 
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to del príncipe el día mismo en que le aclamó rey, 
según la costumbre conservada en España hasta los 
tiempos modernos. 

Rodrigo filé el último soberano de los godos pe¬ 
ninsulares. Uno de los grandes de su córte, el conde 
don Julián, indignado por el ultrage que el 
mo hizo á su hija Florinda, sacrificó á su venganza 
los intereses de su religión y de su patria (1), y lla¬ 
mó á España á los mahometanos. Fistos, que codi¬ 
ciaban tiempo hacia, la posesión de la Península, se 
aprovecharon gozosos de la invitación, y atravesan¬ 
do el estrecho bajo el mando de Tarick,*^ se apodera¬ 
ron de los puntos mas importantes en las costas de 
Andalucía, y edificaron una fortaleza sobre el monte 
Calpe, que tomó el nombre de Jíbel-Tarick (montaña 
de Tarik), hoy Gibraltar. 

Llevando adelante sus conquistas marcharon al 
encuentro del rev Rodrigo, cuva hueste avistaron á 

% V — ^ tJ 

algunas leguas de Cádiz. El 3 de setiembre de 713 


(t) El autor cita eu apoyo de su dicho los autoridades <3e 
Cardona, Historia de Af7'ica y España .—Mariana y Perre¬ 
ras en sus Historias de España y á Alfonso de Maldonadc; 
pero á pesar de ser esta la tradiccion que se halla mas en 
voga, no por eso puede asegurarse sea la mas exacta. Los 
escritores que con diligmcia sumase han dedicado áespur— 
gar nuestra historia délas infinitas fábulas con que se halla 
desfigurada, lejos de encontrar razones ó documentos que 
apoyen esta novelesca tradiccion, han dado otro motivo mas 
probable á la invasión sarracena. La destitución de Witiza 
nabia alejado del trono á sus hijos, en cuyo perjuicio fué Ro¬ 
drigo elegido rey; prevaliéndose ellos del descontento que el 
abandono y desmanes de este, babian hecho cundir, dícese 
que llamaron á los moros para que les ayudasen á subir al 
trorio de su padre, contando ademas con sus parciales; pero 
si bien acudieron los infieles fué para desolar la Bélica y la 
Lusitania, alzándose después con sus conquistas. 

[Nota del Traductor). 



20 PRIMERA PARTE. 

se hallaron frente á frente ambos ejércitos en la de- 
iiciosa vejra ((ue baña el Oiiadalete, donde se eleva 
ho\ la ciudad de Jerez. La victoria de los intieles 
fue tan completa que apenas quedaron restos del 
ejército godo: la mayor parte de los nobles quedó so¬ 
bre el campo de batalla, según se vió por lainultitud 
de cad<‘iveres (juc tenían anillo de oro, y fué inmen¬ 
so el núnuM'o de hombres libres y esclavos que pe¬ 
recieron eu la refriega (1). Rodrigo, según algunos 
historiadores, sucumbió en lo mas encarnizado de la 
batalla á manos de Tarick; según otros, desapareció 
asi qti(‘ vió el triste resultado del combate, sobre su 
hermoso corcel Orelia, tan famoso en los romance¬ 
ros, y terminó sus dias en una ermita después de 
haber errado largo tiempo por las sierras de Anda- 
lucia 2;. 

El malogrado éxito de esta batalla, difundió un 
espanto gmuM'a! ])or toda la Península, y puso sin 
ohstamilo ni resistencia esta rica comarca en poder 
de los v encedores; pero estos no dehian gozar tran- 
(juilamente de su fácil compiista. El mismo crimen 
que habia ocasionado la caída del imperio godo, des- 
(piició igualmente el poder de los nuevos conquista- 

M) l’iira mejor la.s clases entre los godos ha- 

])¡:! la co'tuinijie deüevai’un sencillo anillo en el indice de 
la mano der«c ha; este anillo era de oro en los nobles, de pla¬ 
ta en los hombres libres v de cobre en los esclavos, 

{Nota del Traductor). 

(•2' Otra tradiccion, que es la mas acertada, supone que 
pereció ahogado al pasar el Guadalete. De todos modos es lo 
cierto que hubo una carnicería horrible en el ejército godo, 
del que al principiar la acción se pasaron al enemigoj con 
bario oprobio suyo, el arzobispo don Oppas vlos hijos de \Vi— 
tiza con todos los quetenion á sus órdenes,'siendo con esta 
bornlde traición causa principal de la sangrienta derrota "do 
l"s (icstianos. {Nota del Traductor). ‘ 
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dores. Muaa, uno de los lugartenientes árabes que 
mandaba en Asturias, se enamoró perdidamente de 
la hermana del célebre Pelayo (1), y no pudiendo 
conseguir de ella que correspondiese á su pasión, re¬ 
currió ala violencia para satisfacerla. El altivo cris¬ 
tiano, indignado ya del servilismo y degradación en 
que se hallaba sumido su pais, recordó entonces que 
la sangre de los mas nobles cántabros corría por sus 
venas, y lleno de entusiasmo y bravura dió el grito 
de íjfMcr/’íi en las escarpadas montañas de Asturias. 

(t) La gloriosa empresa que acometió el impávido Pelayo 
tuvo un origen mucho mas desinteresado y patriótico :¡ue el 
aqui mencionado. Du-llamed, tan exacto por lo general en su 
relación, ha incurrido acerca de este punto en varias equivo¬ 
caciones. Muza no era lugarteniente de Tarick. por el contra¬ 
rio, gobernaba el califato de Damasco en nombre de Valid, y 
fue el que envió la espedicion á España. Después de la bata¬ 
lla de Guadalete vino personalmente á llevar adelante la con¬ 
quista de la Península, y cuando dió cima á su intento, se 
volvió á Africa, dejando encomendado el gobierno de España 
ásu hijo Abdalasis. Este fué el que se apasionó, no de la her¬ 
mana de Pelavo, sino de Esilona, viuda del rey Pioclriao: vr 
esta culpable reina, lejos de resistir los albagos dcl caudillo 
árabe se entregó en sus brazos haciéndole su esposo. 

Por su parto Pelayo, indignado de esta afrenta que re- 
caia sobre su propia sangre, pues era pariente inmediato del 
último rey, y no pudiendo tolerar la tiranía y desmanes de 
los conquistadores, concibió la idea de libertar al pais de su 
ominoso yugo.’reunido con muy pocos amigos y escasos se¬ 
cuaces, eyarboló el sagrado pendón do la independencia, y 
se atrevió á luchar frente á frente con el colosal poder de la 
medialuna, que donde quiera humilló. 

Pelayo, hijo del anciano duque de Cantabria, y pariente 
inmediato del rey Rodrigo, vino á la córte ó curio, como en¬ 
tonces .se llamaba, tan pronto como fué destronado Witiza, 
que había hecho perecer á .su padre, ya desterrado á Galicia 
por elreyEgica. Como proto-espatario (gefe de la guardia 
del rey) asistió con Rodrigo á la batalla del Guadalete, y so 
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Levantados ásu voz los valerosos hijos de los godos, 
fliie solo aguardaban una ocasión para alzar tiiun— 
fante de nuevo la cruz del Salvador, acudieron á reu¬ 
nirse en su derredor. Al poco tiempo contaba ya Pe- 
layo con una numerosa hueste, que se agrupaba en¬ 
tusiasta en torno al venerando estandarte de la ma¬ 
dre de Cristo; tos ecos conmovidos de la caverna de 
Nuestra Señora de Covadonga, situada en la falda 
del monte Auseva, podrían aun decir el dia en que 
los compañeros de Pelayo le erigieron por gefe como 
el mas diirno del mando, según el antiguo adagio, 
tan frecuentemente aplicado en tiempo de los reyes 
godos; l^o.r populi, rox J)ci. 

Apenas babian trascurrido diez y siete añosdes- 
de la invasión de losinlieles, cuandova Pelavo cual- 

f # *•' '1 ^ 

tecido (Mitre los suyos ])or las victorias de Auseva y 
de Ollab's 719i, conseuiiidas contra Alkbamah v 
Muza, hiirartenionle de Alahor, gol)ernador de Espa¬ 
ña por los califas de Damasco (l),se veia proclama- 


acogió tlespucs de la derrota con un pequeño número de sol- 
da ios, á las montañas de As urias para bascar un asilo. En¬ 
cerrado en la caverna, que aun hoy se llama Covadonga, 
siempre independiente y ganoso de vengar los desastres de 
aquel infausto dia, en este asilo vió aumentarse el número de 
su pequeña tropa, hasta que osó declarar abiertamente su 
intento de.sacudir el yugo sarraceno. Los amores del caudillo 
árabe con su hermana no dejan de ser una de tantas fcábulas 
á^que el P. Mariana daba tan fácil acogida en su relación. 
Ninguno de los escritores árabes contemporáneos, entre los 
que Pelayo era conocido por el nombre de Belai el Rumiy di¬ 
ce cosa alguna acerca de esta novela, que tampoco admiten 
algunos cronistas imparciales, ni los escritores modernos que 
se han ocupado con esmero de la Historia de España._Véa¬ 

se Eerreras, Risco, Sebastian de Salamanca: Ahmed el Mo— 
kiri, Ebii llli.'iyíiii, Y'ü l)L'n .\hmed elllazi: Romev , Saint 
Hilairc, Sidney, AscaruoUa y otros. (.Vota del Traductor) 
(O Puco tiempo .l.-piie,s en 729, el famoso Abderramen 
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do rey de Asturias, y en presencia de sus convparie- 
ros de armas cenías'e por corona un circulo erizado 
de hierros de lanza, arrancados á los gueneros mo¬ 
ros que hablan sucundiido á sus golpes (1 . x\si el pa¬ 
vés militar servia de base al nuevo trono que se es¬ 
tablecía, y que debia tener tan glorioso porvenir. 

Con muchaposterioridadáesteacaecimicnto inapli¬ 
cación real del sistema electivo se encuentra ludas ía 
en los fastos de la monarquía, aun cuando con la es¬ 
pecie de restricción, establecidaprimero por la cos¬ 
tumbre y por el derecho después, de escoger el sobe¬ 
rano entre los descendientes del fundador de la se¬ 
gunda monarquía española (2). Y no dejan de ñailar- 
se tamliien egemplos de este respeto Inicia el derecho 
de herencia aun antes de la invasión de los arabes. 
En 586 Recaredo sucedió á su padre Leovigiklo. El 


obtuvo el vireinato de España, ó invadió el Mediodía de la 
Francia hasta Tours, y aun habria llevado mas adelante sus 
conquistas, si Cárlos Martel, saliéndole al encuentro en oc¬ 
tubre de 732, no le hubiese derrotado cerca de dicha ciudad, 
ganando la célebre batalla en que pereció Abderramen con 
una gran parte de su ejército. (Forreras). 

(1) Véase lo que acerca de este particular dicen Perez 
de Hita y el conde de Tressan. 

(2) Algunos hijos de los reyes godos han reinado sucesi¬ 
vamente después de la muerte de sus padres; pero única¬ 
mente sucedia esto con aquellos que, según hacen notar los 
historiadores, se sentaban en el trono ton sus padres, dándo¬ 
les estos participación en el gobierno durante su vida á egem- 
plo de los emperadores romanos; estos hijos, asi asociados, 
eran designados por el consentimiento unánime de los elec¬ 
tores, Al obrar asi, procedian los reyes con mucha política y 
cordura, á fin de que introducido un hijo á tomar parte en la 
administración de los negocios, y colocado en el trono con¬ 
forme al deseo y consentimiento de los electores, fuese mas 
adelante elegido por ellos difinitivamente y confirmado en la 
dignidad real. [Fuero juzgo, prólogo). 
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advenimiento de este príncipeal trono nos suministra 
también otra prueba del miramiento que ya se 
tenia hacia el orden de primogenitura, por que ha¬ 
biéndose primitivamente adjudicado la coronaáHer- 
nnmegildo, su hermano mayor, solo se prefirió cá Re¬ 
ta redo cuando aquel fué convertido á la fé católica 
por su t'sposa lldegonda de Francia, hija de Sigiber- 
lo rt'v d(! Anstrasiavde la demasiado célebre Bru- 
nehiida. Los godos de Fspaña, que entonces seguían 
la secta de Arrio : 1' no podian tolerar les gobernase 
(in rt'y cristiano: pero el mismo Recaredo adjuró mas 
adelai'.le Sil hen'gía, reunió varios concilios, entre 
tillas ¡ifS deXarbomi vToledo, y con sn egemplo con¬ 
siguió tpie sns pueblos abrazasen el catolicismo. 

Xo habiendo esperimentadoaltcracionalgunades- 
tle Pelayo la trasmisión del poder real por herencia, 
\ i no á ser nn derecho consuetudinario, que mas ade¬ 
la nh' sirvit) de base al derecho escrito. A la muerte 
tic iitjutd princii)e, ocurrida según Ferreras en Can- 
ra- d' Onis en 7-17, su hijo Favila fué reconocido por 
' I siit i-sor. Pero mi luvo mucho tiempo la corona, 
put s a los dos afios descendió a! sepulcro, y la na- 
fito! (‘ligio entonces á Alfonso, llamado el Católico, 
t'siioso de la hija de Pehivo. Este príncipti debió el 
> i‘!i() a su solo mérito, según lo afirma Ferreras, y 
no li‘ 'diíuvo ni por el testamento del difunto rev Pe- 
¡a\(). i .uno 1.) supone-Mariana, ni por el derecíio de 
'11 miiuoM' Ennt'simja, hermana de Tavila, por haber 
<‘ste faüeeido sin hijos, cual lo ast'gura el padre Or- 
b' in>. K< tanto ina\()r\ mas estrado el error de es¬ 
to- do- historiatlort's. en cuanto á que es indudable 
<iu-' n ;o|ue!la época se deferia la coronaporeleccion. 


i) Ip'nli.iiío tlol siglo IV , autor d(í la herei<ia que nieya 
lili Jií.l y la consiKt.inciabiliílad del Verbo; que de su 
!<»!'ibi': tiMTjo (‘! dt' <(»rta arriaría. 
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El nuevo rey ('1) engrandeció mucho sus estados, 
que en tiempo de sus sucesores cambiaron de deno¬ 
minación, á medida que se fueron estendiendo sus 
fronteras. Asi fué como el principado de Oviedo (2) 
se convirtió en reino de León, v mas adelante en el 
de Castilla (3). 

La gloria y las victorias de Pelayo debian pro¬ 
porcionarle imitadores. Garcia Jiménez, señor deBi- 
gorra, hidalgo tan altivo como valiente, sacudió el 
yugo del islamismo y fundó el reyno de Sobrarbe en 
las cercanías del Cinca. Su hijo (larcia Iñiguez, ele¬ 
gido rey á la muerte de su padre, se apoderó de Jaca, 
sita alOccidenteen las fronteras de Aragón y de Pam¬ 
plona sobre el Arga. x4crecido su imperio por ios re¬ 
yes que le sucedieron, y principalmente por Iñigo 
Jiménez, llamado Arista"(el Atrevido), que vivió ha¬ 
cia el año 889 ( 4), debia mas adelante dividirse en 
dos reinos, el Aragón y la Navarra; pero al principio 

(1) Alfonso, según algunos cronistas, entre ellos el mon¬ 
go de Silos y don Rodrigo de Toledo, era hijo de Pedro, duque 
de Cantabria, vástago de la sangre real de Lcovigildo y Re- 
caredo. 

(2) Esta ciudad fué edificada en 701 por Fruela, hijo y 
sucesor de Alfonso el Católico, después de la victoria de Pon- 
tuvio y otros brillantes triunfos conseguidos sobre los moros. 
Este príncipe eligió á Oviedo por capital de sus estados y es ¬ 
tableció en ella un obispado. (Perreras). 

(3; El origen de este último nombre pro\ieao de un cas¬ 
tillo edificado para oponerse á las invasiones de los moros, 
como lo atestiguan en nuestros dias las armas de este reino, 
que son un castillo acolado al león de gules (de sangre) de 
León. 

v (4) Al mencionar los historiadores la existencia de este 
príncipe no se hallan conformes acerca de la época de su rei¬ 
nado. Remóntanla los unos á 819, otros á 828 ó á 845. La 
mayoría adopta la versión mas verosímil, que fija la elección 
de este príncipe en 889. (Don Rodrigo do Toledo-Zurita etc.) 
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del sifrio undécimo, Sancho el Grande, heredero del 
de Navarra, como descendiente por línea masculina 
de Ifiifío .\risla, y señor de Bigorra y de los estados 
de Aragón j)or su madre .limeña, hija del último con¬ 
de sohtirano de Aragón, se apropió de derecho el tí¬ 
tulo d(í emperador de las Kspañas el dia en f|ue por 
el de su esposa Muncia reunió á sus vastos remos los 
de Castilla. 

la muerte de este príncipe en 1035, la Iheria 
cristiana se dividió en tres reinos: toco la .Navarra á 
García, hijo mayor de Sancho el Grande; Fernando, 
su segundí) hijo, ohluvo la (íaslilla, erigida en rei¬ 
no para él; y ítamiro, hijo natural del monarca difun¬ 
to, l'ué coronado rev de los estados de Sohrarhe vRi- 
bagor/.a, ([ikí mas adelante tomaron e! nombre g(;né- 
ril de .Vragon, pasando (m 1137 á la casa de (Catalu¬ 
ña, llamada d(í Barcelona, por el matrimonio de Pe¬ 
tronila, \iziiieta di'Bamiro, con Raimundo conde de 
Barcelona. 

Sin cnihargo, hal)i(!ndo pei'dido los navarros ásu 
rey Sancho 1\ , hijo de (jarcia, i‘g(M ci(iron aun una 
\e/. el dena ho nacional (¡m; tenían deeh'gir su sobe¬ 
rano. adjudicando la corona en lOTh, á Sanciio-Ra- 
mir(“Z, r(“\ (h; Aragón; pero las brillaiUes cualidades 
y los grandes talentos de este prínci])(! no pudieron 
hacer <»i'v idar los derechos d(í los sobrinos de San¬ 
cho I\ . i|!i'' eran herederos de su trono en linea mas¬ 
culina colateral. 

Fl sistema léudal había pasado en ('slaé[K)ca, tan¬ 
to «m Ks|)aña como en las demas partes de luiropa, 
de lasco>iumbr(“s alas inslitucioiu's, y la corona real 
llegó a s(‘r un patrimonio, lo mismo <|ue las diver¬ 
sas coronas menos brilladoras (pie surgían de (día, y 
fue sometida, como toda posesión alodial' 1 , á leves 


(b b>la palabra sirvo para designar las tierras francas ó 
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de trasmisión hereditaria. El primitivo modo di- su¬ 
bir altrono'por la elección,siiíiciente v aun saludable 
en tiempos ([ue toda la nación se hallal)a reunida en 
una gran llanura bajo las tiendas de un campamento, 
habria llegado á ser perjudicial y fecundo en (b'sor- 
denes, cuando esta misma nación, multiplicad a en 
su población y en los límites de sus fronteras, se ha¬ 
bía arraigado en el terreno en que se estableció; en¬ 
tonces, cuanto mas codiciada parecía ser la corona, 
mas al abrigo se la debía poner de las intrigas y jare- 
tensiones, que son siempre tan fatales para el sosie¬ 
go y bienestar de los pueblos. 

Del propio modo que el Supremo Criador se hubo 
de fijar reglas á sí mismo en la armonía de los mun¬ 
dos, las sociedades europeas de la edad media com¬ 
prendieron que era preciso formular y reconocer le¬ 
yes propias para dar consistencia y prosperidad á su 
organización. De este número fueron las leyes sobre 
el derecho de herencia, aplicables á todo poder terri¬ 
torial, y en particular ála dignidad real. Pero antes 
que estas leyes fuesen determinadas de una manera 
precisa y obligatoria, im instinto juicioso impelió á 
la multitud hacia su religiosa observancia, pudiendo 
citarse como egemplo cá los navarros que, cincuenta 
años después de haber reunido sus estados á los de 
Aragonenel reinado de Sancho Ramírez, desposeyeron 
á este de la corona para dárselos al príncipe Garda, 
viznieto por línea masculina de Sancho iV, ultimo 
rev de Navarra, 


libres de todo derecho señorial, ó bienes raices concedidos 
primero á plazos, después vitaliciamente, y que al fin llega¬ 
ron á ser hereditarios. 





Corolia de Aragón. 


As('nlin)i(‘nlo de lo>p\ie))los á la sucesión dol trono por herencia— 
()l)rnMie Pí*dro I, rey de Araron, la constígracion legal del derecho 
de transmisión hereditaria de la corona.—Permutan sus vasallos 
por otros privilei^ios el importa ule fuero de elegirse sus sobera- 
nos,—P<Mlro jusiiliea por su conducta las prue])as de adhesión que 
le dan sos vasallos.—llatalla de Aleará/. —Toma de Huesca.—Muer¬ 
te de Pedro.—Sucédele su hermano Alfonso I.—Toma de Zarago¬ 
za.—Muerte <!e Alfonso I.—Itefulacion de >Iariana acerca del tes¬ 
tamento de est<‘príncipe.-^Nueva aplicación de la ley de sucesión 
heredit aria en favor <h* Kamiro, lu-rmanode los dos últimos reyes.— 
Hele va (d papa Inocencio II de sns votos monásticos á este prín¬ 
cipe para (piesuba al trono.—Vuelve la Navarra en este reinado á 
po(ler d<‘síis reyes legítimos.—Toma Ramiro por esposa á Inés de 
t*niena.—Sns escrúj)ulos.—Concibe el ])royecto de a])dicar la coro¬ 
na.—í>nvoc,i los oslados del reino en Darbaslro.--Casa á su hija 
Ihdronila con Haimnndo de Harcelona.—Helíiase á un convento 
donde mucre.—Advenimiento dc‘ la dinastía d(* Harcelona al trono 
de Aragón.—Noticia acerca de est.a casa.—Toma de Lérida, Traga y 
j>tras plazas.—Eslableeimiento de la ley de sucesión hereditaria á 
la corona en linea masculina.—Es proclamado rey Alfonso II, vi¬ 
viendo aun sn madre Petronila de Aragón, al ocurrir la muerte de 
su padre Raimundo de Barcelona.—Sanción de la ley de sucesiou 
por las cortes de Lérida.— .\plicacion de esta ley en 1347 y 1305.— 
Aplicación en IH*2de la (‘láu^ula de esta ley, en que se escluye á 
las mugeres de la sticesion á la corona.—Es elegido rey de Aragón 
el infante (hm Fernando d<'Castilla.--Nueva dinastía í[ue concluya 
en dona Juana la l.oca.—(bisamiento de esta j)rincesa con el archi- 
<lmnu' hidipe.—Es r«*conocido estt* príncipe por las cortes de 1502 
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como sucesor de don Fernando el Católico, á falta de descendencia 
masculina.—Advenimiento de la dinastía austríaca.— Motivos de ha¬ 
ber dejado para U segunda parte el dar mas ámpUos detalles 
acerca de la historia de Aragón. 


La tendencia general que se manifestaba en toda 
la Península hcácia la transmisión hereditaria del 
trono, debiadar bien pronto resultados mas duraderos, 
ya por la marcha progresiva de los tiempos, ya 
también por la fuerza de los acontecimientos. Én 
Aragón, sobre todo, pusieron en juego los pri¬ 
meros soberanos toda su destreza y energía para abo¬ 
lir el principio de elección y fijar irrevocablemente 
por una ley el derecho de heredar la corona. Refie¬ 
ren las crónicas de este reino, que á la muerte de 
Sancho Ramírez, en el sitio de Huesca en 1094, su 
hijo don Pedro (Pedro I) fué proclamado rey en el 
mismo campamento y sin levantar el sitio de la pla¬ 
za (1). Dotado este joven príncipe de una gran reso¬ 
lución, supo utilizar el alta estima en que sus guer¬ 
reros le tenían, á causa del valor y talentos que en él 
admiraban ; suspendiendo las operaciones üel sitio 
por breve plazo , se ocupó de obtenen/de sus pue- 

(i) Después de haberse apoderado don Sancho de Bolea, 
Lobarre, Tudela, Monzon y otras muchas plazas y fortalezas, 
puso sitio á Huesca, que era tenida por inespugnable, redu¬ 
ciéndola al mayor apuro. Decidido ya á dar el asalto, quiso 
hacer un reconocimiento con el objeto de inquirir la parte 
mas débil de los muros para colocar las máquinas, y al le¬ 
vantar el brazo para indicar el emplazamiento de ellas, una 
flecha disparada por los sitiados le causó tan profunda he¬ 
rida debajo del nombro, que le dejó mortal. Asi fué lleva¬ 
do á su tienda, donde reunidos sus hijos, los grandes y pre¬ 
lados, no permitió le estragesen el hierro basta que todos le 
prestaron juramento de no abandonar el sitio sin rendir la 
ciudad. Por esta causa continuó el asedio, aun cuando el rey 
murió el 4 dajuniode 1094. {Nota del TraductorJ, 
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l)los una ley dti sucesión (|ue asegurase la herencia 
del trono á sus descendientes, creando al efecto un 
den'cho (pK! garantizas(‘ el porvenir de la dinastía 
reinaiil(‘, iiiciarlo hasta entonces y dependiente de 
los riiiieslos (•a|)richos de, la umlliliid. 

Constituido don l*edro con este olijelo en el lugar 
doiuie se hallahan reunidos los hlslados , no esqui¬ 
ve medio alguno (|ue pudiese conducir al buen logro 
de su proposito , haciendo abdicar á la nación su 
deno lio (hí elegir el rey , y en cainliio ofreció otras 
Írauíiuieias y j)rivilegios inuciio mas útiles para el 
hit'iif-il.n' y felicidad general. Ei lesultado, por íin, 
fue (,d»t(Mier a l’uerza de súj)licas y promesas el que 
esta gravíí ciKcsiien se soüieliese, á la deliberación 
de las Corles. Keuuiéroiise en su consecuencia es¬ 
tas y después de una im])onenlí' y deúniida discu¬ 
sión. ¡ e.-onocieron la necesidad de determinar de una 
\('7. por medio d(í una ley, y en olisequio al bien 
^(‘iieral. (d derecho d(', hm'edar la corona , recono- 
ciend » asi ese princi|)io de gohimno tan bien formu¬ 
lado í'ii nuestros mod(!rnos tieuijíos por el célebre 
.Mo!!!es(|ui(,‘u (blando dice; «E! orden de sucesión es¬ 
ta fundado en las monarquías sobre el bien del es¬ 
tad!», (¡lie ('\ig(> (jue este óiílen sea lijado para evi¬ 
tar lo.' inab's (pn; deb(‘ ocasionar el despotismo, en el 
que ¡!h!o es incimlo, ponpie lod») es arbitrario.» 

\o (‘s (MI favor d(‘ las familias soberanas [)or lo 
que id orden de sucesión se ha establecido, sino por- 
ipie esta en el intmes del estado (pie haya una fa¬ 
milia reinante: la ley (pie arregla la sucesión de los 
parli(oalares es una lev civil que tiene yKir objeto el 
inteii's de los particulares, y la que arregla el or¬ 
den de suceder en el trono es una ley política 

que tiene por objeto el bimi y la conservación del 
Estado», (i; 

(1) Espíritu de las leyes, lib. 2G, cap. 4 6. 
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Las Cortes consintieron en despojarse de su temi¬ 
ble fuero yen permutarle por otros (1), entre los que 
era uno de los importantes el que «los aragoneses 
podian y podrían siempre tomar las armas contra 
cualesquier fuerzas estrangeras, de cualquier clase 
que fuesen, que entrasen en el reino para causar 
daño, aun cuando fuese contra su propio rey ó el 
príncipe heredero , si quería entrar en él de esta 
suerte.» Deseal)a don Pedro justificar la gran prueba 
de adhesión que acababan cíe darle sus pueblos , y 
con este objeto se puso de nuevo en campaña, se apo¬ 
deró de varias ciudades , y poco después ganó á Ab¬ 
derramen la batalla de Alcaráz, cuva victoria le abrió 
las puertas de iluesca, capital del rey moro , el 25 
de noviembre de '1096. Este brillante triunfo le ase¬ 
guró otros nuevos, que no tardaron en sucederse; 
muchas plazas importantes, tales como las de Bar- 
bastro, reconocieron su autoridad, y solo la muerte, 
que le arrebató el 28 de setiembre ele 1104, pudo po¬ 
ner término á sus glorias. 

Don Pedro no dejó posteridad. Asi en virtud de la 
nueva ley de sucesión, que él mismo habia hecho 
adoptar y establecer, tuvo por sucesor á su hermano 
Alfonso I, llamado el Batallador. Reputado este prín¬ 
cipe como el mas bravo guerrero de su época, obtuvo 
sobre los moros ventajas todavía mayores que las 
que consiguiera su predecesor; hacia el año 1118 to¬ 
móla ciuilad de Zaragoza (2), antigua capital de la 


(1) Estos tueros están detallados en el libro latino titula¬ 
do: De los Privilegios genernies de Aragón. 

{'i) Como la ciudad de Zaragoza con todo su territorio, 
situado en la orilla derecha del Ebro, dependía de Castilla, 
vino el rey de Aragón áser por esta conquista vasallo del 
monarca cristiano, su vecino. Este homenage ó dependencia 
duró hasta 1177, en cuya época habiendo contribuido eficaz- 



32 PARTE PRIMEKA. 

Celtiberia, que hacia cuatro siglos se hallaba bajo el 
vugo musulmán, y estableció en ella su córte. Ha¬ 
biendo hecho después alianza con el rey de Castilla, 
penetró en los reinos de Valencia y Murcia , y llevó 
los estragos de la guerra hasta las cercanías de Gra¬ 
nada; pero temiendo que le cortasen la retirada, si 
continuaba alejándose tanto de sus estados, se reple¬ 
gó hacia Arago:¡, firmemente decidido á limitarse en 
ío futuro á aprovecharse de sus triunfos para engran¬ 
decer el territorio de su reino. 

I’resentóse con estas miras ante los muros de Fra¬ 
ga , plaza forlísima situada en el coníin de Cataluña, 
y estableció el bloqueo. Sostenido con el mayor rigor 
durante un año, hallábase ya reducida la ciudad al 
cstremo de rendirse, cuando un ejército musulmán 
cayó inopinadamente sobre el campo de los cristia¬ 
nos, que sorprendidos ni aun tuvieron casi tiempo 
de tomar las armas para contrarestar el furioso ata¬ 
que del enemigo vencedor. La hueste aragonesa fué 
coinph'tamenle batida y destrozada, el rey Alfonso, 
que habia sobrevivido á veinte y ocho batallas cam- 
])ales (‘u las (jue habia combatido como el primer sol¬ 
dado, cayó esta vez cubierto de heridas, siendo trans¬ 
portado |)or algunos de sus mas fieles campeones al 
monasterio de San .Tuan déla Peña, donde espiró el 7 
de setiembre de 1135 H. Casado con doña Urraca de 


monto Alfonso II, (segundo rey de Aragcgi de la cesa de Bar¬ 
celona' á la toma de Cuenca, sitiada por el rey de Castilla 
Alfonso IX, llamado el Bueno, recibió de este en premio, y 
como muestra de su reconocimiento, la renuncia de la sobe- 
rania que tenia sobre parle de los estados de Aragón (Don Ro¬ 
drigo —A miles lie Toledo, de Compostela, etc.) 

(I ■ Algunos cronistas aseguran que su cuerpo no fué ha¬ 
llado en el campo de batalla, ío que dió lugar á una multitud 
de cuentos populares, entre los que el mas esparcido fué que 
Alfonso habia pasado á la Tierra Santa. 


I 
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Castilla, y nopudiendo tolerar mucho tiempo los des¬ 
órdenes y carácter arrebatado d(‘, {;sía ¡irincesa, tan 
Iristenieke célebre, se habíase[)aiudo de ella (mi 1114 
sin tener posteridad. 

Mariana en su historia dice, que estando Alfonso 
en su lecho de muerte , y viendo (¡ue no ha])ia otro 
heredero del trono que su hermano menor Ramiro, 
ligado por sus votos monásticos ála iglesia, legó sus 
estados álos templarios. Pero este hecho, enunciado 
tan solo por este autor, se Italia negado por los de¬ 
mas escritores (1) y es completamente inverosímil 
que los ñeros aragoneses , que recientemente ha¬ 
bían accedido con mucho trabajo á sancionar la ley 
de sucesión á la corona, hubiesen consentido en ver 
trasmitido el reino, por la sola voluntad del monarca 
difunto, á herederos de su elección (2). Alfonso 1 de¬ 
bía conocer demasiado bien el espíritu y genio de sus 
súbditos para esponerse á dictar disposiciones, cuya 
anulación podia preveer habia de seguir á su muerte, 
como efectivamente sucedió, si acaso se cree en la 
existencia de este testamento. 

En virtud de la nueva ley de sucesión hereditaria 
establecida en el reinado de don Pedro, los Estados de 


(1) A pesar de la opinión de Du-Hamel parece indudable 

que don Alfonso dejó por herederos de sus estados á la órden 
de San Juan de Jerusalen y á la del Santo Sepulcro; los ara¬ 
goneses sin embargo se reunieron en las Córtes de Borja 
(ti33), primeras en que tomaron parte los diputados del 
pueblo al lado de los nobles y prelados, y eligieron por rey á 
don Ramiro el Monge. (Nota del Traductor.) 

(2) Esta Opinión de Mariana es una nueva prueba de que 
este historiador no habia hecho un estudio concienzudo de 
las costumbres y las instituciones peculiares á cada una de 
las diversas épocas que describía, y que, según la tendencia 
de su siglo, se mostraba demasiado complaciente hacia la 
prerogativa real. 

142i9 Biblioteca popular. T* !• 3 
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Aragoa diáccrnieron la dignidad real al príncipe 
don Ua.iiiro. Ksta nueva aplicación de la ley de 1094 
líié aiiii mas nolaide (jite la realizada en favor de Al¬ 
fonso i, {)Oi'(jue don Ramiro, ({ue mucho tiempo antes 
íiahia abrazado ei estado eclesiástico, vivia retirado 
en e! fondo de la abadía de Saint-Pons de Toinie- 
res \ en el Langiiedoc. Al saber en su retiro t]ue 
(d ])apa Inocencio 11 le habia relevado de sus votos, 
a insiancias de las (hules de Aragón, para allanar¬ 
le e! camino dei trono, creyó en su religioso fervor 
que llenaria una santa misión aceptando la nueva 
lanoi ({ue Dios i)<ii'eciaim|)onerle, y en su consecuen¬ 
cia accedió a los deseos de los aragoneses, ciñendo la 
corona (¡ue con tanta gloria iiabian llevado sus dos 
bermanos Pedro y Alfonso, primeros de su nombre. 
Bajo su breve reinado volvió la Navarra á poder de 
sus legítimos ¡iríncipes (2). 

Si bien el rey don Ramiro salislizoplenamente las 

M) Vaisst'le UiHioiredu Lingiiedoc —Zurita—Don Rami¬ 
ro habia sido abad de Salia"tui y obisjio de Burgos y Pamplo¬ 
na. (ton motivo de esla elección, los navari'os sacudieron el 
dominio aragonés y declaiúndosc independientes, eligieron 
rov al ii'.fanle don Garda Bamirez, nielo de Sancho ÍII y del 
Cid, [) 0 ! 'enea inalcrna. Í.Yoía del Troductor.) 

(2) Según Traggia, (¡ue ha consagrado un trabajo espe— 
'•¡ai a! i'cinadü do B.iiniro II (Memorias déla Academia, t. 3, 
p. ''pin,, la Navarra bajo el reinado de Garcia conlinuo siendo 
nn leudo del Aragón; en apoyo de esta aserción cita un diplo¬ 
mado Ramiro dado en 1 13o en el (pie sf* ic(': «i'egnunie me, 
Dei lira¡i(t in Aragone Garcia Ramírez, sub rnanu mu, rex 
in Pampilona.» Blbecho puedo ser cierto, en cuanto al (Jocu- 
iiionlo. pero una prueba iiK'onleslable de que no habia tal 
di'pendinicia de la Navarra, respecto á Aragón, en esta época, 
Os (pie ,;mbos B^3l^ldos reconocieron mas adidante la soberanía 
ye Alfoh'O A llt de G.i.>lilla, declarándose sus Icudatarios, con 
MK (■pendencia uno de otro, el de Navarra antes v después 

del Traductor.) 
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intenciones y deseos de sus pueblos uniéndose ú Inés 
de Guiena para perpetuar ia íauiilia real, como se 
consiguió al año siguiente con el nc.cimiento de l,i 
princesa Petronila , no })iido j)restarse con gusto, ni 
acostumbrarse luego, al acto insólito de salir de su 
claustro y vivir fuera de é!, si'i esperimeníar violen¬ 
tos escrúpulos (1). .\o t;u'dó en unirse á estos el tris¬ 
te recuerdo de su |)acííica soledad á l:i ({co' ansiaba 
volver con lid aiiinco, que se apoderó de su alma 
profunda melancolía, haciéndosele insopoital'ie el 
trono V los cuidados de la púLdica gobernación. En 
tal estado, y queriendo conciliar su aíicion ai re¬ 
tiro con el amor que profcsiiba á su hija y sus debe¬ 
res para con sus súbditos, lijó l;i vista cu Raimundo 
Berenguer, conde de Barcelona (2), para coníiarlc ci 


('J) Perreras dice: «que el rey don Piamiro estaba plena¬ 
mente convencido de la nulidad de su casamiento, porque ie 
habia realizado en virtud de una dispensa concedida por el an¬ 
tipapa Anacleto, y que esta t'ué la razou que le ¡ndiijo á di¬ 
vorciarse de su pretendida esposa y á abdicar la corona.» Pe¬ 
ro Vaissete, en su Historia delLanf/uedoc, corroborando su 


opinión con citas de autores contemporáneos de Ramiro ob¬ 
serva que como este príncipe y los aragoneses no reconocie¬ 
ron jamás por papa mas que á Inocente II, no es verosímil 
que, dirigiéndose al antipapa, hubiesen querido esponerse al 
riesgo de ver romper un enlace, que de tanta importancia era 
para ellos, y declarar ilegítimos los hijos que proviniesen de 
él. Este último escritor v otros anteriores nada dicen del di— 
vorcio de Ramiro al referir el hecho de su abdicación, lo que 
induce á creer que su esposa habia ya fallecido, cuando con¬ 
cibió aquel el proyecto de retirarse al claustro. 

(2) Hijo y heredero de Raimundo Berenguer III, conde 
de Barcelona, y de doña Dulce de Provenza, heredera de es¬ 
te estado, el cual pasó asi á la casa real de Barcelona y Ara¬ 
gón, de la que .se separó á la segunda generación de la pos¬ 
teridad masculina de Raimundo y Petronila, constituyéndose 
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gobierno de sus estados hasta la mayoría de la prin‘ 
cesa Petronila ; y con la mira de asociar mejor al 
príncipe catalan a los grandes intereses que ponía en 
sus manos, resolvió desposarle con su bien que¬ 
rida hija, que á la sazón tenia dos años. Al efecto con¬ 
vocó en Barbastro los Estados de Aragón el M de 
agosto de 1137, y les pidió que reconociesen á Petro¬ 
nila j)or sucesor’a en el trono. Los Estados consintie¬ 
ron en ello por adhesión á su rey, bajo la condición 
de (jue la primera no ocuparía ef solio hasta que se 
hallase en edad de casarse: y para mostrar mejor su 
repugnancia á someterse á la autoridad de una mu- 
ger, añadieron también la cláusula de que en caso de 
morir P(!tronila había de heredar su trono el conde 
de Barcelona M r, desuerte que este príncipe fué, du- 
rant(‘ una gran ])arlc de su vida, mas bien protector 
que (‘sposo de la reina Petronila. En seguida se re¬ 
tiro Ramiro 11 al monasterio de Huesca, (jue había 
fundado , en el cual murió diez años después de su 
abdicación, el dia 16 de agosto de 1147. 

Raimundo Beienguei’ realizó dignamente, tanto 


en peculio de! liermano menor del rey de Aragón Pedro II, 
tronco de ¡os rondes de Provenza. 

1.1 rasa de Barcelona traia su origen de Godofredo ó Wil— 
fredo el Velludo, uno d(‘los sucesores de esos lugarlenientos 
qu(‘ L uis el liahia eslaí)]eci(lo en Barcelona cuando 

]a tomó á lo> moro.'^. Los descendientes de Wilfredo se decla¬ 
raron independientes del imperio de los francos, é hicieron 
heredilaiMo su gobierno. Poco á poco fueron engrandeciendo 
el ierritoiMO, y con la adquisición délos condados de Besalu, 
Cerdena, el Rosellon, y Urgel, constituyeron el principado de 
Cataluña. dienuiimoPujadas,C?vj?nVa de Caí. — DonFrancis— 
coManiK‘1 de Meló,//ésí. ric Cal. —Mornich, Hist. de Cat, 

•—^aissete. Hist del Lanijuedoc.) 

(1' Fd monge de Ripol v el de San Juan de la Peña.— 
Perreras.—Guillermo Neubria. 
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por SU buena administración como por las victorias 
ae sus armas, las lisongeras esperanzas que su sue¬ 
gro habia concebido al delegar en él la suprema au¬ 
toridad; engrandeció su territorio; tomó á viva fuer¬ 
za en 1119 á Lérida, Fraga y otras plazas circunve¬ 
cinas, que se hallaban en poder de los moros, y des- 

E ues de haber hecho purificar la gran mezquita de 
érida, ordenó á Guillermo, obispo de Barbastro, 
que trasladase á ella la silla de su diócesis, que fué 
instituida en esta ciudad antes de la conquista de los 
árabes. En 1151 restableció la silla de Tortosa, y el 
mismo año celebró su matrimonio con Petronila, en 
presenciade los Estados reunidos de Lérida (1). 

Los leales aragoneses no pudieron menos de to¬ 
mar mucha parte en la gratitud de su soberana ha¬ 
cia su noble esposo, que habia preservado el estado 
délos tempestuosos azares de una minoría; y cuan¬ 
do á su muerte en 1162, manifestó Petronila el deseo 
de modificar la ley de sucesión á la corona en un 
sentido favorable á la dinastía del conde de Barce¬ 


lona, los Estados reunidos en Huesca se prestaron 
gustosos á su deseo; reconocieron por heredero del 
reino de Aragón y del condado de Barcelona á don Al¬ 
fonso, el mayor de los cuatro hijos habidos en el 
matrimonio cíe Petronila y Raimundo de Cataluña; v 

«J mJ 

aun en vida de la reina, en junio de 1163, los Esta¬ 
dos de Zaragoza y después los de Barcelona saluda- 
ronrey al jóvendónAlfonso 11(2).La condescendencia 
de los aragoneses en este punto se apoyó también en 


(4) El mongo de San Juan de la Peña, y el de Ripol, Zu¬ 
rita etc. 

(2) Los hechos concernientes á los reinados do los suce¬ 
sores de Alfonso II se hallan relatados en la segunda parte de 
esta historia en el capítulo que tratado los anales constitu¬ 
cionales de Aragón. 
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la convicción de que esto liahia de redundar en pró 
de siiN verdaderos inteníses. (Comprendiendo que era 
pi’í'ciso poner los destinos del trono al abrigo, no 
Solo di' la propia vt'rsaíiüdad de las generaciones 
si!C(*sivas, si (pie taml)i(Mi d(' ios cambios (jue el 
tiempo y las circunstancias ¡nxlian ocasionar en la 
dinastía' r(“al de Aragón, no pudieron menos de sim- 
¡)alizarcoii los j)roy(ícíos d(! Petronila. Estabb'cio en 
so con':“cn(‘nriá esta princesa, de acuerdo con sus 
piieblc'S, una especi('- <!(' b'v agnaticia, ó de sucesión 
masculina. ipii'no admiíia nuis (¡lu', liombres, como 
los mas ca¡ta<‘('s de conllevar (d pesado cetro de Ara- 
go!!. y que debia íi'ar di' (v-díí (uoíio la corona en las 
sieihís de los descm.ulimitcs di'! conde, de Barcelona. 
V sin embarco, esta lev, al reconocer los dei'eehos 
iiíoeditarios d(‘ la límua masculina, no admitía, c! de- 
re-lio de representación en la límoi colateral; es dc- 
<'ir. (pi(“ si (d i\'\ llegaba á morir teniendo solo hi¬ 
jas, la corona ¡lasaba de dt'recho á su inmediato 
iiei'niaim, \ no a los luios varones de este, si su 
padi(‘ liabia muerto antes (¡ne el rey. En este caso la 
nación namltraiia su primitivo derecho de ¡irovccr la 
vacante del trono, como lo veremos repelidas veces 
cii (d curso de esta historia d 

¡ 

Ajienas liabia transcurrido un siglo desde (d es¬ 
tablecimiento de esta disposición ndativa á la suce¬ 
sión de la corona , cuando los ai'agoneses convenci¬ 
dos mas _\ mas d(* sus numerosas vmitajas, (¡uisieron 
darla tm caraclw irrevocable. En 127o, bajo e! rei¬ 
nado d(* .laime I, llamado id Eompiistador por haber 
lanzado a los musulmanes de los reinos de Mallorca 
y Naicncia. las (lories reunidas en Lc*rida sanciona- 


(I) Tostaiiioiito de iJorm Petronila, (jne murió en Barce¬ 
lona el isdc octubre de 1172.—Rohertodel Monte—El mon¬ 
go de San .luán de la Peña—Zurita etc. 
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ron solemnemente la ley de la reina Petronila, única 
capaz de afirmar las dinastías y de hacerlas pros¬ 
perar (I); y para dar mas fner/a á esta ley vcítacla 
por la asamblea nacional, quiso el rcv que fmese au¬ 
torizada por el papa, cerca del cual'envió a! efecto 
al obispo de Valencia (2). Desde entonces la eschi- 
sion de las hembras á la sucesión de la corona se 
hizo una regia fundamental y constitucional del reino 
de Aragón. Los acaecimientos que sobrevinieron en 
1347, reinando Pedro IV (3), á !a muerte de .íuan l 
en 1393 y después de la de su hermano Martin , úl¬ 
timo rey que hubo en Aragón de la casa (h* Barc(“- 
lona, sirven para patentizar en cuanto grado tenia la 
ley agnaticia captadas las simpatias populares y 
cuanto cuidado tenia la nación de no dejar prescribir 
en la ocasión oportuna su prerogativa de elección. 

Habiendo muerto el rey Juan l en 1393 sin dejar 
hijos varones, aunque sí hijas, que lo eran doña 
Juana, casada con Mateo conde de Foix, y Yolanda, 
esposa de Luis íl de Anjoii duque de Calabria, suliió 
al trono su hermano menor el infante don Martin, en 


(1) No es de e-strañar semejante opinión en boca de un 

escritor francés, cuando en su pais se halla vigente la ley sá¬ 
lica; mas los hechos hablan mas alto quedas palabras: el có¬ 
digo de las Partidas es de mucho mayor valor que la ley do 
la reina Petronila, y en él son llamadas á la sucesión las hem¬ 
bras en defecto de varones; hasta las leves de la ncaturaleza, 
una vez reconocido el derecho de herencia, se hallan en opo¬ 
sición con tan injusta csclusion. Por lo demas si Castilla tu¬ 
vo una doña Urraca, también acató á la grande Isabel, y en 
el día su august.a heredera promete una iio menos próspera 
gobernación, podiendo también servir de egemplo Isabel de 
Inglaterra, Maria de Médicis, Victoria, y doña María de la 
Gloria. (Aoín r/t’¿ Trnduciov.j 

(2) Zurita—Raynaud. 

(3) Véase la segunda parte de esta historia, cap. 2.^ 
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virtud de l:i precitada ley. También al fallecimiento 
del rev Martin, en mayo de 1410, despees detiuince 
años de iin prospero reinado, no habiendo dejado 
iiijos ni hermanos, usaron las Cortes de Aragón de 
-'11 suprenio fuero, como en los primeros tiempos de 
ia monarípiia. 

Ueuniéronse con este objeto en Alcañiz, el año 
1412 bajo ia presidencia de tres homlires recomenda- 
bh's pnr su saix'r y jialriolismo sincero é ilustrado: 
Ciil Rui/., gobernador de Aragón, .Tuan (ierdan justi¬ 
cia nia\i)r, y Rerenguer delíardají, altamente respe¬ 
tado por sus profundos cí)noc¡micntos en legislación. 
La asamblea prociolió á la elección de soberano, 
siein¡)re con esclusion de ¡a princesa Yolanda, hija 
del rey Juan, que sobrevivió también a su tio el rey 
Martin; y á (in de o!)!ener mayor asentimiento y ce¬ 
leridad en las decisiones se nombró una comisión de 
nue\e mandatarios, á los (jue se coníió el derecho de 
dar la corona al mas digno. 

rhi ninguna época se lian conducido comicios ó 
asamhhnis nacionales con mas calma y gravedad: 
jamas un gobnumo representativo recibió aplicación 
mas ri'al ni (Mpiilativa. Todos los intereses fueron 
consultados; tanto las ¡irovincias como las diferen¬ 
tes clases (ine com¡)0nian el reino de Aragón, tuvie¬ 
ron oigamos de sus respectivas opiniones ; asi ios 
princijiados de .vragon, Nahmciay (latalnña concur¬ 
rieron por l(>rceras partes al noiúbreiiniento de los 
nueve grandes electores de la dignidad real, los cua¬ 
les lueron escogid.)s irntre el clero, la nobleza y el 
t(*rcer (‘slado, tres de cada clase, como elementos de 
toda asainbh'a parcial ó general. 

Situóse la comisión suprema en Caspe, territorio 
limitrotV'de Ins tres estados, y duiante dos meses 
(‘stnvo evaminando cuantas representaciones la eran 
dirigidas de todas partes. Ihisado este término, que 
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era el prefijado por las Cortes, pasaron á deliberar 
los nuevos electores ( 1 ) , y la mayoría se pronunció 
en favor del infante don Fernando, hijo seiíiindo de 
donjuán I, rey de Castilla, y de Leonor de Arairou, 
hermana délos dos difuntos reyes don Juan ydoiiAíar- 
tin. Filé preferido el infante de Castilla á la posteri¬ 
dad femenina del rey Juan y á Jaime de ILircelona- 
Aragon, conde de Urgel, vastago de esta real familia, 
porque la ley de sucesión tampoco admitía la repre¬ 
sentación colateral en la linea agnaticia fuera del 
primer grado. Las brillantes cualidades del pi incipe 
don Fernando deCastiila determinaron la elección de 
los compromisarios, tanto como el provinio iiarentes- 
co que tenia con sus últimos reyes. Don Fiu nando se 


(1) Entreoslos se hallaba San Vicente Ferrer, uno de los 
mas ilustrados doctóresele la iglesia española. «Tomó el pri¬ 
mero la palabra, dice Forreras, en consideración ó su santidad 
y superiores luces, y se declaró en favor del infante don Fer¬ 
nando de Castilla.» Otros cinco electores prestaron su conformi¬ 
dad áesta designación; fueron estos don Domingo Ram, obispo 
de Huesca; Francisco de Aranda, uno de los señores que go¬ 
zaban de mas consideración y prestigio en e! con.sejo del di¬ 
funto rey y Berenguer de Bardají, todos .tres representaiUes 
de Aragón; Bernardo de Calvez,representante de la Cataluña, 
y don Bonifacio Ferrer, general délos cartujos, hombre de una 
ciencia profunda, y representante del reino de Valencia co¬ 
mo su hermano Vicente. Otros dos electores, que tuoron don 
Pedro Zagarriga arzobispo de Tarragona y Guir.crmo de Bjil- 
seca jurisconsulto de nota, ambos representantes de Cataluña, 
votaron por don Jaime, conde de Urgel, y primo agnado del 
difunto rey. El noveno, que era Ginés de Piabeza, célebre 
jurisconsulfO, representante del reino de Valencia, no pudo 
votar á causa de una indisposición que le impidió tomar par¬ 
te en las deliberaciones; pero nadie elevó su voz en favor de 
Yolanda hija del rey Juan I, que estaba casada, ni en el de 
la infanta doña Isabel, hermana de los dos últimos reyes. 
(Perreras—Blancas - Zurita. 



i2 


PARTK PRIMERA. 


había va litv-ha (•élc!)re por la ¡mportanlísima victo¬ 
ria (h; Aiiíí' |ll'‘|•a, (juc hahia constígiiido- sobre cien 
mil iiKn’os/iií) coiUando l)aio siis ordenes mas que 
veintv mii comlmtienles, y ¡mr su indisputable mé¬ 
rito, (jiie b' iiií'reció el alto puesto de ref^enle de Cas¬ 
tilla duraiiíí' la minoria del rey don Juan ll, su so¬ 
brino r . i-’ernando se dirigió al momento a Zara¬ 
goza, doiiíb' s(‘ reunieron las Cortes, llev.indo en su 
eoinpañia a su (‘sposa Leonor de Castilla Alburquer— 
( !ie: sus sicl(‘ liijos, y desftucs de ba!)er jurado guar¬ 
dar l:"!m''ní(‘ las instituciones v tueros de la nación, 
y recibido el inraimmto de. lidídidad de los Estados, 
iii/.o se decíaras(‘ por sucesor d(í la corona á su hijo 
ma\or don Aii'onso. ilácia ('sta misma éj)Oca vino el 
ai7.ohis¡io (bí Cagliari á rendirle pbdto lioimuiage por 
el reino de C(M(leña; y en seguida Fernando envió á 
Sicilia á don llamón de Montosa, al IVente de una bri¬ 
lla nlc embajada, con (d objeto d(í modiíicar su nuevo 
ridnado a los pu(d)los d(' aípndia comarca. Dotado 
Moni ‘sa con ¡)lenos |)oder('s hizo prestar juramento 
de obedi(‘ncia á los nobles y ciudadanos, y se obligó 


; i) tres K>t:)(los de Araí-oii, Valencia y Cataluña re— 
fibiei(in con el niayur eiilusiasino (d nombramiento de don 
t eriiamin, y liasta los demas pi'eteiKliiMile.s á !,) corona se so— 
nn.'tieioii eii';lo>os ;i el, i'scepto el ambicioso conde de Lbí^cl, 
<iue apoderado del gobierno, aun en vida del rey difunto, en 
( oncejito de su bei edero, quiso llevar adelante sus pretensio¬ 
nes Mislenii-ndolas á mano armada; pero apenas lomó don Fer¬ 
nando po>e>ion de la corona, dii igió contra él sus tropas, que 
acaudillaba per-onalmcntc, y sitiándole en lá fortaleza do 
Italaeuer, leoiiliyo a rendirse a discreción. No queriendo 
."in einbaiazo abus;ir de su triunfo, le perdonó generosamen¬ 
te, ¡lero las ('.orles le condenaron á prisión perpetua de.s— 
pues del Juicio .-olmune que al efecto se instruyó. 

(Xota del Traductor.) 
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por su parte en nombre de don Fernando a mantener 
sus leyes y privilegios. 

Con motivo de la coronación del rey y la reina, 
se reunieron nuevas Cói tes en Zaragoza en i 414, 
celebrándose esta ceremonia con la fiiayor pompa y 
solemnidad el dia 15 de enero. «Despiies de haber 
sido consagrado y coronado el rey , se sentó en el 
trono, y á seguida los Estados prestaron juramento 
de fidelidad a su hijo Alfonso , creado en esta oca¬ 
sión duque de Gerona ; para esta ceremonia le puso 
cl rey h\ mano sobre ios hombros , un gorro en la 
cabeza y una sortija de oro en la mano derecha , y 
acabó por darle el ósculo de paz (1).)) 

Con el advenimiento del príncipe don Fernando 
al trono, empezó ia dominación de la casa de Castilla 
en el reino de Aragón , de modo que , al principiar 
el décimo quinto siglo , reinal)an dos hermanos en 
los dos grandes estados de España. Enrique líf, el 
mayor de ellos, regia los destinos de Castilla, y Fer¬ 
nando el Aragón. Tres generaciones después , estas 
coronas , que á la sazón brillaban en ia frente de 
dos hermanos, debían reunirse en la de doña Juana, 
llamada la Loca ., hija y única heredera de don Fer¬ 
nando , rey de Aragón, y de Isabel reina de Castilla. 

Doña Juana se casó "en 1496 con el archiduque 
Felipe de Austria ; y en octubre de 1502 las Córtes 
de Aragón , en virtud del derecho de elección que 
les competía, reconocieron por sucesor de don Fer¬ 
nando cl Católico, á falta de hijos varones que he¬ 
redasen la corona, á sn yerno el archiduque Fe¬ 
lipe (2). Este príncipe, arrebatado por una muerte 
preniatura,solo ha ae!)ido su Hombradía en la histo¬ 
ria á ia circunstancia de haber sido el fundador de 


(1) Zurita, Anales de Ara<jon. 

(2) llobertsoQ —Zurita-j —.4igenso'a. 
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la cuarta dinastía de Aragón v el padre de Car¬ 
los V (Ij. 


(i) Eli obsequio á la claridad del plan que nos hemos pro¬ 
puesto, lio se han producido en este capítulo otros hechos im¬ 
portantes, acaecidos durante el reinado de los diversos mo— . 
narcos de Araron de la casa de Barcelona y la de Castilla que 
la sucedió; y liemos preferido darles cabida en la segunda 
parte, enteramente consagrada, de una manera cronológica y 
esplicativa, á las relaciones políticas y constitucionales entre 
el trono de Aragón y los diferentes estados que constituian 
la nación sobre que imperaba. 

Sin embargo daremos en esta primera parte mas estension 
á los capítulos siguientes, que tratan de la historia de Castilla 
y León, porque al reunirse estos reinos ejercieron una influen¬ 
cia predominante solare los destinos die la España, tanto á 
causa de su territorio, el mas vasto de la Península, y de sus 
conquistas sóbrelos moros, como por su legislación regulari¬ 
zada con mucha mayor antelación. Aragón por el contrario, 
estendia su dominación mas bien en el esterior. La Sicilia, la 


Provenza, la Italia, paises cuyos varios sucesos y fases polí¬ 
ticas lU) son objeto de nuestra hietoria, se hallaban bajo su 
dependencia y dominación. 

Debemos también advertir, al terminar este capítulo, que 
hemos pi eferido tralar de la corona de Castilla en esta pri¬ 
mera parte después de la de Aragón, aunque en el órden ge— 
nealogi-o debiera habernos ocupado con anterioridad á esta, 
en yazon al mayor desenvolvimiento y esplicacion que hemos 
creido d(‘ber dar á lo- hechos que con aquella tienen relación. 
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Derecho de heredar la corona consagrado en Castilla por la costum¬ 
bre.—Fernando I.—Alfonso VI — Sus conquistas.—El Cid.—Toma de 

Toledo.-::-Judios españoles_Doña Urraca , primera princesa que 

ocupa el sólio de Castilla.—Su casamiento con Raimundo del Fran¬ 
co-Condado.—Nueva dinastía.—Muerte de doña Urraca.—Sucédele 

su hijo Alfonso_Por que razón se le llama Alfonso VIII.— Nueva 

subdivisión de los reinos de Castilla y León.—Sancho III , rey de 
Castilla,—Orden de Calatrava.—Don Alfonso . llamado el Bueno .— 
Batalla de las Navas de Tolosa.—Origen de los escudos de armas de 
Navarra y de Aragón.—Enrique L—Sucédele doña Berenguela.— 
Cásase con su primo Alfonso IX, rey de León.—Abdica en favor 

de su hijo Fernando III_Victoria de Badajoz.—Origen de la casa 

de Portugal y de su escudo de armas.—Ordenes de Santiago y Al¬ 
cántara.—Alfonso IX.—Sus conquistas —Fernando III , llamado el 

Santo _Hereda los estados de Castilla y León.—Protege y fomenta 

el estudio de las ciencias.—Sus triunfos.—Alfonso X.—Ópónese á 
la repartición del reino y se dedica á la astronomía y la legisla¬ 
ción.—Universidad de Salamanca.—Nuevo código délas Siete Par¬ 
tidas.—Ley contra la desmembración de la monarquía y de los 
bienes de la corona.—Ley en favor de la admisión de las mugeres 
casadas á la sucesión de la corona.—Los esposos de las reinas son 
declarados reyes.—Inconvenientes y riesgos de la ley que concede 

álas mugeres el derecho de heredar el trono_Elegido emperador 

Alfonso X, renuncia electro de Alemania.—Sus victorias sobre 
los moros —Sucede Sancho IV á su padre , en perjuicio de los hi¬ 
jos de su hermano mayor. — Razón de esto.—El rey no puede 
disponer del trono por testamento.—Ley relativa á la regencia.— 
Fernando IV—Su estraña muerte.—Minoría de Alfonso XI.—Sus^ 
tutores.—Mayoría de los reyes de Castilla.—Toma Alfonso las 
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riendas dcl gobierno.—Victoria de Tarifa.—Toma de Algeciras.— 
Las Siete Partidas.—Recibe este código de las Cortes la sanción 
(constitucional.—Es sustituido al Fuero juzgo.—Ley de sucesión, 
llamada de Castilla, adoptada dcíinitivaincnte por las Córíes.—Mo¬ 
tivos de la determinación de los ricos-homlires respecto á este 
particular.—Muerte de Alfonso XI.—Pedro el Cruel.—Sus san¬ 
grientos actos.—Planea de Borbon.—Maria de Paililla.—Revueltas 
de Castilla.—Intervención francesa —Beltran du Guesclin.’^^Desti- 
tucion de los reyes no abolida por las Siete Partidas—Enrique de 
Trastaniara llamado al trono.—Batalla de Navarrete.—Batalla de 
Montiel.—Trágica muerte de don Pedro el Cruel.—Deja un hijo de 
doña Juana de Castro y dos hijas de María de Padilla —Sus hijos 
son escluidos del trono.—Enrique de Trastamara hace la felicidad 
de sus |)ucb!os.—Buena armonía entre este monarca y sus vecinos. 
—Su muerte.—Su hijo es aclamado rey por las Córtes. 


Tanto en (!lasli!!a , como en Aragón , hubieron de 
comprender los pueblos cuan inicresante era para 
ellos reconocer una ley de sucesión , (|ue pusiese la 
corona al abrigo de los vaivenes y embales de las 
pasiones populares. Asi en ! 06 o aprobáronlas Cor¬ 
les la trasmisión que hizo Fernando en favor de sus 
hijos (le lodos sus estados íl). 

Alfonso M. el Valeroso, hijo segundo de don 
Fernando. íué desde luego rey de León, y llegó 
lambien á serlo de Castilla á la muerte de su herma¬ 
no mayor Sanclu) II. Este príncipe , ayudado por los 
heroicos esfuerzos del Cid ?! tomo á los moros 

\ i 

oii lOs.j, la ciii:¡ad da Toledo, antigua iiieirópoli de 


(I ) Hubiio mngnaioramgídneralí conveiilii .suoiaim ut post 
obitmn suum, si fiei i po.ssel, quietam iiUer se cliicerent vitam, 
l■egnum suum fibs suis dividere placuit fCrónica del monse 
de Silos.) 

Habiendo coavocado, .segaa costumbre, !a asamblea ge¬ 
neral de los grand‘^s del reino, jn/gó oportuno repartir sus 
estados entre sus hijos, á fin de que después de la muerte 
vivieran reunido^ si í‘i\a posible, en completa tranquilidad. 

Í2) Don Rodrigo Diaz de Vivar, tan celebre en los roman¬ 
ceros, recibió el sobrenombre de Cid (Señor; de los cinco re¬ 
ves moros que liabin vencido y hecho tributarios suyos. 



COUONAS DE CASTILLA Y ARAGON. 


las Españas, y en ella se hizo coronav empera¬ 
dor (!). También sometió á Talayera, íüescas , Ma¬ 
drid, Medinaeeli, v cstcndió aun mas lejos sus con- 

7 / ^ . i 

quistas. Llevados sus pueblos de ia gratitud (¡uíí ha¬ 
cia ei sentian, suscribieron en i 109 a su última vo¬ 
luntad. Menos indóciles los castellanos (jue sus ve¬ 
cinos de Aragón, consintieron en reconocer por su- 
cesora de Altonso el Valeroso á la infanta doña Lr- 
raca, su hija, que él había designado al morir. 
Y tal vez su facilidad en siiietarse al cetro de una 


muger pudo atribuirse también á esc sentimiento 
de caballerosidad y galantería , que en todas épocas 
ha caracterizado á los castellanos. Doña Urraca fué 
la primer inngcr que gobernó el reino fundado por 
Peí ayo. 

Á esta época por consiguiente debe referirse el ori¬ 
gen de la ley , nombrada de Castilla , que llamaba 
á las princesas al trono. Doña Urraca se había casa¬ 
do con Raimundo del Franco-Condado , büo de Caui- 

('!) Gran número de judios, que habitaban á la sazón 
en Toledo, produjeron muchos documentos, cuya autentici¬ 
dad reconoció don Alfonso VI tanto por política como por 
convicción, en los cualcvS probaban su descendencia directa 
de una colonia de hebreos arrojados por la persecución de 
Nabucodonosor, que habiéndose refugiado en los puertos de 
España abiertos al comercio coa la Palestina, hablan tomado 
tanto afecto á su nueva patria, que se establecieron definiti¬ 
vamente, en ella, aun cuando después cesó el motivo de su 
cautividad. Estos documentos existían aun en Toledo en 1 .'Í94-. 
De este modo ios jndios españoles, no solo se justificaban 
del deicidio, si que también alegaban el mérito de haberse 
opuesto á él. El historiador Sandoval refiere la corresponden¬ 
cia que tuvo lugar, según él, con este motivo entre las dos 
sinagogas de Jerusalen y Toledo. Los rabinos de Toledo, in¬ 
vitados á dar su dictámen acerca de la sentencia de Cristo, 
se pronunciaron altamente contra la condenación de nuestro 
divino Redentor. 
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llerniocl Atrevido , conde de Besanzon. Este prín¬ 
cipe , (poí liabia venido á Esi)ana para combatir con¬ 
tra los iiilicles, aí'radó á la infanta por su buena li- 
gura \ su \ alor , y liaciéndole su esposo , trajo mas 
adídante. con esl(! matrimonio la casa del Franco- 
Condado á ocupar el solio de Castilla \ León. 

llabiímdo (piedado viuda la reina en 1108 se ca¬ 
só en se^oiiidas nupcias con Alfonso l, rey de Ara¬ 
gón , del (pie, lio tuvo hijos; y en 1109 , á la muerte 
d(! su padre, le. sucedió <Mi el trono dií Castilla y 
León. I'lsla luiiieesa, tan li¡st(nii;nil(í célebre por sus 
galanterías \ sn \ida avenlnnoa fij , pn'cipitó á la 
lAmínsnla en una sériií tal de. conlliclos , ([U(! deberia 
halxM' sido motivo baslanli* á cscarinenlar a los pue¬ 
blos de volv(;r á conliar en lo suctisivo las riendas 
del gobim no á las incim tas é inseguras manos de. una. 
inuger. (anisados al (in sus súbditos de la conducta 
débil y desarre.glada (pie doña Urraca observaba, 
])u^ier()n Indas sus e.s|)eran/.as (‘U su hijo don Alfon¬ 
so; \ (d infaiile, á pi'sar d(‘, sus grand(;s viríiidí'S v 
su magnaniinidad , consignadas (ui la historia , se. 
vió conipidido á ojionersi; con las armas en la mam) 
k las inlrigas de su madre , por halierlo exigido asi 
la voz de. los castcdlanos. Secundada esta princesa 
por (d coinplacieide Arias (ionzalo , gobmnador de 
Zamora , laii fainox) mi las crónicas saliricas de Es- 
naña , halda saipieado los [(‘Soros de la igb'sia de 
fean Isidro de León jtara aliuider á sus locas prodi- 


Í1) l'.n la liisloiia (l(,‘l monaslerio de Sahagun he encon— 
Irailo nii apeiidicí! (pn; (‘s un discurso, porfe.oíarneiile (‘.scri- 
lo, endclcnsa di“ la castidad de la reina doña L'rraca, y de— 
Litio a la pinina de un mongo de dirdio monaslerio. Después 
de leerse e>le doeiiini-nlo, no jmede menos de ponerse en du¬ 
da lo (pie geiieralmenle.se dice de osla señora. 


(A o/a (Id Traductor.) 
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galiclades. Cercada por su hijo en esta ciudad, se 
vió o!)ligada á capitular; pero iio recuperó Castilla su 
venturosa tranquilidad hasta la muerte de doña Ur¬ 
raca , acaecida en 1125. 

Viéndose ya Alfonso Vllí (1) pacífico poseedor del 
trono, fijó todo su conato en seguir las gloriosas 
huellas de su valeroso padre y de su abuelo materno 
Alfonso VI; ganoso de adquirir igual renombre diri¬ 
gió sus armas contra los moros, haciendo en sus do¬ 
minios rápidas conquistas , entre ellas la de la im¬ 
portante plaza de Calatrava en 1147, y avanzó hasta 
Andalucía. Fué este príncipe el último" rey castellano 
que tomó el título de emperador. Tuvo muchos hijos 
de su matrimonio con Berenguela de Barcelona, y 
entre ellos dos herederos varones , que á su muerte 
en 1157 , motivaron una nueva subdivisión de los 
estados de Castilla y León. Sancho ÍIl, el mayor de 
ellos, fué rey de Castilla, y Fernando ÍI rey de 
León. 

Cada una de estas dos ramas produjeron una ge¬ 
neración real, que hizo la gloria y la felicidad de 
sus respectivos pueblos, mereciendo Sancho lll el 
sobrenombre de Deseado que le dieron los castella¬ 
nos. Poco tiempo después de su muerte , en 1158, 
instituyó la órden de Calatrava (2) con el objeto de 

(1) Alfonso fué contado en el catálogo de reyes como eí 
octavo de su nombre, porque el segundo marido de su ma¬ 
dre, Alfonso de Aragón, que por esta unión fué algún tiem¬ 
po rey de Castilla y León, es considerado como el séptimo 
de los Alfonsos que ocuparon el sólio Castellano. 

(2) Habiéndose apoderado los mahometanos de vaiios 
pueblos de Castilla, amenazaron también el de Calatrava 
cuya defensa estaba encomendada á los Caballeros Templa¬ 
rios. Las considerables fuerzas con que los moros vinieroiui 
sitiarla, y su tenacidad en el ataque con los refuerzos riue 
continuamente recibían, hicieron desesperar álos defensores, 

l430 Biblioteca popular. T. I. 4 
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(I(‘rcn(l'‘r ( (tiitni los moros la ciudad de este nombre, 
(ju(‘, su |>iidrc h.ibia eorujuistado. Su hijo y sucesor 
Alloiiso , llamado el /fumo y el Noble , aumentó lo- 
da\ia mas la prospiMidad y (d poderío de Castilla. 
Habiendo lutcho alianza con Pedro II, rey de Ara- 
■^on V Sancho <‘l fuerU! hív d(í .Navarra , ganó á los 
moros , (*n \ -2\¿ la lamosa batalla de las Navas de 
dolos.i, comunmente llamada d(í .Murandad ódclJbc- 
da . en Andalucía, en la (|U(í se dice dejaron los sar- 
ra' f'iií.s sobre el campo mas d(! cien mil combatien¬ 
tes y Ireinla mil caballos. 

Á esta mi'inorable. victoria hacen remontar los 
anales de, Navarra (d orig(m d<i las cadenas (jue com¬ 
ponen (d blasón d(‘ su pais, ])or(|ii(! Sauídio <d Fuerte, 
sobt'rano de (‘sb‘ (“slano, rom|)io (d priimu’o con el 
ala dere.dia <bd (*jército ' fistiano las cadenas (juede- 
leiidian (d campo d(' los in(i(des. Tambiíín el Aragón 
alribii'.'' a este (lia (d origím cabaII(;rcsco desús bar¬ 
ias de galles, rcjirodiicimido con orgullo la tradición 

(m<‘ < lIl^.K)-^il)l(‘ jirolori^ar la n'.sisleiH'ia, por lo quo 

acíjiiscjahaii s(‘ al)an(l()nas(‘; ptoo dos monues cistcrcicnse?, 
Vr.w Uannimdo, abad do Filero, y Fray Diego Velazquez, 
(|U'' [l ibia niilita lo aid/‘s de rtícibir las órdenes, se presenta¬ 
ron al r(‘V oíireitnelo lomar á su cargo la defensa. Admitió 
S iielio !ll la oít‘rla; y para empeñarles mr'jor á sii cumplid 
mioüto, |(‘< conctMlii") (‘I dominio d(*. íbilalrava, si lograban 
iivinlne'i !:) [lec ('.eslilla. I.a oncr;í¡a de ambos religiosos con- 
simiiDreunir con i'sle objeto mas de vcinle mil tiombres, la 
m ivor ¡(arle inungí's, (]ne cnciM iados en i.a plaza y sujetos 
:i la n‘gla del ('.isler. se comprometieron á perecer .antes que 
al.andiinarl.a S'.ns »‘<fiierzos reunidos salvaron á Calatrara, y 
b ibrmdo ¡(or ('ste m('‘rito conseguido en 1164 del Papa Ale¬ 
jandro ilf lina luda, por la quo se confirmaba su regla é ins- 
iitutu, q:i('d(') esfabb'cida por el rey la orden militar de Cala- 
Ir.ava, que tantos v tan importantes servicios hizo después á 
los principes cristianos en las guerras contra los moros. 

{Nota del Traductor.) 
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que cuenta que su rey Pedro I, gefe del ala izquier¬ 
da del ejército cristiano, aplicó sobre su escudo los 
dedos que tenia teñidos de sangre enemiga. Crúor 
horridus arma tinxerat. 

Don Enrique I sucedió en 1214 á su padre Alfon¬ 
so IX, el Nohfe. Su reinado, que solo duró dos años 
y nueve meses, no lia suministrado hecho alguno de 
importancia digno de consignarse en la historia de 
Castilla, si se esceptua su prematura muerte , acae¬ 
cida el 0 de junio de 1217 , á consecuencia de una 
herida que recibió en la cabeza estando justando con 
varios señores de su córte í 1 . No haliiendo don En¬ 
rique dejado hijos de su mairiniOnio, correspondia el 
trono á la infanta doña Bcrcngueia, su herniana, que 
lo era también de San Luis rey de Francia. Pero no 
sintiéndose esta princesa con la suticienle fuerza pa¬ 
ra sostener el cetro, quiso evitar c! funesto egcmplo 
de la reina doña Urraca, y abdicó en favor de su hijo 
don Fernando, habido en sumaU iiuonio con Alfonso, 
rey de León, con el que ademas estaba emparentada 
j)or parte de su padre Fernando ÍI , hermano de 
Sancho llí, rey de Castilla v abuelo de doña Be- 


renguela. 


(i) La muerte de Don Enrique fué motivada por la herida 
que le causó en la cabeza una teja, que se desprendió del 
alero en el patio de la casa del obispo de Falencia, donde se 
hallaba jugando con varios jóvenes de su edad. Era esta har¬ 
to temprana para poder tener hijos; pues habiendo subido al 
trono cuando aun no había cumplido once años, tenia cator¬ 
ce escasos cuando falleció. Al morir, su madre doña Blanca, 
que había quedado por regenta del reino, dejó encomenda¬ 
das sus funciones á su hija Berenguela, hermana mayor de 
don Enrique, y con esta ocasión tuvieron lugar lamentables 
escisiones con la poderosa casa de los Laras, que aspiraban 
también á la regencia, y se hallaban en ella cuando laltó el 
rey. (Abfadeí Traductor.) 
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lisie mismo Fernando II, rey de León , sometió 
parle de la Fslreinadura; [)ero sos armas se dirigie¬ 
ron mas bien contra los cristianos que contra los 
moros. En 1180 obtuvo en Badajoz una señalada vic¬ 
toria sobre los portugueses, é hizo prisionero á su 
res Alfonso líenriquez, que fue el priiher capitán de 
su'tiempo, el verdadero fundador del nuevo reino lu¬ 
sitano 1 , y e! que cuarenta años antes ha!)ia des¬ 
trozado coinpletamenle en la célebre jornada de Uri- 
(¡ iel ejército combinado de cinco reyes moros, 
l’a.ia ('toma )(‘eo!'dacion d<' tan glorioso suceso tomo 
e! res ib' ihn tuual oor armas tantos escudos , como 
principes sarraci'uos liabia derrotado, legando á su 
reino el noble blasón d(; las cinco (luinas de que ha¬ 
ce ('n el dia ostentación. 

I'ernando II usi'ide mucha moderación con su real 
caiiliso. volviéndole la libertad. Esta magnanimidad 
natural en él, (*s la (pie le sugirió la idea de fundar 
en 1170 l.i orden de Santiago, destinada á proteger 
los pen'griiios que iban á s isitar a (’<oinpost''ia las 
H'üípiias del apcístol Santiago; y en ! 177 la Orden de 
San .luán del í’era!, que mas adelante tomó el nom¬ 
bre de Alcántara ;2g con el obji'to de defender las 


(ly -Vlloii-o Entiqiiez, primer rey de Portiigal, era hijo 
(ki Enrique üe I’oruonn, y nielo de Enrique fie Efrincia, du¬ 
que de Burgon.'i, y descendienle en linca refiUi de IÍ1120 Ca¬ 
pelo. Habiendo pesado á Espeña, se [ja!)ia cnsedo coa Terc- 
bija intlural de AllonsuM, rf'V d(‘ Castilla. Sus hazañas 
en !a y ierra conti a los moros le merecieron el condado de 
PorluuaC y fné el íiindisdor de la casa real de ( ste nombre, 
/fecdoro Codeíi ')): Or/r/c/i de los reijfs de Portunal ,— His^ 

li'i id ((( n 'i úl (/,' Vrauf io.) 

i ( Oiilinu :> currerirs de los moros, que infcslaban 

los < aminos de (i di' i j, y peiy etr.dian todo género de violen- 
í i.i^ con'ra los ind^'ftuisos percgrii os, que (íe todas las pro- 
Müuas d-' Europa acudian á visitar el sepulcro del Santa 
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fronteras de Estreniadura contra los reiterados ata¬ 
ques de los sun'aciMios. De su inatrinionio con doña 
Urraca de Porliii^al, iiija del rey íjiie hahia vencido, 
tuvo Fernando 11 un hijo, (jue rtúiio des!)ues con (d 
nombre de Alíons!) ÍX, de! (¡iií; mas arriba se lii/.o 
mérito como esposo de su prima Berenmiela , nuna 
de Castilla. 


Aposto!, movieron á los canótiigos (le San Ivloy á e'!nl)lere!‘ 
de Ireolio en trecho lioq)icios doaile enconlra.sea abrigo y 
protección los devotos caminantes. A la piadosa aralili;! de 
estos debieron los cuantiosos donativos, qm.- bien [-l oiilo cons¬ 
tituyeron una copiosa renta. Animados con su egí.unpio al¬ 
gunos caballei'O', que ansiaban lanzar de su [)ati ¡a has'a el 
úllimo sarraceno, r<í'Olv¡(M'';)n unirse á lo-; can ininos, v abra- 
zando SU iiistituto, obtuvieron lo re:d pi'oltH-t ion y la apro¬ 
bación de! Papa, nom!)ranílo por su primer maestre á don 
Pedro Fernandez de Fuente ibiicalada, v^abailero leoné.^. 

En cuanto á la orden de Alcántara tuvo sa origen en ia 
de San Julián del Pereyro, insíituiJa en 1 I7Ü por dos cahaHe- 
ros salmantinos, llamadas don Gómez v don Suero, morccíi al 
entusiasmo que les inspiró conlra los moms el ermitaño Ar¬ 
mando. Estos dos hidali^os fmularoii con sus bienes un fuer- 
te castillo, á la inmediación de la ermita de San .Iniian del 
Pereyro, y desde él empezaron á hostilizar á los sarracenos 
uniéndoseles otros muchos caballeros , v aumentando asi 
aquella especie de hermandad. En 1176 el rey Eernando II 
la otorgó importantes privilegios, dando con su sanción esta¬ 
bilidad á la orden militar, que se regularizó con tales ele¬ 
mentos; y el Papa Alejandro II la aprobó en 1177. En H8i 
adoptó la regla de San Benito, quedando agregada por Lu¬ 
cio III á la religión monacal del Cisfer, y así continuó mu¬ 
cho tiempo basta que, conquistada la ciudad de Alcántara en 
por Alfonso IX, confió su guarda á los caballeros de Ca- 
latrava, quienes la cedieron en 1218 á los de San Julián del 
Pereyro. Con tal motivo tonió esta óiden el nombre do Al¬ 
cántara, distinguiéndose sus caballeros con la cruz verde 
flordelisada que aun hoy conservan. 

[Nota áel Traductor.) 
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Habiendo sucedido este príncipe á su padre don 
Fernando, en 1188, se mostró altamente digno de la 
corona por el nuevo lustre (pie con sus brillantes 
heclios la dio: la continuada persecución (pie em¬ 
prendió contra los moros, hasta ([ue los obligó á 
traslimitarlos montes de Sierra Morena acogi(índose 
á la Andalucía, y la anexión de toda la Eslrernadura 
la reino de l.eon, (pie consiguió llevar á efectoen l230 
enclavando su bandera del león de gules en lugar 
del pendón de la media luna (jue ondeaba en los 
fuertes muros de Ibidajoz v Mcóida, capitales de 
aipiella ])rovincia, fueron señalados triunfos (pie or¬ 
naron su sien de inmarcesibles laureles. Fero Alfon¬ 
so no debia gozar miicbo tiempo de sus victorias ; la 
desapiadada muerte le arrebató el 24 de setiemlire 
del mismo año en lo mas llorido de su edad. 

Su ilijo Fernando II!, llamado el Santo, fué re¬ 
conocido por sucesor d(d trono de León; ycomoála 
sazón ocu¡)a¡)a el ds; (i;istilla, (¡ue su madre, como 
hemos visto, haliia renunciado en su favor, se cn- 
conti'o heredero d¡‘ las dos ramas (¡ue provamian de 
Alfonso \ 111. reuniendo asi sobre su frente las dos 
coronas de León y Castilla, (lue ya no (Jebian vol¬ 
verse a s(‘parar. Ft'rnando Hl (l 'S|)legó talentos v vir¬ 
tudes tan grandes como lo hal)ia sido su fortuna. 
Primo hermano por línea materna de San Luis, rey 
do l‘rancia, supo captarsi' como (*ste el respeto v 
amor de sus pmddos. haciendo lloi'eccr en su reino 
la justicia. A fd se debió la niu'va fuerza, y en cier¬ 
to modo (d deri'cuo d(* mudonalidad , (¡ue adipiirió 
esa recopilación de leyi'.s eivibís y políticiis , (¡ue los 
rey(>< ih‘ L“(m Allonso V y Alfonso VI habiiin com¬ 
puesto d<‘ bis dilermites coslumbn'.s iinportíidas del 
Norte por lo'; godos, y saiudon.idas desjiues por !a 
juri^prud Micia de !o< coneiiios o íis imbbnts genf'ra- 
les hiilndas liaría su reinad ». ilaídéndolas tr.tducir 
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en romanee (lengua romana), idioma primilivo del 
español moderno, logró que se arraigasen en la na¬ 
ción; designándose desde luego estas capilulareseon 
el nombre de Fuero juzgo. 

Con no menor ventaja puede sostener el santo 
rey de España el paralelo con el monarca de Fran¬ 
cia en los otros ramos de administración. As como 
su primo fundó la célebre universidad de la Sorbona, 
Fernando íll, pi íncipe ilustrado, dió una gramií' es- 
tension y notable impulso á la no menos célebre de 
Salamanca, fundada por su padre Alfonso IX. \ for¬ 
mulé para su régimen unos estatutos, (jue patentiza¬ 
ban su alta sabiduría y su ilustración. Ke aípii una 
nueva prueba de (jue ¡a religión, que con tania elo¬ 
cuencia hal)ia al corazón ya la inteligencia de los 
hombres, ha procurado siempre desenvolver sus 
ideas é ilustrar su espíritu, y no comprimir mas y 
mas la espesa venda que obstruye la luz á su limita¬ 
da vista. 

Dignamente penetrado Fernando Ill de la gran¬ 
deza de la nación que gobernaba, su¡)0 hacerla temi- 
mible para sus enemigos, al mismo tiemjio (|ue au¬ 
mentaba su prosperidad, en lo interior, siendo el rey 
cristiano de la península que conquistó mas territo¬ 
rios á los moros. El restableció parasienrpre en la An¬ 
dalucía el culto de Jesucristo, yá la aproximación de 
sus armas victoriosvas , se apresuraron los intieles 
aterrados á pasar la cadena de montañas, tras las 
cuales se eleva la poética Granada, donde debía mas 
adelante quedar abatido su poder. El 29 de junio de 
1236 la espléndida mezquita de Córdoba, (fundada 
por el famoso califa Abderramen I bajoel mismo mo¬ 
delo que el antiguo templo de Salomón) en cuyas 
cuarenta y ocho naves se ostentan trescientas co¬ 
lumnas de marmol, jaspe y alabastro, resonó con los 
cánticos de acción de gracias que elevaban al Supre- 
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nio llii;'0;!or los héroes cristianos que la conquista¬ 
ran. s! piiuloso Fíirnando, su gofo, nodcbiali- 
inilar a C'te solo hecho la brillante carrera de sus 
iriüiiíos. i)(*s|)iies de inlinidad de coml)ates gloriosos 
qii ‘ as('a:iraron su poder en el reino de Murcia, vino 
a |)')n ‘r si!io á Sevilla en 1218, y el 22 de diciembre 
d('esio año el saí^rado estandarte de la cruz se vió 
on !i‘ar sohn' los min.iretas de la ciudad moruna. El 
•tatito n'\ ci) su entusiasmo pensaba no descansar 
has!;', conscíruir la completa espulsion de los nuisul— 
manes de toda la |)eniusula, y llevar al seno mismo 
del Africa su piosídilismo cristiano. Aa los opimos 
« ampos d('¡a Andalucía yaMiiian Ijajo el peso (le los 
impacientes bridones, \ se oia por do quiera e! cru¬ 
jir (i(‘ las armaduras, y las y:iu'rreras voces de. los 
v'aballeros «jiu', correspondiendo al llamainiento del 
rev di‘ ('.astilla, se reunian con sus mesnadas al re- 
«ledi)r de Sevilla, cuando la muerte vino á sorpren- 
derli' MI (>sia ciudad (*l -b) de mayo de'1252, 

!)ej«') don l'mmando al morir recuerdos tan gratos 
a sus pueblos A tan liondaimMtte, gravados en el cora- 
zon (le lodos sus subditos, por las importanl(!S mejo¬ 
ras que en btuielicio de estos habia realizado , y los 
servicios hechos durante su reinado al cristianismo, 
(|ue su mmoioria Sí'consiM va aun couío rey virtuoso 
y bemdico y la igli'sia b‘ cuenta en el número de los 
sant' s. Fue tal la AauKM'acion «pie lleg(') á ins[)irar, 
(jue acrecentánd(»se cual una radiante aureola deglo¬ 
ria c:d)r- su s«*¡mlcro, doml«“ acudian los que en su 
perdida lloraban la de un padta', |)or«[ue él lo í'ué de 
sus puciños, se acostumbraron degeneración en g«i- 
nerac!()n a iuqnMrar lambiím su j)roleccion j)ara con 
el I‘\ de los ciidos, siíMido causa de (jue sebícano- 
nizasi* a tiñes de febr«M'o de 1071 en el ponliíicado 
<1<‘(aemente X. 

S “e’ia«d uso ('stablecido, no todavía por la ley 
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escrita sino por la tradición, sucedióen los tronos de 
Castilla V León don iVlfonso X, liiio luavor de San 
Fernando v de Beatriz de Suavia. Su hermano Fede- 
rico ([uiso hacer valer la antigua coslumhre de re- 
oartir el reino como un patrimonio; pero Alfonso, 
iierle por su posición y por el ascntimicntode la na¬ 
ción, que amaestrada por la esperiencia comprendió 
el nocivo efecto de la desmembración y fracciona¬ 
miento de los estados,- combatió con las armas en la 
mano las prelmisiones del infante , que al tin fué 
vencido y encerrado en el castillo de Burgos , donde 
murió desgraciadamente en 1277. Del reinado de 
Alfonso X data el origen de la ley de transmisión in¬ 
tegra y completa de las coronas de Castilla y León 
porórden de primogenitura. 

Este príncipe, llamado el Sábio y el A>/ró«oma 
mereció justamente ambas caliíicacioncs. Dedicado, 
desde sus mas íiernos años, al estudio de la historia, 
la filosofía y las ciencias abstractas, mas ([ue ningu¬ 
na otra persona de su época, se ocupo (ui satisfacer 
su pasión por instruirse, tan pronto como se hallo 
en el trono. En 1274 dió mucha mayor eslen^ion a la 
universidad de Salamanca (1), ydes[)ues , a\ u(!ado 
por los sabios de la sinagoga de Toledo, Ysaac, Ha- 
zan y Benzud, compuso sus famosas tablas astronó¬ 
micas, <jue fueron llamadas aifonsinas . tomando el 
nombre de su real autor. La confección de estas ta- 


(1) Fundó nueve cátedras: una de JurEprudencia con la 
dotación de oOO maravedises aimales, otra de derecho canó¬ 
nico con la de 300 maravedises, dos do decretales con 300 
maravedises cada una, dos de lógica y dos de fisi!:a con 200 
maravedises, yen fin, una de música con 30 maravedises. 
Nombro para regir ia universidad y los estudiaices al Dean 
de la iglesia y á Arnaldo de Santiago, y fijó el alquiler de las 
habitaciones para los estudiantes en el módico precio do 13 
maravedises. (Estro -to de los privilegios de la Universidad), 
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blas costó á don Alfonso la suma enorme para aque¬ 
llos tiempos, de 400,000 ducados. En seguida la afi¬ 
ción del rey hacia las ciencias se decidió por otro 
eslremo. Emulo de su padre don Fernando , quiso 
ocuparse de la legislación de su país. Con este ob¬ 
jeto revisó de nuevo el Fuero Juzgo, y aumentó este 
monumento gótico judicial con todos" los reales de¬ 
cretos, fallos ó determinaciones de los concilios 
adoptados desde el año 1023, en cuya época fué pu¬ 
blicado el primitivo código español por Alfonso V, 
rey d(‘ Limoi, hasta los primeros tiempos de su rei¬ 
nado. A imitación también de su predecesor quiso 
que esta sabia compilación fuese escrita ene! idioma 
nacional, introducido por el tieuqio y el uso en la 
península ibérica en 1200, preceptuó (pie en lo su¬ 
cesivo todos los instrumentos y documentos públicos 
fuesen redactados y proniulüados en romance, 
quedando ¡iroscripto en ellos el latin. La idea de don 
.\lfonso era adherir así sus súiiditos á las institucio¬ 
nes (pi(‘ les ii'gian, facilitándoles su interpretación c 
inteligiMicia. A (‘slamedida, constaníenu'nteobsiu'va- 
da y seguida por sus reyes, es sin duda deudora la 
España (h“ haber poseido una lengua pro¡)ia, tija y 
correcta, muclio antes que su vecina , la Frar.cia, 
donde (d bilin continuó siendo durante mucho tiem¬ 
po el diah'cto de la ciencia y la lev. 

Don .VI onso dividió en siete jiaríes su recopilación 
jurídica , como lo indica el mismo título (pie lleva de 
las Sii'le l*(U'hdns\ y con la coojXM’acion de los juris¬ 
consultos d(' su época trabají’i en su obra con tanto 
ahinco \ discerninuento, (juc tuvo la gloria de legar á 
su lO'ino un codigo de leyes, que debía sobrevivir á las 
variaciones y vicisilmhí's de (os tiempos. Este código 
abraza id (hutadio civil, (¡ue arregla las difiM’encias (le 
los particulares, y el (hui'cho politizo y constitiitivode 
'(‘res del estado. Hasta entonces la sucesión he- 
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reditaria en el trono se hallaba establecida por ima 
costumbre muy oscuramente definida en el Fuero Juz¬ 
go , pero que tradícionalinentc era respetada por las 
cortes , encargadas de reconocer al nuevo soberano; 
Alonso X la sancionó y consagró en precepto legal, 
insertándola en las Siete r*artidas. 

Hallándose todavía este príncii)e bajo la desagra- 
ble impresión de las sangrientas reyertas ([ue habia 
tenido con su hermano Federico, contra c! ({ue no ha¬ 
bia vacilado en emplear la violencia, y i)enetrado del 
peligro que corría el estado de verse desmembrado á 
cada generación de soberanos, quiso im[)ed¡ren lo su¬ 
cesivo por medio de una ley el iVaccionamiento d(‘ la 
monarquía (I), fundándose para cstal)leceiia en laan- 
tigua jurisprudencia de los concilios esj)ario!es , for¬ 
mulada por el décimo cánon del octavo concilio de 
1 oledo, celebrado el año 053, en la forma siguiente: 
«Todo cuanto pertenezca á la corona pasará íntegro al 
sucesor de ella, y los herederos del rey difunto no {)o- 
drán suceder mas que en los bienes ([ue tuviese antes 
de ascender al trono.» Después don Alonso, consul- 


(l) Como el rey é todos los del reino deben finar dar que 
el señorío sea siempre uno, é no lo enagenen, nin lo depar¬ 
tan. — «Fucfo é establecimiento tizieron antiguamente en Es¬ 
paña, que el señorío del reino non fuesse departido, nin ena- 
genado. E esto por tres razones. La una por facer lealtad- 
contra su señor, mostrando que amaban su honra e su pro. 
La otra por honra de sí mismos, porque cuanto mayor fuesse 
el señorío, e la su tierra, tanto serian ellos mas preciados e 
honrados. La tercera por guarda del rey, e de si mismos, 
porque cuanto el señorio fuesse mayor, tanto podrían ellos 
mejor guardar al reye a si. E por ende pusieron que cuando 
el rey fuesse finado, e el otro nuevo entrasse en su lugar, que 
luego jurasse, si fuere el de edad de catorce años, ó donde 
arriba, que nunca en la vida departiesse el señorio nin lo 
enagmasse» etc. etc. (Ley 5.^*, tít. lo, partida segunda). 
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lando también las costumbres de Castilla, que recono¬ 
cían en las mugeres el derecho de suceder, redactó la 
ley segiiada del titulo quince , partida segunda, en 
viVíud de la cual se hacia la corona hereditaria, sin 
distinción de se'ío, por orden de primogcnitura: sola- 
jnente todos los hijos varones tenian preferencia so¬ 
bre las hijas ' 1). 

A íalta de hijos varones, las hijas eran llamadas 
en el misino orden á l;i sucesión de la corona, con 
escliision de los hermanos del rey difunto. Vi otros 
parientes suyos en linea niasculina, con la cláusula 
sin emoiirgo, formulad i por otra ley de este mismo 
titulo , epu' la reina había de estar casada antes de 
ocupar el trono 2); lo ciial prueba que los castellanos 


(1) .Otrosí, segiin antigua coslunibre, corno quier que 

los padres, román límente, habían pied id de los otros fijos, 
non quis.eren que el mayor lo oviese to lo, m is que cada 
uno dcllos ovirsse su parte. Pero con todo eso, los mas sa¬ 
bios, e entendidos, cataiida ei pro comunal de todos, o co— 
lioscieiido (jiie esta ¡larticion non se podría facer en los rei— 
iiO>, que destruirlo'' non faessen, según Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo dijo, que lodo reino pirtido seria estragado, tovieron 
por dorer-ho, que el seriorio del reino non lo oviesse, sinon el 
fijo mayor, después de la mnerte de su ¡i idre. E esto usaron 
siempre en todas 1 is tierras de! mundo, do quier que el se¬ 
ñorío ovierou por liuage, é mayoianeiite en España. E por 
escusa;- mucho miles ijne ac;iesc¡ero;i, e podriaii aun ser fe¬ 
chos, pusieron (pie el senorio del reino heredassen siempre 
aquellos ([oe viniesseii por li liña dereídia. E por ende esta¬ 
blecieron, que si fijo v;iro;i y nou oviese, la fija mayor here- 
dasse el reino. E aun mandaron, (que si el fijo mayor muries— 
se, ante (pie heredasse, si dvqasse fijo ó fija, (pae oviesse de 
su muger, legilim i, (pie aquel ó .iquella lo oviesse, 6 non otro 
ninguno.» ele. ele*. 

El ley 3 tjl. E>. pirlidi 3.*, (pie trata (Je los guar¬ 
dadores del ley nino, da i‘ que hiu (Je guardar el reino siu 
dejarle parlir \ pro,mando s;j acnu-enlamiento, <(0 que lo 
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no (fiicriíiii someterse completamente al gobieino do 
una niuger. Esto mismo demuestra el uso, contrario 
al cíue se observa en Inglaterra, de colocai y contar 
en el número de los reyes a los esposos de las remas, 
el cual filé sancionado igualmente por una ley de las 
Siete ihirlídas [%. 

Sin embargo, ([ueriendo facilitar Alonso X el es¬ 
tablecimiento de las dinastías , no pensó en que su 
ley de sucesión, admitiendo á las hembras, encerraba 
un germen fatal á su propia raza, alejamdo del trono 
á los varones colaterales de su casa en beneficio del 
esposo de la heredera directa. Ademas esta ley daba 
raárgená funestas alternativas, condenando ála vida 
privada á príncipes de la sangre real, que no habían 
de ver sin disgusto á una familia estrangera obtener 
en su lugar el cetro de sus abuelos; y aun habia mo¬ 
tivo para temer que estos príncipes , convirtiéndose 
en temibles enemigos , pudiesen tratar de aspir" ’ ■ ’ 




tengan en paz, een justicia hasta que el rey sea de edad do 
veinte años; o si fuere tija la que oviere de heredar, hasta 
que sea casada;» pero la Constitución, que hoy felizmente 
nos rige, solo exige para que la reina tome las riendas del 
gobierno, que tenga la edad de catorce años, cumplida la 
cual entra en la mayoría. (Nota del Traductor). 

(I) En la ley 9, til. 1.°, partida 2.», que trata de las 
maneras porque se gana el señorío del reino, se lee lo siguien¬ 
te: «La tercera razón es por casamiento; e esto es quaiido al¬ 
guno casa con dueña que es heredera del reino, que maguer 
el non venga delinage de reyes, puedesse llamar rey, des¬ 
pués qiie fuere casado con ella.»—En el dia no está ya vi¬ 
gente esta ley, predominando la doctrina contraria en el ar¬ 
ticulo 5o de la Constitución de la Monarquía, que dice termi¬ 
nantemente: «Cuando reine una hembra, su marido no ten¬ 
drá parte alguna en el gobierno del reino.» Queda por lo tan- 
to sin aplicación la doctrina de que hace Du-Iiámel alarde 
lundado en el precepto de la ley do Partida. 

{Nota del Traductor). 
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trono sumiftiiílo a! estado en la discordia y la revolu¬ 
ción. Era t liiihien es{) )ner el reino á conmociones y 
disturl)ios ciertos , si al llegar á la edad madura el 
hijo, liere l 'i'i) de la reina, intenlaba arrebatar a esta 
una parte de su poder, como se liabia ya visto en 
tiempo de la reina doña Urraca con sií hijo Alon¬ 
so vill, cgem')lo que debió renovarse mas adelante 
entre una madre mas interesanle y un hijo de mérito 
mas cmineuile, doña .luana, reina de Castilla y Ara¬ 
gón , y su ilijo el emperaílor Carlos V. En lin tenia 
esta ley (pie iaslimar también en alto grado la alti¬ 
vez castellana, obligada tan frecuentemente á tribu¬ 
tar homeiiaae á principes eslraños , que un casa¬ 
miento traía á los tronos de Castilla v León, v cuyas 
casas no lenianel menor punto de contacto, por ser¬ 
vicios prestados á la patria, con los gloriosos recuer¬ 
dos de estos estados. 

Sin emliargo, los castellanos patentizaron en to¬ 
das (“pocas v'ii su enlusiasl i adhesión á sus reyes tan¬ 
ta velienr'iicia como en sus demás afectos , y nunca 
sufrieron con paciencia un yugo eslrangero.*^ Bajo el 
mis;na ndn ido de Alonso A espresaron altamente su 
antipalia coe.'ii’.i el gobierno de nn rey, ([ue residiese 
lejos de ellos , y cuyas simpatías se encontrasen de 
este mo lo djvididas. Dió mírgen á estas manifesta- 
ciíines nn h^cho, (pie a otro pueblo cualquier hubiera 
aliiagado i'n su amor pro¡)io nacional. En marzo de 
1207 los príncipes alemanes eligieron emperadora 
Alonso X, r'}■ de C islilla, nieto del emperador Felipe 
)or su madre Beatriz de Suavia. En vez de enorgu- 
lecerse ios c istellanos con tal elección, temieron que 
su pais 11 eg isi“ de este modo á ser una modesta pro¬ 
vincia depiv.idiente de la soberanía de Alemania, y 
que su jirincipe les abandonase á ministros cstran- 
geros ; pen “Ira los de esta idea , cuando en 1269 se 
disponía don Alonso para pasar á Alemania con el 
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íin de ser coronarlo emperador, se^iin costumbre es¬ 
tablecida por la constitución genn mica, s í opusieron 
las cortes á su salida del reino, manifestándole, ([ue 
si se alejaba proeederian á su destitución; y los es¬ 
pañoles de nuestros dias se complacen todavía en de¬ 
cir con satisfacción y orgullo, ([utí don Alonso preti¬ 
rió la coroni de Castilla al globo de oro del impe¬ 
rio de Occident'í i í ':. Cansados al tin los electores de 
aguardar en vano al rey Alonso, nombraron en su lu¬ 
gar a Roberto de AuslMirgo, gefe de la ({ue ibíspues 
se llamó ijim de Austria , la cual , por una singular 
coincidencia, debía dos siglos y nnnlio di'Sjuu'S re mu- 
plazaren el trono de Castilla:! iadinastía d ' Alonso A. 

Este gran rev se dedicó como sus urtídecesores á 
hacer la guerra a los moros; v si no consiauio añadir 
nuevas posesiones a sus reinos, aseguró al menos de 
un modo duradero y estable las ([ue les dejo su pa¬ 
dre. Dando fuerza y prestigio á su dominación en 
Andalucía y Murcia , consolido su suñori i sobre el 
reino de Granada, ({ue le era tribularií), v ajusto líii 
1273 con Maliomet, soberano de este estado, un tra¬ 
tado semejante al que se había celebrado entrií sus 
respectivos padres el rey San Fern uid!) y el moro 
Abu-Said, de la tribu de los Alhamares, en virtud 
del cual el inliel se reconocía vasallo inmediato del 
trono de Castilla. En este concento el rev de Grana- 

l < . 

da tenia el derecho de asistir á las cortes v mezclar- 
se en los asuntos de sus enemigos naturales los cris¬ 
tianos. Empero á pesar de esta enemistad y la dife¬ 
rencia de creencias, el vasallo sarraceno se mani¬ 
festó siempre mas leal que los demas feudatarios de 
la corona en la guerra intestina, que perturbó el íin 
del reinado del monarca castellano. 


(-1) Privilegio del rey don Alonso en Zurita—Historia de 
Sevilla, etc. 
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Don Alonso tuvo dos hijos de su inatrinionio con 
Yolanda de AiCv^on, Fernando y Sancho. El primero 
(|i!e murió en 127o y estaba casado con Blanca de 
Francia, hija de San Luis , dejo dos hijos conocidos 
en la historia bajo el nombre de los infantes de la 
Cerda. F1 mayor de ellos debía suceder á su abuelo, 
según el testo íMuinanle de la ley de las Siete Par¬ 
tidas ; jiero don Sancho quiso variar la voluntad de 
su padre \ hacerse reconocer por su heredero , en 
perjuicio (le su sobrino. Para apoyar mejor sus pre- 
iensioiK's apelo al fallo de las Corles, que se reu¬ 
nieron (m Segovia en 1276 i^l). Como todavía no es 
habia sancionado en ellas el código de las Siete Par¬ 
tidas, qu-c acababa entonces de terminarse par Alon¬ 
so X, creyeron cumplía á su deber y ala dignidad 
nacional el no apartarse de lo í|ue estaba preceptuado 
en el Fuero ju/.go, único código que á la sazón tenia 
en España fuerza la ley ( 2), y obrando en conciencia, 


(I) Aun cuando don Sancho no dió pruebas de hijo obe- 
dxuilt! y sumiso, (ui este caso no se inaihrestó en abierta re- 
beiiou. como parecen indicarlo las palabras de Du-Hamel. 
Lo (jue buho en el particular t'ué que ajustadas por su me¬ 
diación las pacos con los reyes de Marruecos y Granada, vi¬ 
no á Toledo cubierto do ¡íloria y laureles. Su padre salló afa¬ 
noso á recibirl'e. v (uitonces los grandes, cuyas voluntades se 
babia caidlado (d infante, empozaron á pedir al rey deedarase 
á don SaiK bo por sti sucesor en la corona, |)ues según el fue¬ 
ro de F.spaüa le pertenecia de derecho. Don Alonso, que que¬ 
ría en gran manera a su hijo, quiso que se examinase bien 
este derecho. Fn su coiisecuenci.i se consultaron los hom¬ 
bres mas doctos, que opinaron en favor de don Sancho; pero 
t'l rey acudió ademas á las Cortes, (pie convocó en Segovia, 
V ('oncurrlciido los [irelados, ricos-hombres y ciudades v al¬ 
guno^ in'aule--. se declaró pertenecer á don Sancho lasu— 
(■('Siun. y(jta del Traductor). 

(2; Fray .luán (jilos deZamora —Crónicade don Alonso— 
l’ablo de Santa Mana.—Covorrubias, Pract. quest. cap. 28 
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íundaron GD él su determinación. Ateniéndose en su 
consecuencia al contenido de las leyes de los títu¬ 
los Ovio, libro 2.*^ del Fuero jiizyo" ([ue preíeria el 
derecfio de proximidad inmediata al de re¡)res('nta- 
cion, «después de ventilarse con maduro examen, la 
sucesión, como dico FíU'reras , según las leyes de 
aquellos tiempos , el infante don Manuel , hermano 
del rey, declaró en nombre de las Cortes, tocar legí¬ 
timamente la sucesión de la corona al infante don 
Sancho, por haber muerto en vida de su padre el in¬ 
fante don Fernando.» 

El rey que con mucho trahajo se había cniifoi iuado 
con el voto nacional, favorable á don Sancho, no tar¬ 
dó en querer anularle. Estimulado por e! deseo de 
hacer cumplir por sí mismo las disposiciones de las 
Siete Partidas, cuyo autor era , instituyó herederos, 
siguiendo el órdeh de priniogenitura hiarcado en la 
ley 2.^ del título lo, álos hijos del difunto don Fernan¬ 
do, su hijo mayor. El resultado de estas discordias in¬ 
teriores filé uña lucha obstinada a terrible, que puso a 
don Alonso en la triste estremidad de haber de im¬ 
plorar el auxilio de los moros para que acudiesen á 
su defensa (1), y los anatemas de la Iglesia, que re¬ 
gida por el papa Martin IV no tuvo reparo alguno en 
acceder á sus ruegos, fulminando en i2<S.3 sus censu¬ 
ras contra el infante don Sancho v sus secuaces. Em- 


Molina, de Primofienituris, lib. 3—Gama, parte 1 decisión 
403— Gvoc\o, di’-jure belli, lib. 2 cap. 7.—Hunnio, Renato 
Chopino, Tomás Gramático, Tiraquelo y otros. 

(!) En esta ocasión fue cuando el monarca de Castilla 
dirigió á don Alonso Perez de Guzman, que altamente agra¬ 
viado por él estaba al servicio del marroquí, aquella célebre y 
lastimera carta en que decía; «non fallo en la mía tierra am¬ 
parador nin valedor..... y pues que en Ioj mia tierra me fa- 
llesce quien me había de servir e ayudar, forzoso me es 
que en la agena busque quien se duela de ?m.» Sesenta mil 

1431 Biblioteca popular. T. I. o 
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pero ni las santas armas del Vaticano , ni las enco¬ 
nadas de !{>s iiiíieles jiudieron triunfar de un preten¬ 
diente. '{ue fundaba sus derechos en el precepto y 
(i-- ia constitución nacional ; derechos cuya va- 
iiíii'z fue a mayor abundamiento proclamada y reco- 
noeida ue.r las Cortes celebradas en Sevilla y las reu¬ 
nidas desunes en Valladolid. 

Sen:: jánte proceder hizo tan honda mella en el 
irabaiai'o animo de don Alonso, que una profunda 
inelancoji.i fue |)oeo á ])oco minando su existencia, y 
t inqiuiso' il(í ella sueuniliió prematuramente; sin 
f!ubar«(). o'i sus [xistrimeros moimmtos se arrepin¬ 
tió (le haber maldecido á su hijo y le perdonó, sin 
der(»gar por eso su testamento, en el cual instituía á 
los infanles déla Cerda por herederos de la corona 
de Castilla. 

Cero las Cortes reunidas en Sevillaenel transcur¬ 
so de este año, que (‘ra el de 1284, no tuvieron ábien 
resu'dar ia última voluntad de don Alonso, porque 
::n ma.nera a'auna (juerian sancionar actos ([ue ten- 
diesjn a reconocer en el rey la prerogativa de dispo¬ 
ner del trono por un simple testamento. Siguiendo, 
pues, el egeniplo de los Estados de I27fi, no quisie¬ 
ron derogar el Fuero juzgo, y se ¡(ronuneiaron en fa¬ 
vor (hd tío de los Cerdas, (jue en su consecuencia su¬ 
bió al trono íiajo el nombre de don Sancho IV. De 
'■sle modo. a ¡lesar dr' los justos nqiroches á (|ue le 
hi'Z(» acreedor el proceder demasiado hostil (pie tuvo 
para su padre, el iiriiicipe don Sandio no delie ser 


doblas do oi'o, rpic á instancia (ie Guzman aprontó el monar¬ 
ca marroqn:, v -n vencedora espada con las de sus deudos v 
amiiios. file !a contestación (jue el apuesto hidalgo dió al ape¬ 
nado rey de Castilla, olvidando su resentimiento y sirviéndo¬ 
le Con la mayor lealtad. (Sota del Traductor). 
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considenido como usurpador, cual le han caiilioauo 
Mariana, D'Orleans y el abate ^’avl■a(•. 

Nada importante ofreeeria para la historia el n-i- 
nado de Sancho IV í 1), si en él no se hubiese adipii- 
rido una pruelia mas del inmenso inlUijo y podeiio 
délas conslilnciones casiellaiias; poríjim esti' íuímuo 
príncipe, ({m; había iiccho invalidar el ie.''la!oriUo íle, 
Alonso X como irrito, ilegal y nulo, comi'tio (ui (d 
suyo en 1596, poco tiempo antes di* su mmuii', una 
infracción en todo seuiejante áaapielbi. Tal es la fá¬ 
cil propensión qiu; tienen ios lanes a ''!Ui>idei',ir el 
trono V la sociedad entera, á í'IIos coniiada. cofuo 

4 -> 

(1) Oscurecidos, sin sal¡er ¡a causo, por los e-'-crito. i's o-— 
trangoros muchos de los brillonles hechos, (pie con gLi io m.s 
ha trasmitido nuestra historio, no es do cstrañor (¡ue í)ii-l!o- 
mel se permita decir que nad:; imporlonte ociirrió en el i\ j- 
nado de don Sancho. Pero si el historiador IVam é'. incu : -' 
en tan grave y notable omisión, cumplía al qne en sus vnnas 
siente hervir la noble sangre española el no deja" pasai ic-la 
aserción en silencio consignando aqui uno de los hechos mas 
gloriosos que admiran las edades, y que justamente tuvo lu¬ 
gar en el reinado de don Sancho el Bravo. Nuestros lectores 
conocerán que aludimos á la heroica acción, que a tanta costa 
mereció á don Alomso Pérez de Guzman el siimincativo dio— 

O 

tado de el Bueno. 

Este valeroso campeón se hahia compi'ometido á defen¬ 
der de su cuenta v riesiío, con sus deudos v dineros, la im- 
portantísima plaza de Tarifa, qne él mismo había conquista¬ 
do á los moros. Ganosos estos de recuperar la plaza, y apro¬ 
vechando la fácil ocasión que les ofrecían las revueltas de 
Castilla, el desafecto de los grandes, de los que ninguno so 
quiso comprometer á la empresa que acometió Guzman, v 
otros habían tomado partido cou los infieles, (entre ellos el 
mismo infante don Juan hermano del rey), cayeron con in¬ 
creíble furia sobre Tarifa que asediaron con imponente ejér¬ 
cito. Aprestado sin embargo don Alonso ó la defensa, quiso 
evitar á un tierno hijo que tenia los horrores del sitio y lo 
envió‘á una aldea inmediata; pero habiéndose apoderado do 
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una propiedad puramente personal, de que Ies es da¬ 
do disponi'r a su voluntad. No hay duda que en una 
mona ríj!lía es interés de los pueblos que el trono sea 
hereditario; pero también interesa en alto grado ásu 
dignidad v su porvenir, que no se abandonen sin 
exámen y a ciegas á la libre voluntad , casi siem¬ 
pre caprichosa, de los monarcas que se sucedan en 
el trono. 

Don Sancho, á imitación de su padre xVlonso, se 
abrogó !;; prerogativa de ingerir en su testameoito 
varias cláusulas relativas á la corona, sin la previa 
autorización de las Cortes; é instituyó á la reina de 
Castilla, doña María de Molina, por regenta del rei- 


éldon .luán, el infante traidor, y desesperado del obstinado 
arrojo con que los cristianos defendian los baluartes, se pre¬ 
sentó con el inocente niño ante los muros y amenazó que le 
asesinaria allí mismo si la plaza no le era entregada. Tremen¬ 
da, cual lo hubo de ser, la lucha entre el padre y el patricio, 
entre el hombre y el guerrero, la lealtad y el patriotismo 
vencieron en aquel beróico pecho, y sacrificando ante las 
aras de su patria cuanto tenia querido en el mundo se con¬ 
quistó Guzman una corona de tan inmarcesible gloria, que no 
ha habido otro caso igual en la historia. No engendré yo hi¬ 
jo, contestó á la intimación, para que fuese contra mi tier¬ 
ra-, antes en ¡endré hijo para que fuese contra todos los 
enemigos de í lia: solo tengo ese, pero le amo dernañado 
para que sea el premio de una vileza. Si le dais muerte, d 
mi me daréis gloria, d mi hijo verdad -ra vida, y á vos in¬ 
fante don Juan, eterna infamia en el mundo y condenac on 
eterna después de muerto. Y para que veáis cuan lejos es¬ 
toy de rendir la plaza y faltar dnii deber, sien ese cam¬ 
po filta cuehilla, ahi va mi daga .y arrojándola con es¬ 

fuerzo al campamento enemigo se retiró para ocultar su do¬ 
lor. La sencilla narración de tan hcróica acción dice mas por 
sí sola que cuanto -en su encomio se pudieraespresar.—Ma¬ 
riana.—Ferrera.s.—Quintana.—Morales.—Ascargorta.— Or- 
tiz.—Ma'deu.—Crónicas etc. [Nota del Traductor). 
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uo durante la menor edad de su hijo Fernando. Se- 
A'un la letra v es¡)iri(u do la le^ d(' las Siete Varti- 

^ V Jl ^ 

dus [\) ^ tenia indiulahlenienle diMtH'lio j)íira ohrar 
asi; pero este eodii’O no luihia reeihido toda'. ia la 
sanciónlof-islaliva. Las (iorles reunidas en Vallado- 
lid, asi (jue Ocurrió su muerte, no a[)rol)aron la cláu¬ 
sula del testamento ; \ conliaroii la reueneia al in- 
lante don Enri(|ue, hermano del abuelo del rey 


(I) Aviene muchas veres, que ciianilo el rey muen,’, fin¬ 
ca niño el lijo mayor, que ha de l)eredar, é los mayores del 
reino contienden sobre él, quien lo euardaiai. r.isi.i que aya 
edad. E desto nacen miiclios males, (’.a las mas venadas, 
aquellos que lecobdieian guardar, mas lo lacen por^anar al¬ 
go con él, e apoderarse de sus enemigos, que non por guar¬ 
da dt'l rev, niíi del reino. E destose levantan "rancies nuer- 
raiS e robos, e danos, so tornan en i^rand dostruy monto de la 
tierra. E por ende los sabios antiguos de España, <]iie cata¬ 
ron todas las cosas muy lealniente, e las sopieron guardar, 
por toller todos estos males, que avernos diebo, establecieron 
que cuando fincassi‘. el rey niño, si el padre dexado ü\iesse 
ornes señalados que lo guai'dassen, maiuláiulolo \}Ov (an ta ó 
por palabra que aquellos oviessen guarda del; e los d^ ! reino 
tuessen tenidos de los obedecer, en la manera que el rey lo 
oviesse mandado. Mas si el rey finado, desto non oviesse he¬ 
cho mandamiento ninguno, estonce debense avunlar, alli do 
el rey fuero, todoá los mayoroles del reino, asi como los 
perlados, e los ricos ornes, c los otros ornes buenos e hon¬ 
rados de las villas; c desque fueren ayuntados, deben iurar 
todos sobro Santos Evangelios, que caten primeramente ser¬ 
vicio de Dios, e honra, e guarda del Señor que han, e pro co¬ 
munal de la tierra del reino, e segund este, escojan tales 
ornes en cuyo poder le metan, que le guarden bien, e leal¬ 
mente.Pero si aviniesse que al rey niño fincasse madre, 

ella ha de ser el primero, e el mayoral guardador sobre los 
otros: porque naturalmente ella le debe amar, mas ([ue otra 
cosa, por la laceria, e el afan que llevó trayéndolo en su 
cuerpo, e de si criándolo. E ellos devenía, obedecer, como á 
señora, e facer su mandamiento, en todas las cosas que fue- 
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menor, dejando solo á la reina la guarda de su 
liiio 'I',. 

" Kste |»rincipe, conocido bajo el nombre de don 
]• (‘i nundo IV e! Emplazado, ocupó muy poco tiempo 
ei i.rono para poder jusliiicar las lisongeras esperan¬ 
zas ípie el principio de su reinado babia becho con- 
cc!mí\ \i\\ !30í), el rey de Granada ({uiso hacerse in- 
d(‘pcndient(‘, creyendo (pie podria sacar partido d(i la 
incsperiencia del joven monarca de Castilla, á quien 
dehia vasallage, y (pie á la sazón solo tenia 21 años; 
pero don Fernando se apoderó en este mismo año de 
(iibraitar, y después de oblíMier diversas ventajas, 
lorzo a! ndielde vasallo á recurrirá una desventajosa 
tregua, y á renovar y cumplirlas condiciones im- 
puí'stas a sus predecesores |)or los monarcas cristia¬ 
nos. No auguraba tan venturoso curso su reinado 
res|K'cto a la administración de justicia, virtud tan 
('^encial en los soberanos, como lo acredita ed he¬ 
dió mismo (|ue le valió el solircnomlire con que es 
conocido en la historia Fernando IV, v el cual abre- 


leii á pro del reino. Mas esta guarda deve aver en cuanto 
non cassa.^se, e qui.'^sie.'^se estar con el niño— Ley 3.^ tit. i 5, 
Lar luid 

(1) Tampoco en este punto es exacto Du-Hamel. La ve¬ 
nida del arK;iano don Enrique, hermano de don Alonso el Sa¬ 
bio, aunque fué espelido de Italia, pudo hacer nacer en el 
ánimo de algunos la idea de asociarlo al gobierno de dona 
María, harto atribulada con las escisiones promovidas por la 
ambición de los grandes que aspiraban á la regencia. Asi 
se acordó en|lasCórles donde intrigó grandemente el infante, 
pero una prueba de que la reina madre siguió gobernando el 
estado, se halla no solo en los pedidos que hizo á las Cortes 
(le ^ alladolid en 13u1 y á las de Burgos on 1302, si eque tam¬ 
bién en las manifestaciones que hicieron las ciudades en 1 303 
cuando el rey convocó por sí solo Córtes de los leoneses para 
Meditia drd Campo, al ver no apareció en la convocatoria el 
nombre dr la (Gobernadora, [Nota del Traductor). 
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vio la hora de su imiertc, según dicen algunos liis- 
toriadores. Este hecho fue el de la muerte <|uc man¬ 
dó dar, sin juicio prévio ni querei'oirles, a los her¬ 
manos Carvajales, acusados de haher asesinado una 
noche en Palencia, á don Juan Alfonso Benavides, al 
salir del palacio real. Hasta el lugar mismo del su¬ 
plicio, insistieron estos desgraciados en j)rotestar su 
completa inocencia, y al presentar su cahe/a al ver¬ 
dugo (I) emplazaron al rey ante el trihiinal de Dios 
dentro del término de treinta dias. El 17 de setiem¬ 
bre de 1812 cumplia el plazo, y Fernando . (|¡ie a la 
sazón estaba en Jaén, fué hallado cada\ er en S!t 
mismo lecho, cuando nada podia i)resagiar tan |)rc- 
matura muerte, pues sin dolencias ni pesares solo 
tenia 24 años de edad. 

Con tan impensado acontecimiento iba á ([uedar 
el trono espuesto de nuevo á los tempestuosos aza¬ 
res de una minoría, en razón á que el hijo de don 
Fernando se hallaba aun en la infancia. Esta vez. 
sin embargo, no tenia la nación que luchar contra 
la voluntad del rey difunto; su compromiso estriba¬ 
ba solo en optar por uno de los numerosos |)reten- 
dientes á la regencia. De aqui se siguieron necesa¬ 
riamente vivos debates, y desapareció para mucho 
tiempo en Castilla la pública tranquilidad. Hubo un 
momento, sin embargo, en que se concibió la lison- 
gera esperanza de conciliar todos los partidos, cuan¬ 
do las Córtes reunidas en Valladolid, a mediados de 


(t) El suplicio á que .se condenó á estos desgraciados fué 
á ser precipitados desde una elevada pena, que aun subsiste 
hoy al lado de la villa de Martos. y que se hizo con este mo¬ 
tivo objeto de supersticioso temor. La coincidencia de lia- 
berse hallado muerto al rey en su cama, sin señal alguna de 
lesión violenta, ni de envenenamiento, aumentó aun mas el 
terror. [Nota del Tradur.for). 
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i 31 0 , nombra ron coregentes al infante donjuán, her¬ 
mano menor de Sandio IV, v al infante don Pedro, 
([ue lo era da Fernando IV, y tios ambos, aunque en 
(ji.-'linto grado, del joven rey Alonso XI, ({ue fué des¬ 
pués llamado el Jasliciero y d VeiKjíUÍor. 

Pero los dos regentes no gozaron pacííicamente 
d j)uesto que tanto liabian ambicionado, y 
(jue debia >er causa de su muerte. El rey de Grana¬ 
da. aprovediandose de las discordias intestinas de 
Castilla, iiiieulo sacudir d vuüo de su vasallage, y 
al (‘\ito (•orre>pondió a sus esfuerzos. En vano trata¬ 
ron los regentes de reducirle a laobedienda, venan- 
de agotados otros iuedios iiieieron, al íin, en 13)9, 
un ilainamienío general a las fuerzas disponibles, y 
se iiddaiitiiron a Granada, esperabtiles allí su mala 
estrella. Recuazados por los moros, vieronse obliga¬ 
dos a retirarse en el mas completo desorden, sucum- 
iiiendo íiinbos en medio de ia pelea. Su muerte dió 
ocasión en Castilla a nuevos trastornos, de que su¬ 
pieron aprovecbarse cumplidamente los mahometa¬ 
nos \ otros enemigos interiores no menos jidigrosos; 
pero llegado Alonso XI a la mayor edad en i324, 
supo sujeíaiios haciendo entrar a todos en su de¬ 
ber . 1 1 . 


_^ (1; <(lI.d)iciido cumplido el rey don .Alonso los catorce 
anos, dice Forreras, llainrj á los principales do Valladolid, y 
les dijo lial)ia ya cumplido e! tiempo para lomar el «obierno 
de sus lomos, y luego mandó despaciiar sus carias a todos, 
comocaiido (lories a afpiella ciudad y llamando á sus tilló¬ 
les. .Al tiempo señalado concurrieron los tutores, tos prela¬ 
dos, los señores, las ciudades y villas, y los tulores entrega¬ 
ron todos sus sellos y cartas: tornó la posesión de los reinos 
etc.» lodavia no estaba \¡genle el código de las Siele Parít- 
Jüs, (jue se sanciono en l;3t8, y desde c! dia en que fué 
adoptado por las (óortes de Alcalá de Henares quedó fijada la 
nia\oria de los leyes en los \euile anos, corno puede verse 
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Fué SU primer cuidado , cual diestro político, 
captarse las simpatías de los descontent!)s; y en se¬ 
guida dirigió sus armas contra Granada, tanto para 
ocuparlos agitados ánimos de los castellanos, como 
para vengarse de la derrota y inmírte de los regentes. 
Ausiliado por los reyes de Aragón y Castilla, despo¬ 
jó á los infieles de muchas plazas fuertes, y los es¬ 
trechó tan d(‘, cerca en el reino de Granada, íjue hu¬ 
bieron de demandar socorros al sultán de Fez, el cual 
envió á Fspaña á su hijo Abdamalic, ([U(' pereció con 
las armas en la mano. 

El padre entonces, escuchando solo a su n'senti- 
miento y su desesperación, reunió uno d(; los ejér¬ 
citos mas ninnerosos íjue habian invadido la Penín¬ 
sula. Estas fuerzas, compmistas, según los cronistas, 
de mas de cuatrocientos mil hombres de á pié y se¬ 
senta mil caballos, necesitaron muciios meses para 
hacer su desembarco, protegido por doscientas se¬ 
tenta y ocho naves que cruzaban el estrecho africa¬ 
no. En fin, el [)ropio sultán Alboluuen vino con su 
córte entera y establecií) el sitio de Tarifa, situada a 
la estremidad de Andalucía, cuya plaza hubiera, al 
fin, caído en su poder, si la valerosa y o!)stinada de¬ 
fensa que hizo de ella el conde de Benavides, no hu¬ 
biese dado tiempo al rey don Alonso y sus aliados 
para acudir á socorrerla. 

El ejército cristiano, compuesto dtí ia llor de la 
caballería de aquellos tiempos, que había corrido en¬ 
tusiasta á pelear bajo el pendón castellano, al oir el 
grito de guerra lanzado por Alonso XI, ascendía solo 
á cuarenta mil combatientes. xV pesar de lo despro¬ 
porcionado de estas fuerzas, los dos soberanos de 
Castilla y Portugal, gefes de esta nueva cruzada, que 


en la ley 3.» tit. 4 5, Part. 2.«, que hemos citado varias 
veces 
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sentían arder en su pecho aun mas intenso el fuego 
sagrado dei entusiasmo que animaba á todos sus 
soldados, no vacilaron en aventurar la batalla cerca 
(bd riít Salado. Tan heroico arrojo no podía menos 
de obtener ei debido premio , y el lunes 30 de octu¬ 
bre de 1340 íné testigo de su bnllante triunfo. Viva¬ 
mente disputada la victoria algún tiempo, quedó al 
iin por la caballería cristiana, que causó una horri¬ 
ble matanza en las lilas de la morisma, y según el 
dicho unánime de los cronistas, mas de doscientos 
mil musulmanes quedaron en el campo de batalla. 
El tenor de los <[ue sobrevivieron fué tan grande, 
que no cesaron de liuir hasta que opusieron por va¬ 
lladar entre ellos v los cristianos las nevadas cum- 

• , 

bres de allende Granada ó las agitadas olas del pro¬ 
celoso mar ÍT). 

Albohacen, ese nuevo Abderrainen, que se lison- 
geaba de volver á elevar el imperio de los califas, 
se vio obligado á abandonar en su retirada las in- 
mensas ri(ju(‘,zas (|ue habia traido consigo, y el botín 
fué tan grande, que el precio del oro bajó en la Pe¬ 
nínsula una sesta parle. 

Esta victoriadió á don Alonso unainmensa prepon¬ 
derancia entre los sarracenos, que oian su nombre 
ron lí'rror, y alirmó la auloridaíí (pie egcrcia entre 
los suyos. La compiista de Algi'ciras, en 20 de mar¬ 
zo (b* 1344, a pi*sar de la destructora é imponente 
artillería (bí (pie (*slaban coronados sus muros, según 
cuenta el historiador Mariana (I), acabó de hacer 


(1) Este brillante hecho (ic armas es conocido bajo el 
nombre de batalla de Tarifa, y mas comunmente del Salado^ 
por el riachuelo di? este nombre que corria entre ambos 
camp()s. 

(2) Kstan positivo que en España .se oyó por primera vez 
el estampido del cañón al sitiar la plaza de Algeciras, que los 
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respetable por do quiera el cetro del belicoso Alon¬ 
so. Tanto los cristianos como los infieles se doblega¬ 
ban á su autoridad, ven 1332 y 133i las tres pro¬ 
vincias de la antigua Cantabria, Alava, (jiiipiizcoa y 
Vizcaya, confiando su protección á la lealtad y espa¬ 
da de tan esclarecido monarca , le eligieron por su 
señor feudal. Pero lejos de enorgullecerse don Alonso 
con su feliz fortuna, que los recientes triunfos de Ta¬ 
rifa y Algeciras Iiabian llevado á colmo , se dedicó 
con nuevo ahinco, cual príncipe hábil y político , á 
asegurar el porvenir de Castilla y de su dinastía, 
dando cumplida cima á la lad'orma h'gislaliva. conce¬ 
bida por su bisabuelo Alonso X. 

Don Alonso Xl, cuya tempestuosa minoría liabia 
servido para amaestrar su esjicriencia, comprendió 
que era ¡ireciso establecer los derechos de todos so¬ 
bre una base sólida y legal , y principalmente los 
pertenecientes á la corona demasiado vagamente de¬ 
terminados en el Fuero juzgo; con este olijeto se ocu¬ 
pó en hacer sustituir á este código el redactado por 
don Alonso X b.ajo el nombre de las Súde Par¬ 
tidas. Erale indispensable la aprobación de las Cór- 
tes para hacer esta innovación , y sus predecesores 
habian vacilado en pedir á la asamblea nacional su 
imprescindible sanción; pero el vencedor de Tarifa 
se atrevióá ello y convocó las (iórtes en Aléala de He¬ 
nares el año 1349. El tercer estado, conservando to¬ 
davía en la memoria las revueltas y escisiones á ({ue 
habia dado lugar el silencio de las leves durante la 
minoría de Alonso XI, se apresuró á adoptar este có¬ 
digo, que regulaba y consignaba los derechos de ca- 


condes de Derby y de Salisbiiry, que asistieron á dicho sitio, 
introdujeron en Inglaterra la artillería al volver de.suespo- 
dicion, consignando este notable descubrimiento. 

[Nota (¡el Traductor). 
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da uno, forlificando mas y mas los de los ciudadaTios. 
El clero y la nobleza se "prestaron también gustosos 
á los deseos del monarca por condescendencia y por 
dercrciicia á sus gloriosos beclios: reconocieron las 
nuevas pretensiones del tercer brazo del estado, que 
adíjiiiria mayor preponderancia; pero llegado el caso 
de discutirse la ley del título quince, partida segun¬ 
da que, en dereclo de varones en línea recta, llama á 
las princesas por orden de primogenitura á la suce¬ 
sión de la corona de Castilla, el clero, y principal- 
iiienh! los n!)bles, fueron los que secundaron las in- 
íencioiK's reales y conli ibuyeron á hacer adoptar una 
ley, que (mü mas que toíloaplapara alliagar el orgullo 

arisic»crálico li . 

\ / 

Efectivamente, los ricos hombres y los infanzo¬ 
nes [2) liabian tenido ocasión de convencerse que la 
no interrumpida sucesión de soberanos en una mis¬ 
ma familia eslablecia un lazo, cada vez mas estrecho, 

entre la coi'ona i'eaJ v sus coronas señoriales: debían 

« 

por lo tanto mostrarse en gran manera favorables á 
una ley que, al admitir en el trono á una princesa, 
único vastago déla linca directa de sus i'cves, colo- 


( I) Garibay.—Perreras, etc. 

(2) Los rico^ hombres eran los magnates, que por su cu¬ 
na, sus til utos y nobleza se hallaban cerca del trono, los pri¬ 
meros en el reino después del rey; todos ellos eran señores 
de pendón y caldera cuyas insignias, emblema del derecho 
de levantar tropas y sostenerlas á sus espensas, ('ampeaban 
en^sus escudos de armas. Los infanzones ó Ciuballeros eran 
señores de feudos, en cuya demarcación egercian en toda su 
plenitud los privilegios que los reyes les habian otorgado, 
[)ero nunea los derechos ni actos que eran solo peculiares de 
los ritms hombres, ósea á los duques, condes, maitjueses, 
jueces y vizcondes. En una palabra, los ricos bornes eran los 
grandes del reino v los infanzones los meros Ihiosdabm de 
Castilla. ^ 
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caba á todos los príncipes colaterales en las lilas de 
esa nobleza, que les había servidode cnna, ó de la que 
irradiaba su origen. Tal vez por identidad de razo¬ 
nes las poderosas aristocracias de Alemania e Ingla¬ 
terra biibieron de convenir en adoptar esta ley, de¬ 
rogatoria del principio natural de todos tiempos y 
paises, que exige que el sexo fuerte obtenga solo el 
peso de los asuntos públicos, cual lo haceconlas ru¬ 
das fatigas de las espediciones guerreras, y (pie im¬ 
pere asi, con esclusion de las hembras, en las divei- 
sas sociedades humanas. Y á pesar de todos esos i'xa- 
gerados y poderosos aristócratas, ([ue. por un con¬ 
traste bizarro consienten vi'rá una niiiger d(‘S(Mnpe- 
ñar lamas penosa de todas las funciones, el egercicio 
del poder real, rehúsan á las otras mugeres toda a})ti- 
tud para el mas insignificante empleo en el estado. 
Pero esta inconsecuencia deja de ser chocante cuan¬ 
do se analizan los motivos que la producen, > enton¬ 
ces se adquiere la convicción de (pn‘ un pinncipi', 
venido de k'janas tierras para particiiiar did trono di* 
la real heredera, y ({ue halla en su nueva jiairia pre¬ 
venciones naturales contra todo estrangero, se ve mi 
la obligación de contemporizar con estos patricios 
iníluventes, cuvos nombres llenos de recuerdos nació- 

tJ ^ 

nales son tan queridos á los pueblos, que se ha¬ 
llan habituados á respetarlos de una en otra gene¬ 
ración. 

Asi pues, desde la época en que se celeliraron 
las Córtes de xVlcala, las mugeres tuvieron un de¬ 
recho á la corona legalmente declarado y recono¬ 
cido. 

Después de haber arreglado asi don x\.lonso la or¬ 
ganización de su reino, trató de continuar sus inter¬ 
rumpidas conquistas, pasando á establecer el sitio 
de GibraUar; pero allí se debia eclipsar su venturosa 
estrella. Declarada la peste en su ejército, del que sin 
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einl)argo no (juiso separarse, la desoladora plaga le 
alcanzo también, y víctima de ella sucumbió el 27 
de marzo de 1350, á la edad de treinta y ocho años. 
Su hijo, el infante don Pedro, le sucedió* 

Este príncipe, único hijo legítimo que tuvo Alon¬ 
so XI de su matrimonio con doña María de Portugal, 
¡iisliücó desde los primeros actos de su reinado el 
sobrcnom])re de Cruel, tan célebre por desgracia en 
la historia. La naturaleza , a pesar de todo, habia 
dotado al jóvcn monarca de aventajadas cualidades 
en lo físico y en lo moral; pero ha])íale rehusado las 
del corazón , hasta un punto tal, que muchas veces 
ni aun la necesidad pudo paliar ó servir de escusa á 
su harbarie. La crueldad hacia sus delicias, y fué el 
iVeron de la edad media (1). instigado por su vengati¬ 
va madre, hizo matar á la i)ella Leonor de (iuzman, 
rival de doña María en el corazón de su esposo Alon¬ 
so XI ; y esta ejecución fué el preludio de su 
sanguinario reinado. Pero las desgraciadas víctimas 
encontraron vengadores , y no faltaron gefes á los 
descontentos. Don Juan , descendiente del mayor de 
los infantes de la Cerda, esciuidos del trono por San¬ 
cho IV, se puso á la cabeza de la insurrección, que 
le costó la vida en 1357. 

Don l‘edro llevando (‘1 instinto del mal hasta 
)n'ver las venganzas (jue debia causar su i)ar}>arie, 
lizo degollar á su hermano natuiail don F(><lerico , á 
(piien la muerte de su madre Leonor ins¡)¡raha un 
res(uilin\ienlo y dtíspecho (pie no podia disimular. Ni 
ann don Pedro y don Juan, liijos también de Leonor 


(Ij Roiiamos al lector, á pesar de todo, suspenda su jui¬ 
cio acerca de este mal aventurado monarca, en cuva contra 
se adunan tantas y tan envejecidas preof;upaciones, hasta 
que se lea lo que mas adelante diremos de c*l. 

[^ula del Traductor.) 
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y don Alonso, pudieron hallar en su tierna edad una 
salvaguardia contra el furor del tiraní). 

Ilabia jurado éste la pérdida de todos sos herma¬ 
nos naturales, v se hizo el verduuo d(! su familia 
y de sus pueblos. Demasiado nnmei osos sus críme¬ 
nes para ser relatados aquí lodos , el mas atroz de 
todos ellos, el <{ue debia concitar sobre su cabeza el 
castigo de! cielo, fué el doloroso trato (¡ue hizo ('sne- 
rimentar á la interesante Blanca, hija del diujiie clon 
Pedro de Borbon, con cuya princesa se liaitia . asado 
en Valladolid el 3 de junio de i3’)3 . habiondola 
abandonado á los tres dias para correr a los brazos 
de su querida diaria l'adiila, ([ue ri'sidiaen un casti¬ 
llo á orillas del Tajo. Solo esta miigt'r artilieiosa pudo 
dirigir sin peligro hasia su muerte el violento carác¬ 
ter del tenebroso déspota que se habia entregado á 
ella. La opinión mas acreditada en aipiellos tiempos 
era, qiiela encantadora le habia iiechiz.ulocon un íil- 
tro preparado por un médii.'o judio I . 

Tan indigno proceder para con la l('gitiina esposa 
no satisfizo las penosas exigencias de ia (¡uerida, y 
mas adelante don Pedro envió á Blanca dejlorbon al 
castillo de Arévalo, donde permaneció mucim tiempo 
encerrada. Después, y bajo el preícslo d ' ([ue esta 
prisión no estaba al abrigo de los ataques de los se¬ 
ñores indignados que contra él habian iiccho (‘ansa 
común, hizo conducir á la real cautiva ai castillo de 
SigUenza, conliándola á la inmediata guai’da de don 
Juan de ilinestrosa, tio materno de doña María de 
Padilla, y algunos años después a la cindadela de Je¬ 
rez. Este era el lugar señalado para cometer el cri¬ 
men, y Blanca de Borbon pereció ahogada en su pri¬ 
sión el año de 1361. Este delito hizo ya estallarla 
exasperación pública, que el tirano habia sabido cou- 


(1) Ayala.—Baluze. 
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tener hasta entonces á fuerza de valor y habilidad, y 
Carlos V, rey de Francia , esposo de la hermana de 
Borbon, respondió al grito general de los infortu¬ 
nados castellanos , que de todas partes clamaban 
por verse libres del temible azote que sobre ellos 
pesaba. 

Al tomar el monarca francés la defensa de los in¬ 
tereses de la justicia y la humanidad, supo utilizar 
con destreza las circunstancias en favor de los de su 
propio reino, y reuniendo bajo el nombre de grandes 
compañías á iina multitud de soldados, á quienes la 
pazmantenia ociososcon harto daño de las provincias 
donde cometían toda clase de tropelías, los envió, al 
mando del famoso Beltran Du-Guesclin, para vengar 
el asesinato de la infortunada reina de Castilla. El 
papa crevó igualmente de su deber concurrir al cas¬ 
tigo de don Pedro, en razón cá que este príncipe, no 
solo habia despojado las iglesias y maltratado á ios 
ministros del Señor, si que también se decía que ha- 
bian abrazado ai mahometismo: á estos dichos pres¬ 
taba apoyo el hecho cierto de la alianza que tenia 
contraída con las potencias musulmanas contra la 
cristiandad, lo cual atrajo sobre su cabeza los ravos 
del Vaticano. 

Recibióse en Castilla á los franceses como liber¬ 
tadores. y su presencia dió espansion á un alzamien¬ 
to general desde el mar queliaña las deliciosas cos¬ 
tas de la Retica, hasta el que riela cabe los fruciífe- 
ros canipos de Asturias y Galicia. Don Knrique, con¬ 
de de Trastamara, el mavor de los hijos naturabvs de 
Al onso XI y Leonor de Guzman, fue proclamado un i- 
nimemente gefe de laempresa, y elevado á tanta altu¬ 
ra hizo reconocer sucesivamente su autoridad (m las 
principales ciudades del reino, logrando en IddC» en¬ 
trar en Rurgos donde se reunierí)n las Cortes. L'sando 
estas del antiguo derecho de proveer á la salvación 
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del estado cuando estaba en peligro, derecho que no 
había sido abolido por la promulgación de la Siete 
Pa/ tídcí.s en'1358, porque este código arreglaba solo 
el orden hereditario en la trasmisión de la corona 
encaso de muerte ó vacante, dopiisieronaltirano (pie 
les oprimía, y elevaron por unanimidad al trono a 
don Enrique dií Trastamara, que fué coronado (d dia 
de Pascua por el obispo de Purgos (1) en el monas¬ 
terio de las Huelgas (2). Esta consagración nacional 
arreglada á las leyes constitucionales del reino. as(‘- 
guró la sumisión y apoyo de los castellanos en la- 
vor del hermano de don Pedro el Crmd, todavía me¬ 
jor que las formidables tropas d-e Du-riueselin. 

El nuevm rey dio cima cá la coiujuisla d(‘ sus es¬ 
tados con la toma de Toledo, donde el tirano de- 
[)ue‘-'to habia huido al aproximarse aquel. Refugiado 
en Sevilla, cuya ciudad se vió tambiim en la necesi¬ 
dad de abandonar, se resolvió á pasar la frontera, y 
á través de- infinitos rodeos y j)eligios llego a Bayo¬ 
na , donde pidió ausilio á los ingleses, ipu' eran a 
la sazón dueños de la Guiena. De esta época puedi' 
hacerse datar el principio de esa interesada política, 
que la Gran Bretaña no haltia de abandonar jamas 
respecto á la Península. Los ingleses vieron una 
Ocasión favorable de estender su influencia . comba- 

(1) La silla de Burgos no fué erigida en arzobispado ba.-?- 
ta 1574 reinando Felipe II. 

(2) Esta célebre abadía de monjas, próxima á Burgos, 
que pretendía hallarse en posDsion de ver coronar á los reyc' 
de Castilla en su recinto, fué fundada por .\lfonsoIX, el Bue¬ 
no y el Noble, que fué enterrado en ella, asi como muchos 
de sus sucesores. La abadesa era señora de catorce villas y ile 
otros cincuenta pueblos, en los que nombraba gol)ernlidores 
y magistrados: era ademas superiorade diez y siete conven¬ 
tos, conferia muchos beneficios y disponía de doce coman¬ 
dancias. (Don Rodrigo.—Anales de Toledo.—Perreras, etc.) 

'1432 Biblioteca popular. T. I. Ó 
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tiendo al propio tiempo la de la Francia, que era su 
idea lija , y consintieron en la intervención reclama¬ 
da por don Pedro. El célebre príncipe de Gales, lla¬ 
mado el Negro, penetró al instante en Castilla al 
i'rente de un ejército formidable, y el sábado 3 de 
abril de 13G7 se acampó en la llanura de Nájera, 
cerca de Navarrete y en los coníines de Castilla y 
Navarra , donde presentó la batalla a Enrique de 
Trastamara, que la aceptó contra el dictamen de 
Dii-Guesclin. Este valiente campeón fué hecho pri¬ 
sionero , y Eiiriqne dehió únicamente su salvación á 
un corto número de caballeros que protegieron su re¬ 
tirada hasta Francia. 

Las crueidades de don Pedro redoblaron , tan 
pronto conií) se vió restablecido en el trono , y para 
afirmar su autoridad no escogitó otro medio mejor, 
ausiüado por los ingleses , que el de emplear el 
hierro y el fuego, dando asi lugar á que los odios 
paríicülari's } el lesentimiento nacional se manifes¬ 
taran con nuis violencia que nunca y con doble en¬ 
cono y furor. Ei de Tiastamara volvió á aparecer al 
frente de un partido considerable , y el condestable 
í)u-íiuesclin no lardó en reunirse á sus banderas, 
porque su rescate de 70,000 llorincs de oro habia si¬ 
do salislecbo rápidamente por sus compatriotas. Don 
Pi' lio se ¡ia!!a])a entonces en la Andalucía ocupado 
en leciipi'rar los pueblos (¡ue rehusaban someterse á 
su auloriíl.ul, (jiie era ilegal desde que las Córtcs 
acordaron su destitución. Apresuróse, sin embargo, 
á retrogradar para espidsar á su competidor; pero 
esta v('z el príncipe de Gales no estaba con él. Este 
célebi í'caudillo babia vuelto á laGuiena, y el ejército 
de don iVdi'). compuesto de ochenta mil hombres, 
ofrecia un dislocado conjunto de gentes de todas 
creencias , entre las que dominaban los judíos y ma¬ 
hometanos . acaudillados por el hijo del rey de Be- 
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namerin, que había venido de Africa llamado por 
don Pedro. 

Halláronse frente á frente los dos ejércitos el 
dia \i de marzo de 1369, á si'is it',ííiias de Tídedo, no 
lejos del rio Tajo, y la victoria ((uetio por Knriqiie de 
Trastamara. Su hermano se acogió á todo escape en 
el vecino castillo de Montiel , (pie , aun cuando se 
elevaba sohri' una escarpada roca, instaba despro¬ 
visto de vituallas y defensores , por lo (/iie no se lia- 
llaba en disposición de resistir iar^o timnpo al victo¬ 
rioso ejiircilo do Trastamara y í)n-ílu(‘scl!i'i. táuiven- 
cido de ello don Pedro, intento aprovechara;' de una 


tarsc de sus ('nemiui's; pe— 
laincs, iiiio de lo.- iiiciores 


noche somliría })ara esca 
el caballero l>e”U(' di' Vi 

^ ' i 

capitanes franci'siís, le alcanzo c¡;n sus bretiou'''\ bt 
condujo prisionero a! campo de don Tnriipu*. Apenas 
se vi() don Piídro en presencia de su .hermano, cuan¬ 
do apoderándose de la daga de uno de los -mida- 
dos que le escoltaban S'c. preciiulo sobio' ru ri¬ 
val, antes (pie nadie !iui)ics(' po/üílo o¡)Oiii‘r>i' a su 
fratricida intento. Pero !aci)!era hai)ia dirigiu'o mal 
su brazo; Enrique evitó el peligro. } desi'nwii- 
nando también su puñal, paro i'í golpe de su ene¬ 
migo , al que contestó hirit^ndole en la garganta. 

Don Pedro cayó desplomado. ¡habia cesado de 

existir! (1). 

Este de.senlace , que recuerda en ¡larlc v'l trágico 
linde Eteocic y Polinice , aseguro a! de Tra.-tamara 
la pacífica posesión de la corona . poiapie don Pedro 
no habia tenido hijos de la desventurada Blanca de 
Borbon. Mas aunque ia imperiosa María de Padilla 
le hubiese incitado á relegar á esta princesa en el 
castillo de Arévalo, no habia podido preservar á su 
regio amante de toda pasión eslraña. En 1334 , y 


(1) Historia de Du-Guesclin.—Froissar, etc. 
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protestando que oAistia una repudiación formal en¬ 
tre él y la reina doña Blanca , habia triunfado don 
Pedro de la resistencia de doña Juana de Castro , en- 
gafíandola con la celebración simulada de un casa- 
iniento sacrilego ; pero tan pronto como vió satisfe- 
cbíts sus deseos , se la babia devuelto á su padre 
para volver á los brazos de su favorita, única muger 
capaz de triunfar de los capricbos del tirano. De su 
j>asagero enlace con doña Juna de Castro dejó un 
hijo , que se llamó don Juan de Castilla , y de su 
amada María de Padilla , que murió en 1361 rodea¬ 
da de los mas fastuosos honores , dos hijas, doña 
Constanza v doña Isabel. {\) 


(1) Nada tendría de estraño que Du-Hamel 3e csplicase 
asi lesnecto al carácter del rev don Pedro, cuando la mavor 
parte de los liistoriadores españoles haa infamado en tan al¬ 
to forado la memoria de este monarca, á quien se conoce por 
el dictado de Cruel, si no se denunciase desde luego la par¬ 
cialidad con que escribe, al notar la inesactilud de muchos 
hechos, que, presentados del modo que él les enuncia, arro¬ 
jan sobre don Pedro mavor odiosidad. 

«' t. 

Intimamente unido el trágico fin de este monarca á la vi- 
llania con que se condujo Du-Guesclin, mirado como uno 
de los héroes de la Francia, v herido en lo mas vivo (d orcu- 
lio de ésta con el abandono, repudiación y asesinalo de la 
reina doña Blanca de Borhon, era consiguiente que el autor 
se ino.strara ¡larcial; pero esto no escusa la falta de vera¬ 
cidad. 

En sus relaciones con don Alonso ningnn hijo tuvo doña 
Leonor de Guzman que se llama.se Federico. Ni és‘e, por con¬ 
siguiente, ni don Pedro y don Juan fueron víctimas de los 
furores del rev. 

Doña Blanca murió en Medinasidonia y no en Jerez; pero 
C‘l cnmen á que se atribuye su muerte no se halla jn^^tificado 
de un modo convincente. L'qos de Ijaher contribuido á él 
doña Maria de Padilla, se perpetró inuclio desjiiics de halier 
fallecido la querida del rey. 
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En todas ocasiones hnhiesíMi sido liarlo inciertos 
los dereclios de estos hijos al trono dt^ sn ))adre, im 
razón á que su nacdniiento no liuiia ei cfinipiido sello 
déla legitimidad. Y anii ciiniido el origmi dt^ Enri¬ 
que de Trastainara no era mas regular (|n{‘ id dí^ 
ellos, su [losicion se había cousolidatlo desdií id dia 


La acusación de apostasía lanzaJ:i contra don Tcdi'o es 
tan completamente iníundada, que no la he visto fonnalmen- 
te consignada en liistoria alguna, fuera de las IVaneesas, sm 
que para ella pudieran servir de pretesto las alianzas di» d<Mi 
Pedro con los infieles, que eiain muv comunes en aipitdlos 
tiempos. 

Las C(>})ipdñiasbldiic is al m uido de irdlran l)u-(inesi'lin 
y Hugo de Caureley fuei'on tomailas á sueldo por don Igiriqne, 
y le ayudaron en sus planes de revuelta, simulo completa¬ 
mente batidas en la batalla dcNajera. Va\ la de Montiel, ipu' 
ásu vez filé ganada por don Enriijae, solo contaba ésii‘ mi 
sus filas con seiscientas lanzas francesas a! mando de I):i- 
Guesclin. 

Pero en lo (]m'se muestra mas parcialidad inesa<‘lo Du- 
Hamel es en la narración de los hechos (pie precedim'on al 
asesinato de don Pedro. Encerrado est(‘ dentro a los muros 
de Montiel, en cuvo circuito liabia establecido su luMinano 
estremada vigilancia, se hallaba exuistode toda clase de re¬ 
cursos, cuando por mediación de uno de sus mas leales ser¬ 
vidores, llamado Men Rodríguez do Sanabria, entablo rela¬ 
ciones con Dii-Guesclin para procurar su evasión El hahió- 
sele ofrecido con este objeto los señoríos dt^ Soria, Almazan, 
Moiiteagudo, Ationza, Deza y Moron, con do.scienlas inil doblas 
de oro, ídzo pensar al desleal eslrangero en sacar mejor par¬ 
tido del generoso don Enrique denunciándole el proyecto. Asi 
fué en efecto; y obtenida de él la promesa de las mismas y 
otras mayores mercedes', aparentó el bretón acceder á los de¬ 
seos de Sanabria, conviniendo en que el rey acudiese á su 
tienda en la noche del 23 de marzo. .\si lo verificó el desafor- 
tunadodon Pedro, muy ageno de la traición contra el fragua¬ 
da, y al amparo ya del mal llamado caballero iranccs en su 
tienda, se vió sorprendido por don Enrique, á quien se habia 
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en que las Cortes de 1366 depusieron á su hermano. 
El [)apa Urbano V había ademas legitimado su naci¬ 
miento ; y su elección, unánimemente pronunciada 
por las Corles de Ihirgos , acababa de recibir una 
nueva sanción, apenas murió don Pedro, por el 
asentimiento de las municipalidades de Sevilla , To- 


avisado. A los dcMiuostos entre ambos hermanos, llenos de 
rencor y deseos de venganza, sucedió bien pronto una encar¬ 
nizada lucha, y cuando don Pedro llevaba lo mejor de la pe¬ 
lea el aiisilio (íe Du-Guesclin dió el triunfo á don Enrique. 

El monarca de Castilla sucumbió a una doble traición, 
llevando al sepulcro el peso desús faltas; pero cualesquiera 
que estas fuesen, nunca podian legitimar la villanía y desleal¬ 
tad del caballero bretón ni la horrenda venganza del de Tras- 
tamara. Por lo demas es indudable que la posteridad ha mi¬ 
rado con harta prevención todo lo concerniente á don Pedro. 
Teniendo por única pauta, en la apreciación del carácter do 
éste, los escritos de su cronista Pedro López Ayala, acérri¬ 
mo partidario de don Enrique, la opiuiou ha debido serle con¬ 
traria, cual lo es la apasionada relación del historiador. Asi 
los errores han ido trasmitiéndose de unaá otra historia sin 
examen ni criterio, y hoy merece don Pedro en la posteridad 
un dictado á que tal vez no se hizo acreedor. Enemigo decla¬ 
rado del monarca de Castilla el cronista Ayala, no es estraño 
le presentase bajo el mas odioso aspec/to, para legitimar en 
lo po^ilile la rehelionde don Enrique, gefe de su partido, y 
paliar la traición y el fratricidio que allanaron el trono al 
príncipe que tenia que ensalzar. 

La misma exageración queso nota en muchos de estos es¬ 
critos, y ia diferencia marcada con que don Pedro ha sido 
juzgado por los poelas y los historiadores; la rivalidad entre 
él y sus hermanos naturales; las continuas revueltas de que 
fué teatro el pais durante su reinado; lá esclavitud en que se le 
tuvo ciiandotiáiinfaron por breve espaciólos coligados; la efer¬ 
vescencia (le sus pasiones,y los desafueros de su tavorito don 
Juan Alfonso de Alhurqueríjue, queso achacaron al rey, son 
otros tantos motivos que le obligaron á ser con demasía jus¬ 
ticiero y vengador: pero de ahi á presentarle como el Nerón 



lio teniiii aun las 
o i'urtiiual V Na- 
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ledo, y después de todas las [uoNincias de ('as¬ 
tilla. 

Sin embargo de todo, don Enrii 
ambiciosas miras de los soberanos ( 
varra, sus vecinos, y las d(‘ los reyi's moros di* AtVi- 
ca y Granada , (jue como antiguos aliados di* don 
Pedro podían sostener las pretensiones di' los hijos 
de éste, con el iin de Ibinentar la giu'rra civil (*n 
Castilla y aprovecharse ellos de estas intestinas dis¬ 
cordias. Para obviar estos inconvenifuiti's i'strecho 
mas y mas su alianza con la Francia . tomando |)ar- 
te en la guerra que estalló entre esta ¡mtmicia ) la 
Inglaterra, y utilizando di; este modo (mi benclicio 

n )io su reconocimiento liácia (iaiios 

i*or otro lado veia don Enri(|U(' con placer, y fa- 


de la edad inedia hav una inmensa distancia, siendo mas di^o- 
nante esta calificación en boca de un estranuero, que conoce 
la historia de su pais y sabe la de Ltds Onceno. 

Cuando llegue á descubrirse el par:;dero de la crónica que 
escribió Juan de Castro, obispo do Jami y contemporáneo de 
don Pedro, ageno alas discordias políticas (pie durante este 
reinado se agitaron, se juzgará de un modo cumplido al que 
es llamado tan de ligero el Cruel. Hasta entonces la sana cri¬ 
tica y la imparcialidad exigen que se suspenda el juicio, y no 
se condene á la execración pública el nombre del desveni ti¬ 
rado monarca, fiándose en la apasionada relación de Avala, 
único escritor contemporáncoque conocemos y a! ipie han po¬ 
dido referirse cuantos han escrito dt's[nies dt' las cosas di; 
Espafia, que como enemigo personal de don Pedro no mere¬ 
ce en este punto crédito ni fé. 

Harta desgracia tuvo don Pedro en verse acosado d ' ase¬ 
chanzas, motines y traiciones, y en haberse dejado dominar 
por sus pasiones en muchos casos, sin que su memoria s^' in¬ 
fame en la historia, cuyas páginas hoy mas que nunca deben 
ser dictadas por la mas severS imparcialidad. 

(Nota del Traductor.) 
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vorecia en secreto, la unión de doña Constanza, 
liiia mayor de don Pedro y doña María Padilla, con 
Juan de Inglaterra, duque de Lancastre, y la de su 
hermana doña Isabel con el otro príncipe inglés Ed¬ 
mundo , duque de York (1). Como diestro político, 
])¡eveia que estos casamientos celebrados en 1371, 
arrebataban necesariamente á tas princesas Constan¬ 
za é Isabel toda esperanza de subir al trono; porque 
los tres brazos del estado manifestaban ostensible¬ 


mente su antipatía á toda dominación estrangera, y 
en particular á la de los ingleses. 

El armamento de Castilla v Francia contra la In¬ 


glaterra fué seguido de brillantes triunfos. El 23 de 


junio de 1372 la Ilota española , que cruzaba delan¬ 
te de la Rochela, obtuvo una victoria tan completa 
sobre la de los ingleses, que ni un solo buque de es¬ 
tos se salvó , y el mismo £:efe de la escuadra cavó 
con la caja militar en poder délos vencedores (2). 
Este hecho de armas fué el mas importante del rei¬ 
nado de don Enrique II, (|ue , llamado con razón el 
Magnifico, se dedicó con la mayor diligencia á de¬ 
volver el rejioso y la trampiilidad á su reino, tan ve¬ 
jado y oprimido por las esaccioncs del último tira¬ 
no, al propio tiempo que procuraba consolidar la 
buena armonía en que se bailaba con sus vecinos. 
En su paternal previsión quiso conciliarse • también 
la amistad del mas poderoso de estos. después de la 
Francia, que era el rey de Aragón don Pedro IV, 


(1) Juan de Inglaterra, viudo de Blanca, heredera de Lan- 
castre, y Edmundo, duque de York, eran hermanos y fue¬ 
ron tronco de las dos ramas, tan desgraciadamente célebres 
en la historia de Inglaterra por sus sangrientas discordias, 
conocidas bajo el nombre de iíosa blanca y Rosa encarnada. 

(2) Froissart.—Avala. 

^ V 
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casando á su hijo mayor el infante don Juan, de edad 
de diez y siete años, con la princesa doña Leonor, 
hija de aquel monarca ; pero no disfrutó mucho 
tiempo de la felicidad míe hahia proporcionado á sus 
súbditos. Una enfermedad tan impensada como vio¬ 
lenta, le arrebató el dia 30 de mavo de 1379 , á los 
cuarenta y cinco años de edad. 

Su hijo don Juan, que acababa de lie.iíarásii 
mavoría, fué inmediatamente reconocido \ jurado 
rey por las (^órtcs, convocadas oticialniente (mi Hur- 
gos en el transcurso del mismo año. 

Y para dar desde lue,^o una idea fbí la conipo- 
sicion de las Córti's, anti's de tratar di'laliadaintMite 
de ellas en la j)arte sciíunda dt* ('sta obra, li'i niina- 
remos este cajiítulo rejiroduciendo á la letra la con¬ 
vocatoria, cuyo tenor es como siíiue: 

«Don Juan por la «gracia de Dios rey de Castilla, 
de León, de Toledo, de Gallisia, de Sevilla. d(! Cór¬ 
doba, de Murcia, de Jahen, del Algarlnv d(‘ .Vlgesi- 
ra, é sennor de Lara, é de Vizcaya, é de .Molina. .V 
todos los concejos, alcalles,jurados. iU(“(‘es, justicias, 
merinos, alguaciles, maestres, priores de las órdenes, 
comendadores, socomendadores, alcaydes de los cas¬ 
tillos é casas fuertes, é á todos los otros oticiales é 
aportallados de todas las ciudades é villas, é luga¬ 
res de nuestrosregnos, que agorasen ó serán de af(ui 
adelante, é á cualesquier de vos que este nuestro or¬ 
denamiento fuese mostrado, ó el tresladodid signado 
de escribano público sacado con abtoridal de, jues ó 
de alcalle, salud é gracia.—Sepades que nos ave¬ 
rnos determinado faser cortes en la muv noble cib- 
dat de Burgos con los nuestros oydores é alcalles de 
la nuestra corte, é consejo de los perlados, é ricos 
ornes, é de las órdenes, é caballeros, é lijos dalgo, 
é procuradores de las cihdades, é villas é lugares de 
los nuestros regnos para ver é librar las cosas que 
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atañen al bien de nuestros regaos, é tratar de nues¬ 
tro coronamiento é caballería» etc. etc. (1). 

(t) No encontrando exacta y arreglada á la época la fór¬ 
mula que copiaba Dur-Hamel, hemos sustituido la que se en¬ 
cuentra en el cuaderno de las cortes de Burgos, celebradas 
en la era 1417 (año 1379) por Juan I, que son á las que aquí 
se alude. {Nota del Traductor.) 
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D^'svanece y burla don Juan I las prelensionos del rey de Portugal 
al trono de Castilla.—C.ásase con doña Beatriz, heredera de este 
soberano.—Pretende á su vez la corona de Porlu|¿al.—Sostenido por 
los ingleses es preferido el gran maestre de A vis vence dorde Alju- 
barrota.—Noticias sobre la casa de Portugal.—El duque de Lancas- 
tre, esposo de doña Constanza, hija de don Pedro el Cruel , quiere 
hacer valerlos derechos de sumuger al trono de Castilla.—Paraliza 
don Juan sus esfuerzos.—Pretensiones ilegitimas de don Juan, hijo 
de don Pedro y doña Juana de Castro.—Su muerte.—Don Juan hace 
partícipe de ha dignidadreal á su hijo Enrique. Este infante es el 
primero á quien se da el título de Príncipe de Asturias, el cual es 
reconocido por las Cortes con todas sus prerogativas.—íleílexiones 
acerca de otros títulos dados á diferentes príncipes herederos.—Ne¬ 
gociaciones para el matrimonio del príncipe de Asturias con Catali¬ 
na dcLancastre —Muerte de don Juan I.— Advenimiento de Enri¬ 
que líl. —Sus tutores.—.Adelántase por las Cortes la época de su ma¬ 
yoría.—Casamiento de don Enrique con su prima Catalina de Lancas- 
tre —Bajo qué condiciones —Confunde esta unión losderechos y pre¬ 
tensiones de ambos partidos.—Victoria obtenida sobre los portu¬ 
gueses.—Otra sobre los corsarios de Africa.—Concibe don Enrique 
el proyecto deespulsar álos moros de la Península.—Su muerte.— 
Don Juan II.—Su minoría.—Vacilan las Cortes acerca de su recono¬ 
cimiento como rey—Proceder generoso de don Fernando , tio del 
joven rey.—Es nombrado regente del reino.—Victoria de Anteque¬ 
ra.—Don Fernando es elegido rey de Aragón.—Intriga la reina ma¬ 
dre para obtener la regencia, cuyo cargo la es por fin conferido.— 
Al morir esta señora prefieren las Cortes adelantar la mayoría del 
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rey.—Se casa don Juan II con dona María de Aragón.—Nacimiento 
del infante donEnrique.—Proposición hecha á las Cortes para que 
le reconociesen y jurasen príncipe de Asturias.—Piden estas contal 
objeto nuevos poderes á sus comitentes.—Déjase dominar don 
Juan II por su favoritodon Alvaro de Luna.—Derrota de los moros 
cerca de Granada.—Sitio de esta ciudad.—Discordias intestinas de los 
moros.—Rango asignado á los embajadores de Castilla.—El rey y su 
favorito provocan lin ¿isgusto general en la nación.—Usurpa esta y 
conculca las prerogativas reales.—Victoria de Olmedo ganada por 
los realistas.—Se casa don Juan II en segundas nupcias con doña 
Isabel de Portugal.—Desgracia de don Alvaro de Luna.—Su suplicio. 
—Muerte de don JuanIL 


AI sul)ir don .hian II al trono se manifestó digno 
heredero de las grandes cualidades de su padre, no 
dando peijuefia muestra de ellas en c! acierto con 
que supo frustrar las intenciones de don Fernando 
rey de INorlngal, (pie prelendia tener derecho al tro¬ 
no de Castilla, en representación de su madre Cons¬ 
tanza de Castilla, nieta de don Fi'inando de la (üer- 
da señor de Cara, y uno de los infantes desposeidos 
por Sancho IV ÍC). Pero irresoluto y débil este as¬ 
pirante a la corona, no solo abandonó sus pretensio¬ 
nes, si que cojiceptuó lamliien prudente cimentar ía 
paz con el joven sucesor de Enrique de Trastama- 
ra (2j. Habiendo fallecido ia reina doña Leonor de 
Aragón el 18 de agosto de 1382, don Juan aceptó al 
año siguiente la oferta del rey Fernando, que le 
propuso el casamiento con su única hija doña Bea¬ 
triz, ponpie con este enlace el rey de (/astilla con- 
cehia á su vez la esjieranza de hermlar el trono de 
Portugal. Y la ocasión no se hizo por cierto esperar. 
Don Fernando murió el 23 de octubre de 1383, v su 


(1) Fernando I, rey de Portugal, era el décimo descen¬ 
diente en l'.nea directa de Enrique de Borgoña, primer conde 
de Portiig:il, viznieto do Hugo Capelo; de modo que resultaba 
sereldécimo quinto vastago por línea masculina del funda¬ 
dor de la tercera dinastía de los reyes de Francia. 

(2) Forreras.— .\yala. 
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yerno, tomando al instante el título de rey de Por¬ 
tugal, se apresuró á entrar en este reino ta la cabe¬ 
za de un fuerte ejército para hacer reconocer sus de¬ 
rechos. 

Pero la nacionalidad portuguesa se alarmó con 
este acto de agresión hostil; el partido que a[)ovaba 
á don .luán, y con el cual contaba, se fraccionó; v 
las cuatro ciudades de Lisboa, Coimbra, Oporto v 
Ouriíjue se opusieron á reconocer la legitimidad dé 
las prebnisioncs de la reina de Castilla, alegando 
í ue procedía del trato ilícito del difunto rey Fernan¬ 
do y Leonor Tellez de Meneses, esposa de Lorenzo de 
Acuña. 

F1 hecho era en nnilidad esacto. 

Cu hermano naíuial d<‘l monarca difunto, el gran 
maestre de la órd('n de Avis, se puso á la cabeza del 
mo’vimiento general, y marchó inmediatamente al 
encuentro del rey de Castilla, cuyo ejército avistó en 
Aljubarrota. Era el 14 de agosto de l.ttvj; la batalla 
se empeñó sangrienta y obstinada de una y otra par¬ 
te, pero los castellanos fueron batidos completann'ii- 
te, (¡uedando en el^cainjio los infantes don .luán y 
don Eernando, primos del rey, y el embajador de 
Francia .luán de Rie. Esta victoria, cuyo glorioso 
aniversario se celebra aun en nuestros dias, alirmó 
la corona sobre la frente del maestre de Avis ÍL', 
dignidad que dió nombre á la dinastía Franco-Bor- 
goñona, qoie tuvo su origen en el vencedor de Aljii- 
bari ‘0 


•) ! 


\j \ ^ 


'■y\ 


Siempre dispuestos los ingleses a causar el posi- 


(I) Hernán López, crónica del rey de Portugal Juan /. 
(2i Don Juan I de Portugal dejó muchos hijos legítimos y 
uno natural, que fue Alfonso, creado duque de Braganza en 
1442, y tronco de la dinastía de este nombre, que doscien¬ 
tos años después debía ocupar el trono de Portugal. 
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ble daño al rey de Castilla, habían enviado fuerzas 
considerables á PortU{i,al. El duque deLancastre iba 
á su frente, con la esperanza de pasar desde Por¬ 
tugal á Castilla, para hacer valer los derechos de su 
nmgcr; pero don Juan volvió al instante á su reino 
para velar por la conservación del trono, que su pa¬ 
dre lehabia legado. 

Después de los peligros que habla corrido este 
monarca en Aljubarrota se ocupó en escogitar me¬ 
dios para preservar de funestos percances el adveni¬ 
miento de su hijo don Enrique, muy joven aun, en 
el caso de <jue este príncipe le sucediese antes de 
llegar á la mayoría; porque el espíritu de descon¬ 
tento, que es peculiar á todas épocas, podiaaprove¬ 
charse de las pretensiones, que parecía no liabian 
abandonado aun los hijos de don Pedro e! Cruel. La 
duquesa de Lancastre, sobre todo , bija mayor de. 
doña María de Padilla, se apoyalia en la declaración 
hecha por su padre en 1362, después de la muerte 
de su madre, ante las Cos'les reunidas en Sevilla. En 
este solemne acto, lialiia aíirmado don Pedro bajo 
juramento que estaba unido en decreto con doña 
María de Padilla, que por consecuencia las dos hijas 
que de ella habia tenido antes de sn casamiento se 
habian legitimado, y que sn nnion con doña Blanca 
de Borbnn, y la (jue mas adelante contrajo con doña 
Juana de Castro, eran írritas y nulas desde su ori¬ 
gen il j. Esta aserción era compielameole fab-a, y 
sin embargo don Pedro la renovó en su testamento. 

Se ve por consiguiente que este monarca habia 
declarado por sí mismo la ilegitimidad de su hijo don 
Juan, haliido en doña Juana de Castro; pero á pesar 
de lodo, éi no se desanimó: quiso disputar el trono 
al hijo de Enrique de Trastamara, y la fortuna de- 


(1) Mariana, Historia de España. 
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fraudó sus esperanzas aniquilando su resolución. 
Una lóbrega prisión fue su destino, y en ella murió 
en 1405. Durante su cautiverio se liabia enamorado 
este príncipe de la hermosa Klvira. luja de su car¬ 
celero Beltran de Eril, v se caso con edla ciandesti- 
namente. Dos hijos fueron el fruto de este enlace: el 
uno llamado Pedro, llegó á ser ohispo de Osnia y de 
Valencia, y Constanza, ([ue era la otra, tomo (*l Velo 
en el convento (h‘ Santo Domingo de Madrid. 

La du(|uesa de Lancastre era pt^r consiguionte la 
única príítendiente capaz de inípiietar a! roy de Cas¬ 
tilla acerca del porvenir y estabilidad dt* su dinastía, 
lorque tenia á su disposición las tropas v tesoros de 
a Inglaterra. í.a rivalidad de esta potencia le (U'a 
tanto mas temible, en cnanto á ([ue. enemiga siem- 
¡ire de Castilla, acababa de formar una nueva 
alianza con Portugal. 

En esta situación, concibió don Juan la idea de 
restablecer una antigua costumbre, de une se en- 
cuentean repetidos egemplos en los primitivos timii- 
pos de la monaripiía goda en España , Abunania y 
Francia, cuando el-trono nuera aun cou'titu 'iona!- 
mente hereditario: la de asociarse el sohmano rei¬ 
nante al hijo que le babia de suceder. En Alemania 
el título de rey de romanos, dado a un príncipe en 
vida del emperador, no era una simple '-aliticacion 
bonorííica, sino la designación de un derecho di* su- 
{lervivencia. El rey Juan, como hábil político, com- 
(irendió que debia afirmar por sí mismo la sumisión 
futura de sus pueblos á su sucesor ; con este objeto 
convocó Córtes en Briviesca en 1388. y mediante su 
aprobación, creó á su hijo Enrique \^ríncipe de hstu- 
rías. Este título fue preferido á otros en memoria de 
haber sido esta provincia la verdadera cuna de la 
segunda monarquía cristiana en España, y en honor 
de Pelayo, que le habia tomado desde el día que la 
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conquistó, librándola del yugo musulmán. Tai es el 
origen de la institución de" la/wra, que consiste en 
hacer reconocer desde la mas tierna edad , ante las 
Cortes reunidas al efecto, al hijo mayor del rey de 
Castilla como príncipe de Asturias y heredero ue la 
corona de su padre, y en defecto de varones, á la hi¬ 
ja mayor del soberano reinante. 

Eli esta ceremonia que, primera de su clase, tuvo 
lugar en 1388, e! rey Juan no se limitó, según se ha 
demostrado, á hacer que se diese á su hijo un título 
fastuoso queriendo imitar, como algunos historiado¬ 
res suponen, los usos de Inglaterra, donde se confe¬ 
ria al hijo mayor del rey el títulode Príncipede Ga¬ 
les. A mas de que, estudiando el origen de estas dig¬ 
nidades lionorííicas, se ve que los monarcas que las 
crearon tenían algún objeto y la vista lija en el por¬ 
venir. Asi, cuando Eduardo 1, rey de la Gran Breta¬ 
ña, conquistó en el siglo Xlll el pais de Gales, quiso 
adlierir aun mas á sus estados esta provincia forman¬ 
do con ella el peculio de su hijo mayor Eduardo. Por 
identidad de razones Juan 11, rey de Francia , para 
asegurar mejor ia nueva reunión del Delíinado á su 
reino, coníirio a! heredero directo de su corona el 
nombre de Delhn, aun cuando no se hizo mención 
alguna acerca de la colación de este título en el 
tratado lirmado seis años antes, en 1349, entre su 


jiadri' Felipe de \ alois \ Ilumlierto II, último dellin 
del Vianesado. Pm'o en Fi’ancia, como en Inglaterra, 
estos títulos de Deiíin y príncipe de Gales no fueron 
mas (pie distinciones puramente honoriíicas, que los 
re> (ts de estos países se mostraron celosos de conser¬ 
var. con el único objeto de dar al hijo mayor de su 
raza una st'ñai distintiva, en virtud de Ta cual se 
hahiínasen los pueblos a reconocerle por su futuro 
soberano. En España esta costumbre tenia un carác¬ 
ter mas positivo. La formalidad de hacer quelos puc- 
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l)Ios reconociesen al príncipe por medio de la jura 
como heredero del trono, en vida de su jiadre, sií ha 
conservado siempre sin alteración. 

Pero don Juan, en su previsión paterna! , no se 
contentó con esta costumbre tan saludable [laia su 
dinastía, y se dedicó ú negociar secretamente una 
unión propia á contundir los derechos mas o menos 
justilicados de los hijos de Pedro el Cruel y los de 
Enri([ue de Trastamara. Con este objeto hizo (¡ue se 
propusiese al du(|ue de Lancastcr el (•a>amiento de 
su liijo Enri((ue con Catalina, hija única del princijn' 
inglés y de Blanca de Castilla, y heriMkra, ¡a r con¬ 
siguiente, de los pretendidos derech()S de su madre, a 
la corona de este reino i i). Los de Lancaslre. (pie a 
la sazón negociaban para la princesa Catalina ei en¬ 
lace con el duíjue de Berry, hermano menor ciel mo¬ 
narca francés, diíirieron todo lo posib'e su (onti'sta- 
cion á don Juan; pero convenciéndose al íin de (pie 
las proposiciones de éste conciliaban todos bis inl<!- 
reses y todas las simpatías, las acc[)taron c>:m ía me¬ 
jor buena té. 

La cont(3stacion (pie con este motivo dirigieron ai 
soberano de Castilla colmó todos sus deseos: pero im 
estaba llamado por el cielo á ver su completa realiza¬ 
ción, Asistiendo á un torneo dado por ios moriK en 
Alcalá el 9 de octubre de 1390 , (piiso imccr alanie 
entre ellos de su destreza en justar, y arrastrado poi' 
su caballo con la mayor violencia murió sin (pie hu¬ 
biese tiempo á poderle socorrer. No se celebro por 
consiguiente durante su tida el casamiento de su 
ilijo y sucesor Enricpie con Catalina de Lancastie, ss- 
gun lo atirman varios escritores, y en partícula) 
Ludgardo historiador inglés : esta unión no tuvo lu¬ 
gar hasta el año de 1393. 


(i) Froissart. 

1 1 O *11 

'ioü Ujblioteca popular. 


T. 1. 7 
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Las condiciones de tal alianza fueron que Cons¬ 
tanza, duquesa de Lancastre, abdicaría sus derechos 
V toda pretensión al trono de Castilla en favor de su 
íiija Catalina y de su posteridad, en defecto de la 
cual serian adquiridos por la descendencia de Isa¬ 
bel de Castilla, duquesa de York , hija segunda de 
don Pedro el Cruel. Aseguróse una pensión anual de 
100,000 florines al duque de Lancastre, y otra igual 
á la duquesa , que no gozó de ella mucho tiempo, 
pues murió pocos meses después (1). 

Enri([ue iíl tenia á la sazón catorce años. Las 
Cortes reunidas en Madrid le acababan de proclamar 
rey, á pesar de su corta edad, porque se creyó alta¬ 
mente político y oportuno avanzar la época de su 
mayoría, á iin de poner coto al peligroso desacuerdo 
del consejo de regencia. Cuando ocurrió la inopinada 
muerte de don Juan 1, habían usado las Córtes de su 
derecho, l econocido en las Siele Vartidas, si la ma¬ 
dre del rey menor tampoco existe. Era llegado el ca¬ 
so pre\isto ])or ia ley 3.'* del título ¡6, partida 2.'\ 
porque Enriíjue Uibabia perdido á su madre Leonor 
de Aragón en 1382. La asamblea habia nombrado un 
consejo de regencia compuesto de tres príncipes em¬ 
parentados con el rey, de los arzobispos de Toledo y 
Cornpostela, los grandes maestres de Santiago y Ca- 
latrava , y ocho diputados de las principales ciuda¬ 
des, debiendo estos últimos ser reemplazados cada 
seis meses en la córte por otros ocho representantes 
de las ciudades í2'í. Pero la discordia estalló bien 


a HA 


(t) Reymer.—Knigthon. 

(2) Menospreciando la disposición testamentaria del rey 
don Juan I, se planteó efectivamente una regencia compues¬ 
ta de tres príncipes de la sangre real, los arzobispos de To¬ 
ledo y Santiago, los maestres do Santiago y Calatrava y 
ocho procuradores de las ciudades. Pero protestando el prela- 
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pronto entre los miembros del consejo, y solo la au¬ 
toridad real podia poner lérinino á tal convicto , se¬ 
gún lo demostraron los hechos después. 

, Don Enrique, aunque muy joven y de una salud 
tan delicada, que le valió el dictado de el Doliente, 
se mostró desde luego digno de la conlianza de sus 
súbditos. La exactitud de sus ideas y la energía de 
su carácter, cualidades poco comunes en su edad, 
correspondieron cumplidamente á las ('speranzas (jue 
se habian concebido, é impusieron á los ánimos tur¬ 
bulentos. Después de haber reformado los ahiisí^s y 
castigado severamente á los (pu* (puM ian sosteiiorlos 
con las armas en la mano, se dirigió en Id'.Hi contra 
los portugueses, (pie por su jiarte intentaiian también 
aprovecharse de las revueltas de Castilla para in¬ 
cautarse por sorpresa de este reino. Di'sieales y ar¬ 
teros habian sorprendido la plaza de Badajoz, trasli¬ 
mitando sin motivo ni provocación alguna ¡a fronte¬ 
ra; pero don Enrique, no solo los lanzó de sus esta¬ 
dos, si (pie también llevó la guerra hasta las mismas 
puertas de Lisboa, y compelió al rey Juan, llamado 
el Grande, gefe de la casa de Avis y vencedor de Al- 
jubarrota, á reclamar la paz en 1399 á costa de la 
restitución de Badajoz. 

Tan favorable fiié la fortuna al joven rey de Cas¬ 
tilla por mar como por tierra : pues aconqiañándole 


do de Toledo que la ley de Partida establecía que fue.5en uno, 
tres ó cinco los regente,^, no paró hasta conseguir la reunión 
de las Córtes para decidir acerca del particular. Convocadas 
con este fin para Burgos en ^ 392, y atendidas las circuns¬ 
tancias, decretaron que fuesen doce los gobernadores, ejer¬ 
ciendo el mando solo seis, que al medio año habian de ser re¬ 
levados por los otros seis, y así sucesivamente. Esta es la 
verdadera relación de los hechos según los historiadores de 
mas nota. \Nota del Traductor.) 
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Sam2níeT íos'coSos''Te Un 

('ir notobli'S economías en las rentas del estado , y 

M a" cz ali mado su trono dentro y fuera , juzgo era 
negado el omento de llevar á efecto la esnulsion de 
os^ieoros de la Península, proyecto (¡uc todos los so- 
becaios de Castilla legaban á sus sucesores 

' Seu'iuisirábale bastante pretesto para ello el ie\ 
de Granada, a causa de las incursiones q«e hacia 
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Sino convocar las Corles, con arrejiio dius uvj. 

?; ño á lin de darlas parte de sus proyectos de guer¬ 
ra biioetrar su aprobación , y con ella los subsidms 

necesarios. Reunida la asamblea nacional en loledo 
..LLI,.. o _• l„,l nscioiial Ha— 


ine i-cves dcCasíilla. tn leucuu ctuiivu, --- 

ÍV ñ; íñ dice iior iin indio, arrebató en la lloi; de su 
cdTi I Ven iiicdio de si'is Iriunfos al monarca cristiano 

eldiiCtódcdiciciiiiircdelW!;. 

Su büo don Juan U. <¡oc lema a la s.izoii calorcc 
meses consíiltiia de nuevo a ('.astilla b.ga la goliei- 

VaciVi’, siempre tempesiuosa. de V " 


servar la lev de las Siete Varluías, I . 7*“ 

restablecer'la dei Fuero jnzíjo, que dad» la p.dcien- 
cia al derecho de proximidad en concun encía con e. 
de reprcsenlacion. De esla manera el infame don 
femando, liennano menor de rmriq;ie lll, pnnmpe 
apuesto y cumplido . que lema a la sazón ^elnte > 
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seis años y parecía ser mas apto para hacer la felicidad 
de Castilla, asi como para defeiideria coatra sos ene¬ 
migos, debía subir al trono írasmitiílo per su jnulic 
Juan 1. Sin embargo, (mi esta ocasión la inter¡)reía- 
cion dada a! Fuero juzijo ni aun ('ra justa, poiapie (d 
derecho de [troxiniidad >,e ai)reciaba en este codigo 
con relación al úllinio rey difiinlo y no a su piede- 
cesor. Asi inunos visto sucedió con Sandio IV , (¡ue 
hered(') la corona de su padre escluyendo a l<»s hijos 
de su hermano Comando, por liab'.'i’ muerto antes d * 
ocurrir la vacante (i'ue causó el íalieciiiiiento f.'e 
Alonso X. Las circunstiincias no eran iguales, jiorqu'- 
el rey niño don Juan 11 lua hijo tlt' Idirnpie il!, ai 
paso (pie don Fernando no i'ra mas (pie su hiuinauo. 

Todo coadyuvaba, a pesar de e.''to, a la elevación 
de este pi incipe; pero penetrado del justo derin hode 
su sobrino rehusó con loaltle desinterf's la corona, e 
hizo cpie las Cortes, convocadas en Segovia el !■> d' 
enero de 1407, jiroclamasen á don Juan ree de Cas¬ 
tilla. Su generosa conducta fue causa íc' (jiu' se lo 
pretiriese para la regt'ncia del reino, aun cuando e i- 
via Catalina de Lancastre, madre del ¡ ev menor ! . 
Esta derogación de la ley de las Siete Ihirlidas es un 
nuevo egemplo de (jue los castellanos tenian poc.i 
contianza en el gobierno de una muger. 

El primer pensamiento del infante don Fernando 
fué el utilizar con habilidad los propaiativos pa¬ 
ra la guerra santa hecho por su iiermano Enri¬ 
que ÍU, con el doble objeto de desembarazarse de un 
vecino peligroso y ocupar la activa y belicosa pobla¬ 
ción de las Castillas. Fero el rey de Granada se ade¬ 
lantó cá sus proyectos invadiendo la frontera á la ca¬ 
beza de ochenta mil combatientes, y puso sitio a 
Jaén. El reirente le obligó á levantar el cerco; v des- 

(1) Pérez de Guzman: Crónica del rey don Juan 11, etc. 
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pues, habiéndose apoderado de Zahara y Ayamonte, 
llevó á su vez la guerra al territorio de Tos ínoros, y 
compelió al rey Mehemet á consentir en una tregua 
desventajosa en sumo grado , y que sin embargo no 
debia ser de larga duración. 

Dos años después, en 1410, los infieles acaudi¬ 
llados por el nuevo rey de Granada, Aben-,Tucef, sor¬ 
prendieron la plaza de Zahara. El regente volvió á 
presentarse en los estados enemigos, y aun cuando 
no tenia consigo mas que veinte mil hombres, eran 
la flor de la caballería castellana. La fé de sus pa¬ 
dres ultrajada y la indignación por la traición de los 
bárbaros, redoblaban el valor de los cristianos. Don 
Fernando estableció el bloqueo de Antequera, y el 
rey de Granada, haciendo un llamamiento general á 
los musulmanes, acudió á socorrerla plaza al fren¬ 
te de cien mil hombres. Pero el regente derrotó com¬ 
pletamente este inmenso ejército, cnie se retiró en 
desordenada fuga y abandonó la ciudad á los cristia¬ 
nos, los cuales hicieron también capitular la ciuda- 
dela. Esta brillante victoria elevó al mas alto grado 
la gloria de don Fernando, á quien se nombró desde 
entonces el infante de Antequera, y forzó al rey Ju- 
cef á pedir la paz y abandonar para siempre su acti¬ 
tud ofensiva. 


Empero don Fernando estaba llamado á cumplir 
mas grandes destinos, digna recompensado su valor 
y brillantes cualidades. Don Martin, rey de Aragón y 
último de la casa de Barcelona, habia fallecido sin 
herederos aptos para sucedcrle; las Córtes de Ara¬ 
gón, á las que con este motivo incumbía el derecho 
de elección, tal como le egcrcian antes de haberse 
desprendido deél. escogieronpor rey en 1412 al vale¬ 
roso don Fernando de (^istilla. De éste modo los dos 
nietos de Enrique de Trastamara se hallaron senta¬ 
dos sobre los tronos de Castilla y Aragón, los cuales 
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debian reunirse eii uno á íines de esle sif:lo pura no 
dividirse jauiús. Pero el rey Fernando fné arreba¬ 
tado demasiado pronto al amor d(‘ sus nuevos súb¬ 
ditos de Arai-on y de sus anli^oios compalriotas de. 
ílastilla, cuya l'eiicidad babia labrarlo: su muerte, 
ocurrida en 1410, dejalia a su sobrino .Juan 11 en una 
edad tierna é inesperUi, pues rjue apenas acababa 
de cumplir doce años. Su madre, alegando su dere¬ 
cho constitucional, aspiró de nuevo <á la n'gi'ucia, 
que al lin le l'ue concedida por los castellanos; [)ero 
esta princesa murió dos años des[)ues , y temerosos 
los pueblos de los vaivenes y trastornos ¡pie ocasio- 
naria una nueva regencia, preíirieron es[)onerse á 
los azares de la administración de un momircti jóven. 
Insiguiendo, pues, el egemplo del precedente rei¬ 
nado, avanzaron la época de la mayoría dtd rey 
don Juan II, (pie empezó por lo tanto á gobernar 
por si (1). 

Empero el primer cuidado de los ctisteilanos fué 
comprometer á este principe a (jue se ctisase, y (oi el 
mes de octubre de 1418 lo retilizo con su prim;» doña 
María, hija de don Fernando rey de.Vragon. de cuyo 
matrimonio hubo <á don Enrique, ([ue nació el 5 de 
enero de 142;5. Gozoso con este suceso quiso asegu¬ 
rar al jóven infante la fidelidad de sus súbditos, ha¬ 
ciéndole reconocer y jurar principe de.Vsturias. No 
tenia el rey don Juan á la sazón mas que 20 años , y 
todo le hacia jiresagiar larga vida y dilatada poste¬ 
ridad; sin embargo, reunió las Córtes en Valladolid 
con el fin que luego diremos, siendo digno de notarse 
lo que en ellas pasó (2). Cuando el rey manifestó ante 
ellas su deseo de que sg jurase k sü hijo, los miem¬ 
bros de la asamblea respondieron, que no habiendo 


( 1 ) Crónica de don Juan II, rey de Casti'la. 

(2) Marina, Teoría de las Córtes. 
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recibido de comitentes poderes para este efecto, 
no podian acceder a sus deseos. El rey entonces hizo 
que ioíi procuradores pidiesen á las ciudades y pro¬ 
vincias autorización suficiente para la jura de su 
i)ijo, \ tan pronto como les fueron remitidos, las Cor¬ 
tes icconocieron y juraron solemnemente al infante 
don Enrique- por príncipe de Asturias. 

Mas el joven rey no satisfizo como su padre En¬ 
rique llí, desde sus primeros años, las esperanzas 
de sus súbditos. Manifestando mas obstinación que 
firmeza, üeyó á ser con facilidad el juguete de los 
partidos,',' dócil instrumento en manosde don Alvaro 
de Luna, que suj)o tomar sobre él un ascendiente 
ífue conservo durante la mayor parte del reinado de 
don Juan íl. Elevado este favorito á la cumbre de los 
honores, nombrado condestable de Castilla, gran 
maestre de Santiago y primer ministro, paliaba al 
menos su ambición y sus defectos con el aventajado 
talento y grandes dotes que poseia, siendo él quien 
inclinó ai rey á dirigir sus armas céntralos moros 
de Granada, y el (jiie le animó á imitar el egemplo de 
sus predecesores. 

Mehemed-Abenazar, hijo dcJucef, liabia impe¬ 
trado y obtenido el apoyo del rev de Castilla, para 
ocupar el trono de sus padres, y la mas negra ingra¬ 
titud fué su correspondencia al gran servicio (jue le 
habia prestado el monarca cristiano, pues se negó á 
pagarle el tríbulo que le debia como á su señor feu¬ 
dal. Don Juan envió con un cuerpo de tropas á don 
Alvaro de Luna, quien llevó el terror y la muerte has¬ 
ta las. puertas de Granada. Poco desjaucs, el mismo 
monarca acudió personalmente al frente de ochenta 
mil hombres, y formalizó el bloqueo de la capital in¬ 
fiel en junio de" 1431. Los moros, reuniendo todas sus 
fuerzas, sorprendieron con tropas muy superiores en 
número el campo de los castellanos; pero estos, des- 
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pues de un combate encarnizado, derrotaron com¬ 
pletamente á los musulmanes. fju(‘ dejaron doce mil 
cadáveres sobre el camj)o de iiatalla, retirándose en 
el mavor desorden á guarecerse en la ciudad I . 

Don luancontinuó <d sitio de !a[)laza; pero ostiii'a- 
do incesantemente por salidas de los sitiados, (pie 
parecía se multi[)!icaban, y fatigado muy pronto él 
mismo de la lentitud ine'itableen esta clas(‘ de ope¬ 
raciones, levantó el campo al cabo de di('z dias. En 
su ejército, sorprendido en gran manera de tan estem- 
poránca retirada, surgieron, no sinrazón, sosjx'- 
chas contra la lealtad d(d omnipotente don Alvaro de 
Luna, al (jue S(i acusaba de haber recibido dimoo 
para aconsejar á su solx'rano (pie b'vantase (d sitio. 
Pero el rey y su favorito, con el objeto d(' desvirtuar 
semejantes recriminaciones, recorrieron a guisa de 
con([uistadores el territorio de (iranada. y volvieron 
á Castilla d(‘.jando en ])os de si el llanto y la (b'vasta- 
cion. Las discordias intestinas de los inlii'b's com¬ 
pletaron después el triunfo d(d monarca cristiano. 

Habiendo sido desposeído (bí la corona .Melnuned- 
Abenazar, fué reemplazado por su sobrino .!uc(‘l- 
Abenalmar, á (piien favorecía en secreto al rey de 
Castilla. Sin duda por esto, apenas se sentó en el 
trono de Granada, se apresuró a rendir pleito ho- 
menage á don Juan 11, le pagó el tributo oi’dinario. y 
dió libertad á todos los esclavos cristianos. 

Hácia esta misma época olitenia también la co¬ 
rona de Castilla, mas alia de las fronteras de la Pe¬ 
nínsula, ciertas consideraciones, que le aseguraban 
nuevo brillo y esplendor; pues en 1132 se acordo en 
el concilio de"Bale que sus embajadores ocuparian el 


(1) El bachiller Cibdid Real, médico del rey .luán, y Eer- 
nan Perez de Guzman, que .se hallaron en la acción, reíiereu 
asi los hechos. 
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lugar inmediato al que tuviesen los del serenísimo 
rey de Francia (I). 

Mas don Juan no debiagozar en paz el fruto de su 
venturosa fortuna. Don Alvaro deLunase hacia de dia 
en dia mas exigente en cambio de los servicios que 
orestaba ásu príncipe, veste , obcecado con el gran 
alentó y relevantes prendas de su favorito, le colmó 
en tal manera de honores y riquezas , que le hizo 
blanco de la envidia de la reina y del príncipe de 
Asturias. El mismo valido , obrando mas por satis- 
faser el ambicioso deseo de reinar en nombre de su 
señor que no por interes de éste, concitó el ódio de 
la nación queriendo estender las preiogativas del 
trono á costa de las de los Estados del reino. Estalló, 
pues, la revolución (2), en cuyo abono pretestaban 
los descontentos que se hallaban en el caso preveni¬ 
do por la ley 2o, título 13, partida segunda (3). Por 

(t) Presidente Henault.—Herrera.—Zurita. 

(2) Mariana.—Turquert, Historia de España. 

(.3) Esta ley, que esplica en cuales cosas debe el pueblo 
guardar al rey, después de un estenso razonamiento, dice: 
«E por ende el pueblo debe mucho punar en guardar su rey: 
lo uno porque lo han ganado espiritualmente por don de 
Dios; é lo al, naturalmente por razón é por derecho. E esta 
guarda, que le han de facer, es en tres maneras. La prime¬ 
ra, de él mismo. La seminda de sí mismo. La tercera de los 
eslraños. E la guarda que han de facer á él de si mismo, es, 
que no le dejen facer cosa á sabiendas, porque pierda el ani¬ 
ma, nin que sea á mal estanza, ó desonra de su cuerpo, ó 
de su linage, ó á grand daño de su regno. E esta guarda ha 
de ser fecha en dos maneras. Primeramente por consejo mos¬ 
trándole é diciéndole razones porque lo non deva facer. E la 
otra por obra buscándole carreras porque gelo fagan aborre.s- 
cer, é dexar de guisa que no venga a acabamiento, y aun 
embargando algunos que le conseiasen a facer. Ca pues que 
ellos saben que el yerro ó la mal estanza peor le estaria que 
en otro onbre, mucho les conviene que guarden que lo non 
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esta vez el rey y su ministro llevaron o peor de la 
partida; y por uno de esos trastornos ahusivos, pro¬ 
pios de las cosas de este mundo, la nación usurpó y 
conculcó los sagrados derechos de la corona I'. Des¬ 
pojado donjuán de su autoridad, no conservaha mas 
(pie el vano título de rey; pero afortunadamente el 
obispo de .Vvila le había [lermanecido liel. Habiendo 
conseguido este pr<dado restablecer la buena armo¬ 
nía entre el n'y y el príncipe de Asturias en 11 í-i, un 
numeroso e éfeíto, (pie acudió al llamarnií'nto (bd 
padre y del hijo, se reunió entusiasta bajo el estan¬ 
darte nial. El gran condiistable don Alvaro d(' Luna le 
mandaba, habiendo debido esl(' honor a sus grandes 
talentos militares, (pie luciéronse [uescindiese de 
su impopularidad. IjOS confederados tmiian por gefes 
á don Juan de Aragón, rey de Navarra por su esposa 


faga. E guardándole de si mismo desta guisa que diximos 
sóbenle guardar el anima é el cuerpo, mostrándose por buc' 
nos é por leales queriendo que su señor S('a bueno c faga 
bien sus fechos. Onde aquellos que destas cosas le pudies— 
sen guardar, é no lo quisiesen facer dexándole errar á sa¬ 
biendas y facer mal su faciendo porque oviese á caer en ver¬ 
güenza de los onbres farian traición conoscida. Assi meres- 
cen aver grand pena los que de suso diximos en las otras 
leyes que enfamasen ü su rey, non la deven aver menor 
aquellos que le pudieran guardar que non cayese en enfa- 
mamicnto é en daño é no quisieron a].» 

(Nota dcl Traductor). 

(1) Crónica de don Juan 11, rey de Castilla. 

(a) Aunque en esta y demás leyes de Partida que voy citando se 
copi.a eserupulosamente el testo de la primera edición, que se hizo de 
ellas en Sevilla el año de 1491, de cuya impresión conservo un cRcm- 

E lar, he creido deber poner las letras que en muchas nalaliras falta- 
an, tales como la n que se halla sustituida por una tilde en todas las 
silabas que la tienen; la e que se omite en otras mucha*;; la ue en todos 
los relativos. En lo demas la ortografía es igual en todo á la del testo 
impreso con letra tortis. 
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doña Blanca, que había heredado este reino, y al 
infante don Enrique de Aragón, primos hermanos am¬ 
bos del rey de Castilla, como hijos de don Fernando 
(el infante"de Antequera elegido rey de Aragón), el 
cual había en otro tiempo protegido í a corona de este 
mismo rey, hijo de su hermano EnriqueIlí. Eran los 
príncipes ademas cuñados de don Juan, que so había 
casado con su hermana doña María ¿pero acaso se 
presta oido en el trono á la voz de la sangre? ¿No 
nos patentiza el estudio de la historia, que entre los 
goces de que se iiallan privados los reyes, se encuen- 
íran los de conocer el encanto de la unión de familia 


y las dulzuras del corazón, sujetos, cual lo están, á 
mil circunstancias estrañas é imperiosas? 

Avistáronse los dos ejércitos el dia 19 de mayo en 
las cercanías de Olmedo, pueblo de Castilla la Vieja 
próximo al Adaja, y los príncipes castellanos obtu¬ 
vieron una completa victoria. El rey de Navarra tu¬ 
vo que emprenuer la fuga, y su hermano Enrique, 
duque de \ illena, recibió una iicrida mortal. Pero 
este triunfo, que consolidal)a la autoridad de don 
Juan II, no volvió la paz al reino. El condestable don 
Alvaro de Luna, verdadero vencedor de Olmedo, ftié 
elegido en esta ocasión gran maestre de Santiago, y 
elevado á tal altura, empezó á desplegar tan insul¬ 
tante fausto y á hacer alarde de tan desmedidas pre¬ 
tensiones, ([ue el mismo rey, su protector, llegó á 
concebir celos del valido. Viudo Juan ll de María de 
Aragón, se habia vuelto á casar en 1447 con doña 
Isabel de Portugal. La jóven reina no ])udo menos de 
ofenderse también de la prepotencia del de Luna; y 
habiéndose cscitado su amor propio con las insidio¬ 
sas sugestiones de don .Vlonso de Vivero, tesorero de 


la corona, que habia cons 'guido captarse e! afecto 
de la reina y aspiraba en su ambician á suplantar á 
don .\lvaro," se ca nh.ó en óJio lo que en su origen 
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era solo desfavorable 6 mas l)ieii celosa prevencioD. 

Pero el antiguo cortesano j)enetió las intenciones 
de su rival, y habiendo conseguido atraerle con astu- 
cia á su palacio, dio orden a sus criados [)ara que le 
precipitasen de la mas elevada torre, como se veriíi- 
co. El asesinato de Aionso de Vivero, lejos de ser 
Util al condestable, causo su ruina; [)orque apoyada 
la reina por los enemigos del favorito pidi() venganza 
al rey, ([ue causado del yugo de don Alvaro, aprove¬ 
chó esta ocasión para desembarazarse de el sin temor 
de (pte se le tildase de ingrato. Dióse orden para (|iie 
se le redujese á prisión en Vaíladoiid; é instruida ia 
oportuna causa, fue condenado en i íó') al ultima 
suplicio (I). Llegado al patíbulo, donde iba a ser de- 
ca|)itado, don Alvaro recibióla muerte'con la energía 
y valor de (jue tantas pruebas iiabia dado durante mi 
vida. Su cabeza estuvo muclios dias espuesta mi el 
cadalso á la pública esiiectacion: debajo de ella se 
colocó una bandeja de plata, con e! objeto de reco¬ 
ger las limosnas que los transeúntes quisiesen hacer 
para dar sepultura a! ajusticiado, cunos itienes todos 
iiabian sido coniiscadíts j)or el rey. 

Don Juan sobreviiio muy pocos meses a su anti¬ 
guo favorito, pues falleció el 21 de julio de l í-li , a 
ia edad de cincuenta años, y después de cuarenta > 
ocho de un reinado (¡ue la historia pri'seuía coino vÁ 
mas agitado , si se csceptua e! (jue le' delna seguir. 

(i) Entonces debió oojró u'.'C il' la proielica cai ta q'M 
tiempos atras le había e^ aitu dun Hay López de Avalo-^, >'i 
predecesor en el favor del soiterano, cii la cual le deei.i; 'C, > 
era lo que tú eres; serás lo que aliora soy: la prosperidad es 
mas frágil que el vidrio: tal es !a de todos los tavurilos, * i 
fue la mia también.» 

Perreras.—John Bigiand.— Ct'jnica del conde'^l'P/U de^n 
Alvaro de Luna. 
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Enrique IV.—Juan Pacheco,marqués deVillcna, su favorito.—Débil 
carácter del rey.—Matrimonio de douEnrique con Juana de Portu¬ 
gal.—Escandalosa privanza de Beltran de la Cueva.—Nacimiento do 
la infanta doña Juana, llamada la Beltraneja.—Toma de Gibraltar 
por el marqués de Villena.—Desgracia de éste.—Encumbramiento 
de Beltrande la Cueva.—Nómbrale el rey gran maestre de Santiago. 
—Razones por las que estaórden no sancionó el nom])ramiento.—■ 
Amenazadora liga contra Enrique IV y su favorito.—Deponen al rey 
los coligados sustituyéndole con su hermano d m Alonso.—Batalla 
de Olmedo,—Muerte prematura de don Alonso —Ofrecen la corona 
los confederados á la infanta doña Isabel, que la rehúsa.— Tratado 
de los Toros de Guisando.—El marqués de Villena es nombríyJo 
gran maestre de Santiago.—Se pasa al partido de la córte.—Evasión 
déla infanta doñalsabel.—Sus amores con donFernando deAragon. 
—Matrimonio secreto de ambos príncipes aprobado por losEstados 
de Castilla.—Compromisos contraídos por don Fernando.—Indigna¬ 
ción de donEnrique. — Reconoce por hija á la Beltraneja y quiere 
casarla con el duque de Guiena primero, y después con el rey de 
Portugal.—Negocia el marqués de Villena esta últimaunion.—Muer¬ 
te de este favorito —Muerte de Enrique IV.—Don Fernando y doña 
Isabel son reconocidos reyes de Castilla.—Batalla de Toro ganada 
por don Fernando -Confirmación de los fueros de las Provincias 
Vascongadas.—Cortes reunidas por doña Isabel y don Fernando — 
Términos en que se redactó la convocatoria.—Beúnense en Madri¬ 
gal.—Proclaman princesa de Asturias á la hija de don Fernando y 

. * 
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doña Isabel.—Juramento de las Cortes.—El rey de Portugal, prome¬ 
tido esposo de la Beltraneja, hace las paces ( onios reyes de Castilla. 
—Bajo que condiciones.—La Beltraneja se retira á un convento.—Su 
muerte.—Habiendo doti Fernando subido al trono de Aragón pro¬ 
yecta con su esposa dar Ostensión á las prerogativas reales y espul- 
sar á los moros de Esfoiña.—Conducta que observan con este ol)jelo. 
—Triunro obtenido por Tellez Girón, gran maestre de Calatrava — 
Intrigas en la córte de Granada.—Aprovechas de ellas don Fernando, 
—Gonzalo de (iórdol)a.—Noticias sobre su familia —Sitio y toma de 
Granada.—Edicto contra los judíos.—Cristóbal Colon.—Su espedi- 
cion.—Bula del papa l esnecto á ella.—Administración y nolitica de 
don Fernando y doña Isabel.—Muerte de muchos de sus hijos.—Su 
hija doña Juana y su esposo Felipe de Austria son rcconoeitlos he- 
r(‘dí‘ros del trono por las Cortes—Pesares de doña Juana, llamada la 
Loca.—Nacimiento de su segundo hijo.—Batalla de Seminara, de 
(d'riñola.—Emigración de los moros, autoriza<la por don Fernando.— 
Tratado de León roto por este monarca.—Noticias sobi e la < a>a <!e 
Cardona, sobre Sluartd^ Aubigny y Antonio de I.evva . y ^obre los 
derechos de la casa de la Trcmouille al principad') <1**'^ Tarento.— 
Muerte de doña Isabel.—C.onlia en su le>(am(*nto la tutela d«' doña 
Juana laLoea á Fernando V, y ha)‘e en su favor otras declaraciones. 
—Cortes de Toro.—Felipe de Austria reclama la autoridad sob(’rana. 
— Es secundado por don Manuel.—Noticias acercado esto maiinatto — 
Nueva disertación relativa á la l(‘y de regencia.—Ucconócensc los de¬ 
rechos del esposo de doña Juana.—Resentimiento do don Fernando. 
—Su matrimonio con Germana de Foix.—lleconciliacion . mu v poco 
sincera, entre don Fernando y don Felipe.—Llegada de ésíe Espa¬ 
ña acompañado de doña Juana.-Lisongera recepción ([iic .‘>0 les hace, 
—Entrevista de donFernando y don Fídipe.—í;órtc< de Renavente^ 
de Mueientes.—Don PedroLopez de Padilla.—Noti- iaN acío ca de su 
casa.—Ju.ana y Felipe son r(‘c()no('id(vs reves de ^ lujo don 

(.arlos, principe de Asturias.—Retiraste don Ih-rnando á Aragón, 
acompañado del duque de Alba.—Noticias sol)rc la c.isa de Toledo.— 
Conducta inconsiderada del rey Felipe.—Su muerta'.—Desesperación 
de la reina.—Nacimiento de la infanta doña Catalina.—El estado de 
doña Juana hace necesaria una regencia.--Funestas revueltri v—Don 
Juan leanuel.—El duque dt Alba.—El célebre Jiménez de Cisneros. 
—Fernando de Aragón os elegido regente.—Estension de la autori¬ 
dad en perjuicio de los derechos de la nolileza y de los conmnes.— 
Pedro Navarro.—Toma parte don Fernando !'n la liga dr* Cambrav.-- 
Enagenacion mental (le doña Juana.—El mar(|u«*s d(* Denia.--F^''pe¬ 
dición de Africa mandada por el cardenal Jimene/.—Espcdicion de 
don Fernando á Italia.--Gastón de Foix, duque de Nemours.—Sus 
victorias.—Triunfa y muere en Rávena.—El mariscal de la Palice.— 
Rcúnese la Navarra alta á la corona de Aragón.—El duque de Ná- 
jera.— Catalina de Foix y Juana de Albret.—Amargo pesar de don 
Fernando pormorir sin posteridad masculina.—Muéstrase favoral)l(‘ 
en su última hora á su nieto don Carlos de Austria.—Otorga su tes¬ 
tamento.— Su muerte.—Juicio sobre este principe 


Con menos carácter y cualidades Enrique I\ , que 
su padre Juan II, debía "como él verse supeditado por 
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la influencia de un favorito. Don Juan Pacheco, mar¬ 
qués de Villena (I) , fué durante treinta años el ár¬ 
bitro y tirano de la voluntad de su soberano. Porque 
aun cLiando éste, siendo príncipe de Asturias , habia 
hecho alarde de cierta especie de energía en su re¬ 
sistencia al omnímodo poder de don Alvaro de Luna, 
el favorito de su padre , semejante arrojo habia sido 
como la pálida aurora de un dia que jamás debia lu¬ 
cir. Enrique iV, príncipe tan débil de espíritú como 
de cuerpo , parecia destinado por un ludibrio de la 
suerte á dar, como rey y como esposo, el triste es¬ 
pectáculo de una degradante abyección. En 1440 , y 
contando solo quince años de edad , se habia casado 


con su prima Blanca , hija de don Juan , rey de Na¬ 
varra y Aragón: su estremada juventud pudo enton¬ 
ces disculpar hasta cierto punto el despego y desa¬ 
fecto que sentía hacia su esposa; pero no cambiando el 
tiempo las inclinaciones ni el natural de don Enrique, 
([ue no sentia en sí el vigor y la energía de un hom¬ 
bre de su edad, solicitó la disolución de su matrimo¬ 


nio, que obtuvo en \ 453, captándose él mismo el so¬ 
brenombre de el impotente, ({ue le ha sido conserva¬ 
do en la historia (2). 

Sin embargo, dos años después, á pesar del pre- 
tesfo de (¡ue se habia servido para repudiar á su mu- 
ger (3), pidió la mano de Juana de Portugal, que ob¬ 
cecada por la ambición, le acepto por es[)oso, cele¬ 
brándose el matrimonio en Córdoba áíinesdel 455 í 4). 


(1) Hijo de Alfonso Girón, 
Acuña, conde de Valencia y de 
de ,]uaii Fernando Pacheco de 


descendiente de Vasco de 
doña Maria hija y heredera 
una ¡lustre casa de Castilla. 


(A'inhotr, Gcnealoíiia de los grandes de España). 

' 2 Crónica del rc>i don Enrófue IV. 

(3) Blanca de Aragón no murió hasta tiGí. 

(4) Mariana, Ilistona de España.-^V. Anselmo, Historia 
general de Portugal. 
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Empero esta unión solo deliia ¡¡rodiicir desgracias 
y trastornos para el trono y el estado. Deses^perado 
el rey Enrique , después de algunos afios, de no ob¬ 
tener sucesión, concibió la monstruosa idea de con¬ 
seguir por medio del fraude lo que el cielo le habia 
rehusado. Habiendo notado el monarca eme la reina 
miraba con predilección á un caballero de su córte, 
llamado don Beltran de la Cueva, que disputaba el 
favoritismo al marqués de \ illena , se franqueo con 
ella , dándola á entender que sus relaciones con el 
hidalgo , si de ellas resultaba posteridad , le serian 
infinitamente menos penosas (pie la ivputaeion de 
impotencia, que tanto le rebajaba a los ojos de sus 
súbditos (1). Ambiciosa en estremo doña Juana de 
Portugal se prestó á las intenciones de su regio es¬ 
poso , y llegó á tener una hija , á la que se puso el 
nombr (3 de Juana , haciéndola jurar don Enrique en 
1462 por las Cortes en Madrid. 

El nacimiento de esta hija sorprendió á todo el 


(I) Cita Du-Hamel aquí en apoyo de sus aserciones á 
Mariana, Garibay, Zamalloa y Turquet; mas este bochornoso 
convenio no merece sin embargo crédito alguno, siendo hijo 
de la animosidad de los partidos que poco después surgieron, 
y de los cuales uno apoyaba los derechos do doña Isabel y 
otros los de doña Juana, conocida en la historia con el apodo 
de la Beltraneja, por el origen adulterino que se la atribuia. 
Por lo demas asi como detractores, tuvo esta desgraciada 
princesa sus defensores, y aun cuando las mayores presun¬ 
ciones no sean en su abono, con todo hav mucho desde esto 
hasta suponer el degradante paso que se atribuye aqui á don 
Enrique. La historia imparcial y justa no ha podido consig¬ 
nar semejante hecho con un carácter de evidencia, y aun 
cuando las relaciones de la reina con don Beltran de la Cue¬ 
va fuesen ciertas, no por eso hay motivo fundado para decir 
que fuese el rey cómplice de ellas, 

[Nota del Traductor.) 

4434 Biblioteca popular. T, I. 8 
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reino, y su legitimidad estuvo muy lejos de ser con¬ 
vincente para íos castellanos. La abyección del rey y 
el menosprecio hacia su persona suLió de punto con 
el descontento que inspiraba el gobierno de sus fa¬ 
voritos, quese ocupaban solocn alhagarsus pasiones. 
En íin , habiéndose nombrado conde de I.cdesma y 
duque de Albur([nerque álleltran de la Cueva , sir¬ 
vieron tan pomposos títulos para ponerle mas en ri¬ 
dículo, y se empezó á dar á la joven princesa doña 
Juana cf injurioso apodo de la Bellraneja (1). 

l'n instante sin embargo logró comprimirse la 
indignación nacional, merced á los brillantes triun¬ 
fos que consiguieron los generales de Eniique IV, 
ídon Juan de l'acbcco, marqués de Villena, y el du¬ 
que de Medinasidonia don .luán de Csiizmani so'Ore los 
moros de Granada, á los que éste último, secundado 
por don Rodrigo Ponce de Arcos, acababa de tomar 
¡a importante plaza de Gibraltar; pero l)icn pronto 
cundió la desunión basta en el interior del ¡lalacio, y 
causóla 1 ‘uina del mismo rev. Rebelada la Cataluña 
contra don .luán II de Aragón ofrccia sonictcrse al 
monarca castellano, v Luis XI, el falaz v disimulado 
rey de Francia, aparentaba proteger esta sumisión. 
Con tal objeto acudió en 1463 á una entrevista junto 
al Bidasoa, en lacualcl fastuoso Enriíjuc IV desplegó 
estremadamagniíiccncia, al pasoqfue su aliado se pre¬ 
sentó sin séípiito y con unmczvjuino (ííiuipage ; pero 
el oro de sus vestidos babia sido empleado en ganar 
ni influyente marqués de Villena, (pie aconsejó á su 
soberano abandonase la Cataluña. Los enemigos se¬ 
cretos del favorito, descubrieron esta tramaal rey de 
'Castilla que , altamente indignado , desterró á don 
Juan de Paclieco, retirándole su apoyo ])ara la elec¬ 
ción del maestrazgo de Santiago, vacante por dimi- 


(t) Diego Enriquoz del Castillo.—Alfonso de Palcncia. 
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sion dcl infante don Alonso. Pero desacertado en to¬ 
do don Enri(|iie, revistió por su propia autoridad con 
esta diírnidad , casi i.eiia! a la corona, a don Ptdíraii 
de la (nieva , el amante declarad ) de su esposa la 
reina de Castilla. 

Este insipne favor, otopaado i)or semejantes mo¬ 
tivos y con menosprecio di* los estatutos de la erden, 
indipmó á los rahalleros y acah() de exaspierará todí-s 
los caslellan-s 1. El maiapies di* Viiienn, en ene¬ 
mistad ahiei'ta con (d rey, se hi/.o ei alma de ja in ¬ 
surrección , })rcscin(liendo la nohhv/.a \ las eimpuh's 
de los justos agravios (|íi¡' j)odian n-jmoeliarle. por¬ 
que su ca¡)acidad ) Viislos talmitos ndliíeri's. liacian 
olvidar su insnliante altanería y lora prodii;a!idad. 
ileconocido por consipiMmile como uno de |ms ¡sejes 
de la conlederaeion, en la (|ne, entraron los condes de 
Uenaveule, Plasencia yOsorno, los arzobispos di'To¬ 
ledo y Compostela, y losprandes maestres de Cal.t- 
trava y Alcántara , empt'/a) á obrar desde Im'ar; ■ ai 
la mavor actividad, llaluasc de salvar, sin mobarao, 
la apariencia de todo alaipie á la constitución dei es¬ 
tado, y con este olrjeto los confederados, al coimoear 
oíicialmente las Corles jiara Avila . pnlilicaron un 
maniíiesto. En él se referian las causas qite les ha¬ 
bían compelido y puesto en el caso de evoeai' el (b'-- 
recho primitivo qne tenia la nación de residí ¡k í.ú- 
por medio de las Cortes al piTe d.el estado, } de de¬ 
ponerle, si la justicia recia, imiiareial y sebera lo lle¬ 
gaba a exigir. 

Los princijiales cargos que se hacían cnaijiiel do¬ 
cumento contra Enrique IV eran: que habia despre¬ 
ciado completamente las manifestaciones y súplicas 
hechas legalniente por las diversasasamhléas iiacio- 

(1) Francisco de Rada y Aedrade, Crónica de ¡as (res 
órdenes militares. 
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nales que se habían sucedido durante su reinado, ci¬ 
tando en apoyo de esto que las Cortes, reunidas en 
Ocaña , le habian dicho con razón «que no había ob¬ 
servado los fueros constitucionales del reino, que 
imponían al soberano la obligación de consultar á las 
Cortes cuando lo grave de las circunstancias lo exi¬ 
giese» ; y que sin embargo don Enrique IV, no ha¬ 
bía hecho caso alguno. Que las de Burgos en 1404 
habian añadido la amenaza á la súplica, sin que na¬ 
da pudiese ser bastante cá influir para que el rey no 
se dejase arrastrar por sus odiosos y tiránicos capri¬ 
chos, en el desprecio de las leyes que marcaban los 
derechos recíprocos del trono y de las diferentes cla¬ 
ses de la nación. Que para colmo de tantas iniquida¬ 
des, don Enrique quería hacer reconocer por herede¬ 
ra á una hija supuesta , violando asi todos los respe¬ 
tos y miramientos debidos á una nación tan noble co¬ 
mo Castilla, y conculcando los sagrados derechos de 
su joven hermano don Alonso, desheredado por tan 
indigna superchería. Y por último, que era ya llega¬ 
do el momento de poner fin á un reinado , que solo 
había hecho germinar trastornos, infortunios y opro¬ 
bio para todas las clases del estado , para toda la 
nación. 


Las Cortes, asi convocadas, se reunieron en Avi¬ 
la á mediados de 14()5, y después de haber enumera¬ 
do los agravios de que queda hecho mérito, y ((ue 
por desgracia eran demasiado ciertos, votaron la des¬ 
titución del rey Enriejue IV, y declararon á su hija 
Beltraneja bastarda é incapaz de sucederle en el tro¬ 
no. Para dar mayor autoridad y peso á esta declara¬ 
ción, quiso la asamblea llevaría á cumplido efecto, 
apenas fué pronunciada, con el mayor aparato posi¬ 
ble (Ij. Con este objeto «mandaron hacer un cadahal- 


(1) lo que en este punto dice el original, he sustituido 
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<(SO fuera de la ciudad en un íí runde llano; y encima 
«de! cadahalso pusieron una estatua sentada en una si- 
«lla, que decian representalia la persona del rey, la 
«cual estaba cubierta de luto. Teniaen la calx'za una 
«corona, y un estoípic delante de sí, y estaba con un 
«bastón en la mano. E asi puesta en el campo, salie- 
«ron todos aípiestos ya nombrados (I) acom[)ariando 
«al príncipe don Alonso basta el cadahalso. Donde 
«llíígados, el mar((ués de Villena, el maestre de Al- 
«cantara \ el conde de Medellin . e con ellos (d co- 
«mendador Gonzalo de Savav(,'di'a , é Al\ar Gómez 
«tomaron al príncipe é se apart iron con éd nn i^raii 
«trecho del cadahalso. Y estonce los oti'os señores 
«que alli (piedaron, subidos en el cadahalso, si* pu- 
«sieron al derredor de la estatua: donde en altas \o- 
«ces mandaron leer una carta (2. mas llena dií vani- 


las palabras mismas con que en la crónica de don Enrique IV 
se describe este acto, notable por mas de un concepto; de¬ 
biendo añadir que concurrieron á esta reunión con el joven 
princi[)e don .Alonso, el arzobispo de Toledo don .Alonso Car¬ 
rillo, el obispo de Soria don ATiigo Manri(|uc, el marqués de 
Villena don»Juan Pacbcco, el conde de Plasencia don .Alvaro 
de Zúñiga, el maestre de Alcántara don Gómez de Cáceres, 
el conde de Benavente don Rodrigo Pimentel, el conde do 
Medellin don Pedro Puerto-carrero, el conde de Paredes don 
Rodrigo Manrique, Diego López dcEstúñiga, Gonzalo de Sa- 
vavedra, .Alvaro Gómez v otros caballeros de menor estado. 
Crónica dcl rey don Enrique IV. [Xota del Traductor.) 

( I) Lo.i que se mencionan en la nota anterior. 

[Nota del Traductor.) 

(2) Aunque el contenido de esta sentencia, que se leyó 
á público pregón, no se halle trasladado en nuestras histo¬ 
rias, todos convienen en que se achacaban al rey crímenes y 
desafueros inauditos, que están muy lejos do ser ciertos; pe¬ 
ro no menos necesitaban los rebeldes para paliar en lo posi¬ 
ble el criminal atentado que perpetraban. 

[Nota del Traductor.) 
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('dad que de cosas sustanciales, en que señaladamen- 
«le acusaban al rey de cuatro cosas. Que por la pri- 
('Uií'ra inerescia perder la dignidad real : y estonce 
('llegó don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo é le 
"quitó la corona de la cabeza. Por la segunda que 
('inerescia perder la administración déla justicia: asi 
"llegó don Alvaro de Zúñiga, conde de Plasenciaé le 
'(quitó el estO({uo que tenia delante. Por la tercera, 
"Cine inerescia nerder la gobernación del reino: é así 


"llegó don ilodrigo Pimentel, conde de Benavente, é 
í'ic quitó el bastón que tenia en la mano: por la 
('.cuarta que inerescia perder el trono, é asentamiento 
(fde rey: ó asi llegó don Diego López de Zúfiiga , é 
«derribó la estáiua déla silla en que estaba, discien- 
«do palabras furiosas é desonestas.—Luego que el 
«abto de la estátna fué acabado , aquellos buenos 
('Criados del rey, agradesciendo las mercedes que de 
('él rescibicron, llevaron al príncipe don Alonso has- 
ida encima del cadahalso. Donde ellos é los otros 
"prelados e caballeros, alzándolo sobre sus hombros 
('ó brazos, con voces muy altas dijeron: Castilla por 
«el rey don Alonso. E asi diclio aquesto, las ti'ompe- 
«ías é atabales sonaron con grande estruendo. Es- 
"ionce todos los grandes ([in; alli estaban , é toda la 
«otra gente, llegaron á besalle las manos con gran 
"Solemnidad, señaladainente el marqués de Yillena, 
"é los criados del rey que seguían sus pisadas (1).)) 

Ei clero vía nobleza componían esta vez casi so- 
los la reunión de las Górtes , porque las ciudades, 
cercadas ó vigiladas en parte por las tropas del rey, 
no habían podido enviar sus procuradores; pero ya 
(jue no por medio de sus representantes se apresu- 

(L Crónica del rey don Cnriqiie IV, cap. 71, pág. 128 de 
la edicioe de la Academia.—Henriquez del Castillo.—Maria¬ 
na.—Fenxras.—Hernando dcl Pulgar. 
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raron á manifestar por si cnéruicanK-nte su adhesión 
á los actos de la asamblea. Toledo. l;i antigua capi¬ 
tal, la ciudad imperial, dio el ('gemplo y se declaro 
por don Alfonso, imitándola la mayor [)art(MÍe las 
ciudades. El d(íspos'eido don Eiiri({uc’, después de dos 
años d(5 una vida errante y llena de vicisitudes, hizo 
un llamamiento gemual a todos Ic's partidarios (¡lU; 
podia tener asm (oi sus ('stados; y aun cuando >olo 
acudií'ron unos cuatro mil hombres, eran todos tan 
valientc'S como decididos, soldados al lin, en (¡uienes 
podia en todo trance coníiar. Ihiesto, á s('guida. a* 
frente de estas fuerzas , cuyo nuindo dividió con so 
favorito Iteltrande la Cmíva, march') al encuentro d'- 
su hermano Alonso. 

Avistáronse los dos ejércitos el dia 20 de agosto 
de 1407 en las cercanías de Olmedo, en el mismo 
campo de batalla donde veinte v dos años antes el rc\ 
don .fu in II, padre de los dos príncipes que se dispu¬ 
taban el trono, hahia sostenido á mano armada a su 
ministro favorito don Alvaro dií Luna ; pero esta \;'z 
don Enriipic se liahia asociado con iiarto menos ilig- 
nidad á la fortuna del suyo , Eellran di' la (iueva, 
considerándola como una cuestión de familia. En ta¬ 
les circunstancias este último se mostró, sin em'oar- 

bien digno del aléelo de su soberano , ])orque. 
asi como el de Luna bajo el reinado de don .luán 11, 
Beltran hizo ver que si su ambición dt'smesurada le 
habia lanzado basta el punto de no retroceder ante 
medio alguno que tendiese á satisfacerla , estaba al 
menos dotado delasuíiciente energíapara defender va¬ 
lientemente la elevada posición y gran fortuna (}ue se 
habia conquistado. Quizás un sentimiento mas tier¬ 
no, el del cariño que profesaba á su hija Juana, cu¬ 
yos derechos defendia, pudo animarle mas y mas en 
el combate ; pero lo cierto es que hizo prodigios de 
valor, y que con su egemplo y sus palabras consiguió 
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infundir tal entusiasmo entre sus tropas, que pudo 
contraljalancear la superioridad del número, que se 
hallaba de parte de los coligados (1). El joven prín¬ 
cipe don Alonso; que apenas había cumplido catorce 
años, mostró también en esta jornada cuán digno 
era del trono á que las Cortes de Castilla le hablan 
elevado. 

Ambos partidos se atacaron con estraordinario 
furor y encarnizamiento, y la batalla , trabada al ra¬ 
yar efdia, duró basta que las tinieblas de la noche 
separaron á los combatientes , quedando indecisa la 
victoria. Al dia siguiente uno y otro bando rehusó 
elíiar al éxito de una batalla campal la decisión de su 
causa; y cada ejército partió por su lado á vivaquear 
por el país, en busca de mas útiles conquistas. Los 
confederados se apoderaron un año después de la 
ciudad de Segovia, mientras que el rey sorprendía y 
tomaba la de Toledo; pero la súbitay prematura muer¬ 
te del infante don Alonso puso por entonces término á 
la guerra civil. Atribuida esta desgraciaporunos á la 
peste , y á una causa mas siniestra por otros, fué 
un golpe tremendo para el partido á que servia de 
paladión; pero deseoso éste de reparar al momento 
tal pérdida, adoptando un gefe que sustituyera al que 
la muerte habia arrebatado, puso los ojos en la infan¬ 
ta doña Isabel, hermana de Alonso y de línrique IV, 
])rincesa de altas dotes y merecimientos, destina¬ 
da por el ciclo á obtener inmarcesible gloria en el 
encumbrado puesto que un dia habia de ocupar. Te¬ 
nia á la sazón la ilustre jóven diez y ocho años, y fue¬ 
se por timidez natural <á su edad y á su sexo, ó bien 
por el elevado sentimiento que en su pecho impera- 
Í)a respecto al profundo acatamiento con que debía 


(I) Henrijuez dcl Castillo.—Alonso de Falencia.—Colme- 
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mirarse el poder real, á que tanto prestigio y fuerza 
debía ella misma dar en adelante , lo cierto es que 
doña Isabel rehusó generosamente prestarseá los de¬ 
seos de los confederados. 

Entonces viéronse estos en el caso de entrar 
cu negociaciones con don Enrique , y se acordó una 
transacion , en virtud de la cual el rev declaró ile- 
gítiina á su bija doña Juana, reconoció por here- 
d(M'a del trono a su hermana doña Isabel, } devolvió 
el maestrazgo de Santiago, con que un dia "agraciara 
á Deliran de la Cueva, á los caballeros de la órden, 
que poco tiempo después eligieron para él al mar- 
quésde Villena(l) Esta transacionsedenoniinó Trata¬ 
do de los Toros de Guisando, porque en el lugar donde 
se elevaban unas masas de piedra que representaban 
unos loros(2), no lejos delenque después seediíicoel 
Escorial, se juró á la princesa Isabel heredera de su 
herniano , en virtud del pacto que acababa de rati- 
íicarse el 19 de setiembre de 1468 (3;. Pero apenas 
don Enrique se vió reintegrado en el trono, cuando 
se arrepintió de las concesiones que se había visto 
obligado á suscribir para aíirmar la corona en sus 
sienes. El marqués de Villena, que habia recupera¬ 
do el favor del soberano , cambió también de simpa¬ 
tías políticas, con el oh eto de complacer á su señor, y 
sobre todo á la astuta doña Juana de Portugal, y lle¬ 
vó su celo hasta el estremo desostcnerlosdcrechosdc 


(1) Francisco de Rada y Andrade. 

(2) Dicese que estas efigies de piedra, informes y desfi¬ 
guradas completamente ahora, representaban unos toros, cu¬ 
ya colocación se atribuye comunmente á Julio César, supo¬ 
niendo que las mandó erigir en conmemoración de una heca¬ 
tombe hecha á los dioses después de cierta señalada victoria 
que obtuvo sobre los hijos de Pompeyo.—Fr. Bourgoing, 
Cuadro descriptivo de España. 

(3) Henriquez del Castillo.—Alfonso de Falencia. 
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la Belíraneja, de la que había sido el mayor detrac¬ 
tor. Asi no hizo oposición, ya que no coadyuvara, al 
proceder indigno de Enrique ÍV, que hahia" ordenado 
se retuviera prisionera á la infanta doña Isabel para 
alejar con mas seguridad á los que aspiraban á su 
mano (1). 

Sin embargo, esta princesa consiguió huir de su 
encierro y reunirse con su primo Fernando, ya rey 
de Sicilia, é hijo y heredero presuntivo de Juan lí, 
que lo era de Aragón y de Navarra. Había doña Isa¬ 
bel buscíido apoyo cerca de este príncipe, no solo á 
causa de las aventajadas dotes personales que en él 
reconocía, si que también porque los Estados de Cas¬ 
tilla se le habían designado por esposo. Don Fernan¬ 
do de Aragón, vastago deEnrique de Trastamara, del 
que descendía asi mismo doña Isabel de Castilla, 
confundia por medio de tal unión los derechos de 
las dos ramas de la casa del Franco-Condado, que 
desde el principio del siglo duodécimo reinaba en 
los estados de Castilla y León. El infante de Aragón 
había dado ademas ostensibles pruebas de una gran 
capacidad y no menos valor, i¡orquc seis años antes, 
en i4G3, cuando solo tenia trece de edad, habia ob¬ 
tenido, con la ayuda de su pariente el conde de Pa¬ 
redes, la cé!e]>rc victoria de Calaf y reducido á los 
catalanes, rebelados contra su padre el rey de Ara¬ 
gón. Esta gloriosa reputación aparecía realzada to¬ 
davía mas á los ojos de ísalie! por la hermosa hgura 
de don Fernando, que esbelto y perfectamente for¬ 
mado, aunque de una estatura regular, tenia ojos 
rasgados, su mirada de fuego brillaba entre largas 
y espesas pestañas de un negro lustroso, como el de 
su abundante cabellera, que aumentaba la imponen- 


(I) llenriqucz del Castillo,—Alt'onso de Palencia. 
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te dignidad de su fisonomía. Doña Isabel, por el 
contrario, era muy rubia, y en sus pálidas facciones 
se admiraba una encantadora mezcla de dulzura a 
magestad. Verdadera castellana, realzaban su pe- 
(pieña estatura una inlinidad de atractivos esterio- 
res en (pie la gracia y nolileza concurrían a la par. 
Asi, pues, conociéndose y a[)rcciandose ambos, la 
conformidad de sus gustos y pensamientos, asi bien 
que su a[)ro\i¡nada edad, estrechaba mas y mas las 
sinqiatias de sus corazones, porque dona Isabel solo 
tenia un año mas que don Fernando. 

El arzobispo de Toledo, autorizado j)or los Esta¬ 
dos de Castilla, bendijo mistcriosameiile en Vallado- 
lid la unión de ambos príncipes el dia 18 de octubre 
de 1469. Pero poco antes de pronunciar las palabras 
sacramentales, que debían enlazar sus destinos por 
toda la vida, hizoíirmaral heredero de Aragón, futuro 
rey de Castilla, las convenciones de que vamos á ha¬ 
cer mérito, en las que brilla el mas juiro patriotismo. 
Comprometíase y se obligaba por ellas don Fernan¬ 
do, á gobernar el reino en unión con doña Isabel, 
después de la muerte de Enri({ue IV, en ios términos 
prescritos por la ley novena del título primero de la 
segunda Partida, y*atenido en todo al juramento que 
prestaban los reyes de Castilla á su advenimiento, 
sin conculcar ni alterar las leyes, usos, franquicias, 
libertades, y esenciones de fas ciudades , villas y 
plazas fuertes, ni cambiar cosa alguna en las prero¬ 
gativas del clero y la nobleza: á que todos los de¬ 
cretos emanados del trono habían de ser á nombre 
de ambos esposos: á que solo los castellanos obten¬ 
drían entrada en los consejos y cargos importantes, 
quedando las dignidades eclesiásticas ó civiles á dis¬ 
posición de la reina; y por último, se obligaba tam¬ 
bién don Fernando por estas estipulaciones, áresidir 
en Castilla y á emprender la guerra contra los moros 
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tan pronto como le fuese posible (1). La naturaleza 
de estas cláusulas bastaba indudablemente á mante¬ 
ner la tranquilidad del reino hasta la muerte de En¬ 
rique IV, asi bien como para consolidar al adveni¬ 
miento de sus sucesores la futura independencia de 
Castilla. 

Nada es comparable al furor del rey cuando supo 
que se habia realizado el enlace de su hermana con 
el heredero de Aragón, indignación que subia de 
punto por el temor que le inspiraba la peligrosa ve¬ 
cindad de este príncipe, del que tcmia intentase des¬ 
pojarle de la corona antes de su muerte; asi fué que 
conculcando el primero el tratado de los Toros de 
Guisando, reconoció de nuevo y bajo juramento por 
su hija legitima ala Beltraneja, y la declaró única 
heredera de su trono en 1470. Para mejor asegurar 
la completa realización de sus proyectos, concibió el 
de casar á la infanta doña Juana con un príncipe ca¬ 
paz de hacer respetar en su dia los derechos de esta 
princesa, y íijó su elección en el duque de Guiena, 
hermano de Luis XI. No es posible aventurar cual 
habría sido el resultado y la marchade las cosas pú¬ 
blicas, si este pensamiento se hubiese llevado á ca¬ 
bo, cual empezó á vcriíicarsc celelíi'ándose los des¬ 
posorios. pero cuando el duque se aprestaba para 
venir á Gasíil la, fué víctima de un activo veneno con 
su querida la de Monsereau. Receloso de su popula¬ 
ridad y poder el tenebroso Luis XI, la voz pública le 
atribuVó este doble crimen, aumentando, aunque sin 


(1) Jhon Bigland.—Forreras. 

Este proyecto de casamiento habia sido aprobado previa¬ 
mente por las Cortes do Zaragoza, convocadas al efecto por 
don Juan 11, rey de Aragón y padre (lo don Fernando, {Fer- 
reras.) 
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prueba, el horror de su sanírrionta nuMnoriaíp. 

Destruidos con este accidente los planes de En¬ 
rique IV, volvió la vista hacia su cuñado Alfonso V, 
rey de Portugal, confiando el encargo de activar las 
negociaciones matrimoniales al manjués de Villena, 
que gozaba mas (jue nunca de todo su favor. Hombre 
de talento \ hábil político, el marqués obtuvo unre- 
sultado completamente! favorable en su misión, v 
consiguió que el hív de Portugal aceptase la mano 
de la Bcitraneja. Enorgullecido en a to grado don 
Juan Pacheco con el venturoso éxito de su ('mhajada, 
volvia lleno de esperanzas y acariciando alia en su 
imaginación la lisongera píuspectiva d(' los ¡ueeia- 
dos honores y dignidades con (|ue la gratitud (leí 
monarca premiarla sus importantes servicios, pensa- 
l)a en atesorar nuevas ri([uczas, cuando la muerte le 
sorprendió el dia 4 de octubre de 1474. Su pérdida, 
en gran manera sentida por los partidarios de doña 
Juana, lo fué mucho mas por el rey. ([ue por medio 
délas fastuosas cxe(juias f(ue mando ha<a'r!i‘. (¡iii-o 
demostrar cuan reconocido estaba a los s('rvi( io'--, 
bien caros en ciertas ocasiones, de su incoii'^iantt! 
favorito. 

Dos meses después, hallándose don Enri([ue en 
Segovia, cayó gravemente enfermo, y el dia I 2 de 
diciembre quedaba vacante el trono do Castilla por 
el fallecimiento delrey. quetoniaala sazón einciienfa 
años. En sus últimos momentos, c(‘di('ndo a las vivas 
instancias de su es¡!Osa doña Juana d(' Portugal, vol¬ 
vió á declarar su heredera a la infanta doña Juana, 
revocando sus anteriores disposiciones áfavor de su 
hermana doña Isabel 


(1) Presidente Ilenault, Historuidc Franria.—\hnr¡~ 
quez del Castillo. 

(2) Garibay,—Pulgar.—Henriquezdel Castillo. 
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Era muy poco probable que la postrimera volun¬ 
tad del soberano, en abierta oposición á los deseos 
que la nación habia heciio valer tan enérgicamente 
durante su reinado, fuese acatada y cumplida des¬ 
pués de su muerte. Mas para obviar inconvenientes, 
asi que estas nuevas llegaron á oidos de don Fernan¬ 
do de Aragón, se apresuró á reunirse con la prince¬ 
sa doña Isabel, que estaba en Segovia, donde ambos 
fueron aclamados reyes de Castilla e! día 2 de enero 
de 1 47o por todos los altos funcionarios y dignata¬ 
rios del estado, en justa observancia del solemne tra¬ 
tado de los 7'oros de Guisando. Empezóse luego, di¬ 
ce Forreras (1), á tratar de la forma de gobierno de 
los reinos, en que hubo no })ocos embarazos, porque 
los que mas inmediatamente servian a la reina, in¬ 
tentaban que ella fuese árbitra en todo y por todo, 
pues era la heredera y señora de los reinos; otros, 
({ue tenían la parte del rey por mayor inmediación 
de parentesco, pretendian tocaba únicainente al rey 


(1) Para comprender mejor cuanto do glorioso y grande 
tuvo el reinado de que vamos á ocuparnos, basta observar la 
multitud de escritores ilustrados que han legado á la poste¬ 
ridad los importantes hechos que durante él tuvieron lugar; 
pues á mas de los historiados generales Mariana, Perreras, 
Ortiz, Garil)ay y otros, se conocen impresas las obras de 
Alonso de Palencia, Hernando del Pulgar, Antonio de Nebri— 
ja, Pedro Martin de Angleria, Lucio Marineo Siculo, Robert- 
son, Washiugton-Irving, Hurtado de rdendoza, Clemencin, 
y la recientemente publicada de Wüiiam Prescolt, que es in¬ 
dudablemente la mejor; y manuscritas las de Tristón de Sil¬ 
va, Alonso Flores de Salamanca, Pedro SantarenoSicilianos, 
Fernando de Rivera, vecino de Baeza, don Ihirique Enri- 
qiiez, conde de Alba de Liste y tio del rey, Gonzalo de Ayo- 
ra, el licenciado Andrés Bernaldcs, cura de los Palacios y 
el licenciado Galindez de Carvajal. 

[Nota del Traductor) 
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el gol)i(;rno, [)or((ue luibiiMido imn'rto ol r('y duii En- 
ri([uc sin lii'O varón, pi'ilí'ai.'cia lu eonMia al rey don 
Fernando, como varón mas inmcdi.ito de la línea: 
diclámcn (jiic esforzaba Alonsí) di' la (átL'aüei ia, uno 
de los grandes letrados di* aquel tii'iiqio. Había mii- 
cbos (jiie solicitaban se mantiiN ¡es(' la dlscoidia por 
parecí'i'les conveniente a sos intereses; el rey estaba 
sumamente disgustado por ver ([ue se le disputaba 
la soberanía, jx'!'!) la reina, íiue atendía on sagaci¬ 
dad á todo. di'Spui'S d(i baber becho d 'inesti'acion 
)or las bislorias de Castilla y León, de (iiie i'lla era 
a heredera y señora de eslcis reinos, re 'oir. ino á su 
marido con que no podia perjudicar, i ii Ui-ih) algu¬ 
no, sus derechos y los de sus sni i'sores, \ ¡u'opuso se 
pusiese esta materia, en el arbitrio díMlos personas de 
la satisfacción deambos,y que seostuvii'se ¡lorlo (pie 
determinasen. Vino el rey en ello, y fiu'ron nombra¬ 
dos el cardenal Mendoza y el arzobispo (ie Toledo, 
que después de algunas "conferencias d,'i<‘rn¡inaron 
que el rey y la reina gobernasen igualeu'uti'. ante¬ 
poniendo en las cartas y desliadlos ('1 nombre del 
rey (i) al de la reina, y (jUe fuese uno el st'llo con 
las armas de los dos;' pero que el rey no pudiese 
dar ni enagenar cosa alguna de la corona sin con¬ 
sentimiento positivo déla reina, y que ella solo 
diese las tenencias de las ciudades, castillos y fui- 
talezas de los reinos, para íjueen cuabpiii'r suceso 
estuviesen asegurados á la reina y a ({uien la suce¬ 
diese.» Í2d 


(1) Con arreglo á lo prevenido en la ley 0, titulo 1, Par¬ 
tida segunda. 

(■2) En este arbitrago se añadieron otras restricciones y 
acuerdos sobre los tributos y mas cosas, que disgustaron es- 
tremadamente al rey; pero vencido al fin por las cariñosas 
razones de la reina, "se persuadió do la razón que asistía á es- 
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A pesar de todo , la viuda de Enrique IV per¬ 
sistía siein¡)re en asegurar á su hija la corona de 
Castilla. Con tales miras insistió con doble ahinco en 
el proyecto de casar á doña Juana con su hermano 
el rey de Portugal, h pesar de que la infanta apenas 
tenia trece años, y poco tiempo después de presen¬ 
ciar los cs[)onsalés murió en Madrid el 3 de junio 
de 1475 , encomendando su hija á su prometido es¬ 
poso. Alfonso V, llamado el Africano á causa de sus 
victorias en las costas berberiscas , aceptó con tanto 
mayor celo este cometido , en cuanto á que al defen¬ 
der los intereses de doña Juana trabajaba en pró de 
los suyos, y entró al instante en Castilla al frente de 
un considerable ejército. 

Después de muchos combates de dudoso resulta¬ 
do , sus tropas se encontraron cerca de Toro con las 
que acaudillaba Fernando V (2) el 1 de marzo 
de 147G. Esta vez la batalla fué decisiva , y la vic¬ 
toria á tanta costa olitenida , afirmó para siempre á 
don Fernando y doña Isabel la posesión de los tro¬ 
nos de Castilla y de I^eon, y el señorío délas tres Pro¬ 
vincias Vascongadas, cuyos privilegios juraron con¬ 
servar , á la sombra del antiguo árbol de Guernica. 
Pero tratando de captarse mas y mas el afecto y fi¬ 
delidad de los castellanos, reunieron las Córtcs en !a 
villa de Madrigal Í3'. 


ta señora, y fué el primero en proponer que para dar mayor 
fuerza á lo acordado se firmase por él, su esposa, el carde¬ 
nal, el duque de Alba, el de Alburquerque, los condes 
de Alba de Listo, Benavente, Triviño, Luna y otros se¬ 
ñores y oficiales de la casa real.— Pulgar, Falencia, Per¬ 
reras, Zurita y otros. {Nota del Traductor). 

(2) Don Fernando de Aragón fué llamado el Quinto, por 
el lugar que ocupaba entre los reyes de su nombre que habia 
habido en Castilla. 

(3) Alonso de Falencia.—Garibay.—Pulgar, etc. 
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En interés de la historia, y <;omo docomento 
digno de ser conocido, creemos oportuno reproducir 
aqui testiialmente la carta convocatoria, prueba bien 
ostensible de la armonía de los poderes del estado y 
de la noble independencia que á la sazón reinaba 
en España; su contenido era el siguiente; «Don 

«Fernando e dona Isabel, rey y reina de Castilla. 

«sepades que siendo obligados, según derecbo , es- 
«tilo e antigua costumbre destos dichos nuestros 
«regnos y señoríos, los perlados , caballeros, hidal- 
«gos e procuradores de las cibdades e villas destos 
«nuestros regnos e señoríos a jurar al hijo o bija 
«mayor del rey c de la reina como heredero preson- 
«tivo de los regnos de Castilla e de León , para que 
«todo se faga con mas deliberación c consejo, e co- 
«1110 nuestros regnos e señoríos mejor lo puedan 
«cumplir, para ello acordamos mandar facer e ce- 
alebrar cortes. Por ende nos vos mandamos que 
«luego que esta nuestra carta vos sea notiíicada, jun- 
«tos en vuestro ayuntamiento según que lo habedes 
«de uso c de cosíumbre , elijades y nombrades vues- 
«tros procuradores de cortes, et les dedes e otorgue- 
«des vuestro poder bastante conforme al memorial 
«que aqui va señalado, para que vengan et parezcan 
«et se presenten ante nos en la villa de Madrigal con 
«el dicho vuestro poder para ver e tratar e otorgar 
«en voz e en nombre de diclia cibdat e de los dichos 
«nuestros regnos e señoríos el dicho juramento e 
«pleitesía a nuestra querida bija la princesa Isabel, 
«como heredera destos regnos de Castilla e de León, 
«e como nuestra sucesora en caso que no tovieremos 
«hijos varones, e todo lo que tocante a las cosas su- 
«sodichas nos entendamos mandar, ver e tratar e 
«concordar con los procuradores de cortes de las 
«cibdades e villas délos nuestros regnos e señoríos 
«que para ello enviamos a llamar. Ét enviedes los 

4435 Piblioteca poiuilar. T. 1 . 9 
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xlichos vuestros procuradores ante nos al dicho lu- 
;"ar paia el diciio dia, con apercibimiento que si 
pasado el lérniino del mes de marzo próximo non 
ciiviades los dichos vuestros procuradores , e veni¬ 
dlos non trajeren los poderes bastantes como dicho 
/es, nos con ios otros procuradores destos nuestros 
'refinos (piíí para ello mandamos llamar e vinieren, 
'mandaremos ver e ordenar e acordar todo lo que 
‘toca de las cosas susodichas.» 

Habiéndose, (m consecuencia reunido las Cortes, 
pirestaron niuíva sanción al tratado de los Toros de 
^¡utsando , y itíconocito'on en sepuida por princesa 
di‘. Asturias á la hija, única (jue entonces tenian los 
re}cs , ll;onaí!a Isabed (1; , que se haliaba en la tier¬ 
na ed;id de cuatro años. 

Alfonso de Portugal , que habia dado la vuelta a 
•US estados , negoció la paz, que se firmó el 24 de 
■ eíiiunln’e de I '¡7í', á condición de ([ue el rey de Por- 
■nua! (;('rcaria de us.ar el titulo v armas do, rev de Cas- 
tiiia: (iiu' no secas.u’ia con doñn. .luana, hija supues- 
.a did difunto rey don Enrispie ; ({ue no la preslaria 
socorro ni asistencia alguna en caso de que quisiese 
r(',novar sus tentativas para ascender al trono de 
Castilla; y ({uc' en el término de seis meses la espre- 
sada dona Juana optaría por casarse con el principe 
don Juan , liiif- de, don Fernando y doña Isabel, de 
edad entonces de un año, ó entrar religiosa en un 
eonvento. La infortunada princesa comprendió que 


(1) Eííla prineesn so casó en primeras nupcias con don 
Alonso, príncipe de Portugal; á la muerte de éste se unió 
:on su hermano don Manuel, rey de este pais y primo de su 
.oinerior marido. De ninguno obtuvo posteridad, y murió de 
ma! parto en Zaragoza la noche del 24 de agosto de 1498, 
siendo enterrada en el convento de santa Isabel de Toledo, 
>}ue su padre liabia fundado en honor do ella.—P. Anselmo, 
ffisloria genealójica de Portugal. —Moreri, etc. 
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los reyes de Castilla y Portugal la sacriticabaíi á sus 
nuituos intereses , y que la unión con un niño , que 
aun estaba en la cuna , se le proponía con el solo 
objeto de compelerla á tomar el velo. Completamente 
desengañada entonces de las grandezas de este mun¬ 
do , se decidió sin trabajo á pronunciar sus votos en 
el convento de Santa Ciara de Santaren , que ella 
misma había fundado, en el cual, después de una 
vida egemplar y santa , espiró en 1305 , llorada por 

). 


cuantos habian admirado sus viríiides 

Después de la victoria de Toro se confundieron 
en uno los reinos de Castilla y Aragón bajo el 
nombre de reino de España , auircuaiido cada esta¬ 
do conservó sus insiituciones y fueros con absoluta 
independencia y separación. Habiendo heredado don 
Fernando el trono de Aragón por muerte de su pa¬ 
dre , acaecida en enero de 1479 , y siendo ya dueña 
pacitica de Castilla la reina doña Isabel en virtud 
del tratado concluido con Portugal, jiizgaroii ambos 
que era llegado el momento de llevar ;í efecto el pen¬ 
samiento constante y tradicioiiai de ios reyes sus 
predecesores , y resolvieron proceder á la completa 
espiilsion de los moros de toda la Península , traba¬ 
jando al propio tiempo en dar unidad y acrecenta¬ 
miento á la autoridad real. Nunca sobmaiios algu¬ 
nos se habian encontrado en ])osicioii mas favorable 
para dar cumplida cima á estos designios , porque 
bailándose los cetros de Castilla y Aragón en las 
mismas manos , coincidía la feliz circunstancia de 
que las dos personas , en cuyas sienes brillaba la 
doble corona, tenían un solo "pensamiento , una sola 
idea , siempre grande é inteligente, al par que una 


(1) Crónica de Alonso V, rey de Portugal, do Rodrigo 
de Püio.-^Historia de Portugal .—de Loquen de LAnneville. 
—Hernando del Pulgar.—Garibay,—Ferrera.'s. 
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simpatía decidida y completa , animaba los enérgi¬ 
cos y generosos corazones de Fernando é Isabel. 

Don Fernando sobretodo empleó alternativamente 
la fuerza y la destreza para incautarse de las forta¬ 
lezas que eran propiedad de los grandes, de quienes 
recelaba fuesen obstáculo á sus planes , apoderándo¬ 
se, entre otros , de los castillos de Cubillas, Caslro- 
iN'uño, Canlalapiedra y Monteon, que mando derri¬ 
bar , contentándose con poner guarniciones á su de¬ 
voción en los d(í las fronteras , ciue poseían los ri- 
cos-lioinbres. El descontento v las murmuraciones 
de estos, fueron una consecuencia natural de seme- 
ante ¡iroceder; pero Fernando é Isabel, cual bábi- 
es políticos , distrajeron la atención general y apa¬ 
ciguaron el descontento llamando á las armas'átoda 
la nación, porque ambos príncipes se mostraban 
afanosos de cumplir con la obligación impuesta á 
todos los reyes de Castilla , que á su advenimiento 
juraban ante las Cortes espulsar á los moros de la 
Península (I). Vino también en ayuda de ambos el 
glorioso laurel de la victoria, quemas de una vez 
arrancaron álos enemigos del eslerior , lo cual faci¬ 
litó en gran manera los triunfos obtenidos sobre los 
que en el interior se oponían á las usurpaciones de la 
corona. 

Sirvió de pretesto álas hostilidades la resisteu- 


(1) Este juramento dcl rey de España databa de una 
época anterior á la invasión de los sarracenos, como se vé por 
el siguiente testo del Fuero juzgo. 

«.lurabat rex, antequam in regnum adsumeretur, stre- 
nuum se catholicae fidei assertorem ac propugnatorem prce- 
biturum, nullosque violatores permissurum.» (Ex Concil. 
Tolet., 12, c. 3). 

Antes de subir al trono juraba el rey ser el mas firme 
apoyo y denodado defensor de la fé católica, y no consentir 
en su reino violador alguno de ella. 
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cia deMulev-Hazen, rey de Granada, al pago del 
tributo, y el haber contestadoá los embajadores cris¬ 
tianos, «((uc en sus fabricas de moneda se forjarian 
también armas de buen temple (1).» Prevista ya es¬ 
ta negativa, tomó inmediatamente el marqués de 
Cádiz (‘2) la ofensiva, entrando en el territorio de 
Granada. Los moros, (|uc hacia tiempo estaban pre- 


(1) «Concluidas las Cortes que el rey don Fernando tuvo 

en Madrid el año siguiente de t 'i78, dió la vuelta á S3\ !Íla, 
donde ie vinieron ent'.baiadorcs del rey do Granada, pidien- 
do prorogasa las treguas que el año antes se le concedieron. 
Dió: 5c!es por respuesta que no se les volveriaii á conceder, si 
demas de la obediencia y homenage no pagasen el tributo 
que antiguamente se acostumbraba. Sobre esto punió des¬ 
pachó el rey don Fernando sus embajadores á Granada ; y 
habiéndolo tratado con e! rey moro, les respondió los 
reyes que pagaron en oiro tiempo aquel t^'ihuto eran 
muertos’, y que al presente las cas is de nionedu de Grana-- 
da, no acuñaban oro ni plata, sino en su lugar se forjaban 
lanzas, saetas y alfanjes. Respuesta atrevida, de que se 
ofendió mucho el rey don Fernando, aunque por no hallarse en 
estado de hacer una demostración, se acomodó con el tiem¬ 
po, otorgando las treguas que le pediau, y reservando la 
enmienda de este desacato para mejor ocasión.» Bermudez 
de P-edraza, ILst. eclesiástica, de Granadm, part. 3.^' cap. 30. 
A esta fiel descripción del hecho debo añadir que el rey de 
Granada era á la sazón Albo-Hazen y noMuley, y que lejos 
de haberse instantáneamente encendido la guerra, el mar¬ 
qués de Cádiz no tomó la ofensiva hasta 1482 en que sor¬ 
prendió la villa de Alhama. fNota del Traductor.) 

(2) Rodrigo Ponce de León, creado marqués de CádiZ por 
el rey Enrique IV en 1471, y duque del mismo título en 
4 483 por los reyes católicos, los cuales, reconociendo en 1493 
cuan necesario era tener un puerto tan importante sobre el 
Occéano, dieron al heredero de don Rodrigo en cambio de 
esta ciudad el título de duque de Arcos, la capitanía gene¬ 
ral de las tropas de Sevilla y rentas considerables. (Gari- 
bay.—Zúñiga, Anales de Sevilla. 
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sintiendo esta guerra, se habían preparado para la 
defensa. En sus primeros ataques tuvieron la fortu¬ 
na de sorprender la plaza de Zahara en diciembre 
de 148!; pero en revancha, el ejército de don Fer¬ 
nando, á las órdenes del marqués de Cádiz y de don 
Rodrigo Tellez Girón Y Pacheco, gran maestre de 
Calatrava (1), se apoderó ai año siguiente de la villa 
de Alhama (2), situada á veinte y cinco millas de 
Granada, y considerada con sus magnííicos baños 
por uno de los arrabales de la capital. Era alcaide 
de ella el hazañoso Albayaldos ; pero habiéndose 


(1) Sobrino del célebre don Juan Pacheco, marqués do 
Villena, ministro favorito del rey Enrique lY. (Ymfoff. Ge- 
nealogia de las casas de Tellez Girón y Pacheco.) 

(2) «Las cuales porque no fuesen sentidas, se detuvieron 
por algunos dias en un valle que se dice el rio de las Yeguas^ 
de donde moviendo lo mas secretamente que pudieron, 
guiándolos un moro que se había tornado cristiano, llegaron 
una noche á Alhama, casi dos horas antes de amanecer. Es 
Alhama un lugar que comienza por la ribera del rio en lugar 
bajo, y va subiendo cuesta arriba ha-ta el lugar llano, donde 
hay gran número de casas, calles y plazas. El cual lugar es 
muy fortalecido y cercado de muros y torres; y luego un ca¬ 
ballero, que se llamaba Juan Ortega, hombre fuerte y ani¬ 
moso y muy diestro y esperimentado en la arte de escalar 
muros, subió á la fortaleza que estaba junto con el muro, y 
á un moro que era guarda de la fortaleza, que le salió al en¬ 
cuentro , mató con puñal.» (Lucio Marineo Siculo, Délos 
reyes católicos, lib. 20.) 

«Alhama fué sorprendida y tomada por los cristianos el 
dia último de febrero del año 1482, y porque se rindió la vi¬ 
lla en este dia por la noche, en medio de sus tinieblas y an¬ 
tes de verla luz del dia, la llaman la batalla tenebrosa.» 


(Pedraza, Hist. ecles. de Granada, p. 3, cap. 3.) 

De estas citas se infiere la falsedad del reto con Albayal¬ 
dos, y que Juan de Ortega fué el héroe de la jornada. Casi 
lodos nuestros historiadores refieren asi la toma de Alhama. 


yVofa del Traductor.) 
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aventurado demasiado en una salida, y lejos de las- 
defensas de la plaza, fué alcanzado por el gran 
maestre de Calatrava. Entonces se veriíicó entre ellos 
un duelo famoso en los romanceros, en el que el cau¬ 
dillo sarraceno fué herido inortalmente; pero el ada¬ 
lid cristiano, tan caritativo como valeroso, quiso 
procurará su enemigo la vida eterna, y según, la 
crónica vertió sobre su cabeza el agua santa del 
bautisibo. En seguida fué tomada la villa de Alhama 
por asalto. 

A pesar de todo, los triunfos de los cristianos 
estaban contrabalanceados , pues liabiendo dado 
de nuevo principio á las hostilidades el rey don Fer¬ 
nando, después de una tregua, por el sitio de Loja 
á or illas del Genil , se vió obligado a retirarse des¬ 
ordenadamente ante el ejército de Ali-Attar. Pero Ic¬ 
os de desanimarse el monarca de Castilla y Aragón^ 
lizo nuevas levas, pidió subsidios, que le acordaron 
de buen grado las Cortes, animadas del mismo espí¬ 
ritu contra los infieles que dominaba en la nación 
entera, y las discordias civiles en que ardía Granada 
vinieron á secundar los proyectos délos cristianos, 
que supieron utilizarlas en su favor (1). 

Una intriga de serrallo, á que dió margen la re¬ 
pudiación de la sultana Aixa y consiguiente vali¬ 
miento de una esclava griega (2), que infundió el 
mas vehemente amor al anciano monarca Abul-Ha- 
zen, causó la deposición de éste y la elevación en sit 


(!) Perreras.—Pulgar. 

(2) Según Lucio Marineo Siculo, Mármol, Gines Perez de 
Hita, Salazar y Mendoza, Pedraza, Conde, Argote, Yiardoí,, 
Martinez de la Rosa, y otros escritores nacionales y estran— 
geros, Albo-Hacen se casó con una cristiana cautiva, á la 
que se llamó Zoraija, hija del alcaide de Marios y cuyo nom¬ 
bre antes de tornarse mora era doña Isabel de Solis. 

[Ñola del Traductor.) 
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lugar de su hijo Mahoniet-Aboabdelí, llamado Xico 
{el jÓYon) 'Ij. La inauguración de este reinado se se¬ 
ñaló por multiplicados reveses; sus tropas fueron 
batidas cerca de Lucena, por el conde de Cabra, en 
cuyas manos cayó él mismo prisionero, y Ali-Attar, 
el mas hábil de "sus generales, quedó sobre el campo 
de batalla. Al saber la cautividad de su hijo, Muley- 
Hazcn, que se habia refugiado cerca de su herma¬ 
no Mahomet-Aboabdelí Zagal, gobernador de Mála¬ 
ga, quiso recuj)erar su perdido trono; pero el políti¬ 
co rey de Castilla, con el tin de avivar el fuego de la 
discordia entre los moros, dió libertad al jóven 
Aboabdeií, exigiéndole antes juramento de obedien¬ 
cia y pleito horaenage comovasallo, y le entregó di¬ 
neros con que pudiese disputar el solio á su padre 
Abüi-Hazen. Con este motivo, y cual don Fernando 
lo habia previsto, la guerra civil se encendió de 
nuevo entre los musulmanes; y él se aprovechó del 
estado de las cosas para apoderarse por sorpresa 
de Honda y de otras muchas plazas importantes. 

Habiendo muerto poco tiempo después Abul- 
ílazcn, traidoramente vendido por su propio her¬ 
mano el Zagal, quiso éste á su vez, arrebatar la coro¬ 
na á su sobrino Aboabdeií, emoezando por mostrar¬ 
se el mas digno de ella por eí triunfo que obtuvo 
solu’e ios cristianos, acaudillados por el conde de 
Cabra (2;. Las lluvias de otoño pusieron fin este año 


(!) Perez de ITitn, Historia caballeresca de los moros en 
Granada. 

(2) De la ilustre casa de los Córdobas, una de las mas 
considerables de España, cuyo origen data de Domingo Mu¬ 
ñoz, ó Liinez, llamado el famoso Adalid (empleo militar), 
señor de Dos Hermanas, el cual al principio del siglo XIII se 
apoderó de Córdoba que tenian los moros, y creado alguacil 
mayor do ella logó el nombre de esta ciudad á su posteridad. 
(Ymboff. Corpus hi'^lorice geneologicw.) 
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á las hostilidades del monarca cristiano; pero la 
discordia continuaba cada vez mas viva y enconada 
en la capital del reino moro. El Zagal, que ocupaba 
la Alhambra, concluyó por provocar á su rival 
Aboabdelí, encerrado en el barrio del Albaycin; pe¬ 
ro afortunadamente para él, don Fernando acudió de 
nuevo cá las armas y el Zagal se vió en la necesidad 
de abandonar á Granada. 

Después de muchos encuentros con los cristianos 
en que hubo fortuna varia, volvió á acercarse este 
príncipe á la capital, cuyas puertas le fueron cerra¬ 
das, porque en su ausencia el pueblo, siempre in¬ 
constante, habia repuesto en el trono á Aboabdelí. 
Lleno el corazón de encono y ardiendo en deseos de 
vengarse, retiróse el Zagal, por entonces, á laspro- 
vincias del Este, que le habían permanecido heles; 
pero conociendo, después de esperinientar varios re¬ 
veses, que no podía sostener la lucha con el rey de 
Castilla y Aragón, se decidió á entregarle de buen 
grado lo que no podía defender. En so consecuencia 
celebró á fines de 1489 un convenio con don Fernan¬ 
do, quien le prodigó grandes honores, asegurándo¬ 
le una renta considerable, v le permitió retirarse al 
Africa {'!). 

Granada, con su corto territorio, era todo lo que 
restaba del poderoso imperio fundado en la Penín¬ 
sula por Abderramen. Esta ciudad, que vista de le¬ 
jos representa entreabierta la fruta que le ha dado 
el nombre (2), se hallaba situada sobre dos altas 

(f) Córdoba.—Pulgar. - Pedro Mártir de Angleria. 

(2) Según Garibay, esta ciudad recibió el nombre de una 
colonia de judíos, desterrados á España por el emperador 
Adriano, los cuales la llamaron Garna'l, lugar donde se es¬ 
tablecieron, de la palabra hebrea que significa peregrino; y 
de aquí se ha formada por alteración la de Granada. 
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montañas, cada una de las cuales estaba coronada 
por una cindadela, de un ladola Alhambra, del otro 
el Albaycin. E! Darro se deslizaba por medio de ella, 
y dobles murallas flanqueadas con numerosas y for¬ 
midables torres la circulan. Cuando en mayo de 
4 49! se presentó don Fernando ante sus muros, 
contaba dentro de ellos mas de trescientos mi ^ha¬ 
bitan tes (i). 

Correspondiendo á los nobles esfuerzos de sus 
soberanos, las Cortes de Castilla y Aragón, hablan 
otorgado considerables subsidios , y sesenta mil 
combatientes marchaban bajo las banderas de don 
Fernando y doña Isabel, cuya sola presencia bastaba 
á inspirar en sus haces heróico valor. Habiéndose 
intimado, en vano, cá Aboabdelí que cumpliese las 
cláusulas del tratado firmado por él, cuando don 
Fernando le otorgó la libertad, fiiéya necesario acu¬ 
dir á medios estreñios ; entonces se estableció un 
sitio en regla, y como el monarca castellano previó 
que habla de durar mucho el asedio, hizo construir 
tiendas y barracas, lo cual daba á su campo el 
aspecto de un pueblo, que tomó el nombre de San¬ 
ta Fé (2). 

(1) Cardona. 

(2) Confunde aqui el autor dos hechos que será hien es¬ 
clarecer; pues aun cuando el campo se estableció efectiva¬ 
mente con tiendas al principio, luego se edificóla ciudad de 
Santa Fé. Todos nuestros historiadores refieren casi del mis¬ 
mo modo el origen de esta medida; pero preferiremos trasla¬ 
dar las palabras de Luis del Mármol Carvajal, que en su His¬ 
toria de la rebelión ij castigo de los moriscos dice: «Y por¬ 
que una noche se pegó fuego á la tienda de la reina con una 
vela, que descuidadamente dejó encendida una moza de cá¬ 
mara, y se quemaron otras tiendas que estaban par de ella, 
los reyes mandaron hacer en el real casas de tapias cubiertas 
de teja, donde se metiese la gente, puestas por suórden, con 
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Este bloqueo sirvió para aumentar las disensio¬ 
nes intestinas de la infortunada Granada, que de dia 
en dia presenciaba el desmoronamiento de sus mu¬ 
ros á impulso de los fuegos de los sitiadores, hábil¬ 
mente dirigidos por el rey Fernando y por Gonzalo 
de Córdoba, llamado el Gran Capitán (1). Asi Aboab- 
delí, testigo de los continuos destrozos que hacia la 
muerte en las lilas de sus mas valientes tribus de 
zegries, abencerrages y almoradies, y falto ya de 
soldados para defender las anchas brechas abiertas 
en las murallas, aceptó una capitulación que der- 
rumbabayaniquilaba para siempre el reino de los mo¬ 
ros en España. En virtud de ella el dia 2 de enero de 
1492, después de ocho meses de sitio, plantaron í!on 

Fernando v doña Isabel el estandarte de la cruz en 

€-■ _ 

los minaretes de las Torres Bermejas y del palacio de 


sus calles ordenadas por medio, y después tomando las ciu¬ 
dades y maestrazgos á su cargo fortalecer cada cual su cuar¬ 
tel, hicieron una ciudad cercada de torres con una honda 
caba, dejando dos calles principales en medio derechas, pues¬ 
tas en cruz, que van á dar á cuatro puertas, quedando en 
medio una plaza de armas espaciosa y ancha, donde poderse 
juntar la gente del ejército.A esta ciudad llamaron los re¬ 

yes Santa Fé, nombre digno de su conquista: y con ella que¬ 
dó el real seguro de fuegos, y fuerte contra cualquier ímpe¬ 
tu de los enemigos, los cuales desmayaron luego que la vie¬ 
ron edificada, entendiendo que el cerco era de propósito, y 
con presupuesto de no levantar dv; alli el real hasta ganarles 
á Granada, (cap. 48, p. 82.) [Nota del Traductor.) 

(4) Hijo segundo de Pedro Fernandez de Córdoba, rico 
hombre de Castilla, de la rama primogénita llamada de los se¬ 
ñores de Aguilar. De su matrimonio con doña María de Cas¬ 
tilla dejó tan solo una hija llamada Elvira, que casó con su 
primo Luis Fernandez de Córdoba, de la casa de Cabra, lle¬ 
vando en dote los ducados de Sessa, Terranova y San Ange¬ 
lo, ilustre patrimonio, adquirido por su padre el Gran Capi¬ 
tán. (Yrahoff, Genealogicís, etc.) 



PARTE PRIMERA. 


140 

la Alharahra. Aboabdeli no pudo contener sus lágri¬ 
mas al abandonar estos hermosos sitios, para mar¬ 
char al Africa, donde los vencedores le permitieron 
retirarse, y entonces fue ruando su madre Aixa. 
abrumada de dolor, le dijo; Llora . si. llora como 
una muger la perdida de tu reino, que como hombre 
no has sa’oido defender 1 . 

Este glorioso triunfo sobre ios moros exaltó el ce¬ 
lo religioso de los reyes y de sus pueblos: asi que no 
a ellos solos s^ debe imputar el edicto publicado en 
este mismo año contra ins judíos, por el cual se man¬ 
daba abandonar la España a cuantos no abjurasen 
por la cristiana su rt-ligi iii 2 . Para juzgar debida¬ 
mente esta medida, tarhada después de impolítica, 
es necesario remou-arse a una época en que la fe re¬ 
ligiosa estaba en todo su apogea, y en la que los cris¬ 
tianos de la Península pensaban con alguna razón 
que la unidad de su dominación, desde ios Pirineos 
hasta el mar d.' Africa . dependia de la unidad de 
las ereem/ias y-simpatías >:ti trida.la vasta estension de 
este territorio. La eon piista d^ Urauada. que r*;*:?.!!- 
zaba el constante votn de los sob-^ranos de Castilla y 
de Aragón, acaljo de confirmar a don Fernando y do¬ 
ña Isabel el titulo de Cafúdeos . que el papa 

Alejandro Vi les contirmo en 149ó para ellos y sus 
sucesores 3 . L1 esplendor del trono iba entonces en 
progrr-sion a*scendente. y no era solo la conquista de 
Granada lo que debia contribuir a fortificar el pode- 

't Pérez de Hita.—Ciriana.—Marmol. —Mariana, etc. 

■ i Cerca de diez mil famiiias prefirieron el destierro á la 
apCistasia. 


RecarePi. por h'.!i?r otraido al gremio de la Iglesia Católica 
á los godos p':iii'¡'U!are' que eran arríanos: ta.mbien le había 
usado Alonso 1. León X le confirmó de r.aevo en faror de 


3l Este titulo había sido va concedido en el siglo VI á 


Cario-: V V td 


ius sucesoro: 


CORONAS DE CASTILLA Y ARAGON. 141 


río de la corona. Muy pronto el Océano , en vez de 
servir de límite al imperio español, habia de atrave¬ 
sar por su centro, merced al genio de Cristóbal Co¬ 
lon. No habiendo sido comprendido en su pais natal 
este genovés, marino ya de gran reputación, ni en 
Portugal, ni en Inglaterra, donde sucesivamente se 
tildaron de locuras y quimeras sus gigantescas con¬ 
cepciones, se presentó un dia á los reyes católicos 
durante el sitio de Granada. Pero agotados en gran 
parte los recursos de don Fernando y doña Isabel 
por los inmensos gastos y la duración de la guerra 
contra los moros, recibieron con gran frialdad á Co¬ 
lon, y le rehusaron la mezquina suma y el material 
necesario que reclamaba para su cspedicion á través 
de los mares del Oeste. 


Ya el hábil navegante se alejaba del campo de 
Santa Fé, llena el alma de desesperación, cuando de 
repente le llamó un mensagero departe déla reina. 
.luanPerez, guardián del monasterio deRabida, liabia 
oenetradoy comprendido el pensamiento de aquel su- 
olime genio, y apoyado por don Alonso de Quintanilla, 
tesorero de Castilla, y por donLuis deSantangel, co¬ 
lector de las rentas eclesiásticas de Aragón, encare¬ 
ció delante de doña Isabel las probabilidades de los 
cálculos geográficos de Colon , y las ventajas que 
ofrecía el descubrimiento de regiones desconocidas, 
en las que se propagaría la religión cristiana, tanto 
para la gloria de la reina, como para la prosperidad 
del reino español. Naturalmente accesible doña Isa¬ 
bel á todas las grandes concepciones, se entusiasmó 
hasta el punto de ((uerer empeñar sus propias joyas 
para subvenir á los gastos de la espedicion y reunir 
ios recursos necesarios, sin esperar á que el erario 
estuviese libre del gravámen que le imponía el sos¬ 
tenimiento de la guerra; pero don Luis de Santangel 
a evitó el recurrir á este eslremo , prestándola los 



PAUTE PRIMERA. 


U2 

fondos suficientes, que ascendieron á cuatro mil do¬ 
blones de oro (i). 

Poseedor Colon de esta suma, equipó una flotilla 
de tres buques; y el 3 de agosto de 1492, después de 
haber recibido la comunión en el monasterio de Ha¬ 
bida, partió con ochenta hombres del puerto de Pa¬ 
los, en Andalucía, á descubrir ese Nuevo Mundo, 
que debia llegar á ser para el antiguo continente de 
Europa un manantial de riquezas y de descubri¬ 
mientos científicos, á que no podía alcanzar la hu¬ 
mana previsión (2). 

Pero á medida que ios reyes católicos veian au¬ 
mentar su poder, aprovechábanse de él para fortifi¬ 
car las prerogativas déla corona, como lo demostra¬ 
remos en la segunda parle de esta historia. Para ob¬ 
tener este resultado necesitaban hombres pasivos y 
que les fuesen enteramente adictos , aptos en íin a 
servir, no como consejeros, sino como instrumentos 
de su voluntad. Confiaron el cuidado de la admijiis- 
tracion á personas de un rango inferior, que deldén- 
doles toda su fortuna se ponían complctaraenlc á su 
disposición; é introdujeron a! mismo tiempo, mayor 
etiqueta y dignidad en su córte , creyendo ins¡)irar 
por este medio mas veneración á la hiagestad real. 
¡Triste política en verdad, la que tiende á rodear a! 
monarca de personas interesadas en corromperle, y 
que á fuerza de adularle, solo logran amenguar \ 


(1) Herrera.—Pedro Mártir de Angleria. 

Colon volvió del Nuevo Mundo en abril del siguiente 
año, y el rey Fernando, habiendo enviado á Roma una rela- 
ciondc la cspedicion, pidió al papa según costumbre, la so¬ 
beranía de todo el pais descubierto y del que sus flotas des¬ 
cubriesen en lo sucesivo, á lo cual accedió el santo padre por 
su bula dada en mayo de 1493. (PedroMártir de Angleria.— 
Herrera, Garibay.) 
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debilitar su poder! Este principio del poder arbitra¬ 
rio, fatal al trono , aprovecha únicamente al sobe¬ 
rano que le inaugura, si está dotado de talento, por¬ 
que entonces, constituyéndose por sí en cabezaíirme 
del estado, sabe discernirla capacidad de los hom¬ 
bres y utilizarla en su favor; siéndole también bene¬ 
ficioso tal sistema porque necesita tener siempre 
gente pronta á llevar á cabo las sublimes concepcio¬ 
nes de su genio, que se impacienta al menor obstá¬ 
culo. Pero si el cielo permite que el gefe de! gobier¬ 
no sea débil y de un carácter sin energía, se su¬ 
ceden los abusos de la córte, sin que haya compen¬ 
sación en las ventajas que abonan tal proceder. 

Los reyes católicos, como todos ios príncipes do¬ 
tados de grandes cualidades yalhagados por laforíu- 
iia, creyeron consolidar la autoridad real, tratando 
imprudentemente de hacerla lo mas ilimitada que 
fuese posible. Tanto en el interior como en el esterior 
parecia que todo contribiiia á colmar sus votos y su 
ambición, cuando una pérdida cruel vino á iienar la 
córte de luto, destruyendo sus mas caras esperanzas. 


El infante don Juan, priiici¡)8 de Asturias, Íes me 
arrebatado á la edad de diez y nueve y años, y pocos 
meses después, en 1497, su "hermana Isabel, reina 
de Portugal, murió al dará luz un niño que en 1500 
lasiguióal sepulcro. La infanta doña Juana, casada dos 
años antes con el archiduque Felipe de Austria, hijo 
de Maximiliano, emperador de Alemania , vino en¬ 
tonces á ser el único objeto de la ternura de Fer¬ 
nando é Isabel (1) y de sus esperanzas para el 
porvenir. 

Por esta razón los reyes católicos instaron viva¬ 
mente á su bija la archiduquesa para que, abando- 


(1) Los reyes católicos tenían sin embargo otras dos hijas 
menores que doña Juana, la una doña María, que se casó con 
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nando los Países Bajos, viniese á España con su es¬ 
poso: y habiendo ambos accedido á estas invitacio¬ 
nes, fiieron reconocidos en 1502, ellos y sus descen¬ 
dientes, por herederos de don Fernando y doña Isa¬ 
bel en las Cortes de Castilla, reunidas el 22 de mayo 
en Toledo, y por las de Aragón, que se abrieron el 28 
de setiemi)re en Zaragoza (i). Pero una nueva pena 
vino á pertur])ar la alegría de los reyes, que no pu¬ 
dieron menos de notar la estremada indiferencia 
que el inconstante Felij)c el Hermoso manifestaba ha¬ 
cia su esposa doña Juana, la cual, si bien estaba des¬ 
provista de belleza , tenia un corazón tan sensible 
y bondadoso, que tal vez hastiaba al archiduque con 
las continuadas pruebas de una ternura que le era 
mas bien enojosa que agradal)le. 

La reina, sobre todo, se contristó profundamente 
al ver que su yerno abandonó á su esposa y al infan¬ 
te don Carlos, que á la sazón tenia dos años, mar¬ 
chándose á Flandes, en vez de permanecer en Espa¬ 
ña para estudiar el carácter y ganarse el afecto de 
los pueblos que esta])a llamado á gobernar (2). Los 
ruegos y consejos de doña Isabel y don Fernando, la 
desesperación de la infortunada doña Juana, que se 
hallaba en cinta, no fueron bastantes á detenerle, v 
el 22 de diciembre de 1502 abandonó la Península. 
Semejanle proceder causó un completo trastorno en 
la enfermiza razón de la princesa que abrumada por 
el peso de su dolor, cayó en tan hondo abatimiento, 
que casi degeneró en desvario, dando lugar á que se 


su cuñado Manuel el Grande, rey de Portugal, que murió 
también de parto en 1517, y la otra, la célebre Catalina, lla¬ 
mada de Aragón, repudiada por Enrique VIII, rey de Ingla¬ 
terra. 

(1) Robertson.—Mariana.—Zurita. 

(2) Sandoval.— Pedro Mártir de .^ngleria.—Mariana, 
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la calificase con el dictado de Loca. Ni aun el naci¬ 
miento de su segundo hijo Fernando, (que después 
fué emperador de Alemania) bastó á sacarla de su 
habitual melancolía, y no encontró alivio, ni reco¬ 
bró parte de su perdida tranquilidad , hasta que al 
siguiente año fué á encontrar en Bruselas á su in¬ 
constante esposo. 

La unión de los reyes católicos tampoco babia 
estado exenta de sinsabores, pues, según se decia, 
la demasiado tierna adhesión de Gonzalo de Córdo¬ 
ba á doña Isabel babia llegado á desagradar alta- 
menteá don Fernando (I), que bajo un especioso pre¬ 
testo babia desterrado al Gran Capitán, al vencedor 
de Granada, encargándole el mando de su ejército 
de Italia; pero bien pronto los esclarecidos triunfos 
de estas tropas consolaron á Fernando V de sus pe¬ 
sares domésticos. Hugo de Cardona (2) y Antonio de 
Leiva (3), al ir á reforzar el cuerpo de operaciones 
que mandaba Gonzalo de Córdoba, ganaron á Stuart 
d‘ Aubigni, general de las tropas francesas, la céle¬ 
bre batalla de Seminara, el dia 21 de abril de 1503, 
y el 28 del mismo mes, el Gran Capitán obtuvo la 
victoria de Ceriñola sobre el duque de Nemours, 
que pereció al principio de la acción, acabándose en 
él la rama de los Armagnac , descendiente de Cari- 

(1) Presidente Henault. 

(2) De la casa que tomó su nombre de la ciudad de Car¬ 
dona, en Cataluña, erigida en condado por el rey de Aragón 
Pedro IV, en 1375, y en ducado después por los reyes católi¬ 
cos en favor de Raimundo V, conde deCardona. (Ymhoff.) 

(3) Uno de los mayores capitanes de su tiempo, natural 
de Navarra; desde los mas inferiores grados de la milicia su¬ 
po elevarse al colmo de los honores militares. Llegó á ser 
príncipe de Asedia, y deqó muchos hijos que se distinguieron 
en el ejército (Sandobal, Historia de Cárlos F.—Brantome, 
Vidas de los capitanes estrangeros.) 

1436 Biblioteca popular. T. I. 10 
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bert, hijo de Clotario 11. Esta batalla aseguró al rey 
de España la posesión de los estados napolitanos (1) 
y ei presidente Hcnault añade, «cpie de estos dias 
dala la superstición de mirar como desgraciado y de 
ma! agüero el viernes , dia en que murió Nuestro 
Señor.» 

Habia don Fernando permitido á los infieles , que 
no quisiesen vivir bajo la dependencia de un gobier¬ 
no cristiano , pasar al Africa mediante un impuesto 
de 10 doblones por familia. Esta medida promovió la 
emigración de sesenta mil familias , é hizo ingresar 
en las arcas del rey de España 600,000 doblo¬ 
nes. Semejante suma, enorme para aquellos tiempos, 
iacilitó á este principe el cumjilimiento de sus am¬ 
biciosos proyectos, para cuyo logro ponia á veces en 
juego medios indignos de esa buena fé , que como 
decía Juan ll de Francia , debería hallarse siempre 
en c! corazón v en los labios de los reves. Luis XÍI 
acababade darle un egemplo notable de esta máxima, 
respetando escrupulosamente el tratado que habia 
firmado en Lyon, á principios de 1503, con el archi¬ 
duque Felipe , al paso que Fernando V le rompió 

(1) Habiéndose retirado á Francia Federico de Aragón, 
rey de Ñapóles, del cual hablaremos en la .segunda parte de 
esta historia, cedió á Luis XII la porción de sus estados, 
que el tratado firmado en ¡500 por Fernando el Católico y 
Luis Xll aseguraba á este último. Esta cesión se hizo bajo la 
condición de recibir en cambio el condado de Maine para Fe- 



roo tuvieron solo una hija, que en L'j2'l contrajo matrimonio 
coa el principe de Talmont, y de aqui datan las pretensiones 
de esta casa al reino de Nápoles, y su derecho de ser repre¬ 
sentada en los congresos. (I>. Anselmo.--4Yiquefort, Memo- 
Sobre los embajadores, etc.) 
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bruscamente , cuando vió la confiada seguridad de 
los generales franceses, á quienes Luis XII habia 
mandado permanecer en la inacción. 

Pero otras nuevas desgracias domésticas vinieron 
á perturbar el gozo de don Fernando por los glo¬ 
riosos triunfos de sus armas. La reina no habia po¬ 
dido encontrar, como su esposo, en el buen éxito de 
sus empresas una saludable distracción al hondo pe¬ 
sar que dominaba su corazón. La muerte de sus dos 
hijos la sumió en un estado de abatimiento y melan¬ 
colía siempre en aumento, y sobre todo desde el dia 
en que supo era incurable la demencia de su here¬ 
dera doña Juana. Su constitución, ya demasiado tra¬ 
bajada por una enfermedad orgánica producida por 
el demasiado egercicio á caballo , se resintió de un 
modo alarmante , y á impulsos de tantos sentimien¬ 
tos , y de los estragos que el mal fué haciendo con 
espantosa rapidez , sucumbió al íin en Medina del 
Campo el dia 26 de noviembre de lo04, á la edad de 
cincuenta y cuatro años. Justamente llorada por to¬ 
dos sus svibditos, que no podian menos de admirar sus 
talentos, sus virtudes v sus brillantes cualidades, 
Isabel la Católica ha conquistado un alto lugar en la 
historia. Su nombre pasará á través de los siglos, de 
una en otra generación, cubierto de gloria, y su me¬ 
moria cscitará los mas gratos recuerdos en todo co¬ 
razón español (1). 

Cruelmente preocupada esta princesa por la ena- 
genacion mental de su hija, é indispuesta con su yer¬ 
no , cuya volubilidad le era notoria por los infortu¬ 
nios de doña Juana vel testimonio de los mismos cas- 
tellanos, crevó estar en el caso de hacer uso délos de- 


(1) Pedro Mártir de Anglerki.—Sandoval.—Pulgar.-Pres- 
colt.—Rübertson y cuantos escritoreshan tratado del reinado 
de esta esclarecida princesa. (Abíu del Traductor.) 
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rechos que la otorgaba la ley de Partida, En este su¬ 
puesto formalizó su última voluntad, en la que nom¬ 
bró á su esposo tutor de su hija, á la que se conside¬ 
raba incapaz de gobernar el reino, y le declaró 
administrador de éste hasta que su nieto don Cárlos 
llegase á la edad de veinte años. Al morir juzgó tam¬ 
bién indispensable dar nuevas pruebas de su ternura 
á don Fernando , para animarle á llenar dignamente 
sus deberes en memoria de la que tanto le habia 
amado , y le legó la mitad de las rentas de Indias y 
la totalidad de las procedentes de las tres órdenes 
militares, cuyos maestrazgos habian sido anejados 
poco tiempo antes á la corona , según lo esplanare- 
mos en la segunda parte. 

Apenas falleció la reina cuando don Fernando 
aprovechándose de la ausencia de Juana y Felipe, á la 
sazonenBruselas, se apresuró á convocarlas Córtesde 
Castilla en Toro á principios de 1505, para hacer le¬ 
galizar los derechos que se le declaraban en el tes¬ 
tamento , y á fuerza de astucia y destreza se hizo 
nombrar regente (1): pero bien pronto los tres órde¬ 
nes del estado, sobre todo el de la nobleza, empeza¬ 
ron á temer mas las ambiciosas miras del anciano 
monarca que la debilidad de espíritu de su nueva 
reina y la fútil inconsecuencia de su esposo. Sabedor 
á poco éste de la predisposición á su favor ((ue habia 
entre los españoles , ({uiso sacar partido de ella , y 
secundado por don Manuel, embajador de Castilla 
en la córte imperial, combatió de consuno con él la 
validez del testamento de doña Isabel. Este hábil po¬ 
lítico, formado cnlacscuelavá la inmediación de don 


(I) Abarca, Analef^ de Aragón. 

En estas Cortes se sancionáronlas leyes llamadas por es¬ 
ta razón de Toro, que los reyes católicos habian estatuido y 
compilado con antelación. 
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Fernando, comprendió cuanta mayor ventaja repor¬ 
taría de adherirse al servicio de un príncipe esplén¬ 
dido y joven, que de permanecer fiel al de su antiguo 
dueño, tildado con justicia de inseguro en sus afectos 
y desprovisto de generosidad (1). 

Efectivamente , aun cuando en virtud de la ley 
tercera del título quince, Partida segunda , tiene un 
soberano de Castilla el derecho de proveer por tes¬ 
tamento la regencia durante la minoría ó incapacidad 
mental de su sucesor, no se menciona en ella el caso 
de la tutela dativa , cuando la princesa heredera , á 
quien se pone en guarda , está casada. Puédese por 
lo tanto inferir naturalmente que el marido debe ser 
el administrador del reino; porque esta misma ley 
que retiene en tutela á las reinas herederas del trono 
de Castilla hasta que se casen, fué indudablemente 
redactada con el fin de buscar un apoyo sólido y es¬ 
table á la débil gobernación de una muger; asi bien 
como la ley novena del título primero de la misma 
Partida, que entre los diversos modos de adquirir el 
trono de Castilla enumera el de casarse con la reina. 
Y todavía se apoyó Felipe en otra autoridad de mu¬ 
cho valimiento, cual lo era el acuerdo de las Cortes 
de Aragón y Castilla, habidas en 150'2 por el cual se 
le reconoció con su muger sucesor de los reves cató¬ 
licos. 

El monarca de Aragón pensó combatir por medio 
de la astucia las justas pretcnsiones de su verno , y 
trató con este objeto de obtener de su hija el consen¬ 
timiento formal para que en su nombre dirigiese los 
negocios públicos. Al efecto despachó secretamente 
á un caballero aragonés, llamado Conchillos, el cual 
consiguió ver á la reina y obtener de ella una carta 
que confirmaba á don Fernando la autoridad (|ue 


(1) Zurita, Anales de Aragón. 
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(lofia Isalie! lo había querido confiar; piu’o don Juan 
Mana‘1 descubrió esta maquinación y dio conoci¬ 
miento de ella á don Felipe , que mandó encerrar á 
Concliillos en un calabozo , y custodiar á su esposa 
en sus habitaciones, con absoluta prohibición deque 
viese á persona alguna de fuera , y en particular á 
los españoles de su séquito. Tan desapiadado y vio¬ 
lento proceder no pudo menos de contribuir en alto 
grado á trastornar la poca razón de (pie gozaba esta 
infortunada princesa, desapareciendo los lucidos in¬ 
tervalos que solia tema’ 't ;. 

üesesiierado don Ferivaudo al saber que habia 
sido !)uriada su intriga , v furioso :il ver la mavor 
parte de los castellanos decididos á favor de su ver- 
no, acudió á una resolución eslremada , cuya adop¬ 
ción deiiiera haber re[)ugnado á su corazón paternal 
y á los recuerdos gloriosos de su pasada vida. Que¬ 
riendo desposeer á toda costa á su hija, y á la poste¬ 
ridad de ésta, del trono de Castilla, dió de nuevo vida 
á los olvidados derechos de la supuesta hija de su 
cuñado Enriípie IV , la infeliz Beltraneja. Sin acor¬ 
darse qim en otro tiempo habia querido declararla 
bastarda, luzola ofrecer su mano; pero esta princesa 
retirada á la sazón en el convento de Santa Clara de 
Santaren , en Portugal, reciiazó esta proposición, 
prefiriendo mejor permanecer tranquila en su sole¬ 
dad, que no entregarse, [)or medio de unión tan di¬ 
sonante á locas esperanza.s de grandeza y boato que 
habian sido el tormento de su juventud (2). 

Desvanecidas por este lado sus combinaciones 
trato el rey de Aragón de procurarse un poderosa 
apoyo en el estrangero contra su yerno Felipe, y 



naiju. 



Zurita, .Vaa/cs.—Pedro Mártir, epístola 287.—Ma- 
Sandovíd. 
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aprovechándose de sus victorias en Italia , pidió al 
rey de Francia la mano de Germana, hija de Jnan de 
Foix, conde de Etainpes y de Narbona, y de una her¬ 
mana de Luis XII. Consintió éste en la alianza, y con¬ 
tal motivo abandonó sus pretensiones sobre el reino 
de Ñapóles, que Fernando V había ya conquistado. 
Asi, pues, este monarca no temió incurrir en el ridí¬ 
culo de llevar al altar á una joven de diez y ocho 
años, cuando él pasaba de los cincuenta y tres, todo 
por vengarse de su yerno (1). 

Cuando Felipe supo la buena inteligencia que 
reinaba entre la Francia y su suegro se decidió á en¬ 


trar en transaciones con éste, que acogió benévola¬ 
mente las proposiciones que al efecto se avanzaron. 
Aunque, según dice Robertston , nunca príncipe al¬ 
guno había firmado y conculcado mas tratados que 
Fernando, tenia tanta conlianza en la buena fé de los 
otros, que siempre estaba pronto á escuchar cuantas 
negociaciones se planteaban para procurar acomo¬ 
damientos con él. Es de presuinir, sin embargo, que 
en esta circunstancia sospechase de la rectitud de su 
yerno; pero aparentando creer en su sinceridad, for¬ 
mó en su interior el proyecto de tenerle á raya, tan 
pronto como volviese á apoderarse del gobierno de 
Castilla. Con tales disposiciones íirmó en Salaman¬ 
ca, á mediados de noviembre de 1505, un tratado por 
el cual se acordó que el poder se ejerciese conjunta¬ 
mente por los reyes Fernando , .luana y Felipe (2); 
pero no tardó en suscitar toda clase de obstáculos á 
lin de que su yerno se viese compelido á permanecer 
en los Países Bajos. No habiendo podido, á pesar de 


(1) Pedro Mártir de Angleria, epist. 290 y 292.—Ma¬ 
riana.—Zurita. 

(2) Abarca, Anales de jíracjon. —Zurita.—Pedro Mártir, 
epístola 293 y 294.—Mariana. 
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todo, conseguirlo, renovó sus secretos manejos con 
Enrique VUÍ de Inglaterra (1) , á cuyo reino se ha- 
bian visto sus iiijos obligados á arribar por efecto de 
una violenta tempestad. Pero Enrique no pudo rete¬ 
ner á don Felipe y doña Juana mas que tres meses, 
íinalizados los cuales se dieron de nuevo á la vela, 
desembarcando en la Coruña el dia á6 de abril 
de 150G. 

Tenia razón el antiguo monarca en temer la lle¬ 
gada de sus hijos , porque al instante se vió abando¬ 
nado por los castellanos, que se apresuraron á hacer 
ía corte y rendir lioincnage á los jóvenes soberanos. 
Dudó en medio de su despecho si resistiría con la 
fuerza este alejamiento; pero era demasiado general, 
y creyó mas prudente renunciar á sus dereclios, con- 
íirmados por el tratado de Salamanca. Esta decisión 
no fué óbice para que accediese á tener una entre¬ 
vista, que los consejeros de ambos partidos habian 
juzgado oportuno promover, y (jiie al fin se verificó 
en Galicia entre la villa de Yanta Conejos y la Puebla 
dé Sanabria; pero el numeroso y brillante séquito 
de Felipe I, comparado con el modesto acompaña¬ 
miento de don Fernando, humilló el amor projjio de 
éste, ({ue después de una breve y harto fria conferen¬ 
cia se volvió á Valladolid, donde aguardó todavía al¬ 
gún tiempo antes de poder decidirse á abandonar el 
campo y sus proyectos. 

En completo desacuerdo ambos soberanos, el 
ambicioso Felipe, siempre aconsejado por don Juan 
Manuel á quien era deudor del buen éxito de sus 
empresas, trató de hacer declarar la interdicción de 
la reina. Con este fin convocó las Córtes para Bena- 
vente primero, y en Mucientes después; pero los 
castellanos, que acababan de dar una prueba de su 


(l) Garihny.—Mariana.—Zurita. 
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adhesión á las leves fundamentales, defendiéndolas 
contra don Fernando y en favor del rey Felipe, las 
sostuvieron también contra este último con la misma 
energía y tenacidad. A pesar de las insinuaciones de 
don Juan Manuel, que habia conseguido ganar mu¬ 
chos miembros de la asamblea, la mayoría no quiso 
acceder á la deposición de doña Juana, considerando 
esta medida altamente depresiva al trono y ála san¬ 
gre de sus reyes (1). El gefe de esta noble y peligro- 
saoposicion, que triunfó en las Cortes, fué don Pedro 
López de Padilla (2), diputado por Toledo, digno 
campeón y apuesto caballero, que no podia sufrir el 
mas pequeño ataque á la magestad del trono y á los 
sagrados derechos de la nación. 

Fueron, pues, reconocidos ambos esposos por 
soberanos de Castilla, y su hijo mayor don Carlos, 
por príncipe de Asturias. Perdida entonces por don 
Fernando la esperanza de recuperar la autoridad, se 
decidió á abandonar el reino, acompañado de unos po¬ 
cos caballeros, entre los que se hallaba el duque de 
Alba (3), quienes le siguieron basta la frontera de su 

(1) Zurita, Anales de Aragón. —Alcocer, Historia délas 
común idades. 

(2) Vástago de una de las mas ilustres casas de Toledo, 
que contaba entre sus ascendientes á tres grandes maestres 
de Calatrava y uno de Santiago, y estaba enlazada con las 
mas poderosas familias de Castilla. (Francisco de Rada, Cró¬ 
nica de las tres órdenes militares.) 

(3) Federico de Toledo, duque de Alba, era el primogé¬ 
nito de la casa de los Toledos, una de las mas considerables 
de España; la cual irradiaba de Fernando Alvarez, alcalde 
mayor de Toledo á fines del siglo XIII, y padre de García Al¬ 
varez de Toledo, gran maestre de Santiago en 1359. El padre 
de Federico fué el primer duque de Alba por gracia otorgada 
por Enrique de Trastamara rey de Castilla, que erigió en du¬ 
cado á su favoren 1469 la villa de Alba de Termes. (Ymhoff.) 
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reino de Aragón. En él se resignó á esperar que nue¬ 
vos acontecimientos le llamasen tal vez al puesto 
que se habia visto obligado á abandonar (I), y por 
mrtiHia no tardó en presentarse esta ocasión. 

Muy lejos estuvo Felipe de corresponder á los vo¬ 
tos de kis súbditos, lo cual es una prueba mas de los 
inconveniejites que llevan consigo las leyes de suce¬ 
sión que llaman al trono una dinastía estrangera. Si 
las circunstancias hacen á veces indispensable esta 
medida, comeen esta época, porque no habia des¬ 
cendencia masculina de la casa real de Castilla, es 
en verdad l)ien triste ver subsistente una constitu¬ 
ción, que en perjuicio del pais multiplica las ocasio¬ 
nes de eN'idenciar este defecto legal, que causa tan 
funestos resultados (2). 

El nuevo rey se dejó gobernar enteramente por 
sus compatriotas flamencos y alemanes, que le ha¬ 
bían acompañado á España, y distribuyóles los em¬ 
pleos con grave perjuicio de los castellanos, que no 
budieron menos de resentirse por tan marcada pre- 
’ércncia. Esta justa indignación habria sin duda 
ocasionado un conflicto fatal, si el cielo no hubiese 

( I) Cuenta Alcocer, historiador contemporáneo, que ren¬ 
dido de fatiga y calor (d rey Fernando halló por fin una fuen¬ 
te, cerca de la cual le ofreció un pastor de beber en una co¬ 
pa de madera; el monarca se santiguó y todo consternado 
sacó del pecho un escrito que enseñó rd conde de Alba, quien 
también manifestó el mayor asombro al leerle; era una pre¬ 
dicción de lo que le estaba sucediendojen aquel momento, he¬ 
cha antes de la llegada de sus hijos. 

(2) Repetimos ahora lo que en otro lugar hemos ya dicho, 
á mas de estar alojado en el dia el peligro de una dominación 
estrangera por la letra d* nuestra Constitución, siempre se 
viene ii reconocer la necesidad y justicia de que á faltado 
hijos varones sean llamadas á la sucesión del trono las hijas 
del último rey. {Nota del Traductor.) 
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librado al reino de un príncipe tan poco apto para 
gobernarle. Retirado don Felipe en Burgos, donde se 
entregaba á todas las seducciones de su córte, halló 
la muerte en medio de sus lúbricos placeres, la no¬ 
che del 2o de setiembre de 1506 á la temprana edad 
de veintey ocho años. Apenas había dejado de existir, 
cuando su favorito don Juan Manuel temiendo lajusta 
espansion de la cólera de los castellanos, se ausentó 

misteriosamente á Flandes. 

La inesperada muerte de Felipe el líermoso aca¬ 
bó de perturbar la razón de doña Juana, demasiado 
exasperada ya por los celos, á (pie el desamor de su 
esposo no había cesado de dar continuo pábulo. Para 
ella la pérdida de éste eípiivalia á dejar de existir; 
ningún lazóla unía ya al mundo, y en su cariñoso 
corazón no había cabida para otro interés (pie el de 
su malogrado amor. No era de estrañar por lo tanto, 
que como la criscáiida en su capullo, se retirase al 
castillo de Tordesillas, en el reino de León, para dar 
libre curso á sus lágrimas y cumplido desahogo á su 
dolor. Desde que ocurrió la catástrofe no quiso sepa^ 
rarse un momento del cuerpo de su esposo, (pie hizo 
embalsamar y colocar en una cámara contigua á la 
suya en un magnífico catafalco; porque confiada en 
la certeza d(íl liecho que habia leído respecto á un 
rey que habia resucitado doce años después de su 
muerte, aguardaba cada dia ver alzarse á su bien 
apiado del mortuorio lecho, donde yacía inerte y sin 

vida (I), á fuerza de lágrimas y oraciones dirigidas 
al empíreo. 

Para colmo de su desventura hallábase la infeliz 
en cinta, y conservando en medio á su estravío para 
con el cadáver de .su esposo los mismos celos que la 
habían atormentado durante su vida, se opuso tenaZ' 

(1) Pedro Mártir, epis. 318, 321, 328 y 332. 
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mente á dejar entrar en sus habitaciones á toda mu- 
ger estraña á su servicio. Próxima ya al alumbra¬ 
miento, ni aun consintió la prestase ausilio una co¬ 
madre, á pesar de que se escogió la mas anciana 
entre las del oficio, y asistida tan solo de las damas, 
dió á luz á la princesa Catalina, que fué oon el tieiU' 
po esposa de Juan Ilí, rey de Portugal (1). 

Consecuencia necesaria de la insegura adminis¬ 
tración de una reina mas ocupada de sus pesares 
que de los negocios del estado, no tardaron en so¬ 
brevenir graves desórdenes en todo el reino. Las Cór- 
tes en su vista determinaron confiar á mas hábiles 
manos las riendas del gobierno, si bien conservan¬ 
do á su soberana las insignias aparentes de la digni¬ 
dad real. Don Carlos, príncipe de Asturias, tenia á 
la sazón solo seis años , y era por lo tanto preciso 
nombrar un regente. 

Habíanse apresurado en toda Flandes, como po¬ 
sesiones hereditarias del rey Felipe, á reconocer por 
tutor del príncipe Carlos al monarca francés Luis XH; 
y este soberano confirmó la elección hecha por Feli¬ 
pe el Hermoso de (iuillcrmo de Croy (2) , señor de 
Chievres, para ayo director del jóven archiduque, y 
de Adriano de Utrecht para su preceptor, cuyo cargo 
abrió á este prelado la senda de las mas altas digni¬ 
dades eclesiásticas, de ([ue su oscuro nacimiento le 
tenia antes !)ien distante (3). Al conferir á Luis XH la 


(4) Había este príncipe heredado los Países Bajos en 4 428 
por muerte de su madre María de Borgoña, hija única del 
célebre Carlos el Temerario. 

(2) Vastago de una antigua casa, cuyo nombre proviene 
del pueblo de Croy, en Picardia; murió en 1524 siendo du¬ 
que de Soria y caballero del Toison de oro, á la edad de 
G3 años. 

(3) De Bcllay, Memorias .—Presidente Henault. 
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tutela, los estados de los Países Bajos no hicieron 
mas que cumplir las intenciones manifestadas por el 
difunto monarca , como lo hace observar el presiden¬ 
te Henault en el siguiente pasage: «Causará sin du¬ 
da sorpresa ver al rey de Francia nombrado tutor del 
príncipe don Carlos, y mas aun que Luis XII acepta¬ 
se el cargo; pero si Felipe el Hermoso, que le bahía 
profesado siempre un afecto particular, creyó com¬ 
prometer asi mas vinas al monarca francés, hacien¬ 
do un llamamiento á su honor y caballerosidad, este 
por su parte, al incautarse de la tutela, se libraba de 
toda inquietud en los Países Bajos y se constituía en 
disposición de obrar activamente eii la Italia.» 

Aun cuando las leyes de Partida determinaban 
el modo de proveer á la regencia del reino, esta 
cuestión dio márgen á funestas escisiones y reviiel- 


tas en Castilla. «Este año , dice Alcocer, cayeron 
sobre la infortunada España tres desoladoras pla¬ 
gas, el hambre , la guerra y la peste. La fanega de 
trigo costaba dos ducados de oro , morian cada dia 
ochocientas ])ersGnas , y había una lucha incesante 
en toda Castilla.» 

El reconocido talento de don Fernando , el ha¬ 
ber sido esposo de la reina doña Isabel , que le ha¬ 
bía nombrado regente en su testamento , elección á 
que el fallecimiento de Felipe daba entera legalidad, 
y en íin , su cualidad de padre de doña Juana le da¬ 
ñan incontestable dereclio á la regencia, á tenor de 


la ley de Partida; pero la mayoría de las Cortes , y 
sobré todo la mayor parte de los nobles, temían ¿1 
resentimiento del rey de Aragón , á causa de la yio- 
Icnta oposición que en otro tiempo habían hecho á 
sus entonces infundadas pretensiones , mostrándose 
])orlo tanto favorables á los proyectos del empera¬ 
dor Maximiliano, abuelo ])atcriío del infante don 
Cárlos. 
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Retirado don Juan Manuel á la córte del monarca 
austríaco, alimentaba las miras de éste sobre Casti¬ 
lla , y movido por una desmesurada ambición , sos- 
tenia entonces un principio totalmente opuesto al 
que había defendido en favor de Felipe el Hermoso 
contra don Fernando. Combatía , pues, el precepto 
de las leyes fundamentales de Castilla , por cuya in¬ 
tegridad tanto luchó en dicha época, y le servían de 
agentes en la Península el marqués de Vil lena y el 
conde de Benavente; pero sus inmorales y arteros 
manejos fueron burlados por dos hombres de talento, 
probos , y sinceramente adictos á los intereses de 
Castilla, el duque de Alba y el célebre Jiménez de 
Cisneros , arzobispo de Toledo (I). 

A su voz recordó la nación su amor hereditario 
hacia las instituciones , amor que debía hacer callar 
la voz de todos los resentimientos particulares , y el 
rey Fernando fué de nuevo aclamado y reconocido 
regente del reino (2). Por esta vo« j)uede decirse con 
verdad que esta elección fué producto del voto ge¬ 
neral. Hallábase á la sazón don Fernando ausente de 
España : pocos dias antes de ocurrir la muerte de 
don Felipe había partido precipitadamente á Ñapó¬ 
les con el objeto de vigilar por sí mismo la conducta 
de Gonzalo de Córdoba, porque los servicios del 
Gran Capitán, por lo mismo que eran de alta impor¬ 
tancia , habían suscitado los celos del suspicaz ino- 

(\) Hijo de Alfonso Jiménez de Cisneros, procurador en 
la jurisdicción de Torrelaguna, en Castilla la Vieja, en cuya 
villa nació el año de 1437. El esquisilo tacto de la reina Isa¬ 
bel supo desde luego comprender cuanto prometía aquel hom¬ 
bre ilustre; á esta señora debió el principio de su alto favor, 
y á sus grandes talentos, á su ilustrada piedad, la justa ce¬ 
lebridad de su nombre. 

(2) Historia del cardenal Jiménez, por E. Fiechier._ 

Marsollier y Alvar Gómez. 
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narca hasta tal punto , que ni la sincera adhesión, 
ni la acreditada lealtad del ilustre caudillo habian 
podido disiparlos (1). 

Hallándose ya en el territorio de Géiiova, fue 
cuando Fernando supo que su yerno había fallecido; 
pero estaba tan preocupado por la conducta del vi- 
rey de Nápolcs, que no quiso interrumpir su viage 
para acudir á hacer valer sus derechos á la regencia. 
Tel vez confiaba mucho en la conocida adhesión de 
los castellanos á sus instituciones para temer la riva¬ 
lidad de un príncipe estrangero , retirado en el fondo 
de la Alemania, y quizás descansaría tam])ien en 
los esfuerzos y talento de su leal ministro el arzo¬ 
bispo de Toledo : lo cierto es que no se engañó. 

Cisneros , á pesar de los motivos de queja que 
tenia contra don Fernando , que en vida de su espo¬ 
sa llegó á concebir celos del gran favor que para con 
ella gozaba este hombre notable, supo dar al olvido 
con la mas completa abnegación sus agravios perso¬ 
nales ante el interés del estado. Secundado en su con¬ 
secuencia por el monarca de Aragón, que desde 
Italia coadyuvaba la persuasiva y hábil política de su 
ministro escribiendo álos gefesdel partido contrario 
cartas llenas de seductoras promesas, consiguió que 
á la vuelta de don Fernando se hallasen conciliados 
todos los partidos , y dispuestos á su favor sus mas 
influyentes y poderosos adversarios. De este modo 


, (í) Gonzalo de Córdoba no pudo destruir las sospechas 
de don Fernando: á pesar de que este príncipe ninguna prue¬ 
ba tenia de su deslealtad, y á pesar también de su nombre 
y talento, el Gran Capitán tuvo el dolor de que se rehusasen 
sus servicios, muriendo en su retiro de Granada el 2 de di¬ 
ciembre de 15-13, á la edad de setenta y dos años, sumido en 
el mayor desconsuelo. 
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fué sin dificultad nombrado regente hasta que su 
nieto don Cárlos llegase á la mayor edad (1). 

Consecuente el anciano monarca ó lo prometido, 
se mostró prudente y contemporizador en tanto gra¬ 
do, que aquietó los ánimos de aquellos que mas pre¬ 
dispuestos estaban contra él. Con este motivo un 
concienzudo historiador (2) observa con mucha ra¬ 
zón que don Fernando , á pesar de lo celoso que era 
de su poder, y de la envidia que le inspiraban los al¬ 
tos hechos y la preponderancia de los Gonzalos de 
Córdoba , los Cristóbal Colon y los Cisneros , porque 
ansiaba distinguirse mas que nadie y ser en todo 
omnipotente , supo, sin embargo, distinguir á estos 
grandes hombres y utilizar sus servicios, porque 
preferia el bien def estado á sus particulares senti¬ 
mientos. Por su energía supo hacerse respetar en to¬ 
das partes, y subyugó de grado ó por fuerza á cuan¬ 
tos osaron manifestar alguna oposición á las dispo¬ 
siciones favorables á las prerogativas reales , que 
durante su reinado con doña Isabel se habian llega¬ 
do á promulgar: y entre otros hechos lo patentizan 
las ocurrencias de Córdoba , Segovia y Niebla. 

Siendo alcalde mayor de Córdoba el marqués de 
Priego (3), jóven dotado de un talento superior y de 
todas las ventajas que pueden dar el nacimiento y la 
riqueza , cpiiso continuar ejerciendo este cargo" en 
contravención al real decretu#quc en 1480 habian 
publicado los reyes católicos, y por el cual se qui¬ 
taba á la nobleza y las ciudades el derecho de admi- 
« ^ 

lustrar por sí justicia , confiriéndole csclusivamentc 


(1) Zurita. 

(2) El padre Orleans, escritor francés. 

(31 Don Pedro Fernandez de Córdoba, hijo de don Alonso 
de Córdoba, señor de Priego y Aguilar, sobrino del Gran Ca¬ 
pitán. (Imhoff.—Perez de Hita.) 
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á los representantes del rey bajo el nombre de cor¬ 
regidores. Apenas tuvo noticia don Fernando de es¬ 
ta resistencia, envió á Córdoba al alcalde de casa j 
córte Herrera , provisto de poderes ilimitados para 
hacer cumplir el decreto de 1480 y desposeer a! 
marqués de Priego. Pero éste, lejos de someterse, 
encerró á Herrera en el alcázar de Montilla. Al reci— 
oir el regente esta noticia se dirigió precipitadamen-- 
íe á Andalucía , y el 7 de setiembre de 1508, se pre- 
H’esentó de improviso delante de Córdoba. Asom— 
orados los habitantes de la ciudad no le hicieron re- 


ástencia , y el marqués de Priego , abandonado 
US amigos , fué conducido ante don Fernando, pero 
lejos de descargar sobre él todo su rigor , se conten- 
') con desterrarle de Andalucía , habiendo conside- 
icion álos servicios prestados por la casa de Prie- 
), porque temió exasperar demasiado á los nobles 
á los ayuntamientos de las ciudades si imponía im 
astigo severo á aquel jóven valeroso, cuyo delito 
stribaba en haber defendido con valentía sus inmu- 
•idades. Su cólera recayó sin consideración alguna 
obre los agentes secretos que habian aprisionado 
! alcalde Herrera; y confiscados los bienes de todos 
dos, mandó cortar él dedo pulgar de la mano dere- 
’ia al escribano que había autorizado la órden de 
ncarcelamiento , y que el alcázar de Moníilla fuese 
;'rasado (1). 

Don Fernando tomó posesión también del alcazar 
de Segovia , cuyo gobernador , enteramente adicto a 
on Juan Manuel, se rindió á la marquesa de Moya, 
■íueva amazona , esta ilustre señora , conducía por 
í misma sus soldados al asalto, y el rey de Aragón, 
•livo interés se aunaba esta vez al reconocimieiiío! 
oheedió á la heróica marquesa el gobierno del alca- 


(I) Sandoval.—Mariana.—Abarca. 
1437 Biblioteca popular. 
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zar de Segovia , que la pertenecía por derecho de 
herencia (1). 

En lin , el castigo egemplar que impuso á la ciu¬ 
dad de Niebla , acabó de consolidar su autoridad en 
Castilla. Hablan tomado portido sus habitantes por 
su señor don Enrique de Guzman , duque de Medi- 
nasidonia, que se había refugiado en Portugal para 
librarse de las persecuciones de don Fernando ; y 
como se atrevieron á cerrarlas puertas de la ciudad 
á ios emisarios del regente, envió al célebre Pedro 
Na varro (2) con fuerzas considerables para reducirla, 
el cual consiguió apoderarse de ella por asalto. Tea¬ 
tro entonces Niebla de la cólera del vencedor , los 
hombres fueron torturados , violadas las mugeres , y 
azotados públicamente , y después ahorcados los in¬ 
dividuos de ayuntamiento (3). 

Don Fernando deseaba, sin embargo, evitar la 
repetición de estas desagradables escenas, y con tal 
objeto inclinó hábilmente á su hija Juana á pasar al 
cas tillo de Tordesill as, cuyo retiro era muy de su 
agrado, para quitar asi en lo futuro todo pretesto á 


(1) Colmenares, Historia de Segovia. 

(2) Harto injusto Dii-Hamcl al tratar de este célebre viz¬ 

caíno, llega á poner en duda sus talentos militares; pero el 
testimonio conteste de todos los histo»iadores, le presenta 
como el primer ingeniero de su tiempo c inventor de las mi¬ 
nas, que perfeccionó tomando por medio de ellas el castillo 
de Oeuf. Simple marinero en su principio y guerrillero des¬ 
pués, sus señalados servicios le proporcionaron diploma de 
nobleza que lo otorgó el rey de Castilla con el título de con¬ 
de de Albeho. Mas adelante, sin embargo, tomó partido con 
los franceses, á cuyo servicio se distinguió en muchas oca¬ 
siones, y mas particularmente en la batalla deMarignan, ca¬ 
yendo después en poder de los españoles que se contentaron 
con confinarle á un destierro. {Nota del Traductor). 

(3) Sandoval.—Pedro Mártir.—Zúñiga. 
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ios revoltosos, y confió su custodia al marqués de 
Denia (1) que le era enteramente adicto (2). 

Una vez asegurado don Fernando de la sumisión 


de sus reinos de Ara 2 :on v Castilla, se decidióá con- 
tinuar en el esterior sus planes de engrandecimiento, 
y entró con este fin en la famosa liga de Cambray 
con el papa Julio 11, el rey de Francia y el empera¬ 
dor Maximiliano. Mientras él se ocupaba en cimen¬ 


tar esta famosa coalición contra la república de Ve- 
necia, Cisneros, que acababa de ser promovido á la 
dignidad cardenalicia, le secundaba eficazmente im¬ 


primiendo al genio guerrero de los castellanos 


una 


dirección tan útil al pais, 
la fé cristiana. 


como á la propagación de 


\ Sin pedir subsidios de clase alguna á la nación, 
empleó el generoso prelado las inmensas rentas de 
su arzobispado en levantar un ejército de diez mil 
hombres de infantería y cuatro mil caliallos para 
emprender en Africa la conquista de Oran, refugio 
común de los aventureros y piratas moros que de¬ 
solaban las costas de España. Greadoy concebido por 
él solo el plan de la espedicion, llevóla á cabo por sí 
mismo en todo el año de 1509, conduciendo perso¬ 
nalmente su ejército á Africa. Alli desnlegó tancum- 
plidos talentos militares y un valor ae todo punto 
estraño en un religioso, que bien pronto consiguió 
enclavar el estandarte de la cruz en los muros de la 
ciudad infiel. Tomó el cardenal posesión de esta im¬ 
portantísima plaza en nombre de don Fernando, y 
después de haber puesto guarnición en ella, volvió 


(t) Diego Gómez Sandoval y Roxas obtuvo en U84 por 
recompensa de sus servicios, que Fernando el Católico eri¬ 
giese en marquesado y le otorgase la ciudad de Denia, plaza 
fuerte del reino de Valencia. 

(2) Garibay.—Pedro Mártir de Angleria. 
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modestamente á Toledo para ocuparse del bien de 
su diócesis y de su pais, sin enorgullecerse ni pre- 
valecerse meritoriamente de su gloriosa espedi- 


cion (1). 

Durante este tiempo proseguia el regente la no 
interrumpida serie de sus triunfos en ítalia; pero 
tan pronto como obtuvo la restitución de las plazas 
de la Pulla, empezó á buscar pretestos para sepa¬ 
rarse de la liga, y medios de perjudicar secretamen¬ 
te á sus aliados los franceses, cuya estancia en Italia 
se ¡irolongaba demasiado para su gusto. Los vene¬ 
cianos á fuerza de astucia consiguieron por su parte, 
no solo disolver la liga de Gambray, si que también 
enemistar álos gobiernos que la componían; y cons¬ 
tituido ya don Fernando enemigo declarado del rey 
de Francia, dió órden á Pedro Navarro para no de¬ 


jar las armas de la mano, mientras no hubiese es- 
pulsado álos franceses de toda Italia. 

La ejecución de este precepto no era, sin embar¬ 
go, cosa fácil; tcnian los franceses por gefe á un 
héroe que parecía estar destinado á dar inmarcesi¬ 
ble y seguro lauro á su pais. Era el jóven Gastón de 
Foix, duque de Nemours (S), sobrino de Luis Xíí, 
por su madre María , y hermano de Germana de 


Foix, nueva esposa de Fernando de Aragón. Secun¬ 
dado este caudillo por el mariscal de Trivulce y el 
caballero Bayard , hizo levantar á los españoles el 
sitio de Bolonia, acudió en seguida al socorro de 
Brcscia que arrancó del poder veneciano, y prosi¬ 
guiendo sus triunfos con la furia francesa, como se 
decia entonces, cayó de improviso sobre la ciudad 


(1) Mariana.—Gómez. 

(2) Habíale sido otorgado este ducado, vacante por falle¬ 
cimiento del último Armagnac, que pereció en la batalla de 
Ceriñola en 1503. 
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de Rávena. El ejército veneciano-español, á las ór¬ 
denes de don Raimundo de Cardona, vi rey de Ñapó¬ 
les, y de don Pedro Navarro, presentó la batalla á los 
franceses el 11 de abril de 1512, y fué completamen¬ 
te batido y dispersado; pero esta "victoria costó mas 
cara á los vencedores que una derrota, porque arras¬ 
trado Nemours por su ardor en el combate, atacó al 
final de la acción un cuerpo de españoles que se re¬ 
tiraba en buen órden, y víctima de su arrojo cayó 
herido mortalmente, pereciendo á la edad de veinte 
y tres años. 

Esta pérdida y la defección de Maximiliano de 
Austria, que le sucedió, produjeron el mayor des¬ 
aliento en el ejército francés y reanimó al mismo 
tiempo las esperanzas de los confederados, que au- 
siliados por los suizos forzaron al mariscal de la 
Palice (1) y á Luis de la Tremoille (2) á evacuar el 
Milanesado. La ambición de don Fernando se acrecia 
mas y mas con su venturosa suerte. Hacia largo 
tiempo que ansiaba obtener la posesión de la Navar¬ 
ra, y parecióle era esta la mejor ocasión de es- 
tender su autoridad desde los Pirineos hasta el 
mar africano, antiguos límites de la monarquía 
goda , que España ha conservado constantemente 
después. 

La alianza contraida por Juan Albret (que habia 
subido al trono de Navarra por su casamiento coñ 
Catalina, última heredera de Gastón de Foix, conde 
de Evreux, soberano de este reino) con el rey de 
Francia, le sirvió de pretesto para llevar á efecto sus 

(I) Jacobo II de Chabaimes, señor de la Palice, de una 
ilustre casa del Borbonesado, y uno de los mas grandes capi¬ 
tanes de su tiempo, pereció en la batalla de Pavia en 4 515. 

('2) Célebre por la victoria que ganó en Saint-Aubm du 
Comieren 1488 al duque de Orleans, después Luis XII, al 
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planes; (lió en sn consecuencia orden al dinjue de 
Nájera (I) ¡(ara invadir la Navarra alia, al írentc de 
un a^iK'rrido (íj(3rcilo, y este general estableció in- 
inedialainenle el bloíjueo de la capital (2), casi in¬ 
expugnable j)or su posición, pero (¡ue al lin se rin¬ 
dió al rigor del hambre (d). Obligado Juan de AI- 
bret á retirarse al otro lado de los Pirineos, implo¬ 
ró el socorro de la Francia; pero esta potencia, que 
á la sazón tenia (jue defenderse contra multitud de 
enemigos, no pudo suministrarle mas que un d(íbil 
ausilio. El mariscal de la Palice apoyó el alarde del 
rey de Navarra sobre Pamplona; pero esta empresa 
fue com[>l(‘tami*nt(i d(ísconcertada por la habilidad 
del duque de Alba, (jue obligó á Juan de Albret á 
retirarse de nuevo. En esta ocasión fu(í cuando Ca¬ 
talina de Foix, dolorosamente afectada por la pér¬ 
dida de sus dominios bereditarios, no pudo menos 
de esclamar al volver á ver á su fugitivoesposo: ((Don 
Juan si yo hubiííse nacido hombre y vos muger, no 
habriamos perdido la Navarra (4).» 


que hizo prisionero; por la de Marignan, á que contribuyó 
en gran parte, y por otras hazañas en Italia. Fué muerto en 
la batalla de Pavía. 

(1) Pedro Manrique de Lora obtuvo de los reyes católi¬ 
cos, que en premio á sus servicios se crease en 1482 el du- 
C(do de Nájera, que con la villa le fué otorgado. 

(2) Pamplona. 

(.3) Tomóse la plaza el dia 25 do julio de 1512, y rin¬ 
diéndose en seguida todas las demas, en cinco dias se halló 
don Fernando dueño de toda la Navarra. 

{N^ota del Traductor.) 

(4) El papa Julio II secundó á don Fernando , ó le 
previno en esta empre.sa por la bula que publicó en 1512 
en el concilio de Lctran, bajo pretesto de que Juan de Al¬ 
bret era aliado de Luis XII y fautor del concilio de Pisa. Dí- 
cese que Cárlos V y Felipe II su hijo, recomendaron al mo¬ 
rir á sus herederos la restitución de la Navarra. Pero lo cierto 
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Pero en medio de su gloria y sus laureles permi¬ 
tió la Providencia que el victorioso Fernando fuese 
autor de su muerte. Su segunda esposa, Germana 
de Foix, de quien estaba perdidamente enamorado^ 
habia colmado sus votos dándole un hijo; pero la 
muerte se le arrebató á pocos dias de haber nacido. 
Parecia natural que todo su cariño se reconcentrase 
desde este momento en don Carlos, que era el pri¬ 
mogénito de su hija doña Juana, y que en él cifrase 
todas las esperanzas para el porvenir; pero el enojo¬ 
so pensamiento de que á la mayoría del jóven prín¬ 
cipe seria preciso entregarle parte de los esta¬ 
dos , que á costa de tan ímprobos trabajos y cons¬ 
tancia habia conseguido engrandecer y hacer pros¬ 
perar , le hizo concebir contra su nieto la misma 
aversión que en otro tiempo sintió hácia su yerno 
Felipe el Hermoso. Desde entonces la idea que do¬ 
minó sobre todas en su mente , el objeto constante 
de todos sus esfuerzos, no fué ya el aumentar su 
dominación, sino el obtener un nijo varón, que con 
arreglo á la ley agnaticia de sucesión al trono de 
Ara gon, privaría al heredero de su hijaJuana de las 
coronas de Aragón, Sicilia y Ñapóles. 

Júzguese, pues, hasta qué estremo obcecaba este 
sentimiento á don Fernando, toda vez que en el oca¬ 
so de su vida le conducía á querer desmembrar por 
sí mismo los reinos de España, cuya reunión habia 
sido el objeto principal de su ambición, y tenia que 
ser, á su pesar, prenda segura de inmarcesible glo- 

es que á pesar de la bula de Julia II, el papa Pió IV recibió 
en 1561 juramento de obediencia de Antonio de Borbon, en 
calidad de rey de Navarra, por derecho de su muger Juana 
de Albret, nieta del Juan aquí mencionado (Bossuet.—Presi¬ 
dente Henault.—Favin, Historia de iVaoarro.—Moret, Ana¬ 
les de Navarra.) 
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na para su reinado, de prosperidad y grandeza para 
sus sucesores. Pero esta mezquina pasión adelantó 
el término de su vida, porque habiendo recurrido, 
en su anhelo de tener hijos, á perniciosos medios y 
aocivos hrevages, en vez de obtener por su virtud la 
virilidad que la vejez destruyera , aniquilaron su 
constitución y enervaron sus fuerzas, atacando á las 
fuentes de la vida harto trabajadas en él porlos años 
y las fatigas (1). Sin embargo, al borde ya del se¬ 
pulcro, tomó en él nuevo incremento la convicción 
ríe lo imperiosa que era la necesidad de estender y 
iurtiücar el poder real, necesidad de que ningún so¬ 
berano habla estado mas penetrado que él, y esta 
íjpinion le hizo renunciará sus intenciones desfavo¬ 
rables bácia don darlos. 


Don Fernando tenia hecho un testamento en el 
que repartía sus estados entre sus nietos Cárlos y 
Fernando, á pesar de que un simple acto testamen- 
íario no podia anular lo decidido por las Corles de 
Castilla y Aragón, que como antes hemos referido, 
habian reconocido heredero de ambas coronas á Fe¬ 
lipe el Hermoso y su posteridad por órden de primo- 
genitura. Sus consejeros mas íntimos. Carvajal, Za¬ 
pata y Vargas,le hicieron desistir de esta medida im¬ 
política é inconstitucional, que hubiera promovido 
nna guerra civil, y en su consecuencia otorgó otro 
testamento en el que instituyó al infante don Carlos 
per su sucesor, no dejando á don Fernando mas que 
un corto patrimonio compuesto de cincuenta mil du¬ 
cados sobre las rentas del reino de Ñapóles, y una 
pensión de treinta mil florinesá su viuda Germana de 
Foix (2), Pocas horas después de haber firmado su 


(I) Zurita.—Argen.sola.—Pedro Mártir, epist. 531. 

(i) Esta princesa se casó en 15l9 con el marqués de 
ürandeburgo, y de terceras nupcias con Fernando de Ara- 
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postrimera voluntad, murió don Fernando V en una 
posada de la villa de Madrigalejos, camino de Sevi¬ 
lla, el 23 de enero de 1516, á la edad de sesenta y 
cuatro años. Su cuerpo fue sepultado en Granada al 
lado del de la reina Isabel, en la capilla que ambos 
habian hecho construir (1), 

El padre Orleans ha dicho, al hablar de Fernan¬ 
do V, que este príncipe por la mezcla misma de 
grandes virtudes y vicios que en él descollaba, con¬ 
siguió ser uno de los mas grandes reyes de que la 
historia hace mención. Sin participar completamen¬ 
te de esta opinión, diremos por nuestra parte con 
imparcialidad, que este monarca fué el político mas 
consumado y afortunado de su siglo, y que por su 
habilidad en saber escoger con acierto sus capitanes 
y ministros, enriqueció á España con uno de los 
inas gloriosos reinados que en ella ha habido (2). Aun 


gon, duque de Calabria. Murió en Valencia el -18 de octubre 
de 1538. 

(!) Mariana.—Zurita.—Pedro Mártir, ep. 565. 

(2) Aunque no mal apreciado el católico don Fernando 
por Du-Hamel, cumple á nuestro deber de concienzudos his¬ 
toriadores rectificar algunos hechos sentados por el autor. 
El monarca de Aragón en su testamento nombró á su hija 
doña Juana por heredera de todos sus estados, y atendiendo 
á su incapacidad, gobernador del reino mientras ella viviera, 
y heredero después, á su nieto don Cárlos de Austria: corno 
éste era aun menor de edad, encargó la regencia de Castilla 
al cardenal Jiménez de Cisneros, y al arzobispo de Zaragoza 
la de Aragón, hasta que el príncipe cumpliese veinte años. 

Hábil gobernador, profundo político y esforzado guerrero, 
don Fernando tenia el grave defecto de olvidar con harta 
prontitud los servicios que se le hacían, correspondiendo á 
ellos con marcada ingratitud y hasta con injuriosas sospe¬ 
chas, como sucedió con Gonzalo de Córdoba y Colon. Su des¬ 
confianza rayaba en la exageración: era altivo, suspicáz y 
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el ^ue le sucedió inmediatamente no es bastante á 
eclipsarle, ápesar del magestuoso brillo y renombre 

duro; poco fiel observador de la fé empeñada; pero grande y 
magnánimo cual ninguno, á él se debió la unidad y fortaleza 
de la monarquía y gran parte de la gloria que á una con su 
primera esposa, la escelsa Isabel, procuró para el pais. 

El desfavorable aspecto bajo el que está presentada la 
conquista de Navarra, d pesar del poder de la Francia, exi¬ 
ge también algunas palabras, siquiera no sea esto asunto 
para tratado somera y ligeramente en una nota. Gomo sobe¬ 
rano de Castilla don Fernando tenia un derecho muv valede- 
roá reclamarlos estados de Navarra, y por eso al apoderar¬ 
se de ellos los agregó á la corona de su hija y no á la de Ara¬ 
gón. Elevado el trono de Catalina de Foix sobre el humeante 
cadáver de la infeliz doña Blanca do Navarra, inhumana¬ 
mente envenenada por su misma hermana la condesa de Foix 
en 1464, no pudo sin embargo borrar la huella de su crimen 
ni la existencia del documento que en 30 de abril de \ 462 es¬ 
cribió esta infortunada reina en San Juan de Pie de Puerto. 
Reducíase este papel á una donación Ínter vivoSy ó sea una 
cesión plena y completa del reino deNavarra, y cuantos es¬ 
tados le pertenecian á su muy amado primo don Enrique IV 
rey de Castillay sus sucesores, temerosa de la suerte que la iba 
á caber una vez entregada al poder de los condes de Foix de 
quienes temia toda clase de violencias. Sus presentimientos 
por desgracia se realizaron; pero esta maldecida usurpación 
no fué por ellos ni por sus herederos gozada con tranquili¬ 
dad,hasta que obtenida por Catalina, á quien el rey de Fran¬ 
cia casó con Juan de Albret, conde de Perigord, su conducta 
vino á despertar la adormecida indignación de don Fernando. 
Habla el navarro lanzado en 1507 la guarnición castellana de 
Viana, de cuya plaza se apoderó, aliándose con la Francia 
que se hallaba en guerra abierta con el rey católico, y como 
luego negó el paso por sus reinos al ejército castellano, á 
pesar de haber pactado solemnemente todo lo contrario, dió 
lugar á que el regente de Castilla recordase sus derechos. 
Aprovechándose de la bula del papa Julio II, por la que so 
habia escomulgado á los reyes de Navarra como cismáticos, 
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2 ue ha dejado en el mundo el nombre glorioso de 
ARLOS Quinto el emperador. 

deponiéndoles y concediendo sus estados al primer príncipe 
cristiano que los ocupase, se decidió á invadir en 1512 este 
reino, del que se apoderó en solos cinco dias, merced á la 
cobardía de Juan de Albret. {Nota del Traductor.) 




RESUMEN HISTORICO DE LAS INSTITUCIONES NACIONALES 
DE CASTILLA Y ARAGON , DESDE LA INVASION DE LOS 
BARBAROS HASTA EL REINADO DE CARLOS V. 



Analeis constitueioualeis de Castilla. 


De la dignidad real en los nrimeros tiempos de la monarquía española. 
—Los pueblos se mostraban altamente celosos por conservar sus de- 
rechos.-El Cid y Alfonso VI,rey de León y Castilla.—Juramento de 
este monarca.—Formación delasinstituciones políticas.—Es investi¬ 
do eidero delpoder legislativo.—Asambleas nacionales ó concilios 
de 612,631, 633 y 653.—Su organización.—Supoder.-Sus prerogativas. 
—Respeto hácia la persona y autoridad del rey.—Concilios de 1020, 
1020,1058 y otros.—Separación délo temporal y espiritual.—Repre¬ 
sentación de la nobleza en las asambleas que toman el nombre de 
juntas mistas.—Asambleas de 1114.—Sus importantes decisiones. 
—Asamblea de 1135.—Reconócese en ella el dictado de empe¬ 
rador tomado por Alfonso VIII.—Juramento de éste.—Forma¬ 
ción del tercer estado ú orden de los comunes.—Toma parte en la re¬ 
presentación nacional.—Protesta Pedro de Lara contra el impuesto 
á nombre de la nobleza.—Dirígense al tercer estado cartas convoca¬ 
torias como álos otros dos.—Nombre de Cortes dado á las asambleas 
nacionales.—Es reemplazado el latin por lalenguaromana ó vulgar, 
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en los actos y documentos legislativos.—Fuero juzgo.—Reales de¬ 
cretos de 1325 relativos ala administración de justicia y á los paisa¬ 
nos.—Son reconocidos constitucionalmente en 1328 los derechos re- 
p^resentativos de los comunes por las Cortes de Medina del Campo.— 
Política de AlonsoXI.—Cortes compuestas definitivamente de tres 
órdenesó brazos.—Ciudades que tenían primitivamente el derecho do 
enviar procuradores.—Restricción de su número.—Causa de esto.— 
Juicio sobre la constitución decretada en las Cortes de 1328.—Detalles 
sobre el régimen y prerogativas de las Córtes.-Sus relaciones con la 
corona.—Impuestos conocidos bajo el título de alcabalas y tercias 
reales —Código délas Siete Partidas adoptado por las Cortes de 1349. 
—Origen de lasmunicipalidades.—Organización de los ayuntamien¬ 
tos en las principales ciudades.—Son elemento de la representación 
de los comunes en los Estados generales.—Variaciones hechas en las 
instituciones municipales por las Cortes de 1349.—Sus resultados.— 
Política de AlonsoXl enestas circunstancias.—Buen efecto de la 
constitución castellana.—Opinión de Robertson respecto á este 
punto.—Franquicias municipales existentes también fuera de Espa¬ 
ña.—Egemplo de la ciudad de Burdeos.—Historia de las instituciones 
políticas de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, estados dependientes de la 
corona de Castilla. 


Antes de proseguir el curso de la historia cons¬ 
titucional de la monarquía española, creemos indis¬ 
pensable trazar cronológicamente las principales fa¬ 
ses y los puntos de contacto entre la dignidad real de 
España y las otras instituciones que regian en el 
país; porque en la Península, como en todos los de¬ 
mas estados de Europa, la soberanía no era otra co¬ 
sa que el magesluoso complemento del gran ediíicio 
nacional. Con tal objeto nos es preciso retrogradar, 
y del mismo modo que hemos tratado cuanto al tro¬ 
no concernia, examinaremos en su origen los anales 
de la constitución popular, y descibiremos sus di¬ 
versas transformaciones, principalmente desde Pe- 
layo basta el reinado de Carlos V, época en que he¬ 
mos dejado la narración en la primera parte de esta 
historia. 

Muy nobles y acendrados sentimientos de orgullo 
é independencia debian animar á los hijos de los go¬ 
dos, cuando les prestaron durante seis siglos el su- 
íiciente valor y energía para luchar contra el poder 
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de los árabes, y conseguir al íin dar gloriosa cima á 
la ardua empresa de recuperar sucesivamente el ter¬ 
ritorio entero de la Península. Esta larga y conti¬ 
nuada lucha dió todavía mas íirme y endurecido 
temple á sus belicosas almas, y desenvolvió con ma¬ 
yor energía su innato amor á lá libertad: así les con¬ 
templamos siempre tan celosos para defenderla con¬ 
tra la ambición de un soberano demasiado alhagado 
por la victoria, como contra estrangeros opresores. 
En tiempo de Alfonso Vi, rey de León y de Castilla, 
el célebre Rodrigo Diaz de Vivar, llamado el Cid, 
que habia salvado dos veces la vida y la corona á su 
soberano, cedia al impulso de ese patriotismo incon¬ 
testable, cuando antes de partir á ia guerra salió al 
encuentro del príncipe, al frente de una diputación 
de los Estados, y haciéndole poner la mano sobre e! 
cerrojo de Santa Gadea, un venablo y un cruciíijo, 
dirigió estas palabras á don Alfonso: «Jurad , señor, 
«sobre estos emlileinas que sois inocente del asesina- 
«to de vuestro hermano don Sancho, y que respeta- 
«reis nuestros derechos y privilegios , y nosotros os 
«Juraremos obediencia.» Juró el soberano y dijo: 
«Ahora, Rodrigo, bésame la mano como mi viísallo.» 
Obedeció el Cid Campeador, y después partió á con¬ 
quistar para su señor la imperial Toledo y toda Cas¬ 
tilla la Nueva. 

Sin embargo, á medida que los príncipes cristia¬ 
nos consolidaban su poderío en España, y que las 
sociedades armadas ácuyo frente se hallaban, cesan¬ 
do de habitar en campamentos se constitiiian en rei¬ 
nos, regularizábanselas formas gubernamentales sin 
alterar en lo mas mínimo el carácter de los pueblos 
que se sometían á ellas voluntariamente. Un senti¬ 
miento idéntico de religión, de libertad y de propia 
dignidad dominaba en estas diversas instituciones 
creadas por las circunstancias y las necesidades de 
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*ospue1ílos; poreslo se conservóla antigua costumbre 
española, común á toda la cristiandad, de tener las 
asambleas nacionales en las iglesias. Creíase que el 
espíritu de Dios debia influir é inspirar doblemente 
en aquellos santos lugares á los que decidían de los 
negocios de este mundo. 

Pero esta costumbre se apropiaba á la España me¬ 
jor que á cualquier otro pais, porque en ella, reu¬ 
nidos hasta el lin del siglo XI los concilios ó asam¬ 
bleas del clero en el templo del Señor para tratar de 
losasuntoseclesiásticos, se encontraban naturalmen¬ 
te investidos del derecho de decidir hs cuestiones 
políticas del estado, ya por su modo regular de pro¬ 
ceder, ó ya también por el espíritu religioso de la 
época. Preciso es que esta propensión á tomarlos 
hombres por árbitros de sus diferencias á los minis¬ 
tros, intérpretes de la divinidad, sea, por decirlo 
asi, innata en ellos, en razón á que al remontarse 
hasta el primitivo origen de las sociedades, vemos 
casi á todas ellas deferir el conocimiento y decisión 
de sus intereses temporales á los sacerdotes, encar¬ 
gados de predicar la moral y de anunciar diversa 
suerte en la futura vida, según el bueno ó mal pro¬ 
ceder de los hombres en este mundo. 

La elección popular era en España el principio 
constitutivo del trono, v componiendo de hecho los 

^ X 

concilios en los primeros tiempos la representación 
nacional, por consentimiento de los pueblos, se ha¬ 
llaron por consecuencia en posesión del derecho de 
nombrar el soberano (1), y no se le abrogaron como 

(i) Creabantur gothi reges á proceribus regni, sicut ii cs- 
sent ex ordine sacerdotali ut episcopi, sicut ex ordine secu- 
lari, qui palatini nobiliores vocabantur. (Ex concilio toletn— 
no, 12, c. 1). Eran elegidos los reyes godos por los grandes 
del reino, ora fuesen del orden eclesiástico, como los obis- 
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han aseverado algunos escritores. Asi el concilio ce¬ 
lebrado en 612, después de la muerte del rey Gim- 
demaro, elevó á Sisebuto al trono de España, y 
en 631 el concilio de Toledo puso á Sisenando en el 
lu gar de Suintila, declai ando indigno del trono y ana¬ 
tematizado con toda su familia. Pero esta costumbre, 
tradicional hasta entonces, recibió poco después un 
carácter legal mas válido, ocupando un lugar entre 
las instituciones sociales áque la legislatii ra eclesiásti¬ 
ca dió la forma de cuerpo de derecho. Aconteció esto 
el año 633 que era el cuarto concilio de Toledo, que 
estaba compuesto de sesenta y nueve obispos, pre¬ 
sidido por San Isidoro, el célebre arzobispo de To¬ 
ledo (1). Después de haberse ocupado este concilio 
de formular diversos reglamentos eclesiásticos, acor¬ 
dó en su cánon 75.", que nadie seriareysin que pre¬ 
cediese su reconocimiento y confirmación por la asam¬ 
blea de prelados; y queriendo al mismo tiempo con 
fundamento investir de un carácter sagrado á la perso¬ 
na á quien se confiriese la dignidad suprema, mandó 
por el mismo cánon, confirmado después en nom¬ 
bre de las asambleas nacionales, «que todos sin dis¬ 
tinción estuviesen obligados á observar inviolable¬ 
mente la fé jurada al rey, y prohibió atentar á su au¬ 
toridad y vida bajo la peba de escomunion.» Exigió 
igualmente que todos los asistentes hiciesen hasta 
por tercera vez la misma declaración, y habiendo 
consentido en ello el clero y el pueblo, dijeron to¬ 
dos: «que se escomulgase y reputara enemigo de Je¬ 
sucristo y de los santos al que osara formar alguna 
empresa "contra el rey.» El concilio insertó esta ley 
en el código civil, que hizo publicar en latinyfué 

pos, ó ya perteneciesen al secular, designado bajo el título de 
novilisimos palatinos. 

(1) Perreras. 

1 438 Biblioteca popular. 


T. I. 12 
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traducido cuatrocientos años después al visigodo ó 
español primitivo, por orden de Alfonso V, rey de 
Lco 31 , bajo el titulo de Fuero-juzgo palabra deri¬ 
vada, como hemos dicho, úq fonmjudicum, óforiju- 


dicium. 

De lo primero que se trataba en estas asambleas 
religiosas era de las materias canónicas, es decir, 
délas concernientes á la Iglesia, pasándose en seguida 
á los asuntos políticos y civiles, relativos al gobierno 
del Cbtadoóá intereses particulares. Que asi sucedió, 
se nota entre otros casos, enel octavo concilio de To¬ 
ledo, celebrado en 653 bajo el reinado de Recesvin- 
ío. Después de haberse ocupado esta asamblea de re¬ 
dactar nueve cánones, referentes á los ritos de la 
iglesia católica, decretó por el décimo; «En lo suce- 
«sivose elegirá el rey en el mismo lugar en que haya 
«nuíerto su predecesor, y la elección se hará por los 
«ohisposy grandes oficiales de palacio.Los reyes pro- 
«tegerán constantemente la fé católica y cuidarán 
«con esmero de conírarestar las malas artes de los 


«judíos, sin traspasar jamás los límites de la mode- 
^(ración v de la equidad, ni desatender nada de cuan- 
«to pueda contribuir al bien de la monarquía. Todo 
«lo perteneciente á la corona pasará al nuevo rey, y 
«los herederos del difunto no podrán suceder mas 
«que en los bienes que poseyera éste antes de subir al 
«trono... Ninguna persona,"por alta y esclarecida que 
«fuere su clase, será coronada hasta haber hecho 
«juramento de observar todo lo prescrito en este cá- 
«non (().» Todavía puede adquirirse mayor convenci- 


(1) Parécenos altamente oportuno ó interesante al tras¬ 
ladar aqui el segundo canon , que las circunstancias hicieron 
á la sazón indispensable para poner fin á las revueltas y es¬ 
cisiones civiles del reino ; « Declárase, decia, queeljura- 
«mento que no concierna ó se refiera al servicio de Dios y sí 
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cimiento acerca de esta verdad histórica con !a lec¬ 
tura del- gran número de otras actas de estos diver¬ 
sos concilios, conservados intactos hasta nuestros 
días, y que constituyen un monumento legislativo so¬ 
bremanera 01110080“ y que arroja sóbrela época á que 
aludimos inmensa luz. 

Después de la conquista de España por los sarra¬ 
cenos, cuando <á la voz de Pelayo y de sus primeros 
sucesores, se alzaron los cristianos de Asturias y de 
León y hubieron reconstituido poco á poco un reino 
de alguna importancia en el Norte de la Península, 
la nueva sociedad monárquica de aquellos se rigió 
por sus antiguas prácticas constitucionales. Investi¬ 
do desde luego el clero, como en los tiempos pasa¬ 
dos, del poder legislativo, se reunió en sínodos reli¬ 
giosos, en los que se debatian los puntos de derecho 
canónico y los de derecho público, según las reglas 
del Fuero juzgo, código vigente á la sazón, como lo 
prueba el texto mismo de las capitulares de muchos 
concilios. Pueden citarse entre otras las del celebra¬ 
do en León el año de lOiO, reinando Alfonso V (1), y 


«solo á los intereses públicos, no es siempre obligatorio ; asi, 
«pues, el prestado para consignar el principio de que los re— 
«beldes al rey , y las personas que tomasen las armas contra 
(da monarquía habrían de ser escomulgadas á perpetuidad, 
«despojadas de sus bienes y declaradas inhábiles para obte- 
«ner cargos y oficios públicos , no tiene fuerza legal ni obii- 
«gatoria en las actuales circunstancias, porque en bien y por 
«la tranquilidad del estado, es preciso usar de mas iudul— 
«geneia para con los que hablan tomado las armas contra el 
«rey, y sostenido el partido de Fruela.» Este era el competi¬ 
dor de Recesvinto [Actas del concilio en Loaysa y el carde¬ 
nal Aguirre.) 

(4) Judicato ergo ecclesi® judicio, adeptaque justitia, 
agatur causa regis, delude populorum. Cap. 6. (Taiuítyus 
Mártir de España.—El cardenal Aguirre.) 
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i.'iH íi<: Co'.aiiz'i, (‘í\ lO”/}. (‘poca fiel matrimonio de 

\‘1 ron doña Saneliu, que eran líerederos. 

del eoüdazio de Castilla y esta d'; los reinos de 

.\sli!i !as V I.eori I . 

« , 

Ksla úllima, asamulea saneionó pi'inierainente 
inofjos re^dattieritos eelesiástieo.s, y determinó en se- 
yeida diversas solemnidades eo'n qne se habia de 
adminií-ii'ar ;ii:-‘!eia, ordenando terminantemente á 
lo' nadio^ ó ¡iieees señoriales qne' se alnvií-sen en 
iodo á (■lia::, l'a-ando. í;n fin. á IOS Llaves intereses 
de! m()iii(;rito. lijó despncs de una sabia y detenida 
di'en-iíin. bts ai'líeulos d(;! tratado . por el enai ios 
• a -a.ibj'- (bí biS (e-lao()S di; t>a,stilla di; I.,eon , reuni¬ 
do ; en nn solf; reino, se ohli^iaban a ser beles á don 
!a;rriand(», .al pitso (¡ik; (;ste en .jnsta reeipríicidad se 
eompronielia á dejai- sns fneros’i)artic!ilares a e'^tos 
dos e:-:Uíios. |■^! lOÓH, reinando este mismo soberano 
‘^e, ceaeliró iin (•oní:i!io en la. ciudad d<; León . v el 
pn;am;)u!í) di; ‘^us ae'as eomicnza en estos Í!;;'mi'nos: 

" fn prunis cíhis'Iííihis kí inomn!hus<:ouf:ilils. (¡n/i'ilriji,- 

cjuikíp, (;f:cA(is'(p, pi'iusjudiccnln;- •> 
l**;ro (d curso (bd tiempo v de bts suc(;sos, bizf) co¬ 
nocer la necesidad (be separar lo temporal de lo e^pi- 
iit'Ud. \jti e:*d.I! jí.í(,i(ui eri la. í^í;nínsula di; la b oeaía 
arrian,a y la í'ormaeion de la ie|(;sia de trspaña , piie 
Sí; balua cí)iistiti¡ido d(;finitivamente , merced á los 

Dicpiies del ¡iiiído de los ,a'i)rito:5 ccIe.si;ísticos y de la.siu- 

iijrmacioties <;onveii¡eiit,,-s para poner en claro la jasticia, .se 

tratara fie los inlerc.sc's dfd rev , v en .seguida de lo.s de’los 
putdhlo-. 

(\) ilijoj-e»,jndo de Sancho de Bigorra, II,amado el Gran¬ 
de, y de lona Mencia, heredera de Castilla. Véase lo que de- 
jnrno^ flicho de él en la primera parte. 

{'i) liemos jijz.gado á propósito que en los concilios nue 
en adelante,se crlcbren, s(*an los ne,gocio.s de la Bdesi , ine 
primeros ípje .se discutan. 
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acertados esfuerzos de numerosos sínodos nacionales, 
hicieron menos necesaria y frecuente la reunión de 
estos; al paso que los asuntos temporales , por el 
contrario , tendían á multiplicarse y complicarse 
mas, á medida que las poblaciones cristianas se au¬ 
mentaban y estendian su territorio. 

La nobleza que se habia formado en los campos 
de batalla, entre los cristianos mas valientes y temi¬ 
dos de los infieles, vió aumentarse su poder, en re¬ 
compensa de la utilidad é importancia de sus servi¬ 
cios. Al principio solo habia representado á esta cla¬ 
se en concilios un corto número de miembros que 
seguían ciegamente el parecer de sus obispos (I). 
Esta honrosa minoría parecía no haber sido convo¬ 
cada para otra cosa , que para asistir á los debates 
teológicos de sabios y esperimentados eclesiásticos. 
Mas tarde , la nobleza, lo mismo que la soberanía, 
que iiabia salido de las primeras clases de ella, se hi¬ 
zo mas intliiyente á proporción que fué desarrollán¬ 
dose su poder territorial. Muy luego, los reglamentos 
particulares de la iglesia fueron insuficientes para 
satisfacer las necesidades de los pueblos , y pareció 
indispensable el convocar con mas frecuencia las 
asambleas nacionales. El clero conservó siempre 
asiento en ellas; pero la mayoría de los nobles, que 
se aumentaba á cada reunión, equilibró hasta tal 
punto su influencia, que ya solo por consideraciones 
á su carácter sagrado se le concedió el título de pri¬ 
mer orden del estado. Sin embargo , su autoridad 


(4) La presencia de los grandes en los antiguos concilios, 
está demostrada por el testo mismo, que refiere la convoca¬ 
ción del concilio de Toledo por Recesvinto en 653; «Ordenó 
que se juntase un conedio , señalando á Toledo su córte, 
para que concurriesen á ella los prelados con quienes habían 
de asistir los principales señores, etc. (Terreras.) 
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continuó siendo ámplia y prepotente en las ocasiones 
en que exigían su convocatoria la discusión de pun- 
toscanónicos ; y usando entonces de justas represa¬ 
lias , acabó por escluir del seno de estas religiosas 
asambleas y del conocimiento en materias espiri¬ 
tuales á los legos, que cada vez se abrogaban mayor 
intervención en los negocios temporales. Las reu¬ 
niones esclusivas del clero conservaron el nombre de 
concilio, usado á la sazón en la cristiandad, tomando 
las Asambleas nacionales el de Curias ó Juntas 


mixtas. 

Bajo este nuevo nombre se designaron los Estados 
generales de Falencia, reunidos en 1M4 para deter¬ 
minar lo conveniente acerca de la separación de la 
célebre doña Urnica de su esposo Alfonso de Aragón, 
llamado el Batallador. Esta asamblea puso fui á los 
males que habían causado á Castilla las discordias 
domésticas de los reales cónyuges. Sus decisiones 
pudieron mas que las batallas en las que estos espo¬ 
sos desunidos se habían hallado alternativamente uno 


á merced del otro; mas que la de Sepiilveda en 1111, 
donde los dos amantes de la bella y voluptuosísima 
reina, don Pedro de Lara y el conde don Gómez, ge- 
fes de su ejército, sufrieron una terrible derrota que 
costó la vida al segundo; y mas aun que la de Car¬ 
riol!, en la que doña Urraca, restituida á la libertad, 
obligó á su vez á su marido después de la victoria á 
entrar en transaciones con ella. Los Estados de Fa¬ 
lencia restablecieron el órden en España, decretando 
que los esposos , que no tenían descendencia , vi¬ 
viesen en lo sucesivo cada uno en sus respectivos 
estados. 


Otra asamblea nacional , convocada para tratar 
igualmente de elevados intereses políticos , so cele¬ 
bró en el reinado siguiente de Alfonso Víll, príncipe 
habido del primer matrimonio de la reina Urraca con 
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Raimundo del Franco-Condado : dicha asamblea se 
reunió en la ciudad de León el año de 1135 durante 
las íiestas de Pentecostés. El rey de Castilla, después 
de haber obtenido grandes triunfos sobre los moros, 
habia marchado en 1134 od socorro de Aragón y de 
Navarra, amenazados de una invasión agarena; pero 
su protección no fué con mucho desinteresada, por¬ 
que impuso grandes sacrificios á los dos reyes cris¬ 
tianos, sus aliados, y obtuvo de ellos que le "recono¬ 
ciesen hasta cierto punto como soberano. Enorgulle¬ 
cido entonces Alfonso Ví!{ de verse árbitro de sus ve¬ 
cinos, se apresuró, en cuanto volvió á sus estados, á 
reunir en la ciudad de León la asamblea nacional pa¬ 
ra hacerse reconocer en ella, (á presencia de don 
García, rey de Navarra) emperador de España, á imi¬ 
tación de los cuatro monarcas sus antecesores, que 
habian llevado este título (1). 

Lisongeados los castellanos cen los triunfos de su 
rey, de cuyas ventajas participaban por la suprema- 
ciá que ejercían en toda la Península, confirieron sin 
dificultad á Alfonso tan pomposo título, aunque como 
rey apenas poseía la tercera parte de la iberia. En 
medio de su satisfacción, no vaciló el vanidoso mo¬ 
narca en jurar la conservación de las leyes y privile¬ 
gios populares , garantía que le exigía la asamblea 
de León en cambio de su complacencia, y después 
puso término á sus sesiones. En el curso de las deli¬ 
beraciones habia también decretado que los alcaides 
ó gobernadores de las plazas fuertes hiciesen todos 
los años incursiones en el territorio musulmán ; me¬ 
dida que estaba tan de acuerdo con las miras ambi¬ 
ciosas del soberano, como con el espíritu religioso de 
sus vasallos Í2!. 


Í1) Mariana. 

(2) Crónica del emperador Alfonso. Perreras. 
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De esta suerte, muchas ciudades importantes sa¬ 
cudieron sucesivamente el yugo del islamismo, y 
constituyeron poco á poco en los reinos á que se 
agregaban un nuevo poder, que se hizo bastante im¬ 
ponente para permitirles pretender el derecho de en¬ 
viar diputados á las asambleas nacionales. Los re¬ 
yes, que hahian concedido á estas ciudades grandes 
privilegios para asegurarse mas su fidelidad, se pres¬ 
taron con gusto á confirmarles este privilegio repre¬ 
sentativo. Celosos de estender en el interior las pre¬ 
rogativas de su corona, asi como su dominación en 
el csterior, cifraron toda su política en crearse en 
este tercer orden , que se componía del estado llano 
de las ciudades , un apoyo contra los otros dos, el 
clero y la nobleza, cuya importancia y espíritu de 
independencia les inspiraban ya vivos recelos. 

La primera asamblea en que la mesocracia ó el 
tercer estado vino á colocarse al lado del clero y de 
la nobleza, fué la que se celebró en Burgos en 1169, 
reinando Alfonso iX. Al fin de la minoría de este 
príncipe, las poderosas casas de Castro y de Lara 
quisieron hacerse partidarios en su lucha por la re¬ 
gencia , y contribuyeron asi ambas á secundar las 
justas prkensiones de las ciudades , que se dirigian 
á tomar parte en las deliberaciones nacionales. Al¬ 
gunos años después, viéndose Alfonso asegurado so¬ 
bre el trono, formó el proyecto de afianzar las prero¬ 
gativas de la dignidad real, con perjuicio de las de 
los dos primeros órdenes de la monarquía ; y pare- 
ciéndole mas fácil rebajar las de la nobleza , para 
conseguirlo, colocó frente á ella al estado llano, que 
kabia llegado á ser el tercer órden , con el objeto de 
aprovecharse en seguida de este conflicto de inte¬ 
reses. 

Ln 1177 convocó Alfonso los Estados en Burgos, 
bajo pretesto de necesitar dinero para poner sitio á 
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la ciudad de Cuenca, que se hallaba en poder de los 
moros , y siguiendo el consejo de su íavorito don 
Diego López de Haro, señor de Vizcaya , propuso en 
ellas que se obligase á cada hidalgo a pagar anual¬ 
mente uiia suma de cinco maravedís de oro, ademas 
del impuesto con que contribuian los ciudadanos y 
pecheros. Pero el conde Pedro de Lara tomó con tan¬ 
to calor la defensa de los privilegios de la nobleza, 
que el rey se vió obligado á renunciar á su proyecto. 
Reconocida esta á tan importante servicio, confirió á 
los señores de Lara el cierecho de hablar á nombre 
suyo en las ocasiones solemnes , derecho que esta 
ilustre casa ha conservado después, como uno de sus 
mas preciados timlires (1). 


En 1 a asamblea reunida en Carrion , pueblo del 
reino de León, en 1118 (2) , se halló representado el 
tercer estado sin oposición de especie alguna; y des¬ 
de entonces este orden recibió , asi como los otros 
dos, cartas de convocación (3). También están acor¬ 
des los historiadores en hacer subir á esta época el 
origen del nombre de Corles dado á fas asambleas ge¬ 


nerales , como igualmente la prohibición de usar el 
latin en las discusiones v en la redacción de las ac- 




(1) Garibay.—Nuñez de Castro, Crónica del rey don 
Alonso. 

(2) En las Juntas mixtas ó Curias (como entonces se 
llamaban) celebradas en 1114 en Falencia, y en las de León 
de 1135 tuvo ya entrada el tercer estado por medio de repre¬ 
sentantes, aunque sin intervención en las decisiones. 

[Nota del Traductor.) 

(3) Aun cuando el pueblo tuvo ya alguna intervención en 
las asambleas que dejamos mencionadas , y mas latamente 
aun en la de Burgos en 1199, es indudable que el estado 
llano no estuvo completamente representado en ellas hasta 
el reinado de San Fernando, en cuya época es cuando en rea¬ 
lidad se dió á estas juntas el nombre de Cortes. A pesar de 
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tas, cuya medida fiié motivada por la admisión del 
tercer estado en las asambleas. Como los individuos 
de este orden, asi como los nobles, no estaban por lo 
general versados en la inteligencia del latin , se in¬ 
trodujo en las Cortes el uso ele la lengua vulgar, lla¬ 
mada romance , cuya innovación , exigida entonces 
por las circunstancias, adquirió fuerza de ley en los 
dos reinados siguientes. 

No dejó de ser un paso decisivo para este objeto 
el haber mandado traducir el sanio rey don Fernan¬ 
do íll las leyes góticas a! romance (español primiti¬ 
vo) bajo el título de Fuero juzgo, y el que los de¬ 
cretos nacionales se publicasen al mismo tiempo en 
ambas lenguas. En íin, en 1260, reinando Alfonso X, 
apellidado el Astrónomo ó el Sabio, se decidió que 
únicamente se escribiria en latin el dereclio canóni¬ 
co, y que todos los actos públicos y particulares se 
redactarian en el idioma moderno; medida siibia, 
que contril)i¡yó á formar la lengua española y á hacer 
popularla legislación del pais. 

Pero hasta cuarenta años después , no constaron 
de una manera auténtica v legal en la constitución 
castellana los derechos representativos del tercer 
estado. Apenas salió de la menor edad el rey Alfon¬ 
so XI (1), nieto del anterior, cuando empuñó con mano 
firme las riendas del gobierno, y reprimiendo los 
innumerables abusos introducidos durante la regen¬ 
cia , empezó por hacer entrar en la obediencia á sus 

esto ningún otro pais dió tan pronto entrada al tercer brazo 
ó sea al elemento popular, en sus asambleas nacionales, pues 
en Inglaterra no tuvo este orden del estado participación al¬ 
guna hasta Mío, hasta 1303 en Francia, y en Alemania 
4283. En Aragón todavía fue anterior su participación en las 
tareas legislativos , según luego se dirá. 

{Nota del Traductor.) 

(1) Hijo de Fernando IV, nielo de Alfonso X. 
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vasallos insubordinados, y anuló las usurpaciones 
cTue la nobleza había hedió de varias prerogativas 
del poder real y de los demas del estado. La 
justa severidad qile desplegó en esta ocasión le valió 
el epíteto de Justiciero. Aprovechándose enseguida 
de las favorables circunstancias que le rodeaban, de¬ 
cretó de su propia autoridad en 1325, «que entendía 
tener jurisdicción civil y criminal en todas las ciu¬ 
dades, villas y pueblos de señorío.» Para conseguir 
mas fácilmente el cumplimiento de sus designios tra¬ 
tó de grangearse las simpatías de una gran parte de 
sus vasallos, decidiendo también el mismo año «que 
los pecheros dejaban de estar anejos de las tierras, 
Y podían cambiar su domicilio de las de señorío par¬ 
ticular á otras pertenecientes al rey, pagando los de¬ 
rechos legales que deberían satisfacer por las tierras 
de heredamiento que cultivasen.» Sin embargo, aun 
cuando estos actos fuesen unos equitativos, conve¬ 
nientes otros, faltábales aun la sanción constitucio¬ 
nal de la asamblea nacional, y la administración de 
justicia no esperimentó en realidad notables cam¬ 
bios hasta los reinados siguientes. En seguida con¬ 
vocó Alfonso las Córtes en Medina del Campo, el 
año de 1328, y continuando en su política, mostróse 
en ellas favorable á las fundadas pretensiones del 
tercer órden, que reclamaba la sanción legal de sus 
derechos representativos. 

A la protección real, y á la noble y^ enérgica con¬ 
ducta que observaron los diputados del tercer órden, 
en las Córtes de Medina del Campo , debió, pues, 
Castilla la célebre ley fundamental del cuerpo legis¬ 
lativo, y cuyo testo dispositivo promulgado por Alfon¬ 
so Xí, es el siguiente: «Como en los asuntos que in- 
«teresan á nuestros reinos , es urgente consultar á 
«nuestros súbditos, y especialmente á los enviados de 
«nuestras ciudades, villas y lugares, ordenamos y 
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«mandamos al efecto, que para todos los negocios 
«importantes sean convocados en Cortes los tres ór- 
«denes de nuestros reinos (1).» 

Estos tres órdenes llamados brazos ó estamentos, 
estaban representados en las Córtes de esta suerte: 
el clero por los arzobispos , obispos y abades de los 
grandes monasterios , á cuya dignidad se hallaba 
anejo el derecho de asistencia alas asambleas; la 
nobleza por los grandes maestres de las tres órdenes 
militares de Santiago , Calatrava y Alcántara , por 
los condes ó grandes feudatarios de la corona, los ri¬ 
cos-bornes, y los mas poderosos infanzones ó caballe¬ 
ros. En lili, el tercer órden tenia por mandatarios á 
los di ¡Hitados de las ciudades í[ue poscian el derecho 
de representación. 

Al principio fue muy considerable ó por mejor 
decir casi general, el número de estas ciudades. En 
las actas de las Cortes posteriores á las de Medina 
del Campo, v entre ellas en las referentes á las cele¬ 
bradas en ?tíaclrid en 1391, se vé que estuvieron re¬ 
presentadas cerca de noventa ciudades, llobcrtson, 
apoyado en Geddés, autor de una miscelánea políti¬ 
ca, Y en Gil González de Avila, hace ascender al nú- 
mero de cuarenta y ocho las ciudades que continua¬ 
ron ejerciendo durante mucho tiempo su derecho de 
representación en los Estados generales. Todavía se 
disminuyó este número, porque muchas ciudades 
descuidaron el enviar sus diputados , á causa de los 
considerables gastos que les ocasionaban ; debiendo 
atribuirse á su propia negligencia la primera causa 
de la prescripción de sus derechos políticos. Otra 


(1) Estrado de la Novisima Recopilación ó colección de 
leyes españolas publicada en tiempo de Felipe II, y au¬ 
mentada y promulgada nuevamente por Carlos lY en 1804 
ISOo, 
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gran parte de ellas fueron enagenadas por la corona, 
y cedidas á señores feudales, á título de mayorazgos" 
perdiendo de esta suerte su prerogativa de sentarse 
en las Cortes. De aqui resultó que la representación 
del tercer estado quedó bien pronto reducida á los 
diputados de las principales ciudades, cuyo número 
veremos mas adelante fijado por lo regular en el de 
diez y nueve en el reinado de CárlosV. 

líiibo de comprenderse, sin embargo, la necesi¬ 
dad de conservar á la representación del tercer or¬ 
den su verdad constitucional; y para impedir que 
aquella perdiese la mas mínima parte de su impor¬ 
tancia en las Córtes, fué permitido á los diputados 
de las ciudades, que se hallaban en el goce de sus 
derechos, recibir poderes de las que los hablan per¬ 
dido, como lo demuestran las sesiones de muchas 
Córtes, y principalmente las de Valladolid en 1506. 
Los diputados de Guadalajara hablaron en ellas á 
nombre de Sigüenza, y de mas de cuatrocientos pue¬ 
blos; y los de Salamanca sostuvieron los intereses de 
Plasencia, Coria, Cáceres, Badajoz, Trujillo, Mérida 
y Ciudad-Rodrigo (1). 

Instituidas de esta manera las Córtes por la asam¬ 
blea de Medina del Campo en 1328, formaron el con¬ 
junto de un verdadero gobierno representativo, mu¬ 
cho mas racional y menos quimérico que algunas 
utopias modernas , mas propias para satisfacer los 
caprichos del poder que los intereses nacionales. En 
el gobierno representativo, tal como se hallaba com¬ 
binado en el siglo XIV, todas las partes constituti¬ 
vas de la sociedad popular tenian en la asamblea ge¬ 
neral representantes de sus intereses en los manda¬ 
tarios que cada órden contaba en ellas , los cuales 
gozaban de igual preponderancia en los debates. La 


(1) H. Ternaux, Comuneros. 
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soberanía, llave de la bóveda de este magnífico edi“ 
ficio social, representaba sin duda entonces mejor 
que nunca la imagen viva de Dios sobre la tierra: 
porque investida del importante derecho de conservar 
el equilibrio de todos los poderes, y de velar por que 
reinase una perfecta armonía entre los tres que gra¬ 
vitaban á su alrededor, enfrenaba las tendencias am¬ 
biciosas de cada uno de ellos. Estas Córtes, que ba¬ 
jo la presidencia del soberano eran llamadas para 
resolver sobre las necesidades del estado, formaron 
entonces uno de esos gobiernos de la edad media, 
que lian inspirado estas palabras de admiración al 
inmortal autor del Espíritu de las leyes: «La libertad 
civil de los pueblos, la prerogativa de la nobleza y 
del clero, y el poder de les reyes, guardaban tal con¬ 
cierto, que yo no creo haya habido sobre la tierra 
gobierno mejor equilibrado que lo estuvo el de ca¬ 
da parte de Europa en el tiempo que subsistió en 
ella.» 

Estos principios constitucionales eran observados 
mas escrupulosamente en España que en los demas 
países; y puede juzgarse en cuanto estimaba cada or¬ 
den su dignidad y sus derechos, por el mismo cere¬ 
monial de las Córtes. Unicamente los espíritus frí¬ 
volos consideran poco importantes las esterioridades 
de las cosas; porque el valor que se dá á las formas 
maniíiesta con frecuencia el que se concede al fon¬ 
do. ¿Qué sociedad no tiene necesidad de signos 
pomposos y aparentes para temer, creer , adorar ó 
amar? 

En virtud de la órden de convocación del rey, ó á 
falta de éste del regente, reuníanse los tres órdenes 
en el lugar en que se hallaba la córte; y de aquí pro¬ 
viene el nombre de Córtes dado á las asambleas na¬ 
cionales. El punto de la reunión quedaba á elección 
del rey; pero con lodo, el príncipe no podía convo- 
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car los Estados en una plaza de guerra, por no perju¬ 
dicar á la libertad de las deliberaciones; y no sola¬ 
mente era escluida del lugar de la reunión la fuerza 
armada, sino que debia retirarse á larga dis¬ 
tancia. 

La época de estas reuniones no era fija ni lo fue 
jamás, aunque las Cortes de Valladolid hablan de¬ 
cretado en 1113 que la convocación se baria cada 
dos años. Las únicas que las circunstancias hacian 
indispensables eran las asambleas que se celebra¬ 
ban á la muerte del rey, á fin de jurar fidelidad á su 
sucesor y de hacer prestar á éste el juramento de 
respetar los fueros y observar las leyes del reino. 
Sin embargo, después de la creación del título del 
príncipe de Asturias dado al infante heredero de la 
corona en 1388, reinando Juan I , se estableció que 
las Cortes deberían ser convocadas en ios primeros 
años de la infancia del príncipe heredero ; pero sin 
fijar precisamente la época. 

La asamblea se reunia precisamente en una igle¬ 
sia, siguiendo la antigua tradición legada por los con¬ 
cilios eclesiásticos, que poseiaii en otro tiempo el 
derecho de legislar en lo temporal. El rey venia á 
presidirla con gran pompa, tomando asiento bajo un 
magnífico dosel al lado de la epístola, y en frente de! 
clero, que se sentaba en escaños cubiertos de tercio¬ 
pelo junto al evangelio, en memoria de la autoridad 
que este orden tuvo otras veces en los concilios. La 
nobleza ocupaba el tercer lado del salón, y los dipu¬ 
tados del estado llano formaban en el cendro una es¬ 
pecie de paralelógramo, donde se colocaba cada uno 
según el derecho de prelacion de que gozaba la 
ciudad que representaba. Las dos ciudades que se 
disputaban el pasar antes, eran Toledo , capital de 
Castilla la Nueva y metrópoli primada del reino, y 
Burgos, capital de Castilla la \ieja. Surgían de esta 
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rivalidad muclias cuestiones, hasta que al fin, en las 
Cortes celebradas en Yalladolid por Pedroel Cruel, en 
1389, se determinó que la ciudad de Toledo (1) ocu- 
aaria sola un banco á parte en frente del trono, y que 
a de Burgos se sentaría en el sitio preferente, es de¬ 
cir, la primera á la derecha del trono (2): ademas co¬ 
mo se habia decidido en 1349, en lasCórtes de Alca¬ 
lá de Henares, quedó acordado que el representante 
de Burgos tomase la palabra por autorización del 
rey, al paso que éste se encargaba de ser él mismo 
procurador de Toledo (3). Antes de abrirse la sesión 
1 ‘eal los diputados (procuradores) de lasciudades, de- 
jositaban en la cancillería de las Córtes el acta au- 
éntica desús poderes, masó menos estensos, délos 
que no podian separarse mientras durasen las sesio¬ 
nes. Cuando seconvocaban los Estados , al adveni¬ 
miento de un nuevo rey ó para el reconocimiento del 
príncipe de Asturias, se abria la sesión prestando ju¬ 
ramento sobre los Santos Evangelios. El príncipe era 
el primero que juraba; el arzobispo de Toledo como 
gefe del primer órden del estado le decia : «¿Afirma 
V iura vuestra alteza observar las libertades, fran- 
quicias, exenciones, privilegios y costumbres del rei¬ 
no, y dar á cada ciudad, villa y lugar su carta de con¬ 
firmación?» Y el príncipe respondia: «Yo lo juro.» 
Luego los tres órdenes, el clero primero, la nobleza y 
el tercer estado después, bacian juramento de obe¬ 
diencia y fidelidad á su soberano. Este es el origen 
del nombre español jura dado á esta ceremonia, y el 
de jurado al rey, á causa de los juramentos recípVo- 
camente cangeados entre él y sus pueblos. 

En las demas ocasiones "se abrían siempre las 

(1) Pisa , Hist. de Toledo.—Sompére , Cortes de España. 

(2) Pisa, Hist. de Toledo.—Sempére, Córtes de España- 

(3) Garibay. Forreras. 
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Cortes con la ceremonia del juramento, verificándose 
en la forma que hemos dicho en otro lugar; este uso 
dgta de la asamblea de Valladolid reunida en iáoS. 
El rey se comprometia á observar y á hacer observar 
en sus estados las leyes que se formasen en las se¬ 
siones. Las Cortes de Medina del Campo hicieron aña¬ 
dir al Juramento la cláusula de «que el rey no pu¬ 
diese nunca obrar arbitrariamente, ni separarse de 
las dichas leyes.» Por esta medida solo se concedia 
al rey, como en los tiempos modernos, el poder eje¬ 
cutivo, y no se le reconocia el de cooperar á la con¬ 
fección de las leves, sino con el concurso de los re¬ 
presentantes de la nación. Los miembros de las Cor¬ 
tes por su parte se obligaban á guardar religiosa¬ 
mente el secreto de todas las deliberaciones de la 
asamblea hasta la promulgación de sus actas. 

En seguida el rey, sentado en el trono, pronun¬ 
ciaba un discurso de apertura, en el que esponia las 
causas que le han movido á convocarlos Estados ge¬ 
nerales, y los diversos asuntos que se someterian ásu 
aprobacron. Comenzaban entonces los debates; pero 
si ios diputados, y especialmente los de las ciudades, 
no estaban provistos de poderes bastante amplios pa¬ 
ra discutir y votar ciertasproposiciones de lacorona, 
pedianim plazo para reclamar desús comitentes nue¬ 
vas instrucciones acerca del asunto. Cuando llegaban 
las deliberaciones se estudiaban con conciencia y me¬ 
sura las cuestiones; muchas veces cada orden hacia 
sus trabajos enreimiones particulares, y otras, á con¬ 
secuencia de memorias escritas y de discursos pro¬ 
nunciados, mediaban entre el rey ó sus ministros y la 
asamblea general estensas discusiones. Después' de 
ellas el arzobispo de Toledo emitia su voto en nom¬ 
bre del clero, y un señor de Lara, en virtud del de¬ 
recho de esta casa antes mencionado, daba á cono¬ 
cer el déla nobleza, pronunciando por último el suyo 
1439 Biblioteca popular. 
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el torcer estado. Silos proyectos sometidos á las Cor¬ 
tes eran adoptados, se registraban en la cancillería, 
V no obligaban hasta el dia de sii promulgación, que 
se practicaba trasmitiendo por medio de una real 
céduíalos artículos de laley á todos los ayuntamientos 
(municipalidades) del reino, con espreso mandato de 
someterse á ella. 

Las Córíes como todas las asambleas libres de los 
países feudales, compartiancon el poder real la ini¬ 
ciativa en ios proyectos de ley, y los cuadernos de los 
diputados españoles prueban tan cumplidamente esta 
prerogativa como losdelosEstados generales del reino 
de Francia. En íin, las Cortes debian también enten¬ 
derse con el monarca sobre las diversas partes de la 
administración; como viva imágen de la justicia y de 
la autoridad ejecutiva, dirigíanle peticiones en nom¬ 
bre desuscomitentes, siempre que estoscreian deber 
quejarse de injustas exacciones de parte de los em¬ 
pleados del gobierno, ó de las usurpaciones de un 
orden á otro. Apelando asi á la corona por medio 
de sus diputados las partes que se creian ofendidas 
ó perjudicadas, establecian entre la autoridad real y 
la nación, representada por su cuerpo legislativo, un 
sistema gubernamental perfectamente equilibrado, y 
cuyas condiciones eran tales, que aumentábanla im¬ 
portancia de la dignidad real, haciendo al monarca 
depositario de la libertad general. 

Las ventajas de semejantes instituciones eran dar 
mas unidad y fuerza al movimiei|to político de la na¬ 
ción, pues natural era que ésta secundase mejor los 
proyectos del rey, cuando ella misma habia aprecia¬ 
do su sabiduría y utilidad. ¿No debia, en efecto, la 
nación suministrar con mas prontitud sus soldados y 
tesoros, cuando de acuerdo con el soberano los ha¬ 
bla juzgado necesarios para la gloria y el bien del rei¬ 
no'^ Los mas elevados intereses eran," pues, el objeto 
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délas deliberaciones de lasCórtes; llamábaselasávo- 
tar los subsidios, despiies de haber examinado la si¬ 
tuación del tesoro y héchose dar cuenta de la inver¬ 
sión de los fondos concedidos anteriormente (1). Las 
cuestiones de comercio y de industria se sometian a 
su aprobación, asi como los tratados de paz, las de¬ 
claraciones deguerray las alianzas matrimoniales de 
sus soberanos; en particulareste último puntotanin- 
teresante en Castilla, á causa de la ley cognaticia qu 
regia la sucesión cá la corona (2). Ellas nombraban la 
regencia cuando el rey menor quedaba liuéríano, y 
el monarca difunto no habia determinado ai morir 
quién habia de ser el administrador del reino (3; . En 
fin, las Cortes deliian de consuno con el poder real 
tratar generalmente todaslas materias deiníerés pú¬ 
blico. Él pasage siguiente, copiado literalmente de 
Perreras, el mas notable de los historiadores españo¬ 
les, servirá para probar lo que acabamos de asentar; 
refiérese alas Cortes que el mismo reyAlí'onsoXÍ ce¬ 
lebró en Madrid el año de 1329, uno después de las 
de Medina del Campo: 

«El año de 1329, al tiempo fijado para la celebra¬ 
ción de los Estados generales que habian sido con¬ 
vocados en Madrid, partió el rey don Alfonso para 
asistir á esta asamblea, en la que se hallaron los 
prelados, los nobles, y un gran número de diputa¬ 
dos de las ciudades. Él rey manifestó su resolución 
de hacer la guerra á los mahometanos de Granada, 
para la cual se ha^ia aliado con los reyes de Aragón 
y de Portugal, y espuso que no bastándole para tan 


(1) Ley 1, tít. 7, lib. 6, Nueva Recopilación .—Ley 9 y 
11, tít. 3, lib. 3, Novísima Recopilación, etc. 

(2) Sucesión cognaticia es la que se transmite por la linea 
femenina. 

(3) Ley 3.*,tit. 15, partida segunda. 
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santa empresa sus rentas y ios subsidios que le ha- 
bia acordado el papa, era preciso que todos se es¬ 
forzasen en contribuir á ella. Los asistentes hallaron 
bueno el proyecto del rey, y se determinó conce¬ 
derle, durante el tiempo de la guerra, ademas de 
los tributos ordinarios, un nuevo impuesto llamado 
alcabala (1); pero reflexionando que el producto or¬ 
dinario de los impuestos era muy considerable, y 
admirados de que el rey insistiese tanto sobre la ne¬ 
cesidad de dinero, creyeron deber suplicarle hiciese 
dar cuentas al judío Juseph, que administraba las 
rentas de la corona, porque se imaginaban que de¬ 
bía grandes sumas. Mabiendo el rey consentido en 
ello, se disolvieron los Estados....» 

Ileíiere también Ferreras que queriendo Alfon¬ 
so XI, vencedor en Tarifa de doscientos mil moros, 
proseguir el curso de sus triunfos, convocó las Cór- 
tes en Alcalá de Henares el año de 1349. «El mismo 
rey, dice, representó á estos Estados de cuanto in¬ 
terés era para la monarquía castellana la conquista 
de Gibraltar, y concluyó pidiéndoles subsidios y el 
tributo llamado alcabala: los Estados lo concedieron 
lo que deseaba...» 

Aprovechóse Alfonso igualmente del entusiasmo 

(1) Este impuesto que se percibía de todas las ventas do 
muebles ó inmuebles, solo consistió en un principio en la vi¬ 
gésima parte de la cosa vendida. En 1349 se hizo subir á la 
décima, y se declaró perpetuo: en el s%lo XVII se le hicieron 
cuatro adiciones de una centésima parte cada una, y esto ruó 
causa de que se le diese el nombre de cientos. 

En la misma época existia ya el impuesto conocido por 
tercias reales, consistente en los dos novenos que la córte de 
Roma permitió percibir en 1274 0 los reyes de Castilla de to¬ 
dos los diezmos de sus estados. El rey los cobraba en frutos, 
que vendia después de su cuenta. ÍFr. Bourgoina;, Tab. de 
VEspaiine.) ^ o 
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que SU gloria habia inspirado cá sus vasallos , para 
hacer adoiTtar por esta asamblea la obra legislativa 
de su visabuelo Alfonso X , el código de las Siete 
Partidas, «que recibió en ellas fuerza de ley, conti¬ 
núa Perreras, á íin de que en lo sucesivo se arregla¬ 
se á él, se rigiese por él la gobernación de! reino y 
sirviese en los tribunales para la decisión de los ne¬ 
gocios contenciosos.» 

Antes de pasar adelante parécenos oportuno se¬ 
ñalar las principales bases del sistema rejireseníati- 
vo del tercer estado y del de las municipalidades, 
que están enlazadascon él de unamanera indivisible, 
á fin de hacer mas inteligibles los cambios notorios 
que estos dos sistemas esperimentaron en las Cortes 
de 1349. 

Desde tiempo inmemorial, que podia remontarse 
basta la época de los mimícípío.s romanos (1), goza¬ 
ban las ciudades de la Península del privilegio de 
gobernarse por sí mismas. Al efecto, todos los padres 
de familias {paires familias) en posesión del derecho 
de ciudadanía (2), reuníanse en ciertas épocas para 


(1) Confirmados, entre otras épocas, el año de Roma 603 
por Julio César. (Suetonio.—Plutarco, etc.) 

(2) La política de Roma , respecto á los pueblos que con¬ 
ceptuaba la podian prestar servdcios y utilidad , se estendia 
hasta el eslremo de llamar aliadas á las ciudades sobre que 
estendia su dominio, y tratado de alianza al acto en que 
estas le prometían obediencia ó se sometían. Entre cuantos 
países tuvieron esta suerte , ninguno fué mirado con mas 
predilección que la España, y asi sus habitantes fueron de¬ 
clarados ciudadanos romanos con todos los privilegios de ta¬ 
les , sin otra obligación que la de pagar el censo de íjugera^ 
don (contribuefon territorial), el de capitación (servicio 
personal), y las demas gavelas que satisfacían por aduanas, 
peajes, etc. los habitantes de la misma Roma. 

{Nota del Traductor.) 
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ir 


elegir ios individuos que liabiaii de componer sus 
municipalidades (I). 

A medida que las ciudades de España sacudían 
el yugo de los moros, se reconstituian sobre las an- 
liguas bases de la legislación romana, que la reli¬ 
gión cristiana hacia aun mas estcnsas y armonizadas 
con el espíritu de caridad. Los reyes católicos habían 
también aumentado los fueros ó privilegios de estas 
ciudades para promover su población, llenar el va¬ 
cío que había ocasionado en ellas la espulsion de 
ios moriscos y afirmar sobre sólidas bases la fideli¬ 
dad de sus súbditos, captándose el afecto público. 
Asi, tanto la ciudad de Toledo, recobrada de los 
moros por Alfonso Y en 1085 , como la ciudad de 
Sevilla, conquistada por San Fernando en ISI-S, te- 
nian constituciones semejantes, que iinicamente po¬ 
dían diferenciarse algo en las formas, pero nada en 
el fondo. 

Seria, pues, inútil referir las diversas organiza¬ 
ciones civiles de todas las ciudades de España; cosa 
que sin dar nuevas noticias, exigiría un trabajo lar- 
especial. Ademas, Marina lo ha desempeñado 


O’;' i A’ 


en gran parte en su notable obra de la Teoría de las 
Córtes, á pesar de haber incurrido en la falta de dis¬ 
tinguirse demasiado en el terreno de las pasiones, y 
de llevar su parcialidad por el pueblo hasta el estre- 
mo de alterar la verdad de los hechos, como demos¬ 
traremos en su caso. Nos limitaremos, por consi¬ 
guiente á estractar sucintamente del trabajo de Ma¬ 
rina y de algunas cartas ó crónicas de las principa¬ 
les ciudades, Toledo, Burgos, Sevilla, León, Córdo- 

^l) El gobierno de la ciudad, independiente de todas las 
demás, se componía de un senado y cuyas plazas eran here¬ 
ditarias y de una asamblea municipal electiva llamada curia. 

{Nota del Traductor.) 
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ba, etc., el espíritu y forma de estas niuiierosas 
constituciones (I), para establecer en seguida sus 
relaciones directas con la representación nacional. 

En todas ellas, sin escepcioii, el gobierno inte¬ 
rior del pueblo se hallaba condado á una corpora¬ 
ción municipal, elegida á pluralidad de votos por to¬ 
dos los ciudadanos padres de familia, que al efecto 
se reunían cada año. Esta corporación municipal ó 
ayuntamiento, de la palabra ayuntar (reunirse], se 
componía de regidores ó concejales, llamados pri¬ 
mitivamente fieles, y cuyo número variaba, segim la 
importancia de las ciudades. En las grandes pobla¬ 
ciones, como Toledo, eran, por lo general, veinte y 
cuatro, lo que fué causa que á ios miembros de es¬ 
tas corporaciones se les diese el nombre de veinti¬ 
cuatros. Estos regidores, á quienes presidia un al¬ 
calde mayor, debian ser por lo común parte déla no¬ 
bleza, parte de la clase inedia, y todos vecinos del 
pueblo. El alcalde mayor era siempre un nolile del 
mas elevado nacimienlo y en posesión de una gran 
fortuna. Los ayuntamientos escogian en su seno á 
ios alcaldes eiicargados de la administración, y á los 
comisionados de la contabilidad y distribución de 
las rentas que las ciudades sacaban de sus arbitrios 
municipales y de los arrendamientos de sus vastas 
posesiones territoriales. Los alcaldes eran nombra¬ 
dos también para administrar justicia en primera 
instancia, y de sus sentencias se apelaba á los alcal¬ 
des mayores, que regularmente eran cuatro y que 
teman también el derecho de sentarse en el ayunta- 


íl) Estas constituciones son conocidas en nuestra legis¬ 
lación é historia bajo el nombre de fuiros , y á cada ciudad 
se le iba dando uno especial, asi que se conquistaba , ó se la 
sujetaba á la observancia de cualquiera de los ya existentes. 

[Nota del Traductor.) 
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míenlo. L;i ejecución de sus fallos se hallaba confia¬ 
da á un alfíiiaeil mayor nombrado por el rey, quien 
desij^naha sienij)re para este empleo al gefe de una 
de las fainilias jnas distinguidas de la ciudad. En fin, 
los grandes colegios eleclorales anuales, llamados 
concejos, se formaban de lodos los padres de familia 
de la ciudad, <|uienes elegian á los síndicos jurados 
y á los comamlanles de la milicia. Formábase esta 
del cupo (pie a¡>rontaba cada ciudad, en virtud del 
llamamiento (|ue hacia in/ra muros; y del de los lu¬ 
gares y aldeas (|iie deijendian de ella (1). Este lazo 
de vasallage IVmdal, tan j)oderoso y bomogéneo, unia 
cslrecbamenle entre sí á todas las partes de la so¬ 
ciedad, desde el pobre á ([uien resgiiarílaba de la in¬ 
temperie la Iccbumbre de bálago de sus cabañas, 
bastad soberano sentado en su trono.Semejante en¬ 
cadenamiento de derecbos y deberes sucesivos, da¬ 
ba j)or resultado una micionalidad libre, potente y 
magesluosa. Las ciudades, lo mismo cpie todos los 
señores y i-ieos-liomes del reino, estallan obligadas 
áa})ronlarel contingente de soldados (pie deteriiii- 
naban sus cartas (') fueros respectivos para servir ba¬ 
jo el estandarte real, ó para guardar las murallas de 
la ciudad en tiempo de peligros y de guerra. 

A contar desde el siglo X no se limitaron los 
cristianos de la Península á rcstalilecer su antigua 
organización municipal en las ciudades, (') concejos 
iudependienles, designados en un [irincipio bajo el 
nombre de bebetrias; y recordaron que los godos. 


( I) La milicia de las ciudades entraba por mucho en la 
composición del ejército activo del soberano , como se vó en 
la relación de las grandes batallas, y entre otras en las de las 
Navas y Tarifa, en que los historiadores enumeran las tro¬ 
pas reales de Castilla y de Aragón. (Don Lucas de Tiiy.—Don 
llodri,ü;o.—Anales de Toledo.—Forreras, etc.) 
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SUS antepasados, reunian á su amor por la libertad 
el espíritu de unidad monárquica, que se habia sus- 
'tituido al poder central de la ciudad de Roma, en 
cierto modo reina del mundo. Siendo de esta suerte 
cada una de las ciudades de España la capital de un 
pequeño estado, dependiente del soberano, aprove¬ 
chábanse de las ventajas de que gozan las poblacio¬ 
nes en que se halla el centro del gobierno. Estas 
ciudades, conociendo bien su interés particular y el 
nacional, solicitaron y obtuvieron el enviar repre¬ 
sentantes cerca del trono para determinar sobre el 
bien general, de acuerdo con el soberano, la noble¬ 
za y el clero, cuyos dos órdenesschabian constituido 
orimero y gozaban por consiguiente mucho antes de 
as prerogativas de la representación. 

Habiendo ya referido antes en qué época ocupó 
la mesocracia ó el tercer estado, el lugar que con 
tan justo título se ladebia en las Cortes, evamine- 
mos ahora el método que seguía en sus elecciones le¬ 
gislativas. Como hemos dicho, el cuerpo municipal 
sacaba de su seno en algunas ciudades por medio de 
la suerte y en otras por elección, los diputados (pro¬ 
curadores) que por convocación del rey debian asis¬ 
tir á la asamblea general. Estaba prohibido á los 
comisionados del soberano y á todas las personas 
de gran inlluencia , recomendar un candidato al 
ayuntamiento bajo pena denulidad del noin])ramien- 
to (1). Los diputados délas ciudades, asi como los 


(t) Acerca de este particular es dif^na de citar entre otras, 
la ley votada en las Cortes de Córdoba en 1450, sancionada 
por el rey don Juan II, que mas bien parece propia dé los 
tiempos modernos que de la época en que se dió. Preveníase 
en ella « que ni e! rey, ni los príncipes, ni algún otro hombre 
por poderoso que fuese, pudiese recomendar á nadie para que 
se le diesen los votos de los cuerpos municipales, y que los 
que con semejantes cartas de recomendación se presentáran, 
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de los otros órdenes, tenían el carácter de inviolables 
durante la legislatura y debian habitar en el mismo 
barrio, á íin de que eii ios intérvalos de las sesiones 
ludiesen con mas facilidad ponerse de acuerdo sobre 
"os objetos que se discutían en la asamblea. Cada 
diputado recibia asistencias de la ciudad que repre¬ 
sentaba para sus gastos de viage y estancia, mien¬ 
tras duraban las Cortes. Asalariando de esta suerte 
las ciudades á sus procuradores, no obedecían sola¬ 
mente á la voz de la equidad, que exige se indemni¬ 
ce á ios mandatarios de los disgustos y gastos que 
esperimentan en el desempeño de los negocios de sus 
comitentes, sino que lievaban el doble objeto de fa¬ 
cilitar á sus diputados la observancia de una de las 
cláusulas mas recomendables de sus poderes: la 
prohibición esplícitay formal de aceptar de la coro¬ 
na, bajo ningún pretesto, empleo con sueldo, dinero 
ni gracia alguna para ellos y sus parientes. Los pro¬ 
curadores contraian este empeño con juramento, so¬ 
metiéndose de antemano en caso de infracción, á 
los procedimientos mas severos; medida adoptada en 
las Cortes de Madrid de 1329, de las cuales hemos 
ya citado un estracto sacado del historiador Ferre- 
ras. Hé aqui un nuevo párrafo literal relativo á las 
consideraciones de la ley reglamentaria. «Se prohíbe 
á los procuradores, dice, aceptar cualquier favor 
del rey , para que conserven mejor la indepen¬ 
dencia de sus votos en la adopción ó repudia- 
mientq de las leyes concernientes á los intereses de 
la nación.» 

Pero el pueblo castellano , tan celoso de sus pri- 


quedáran para siempre inhabilitados para ser elegidos procu¬ 
radores: y se prohibia bajo severas penas el valerse de pre¬ 
sentes ó promesas para hacerse elegir.» 

{Nota del Traductor.) 
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vilegios, tan cuidadoso de precaverse de las usurpa¬ 
ciones de la corona, cedió mucho de sus recelos 
contra ella , cerca de veinte años después, como su¬ 
cedió en las célebres Córtes de 1349 , convocadas en 
Alcalá de Henares por el rey Alfonso XI. 

La gloria de las armas es siempre peligrosa á las 
libertades públicas , porque estimula la ambición 
del gefe dichoso á quien favorece, y seduce á los 
pueblos que, por un movimiento natural, se incli¬ 
nan á acceder á los deseos y á las pretensiones de 
aquel cuyos altos hechos lisongean su orgullo nacio¬ 
nal, y les inspiran coníianza en sus fuerzas, en sus 
talentos v en su capacidad. La conducta de Ai fon- 
so XI es una de las innumerables pruebas de esta 
verdad histórica. En 1349 realizaba este monarca 
las nobles y alhagüeñas esperanzas de los Estados 
de Madrid de 1329 , que habian simpatizado con sus 
proyectos guerreros. Los laureles del vencedor de 
Tarifa y de Algeciras , y las ventajas considerables 
que de éstos triunfos resultaron á la nación , habian 
llenado de entusiasmo á sus vasallos y grangeádole 
su amor; pero todo esto sirvió para aumentar la sed 
de poder del rey victorioso. Tomó tanto mas interés 
en estender su autoridad en el interior de sus esta¬ 
dos como en el esterior, en cuanto á que sabia que 
su fuerza esterior dependía de la que tuviese dentro 
del reino , y porque muchas veces el cansancio de 
sus vasallos hacia que aprobasen con mas diíicultad 
sus ideas de conquista y le concediesen los medios 
de realizarlas. 

A consecuencia de sus victorias había Alfonso he¬ 
cho retirarse á los moros al interior de Andalucia. 
Quiso sacar partido de su posición desventajosa pa¬ 
ra espulsarlos completamente de España y realizar 
asi el pensamiento constante v hereditario de los re¬ 
yes de Castilla y de sus puebfos; y concibiendo que 
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el medio mas apto de asegurarse fácilmente el con¬ 
curso nacional, no solo para sus proyectos actuales, 
sí que también para los sucesivos, era el cstender 
las prerogativas de la corona , según refieren todos 
los historiadores y particularmente Perreras , convo¬ 
có las Cortes en Alcalá de Henares. Para formarse 
una mayoría favorable en la asamblea, hizo en estas 
circunslancias notables cambios en las bases electo¬ 
rales de la representación del tercer estado, cuya 
oposición temia mas que todo , en la concesión (le 
los subsidios que necesitaba. 

Alfonso obró con tal maña que, sin quitar á la ley 
electoral su verdad representativa y sin cambiar el 
sistema constitucional, halló medio de aumentar á 
la vez su autoridad en la administración de las ciu¬ 


dades y su influencia sobre la representación nacio¬ 
nal. Las elecciones municipales daban motivo á de¬ 
sórdenes , que se repetian todos los años, en el nom¬ 
bramiento de los individuos de avuntamiento. Alfon¬ 


so persuadió á las ciudades que, para evitar estas 
funestas escenas, era menester llar á la sabiduría v 
discreción del rey la elección del cuerpo municipal. 

Algunos previsores ricos-homes , protectores de¬ 
clarados de las ciudades , y muchos ciudadanos ce¬ 
losos de sus fueros, se mostraron recalcitrantes; pero 
Alfonso se valió de todos los medios imaginables pa¬ 
ra vencer su resistencia; puso en práctica las pro¬ 
mesas y la intimidación, y consiguió por fin un resul¬ 
tado ventajoso á la corona. Sin embargo , el tercer 
estado no quiso perder la completa independencia de 
susayuntamientosy decidió qirn concediendo al rey el 
exorbitante derecho de nombrar los individuos que 
hubiesen de administrar las ciudades, no podría des¬ 
pués revocar caprichosamente la elección que hubie¬ 
se hecho , y que en consecuencia estos funcionarios 
serian inamovibles , y no podrían perder su empleo 
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sino en el caso de prevaricación en virtud de un pro¬ 
ceso solemne. 


Lejos de recelar el clero y la nobleza de las mi¬ 
ras ambiciosas del soberano, le prestaron su apoyo; 
y Alfonso supo aprovecharse de la funesta rivalidad 
que existia entre estas dos clases y los ayuntamien¬ 
tos, como diestro político , escitándola secretamente 
y redoblando el agasajo y la seducción con la noble¬ 
za, cuyo afecto quería concillarse á toda costa. Al 
aproximarse la reunión de los Estados, aumentó el 
esplendor y magnificencia habituales de su córte; 
dió fiestas y celebró torneos: reavivando asi el genio 
belicoso de los ricos-liomes y los infanzones , llegó 
fácilmente á conquistar sus simpatías para los divei - 
sos proyectos de guerra y de reforma electoral some¬ 
tidos á la aprobación de las Córtes ; los nobles no 
previeron que una vez dado vuelo á las tendencias 
de usurpación de la corona, podrían mas tarde espe- 
rimentar sus efectos. 

El método electoral de la representación de las 
ciudades en las Córtes no sufrió alteración alguna. 


El derecho de escoger los procuradores se conservó 
siempre á los individuos de los ayuntamientos; pero 
fácil es comprender la iníluencia cpie el poder real 
acababa de adquirir en estas elecciones , por la que 
babia obtenido en la formación de los mismos ayun¬ 
tamientos (i). Con estas maniobras , tan hábilmente 
llevadas á cabo , vió Alfonso realizarse sus mas ca¬ 
ros proyectos. Las Córtes resolvieron la continuación 
de las liostilidades y el sitio de Gibraltar ; aprobaron 
las modificaciones íicchas en las instituciones muni¬ 
cipales , y el código de las Siete Partidas, en (fue fi¬ 
guraba lá ley (le la transmisión hereditaria de la co¬ 
rona, redactado por Alfonso X mas de sesenta años 


(I) Sempere.—Córtes de España. 
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antes , recibió en fin su consagración constitucio¬ 
nal , adoptándolo aquellas y autorizando su pro¬ 
mulgación. 

Pero las asambleas nacionales conservaron una 
aptitud imponente , á pesar de tos cambios que aca¬ 
bamos de señalar en el sistema municipal, y que 
debían intluir en la representación del tercer estado, 
al que los ayuntamientos daban vida. Esa noble é 
incontraslalde independencia délos Estados genera¬ 
les . fué repetidas veces muy útil al país para termi¬ 
nar las aiíitaciones de las reaencias, oara cortar las 
diferencias délos diversos pretendientes á la corona, 
ó para proteger á la nación contra las medidas arbi¬ 
trarias de los ministros y empleados reales, á quie¬ 
nes un mal entendido celo ó una insaciable ambición 
lanzaban en vías tan perjudiciales á la misma nación, 
como al trono. 

La constitución siguió compuesta de los triples 
elementos del trono, de la aristocracia y de la demo¬ 
cracia , tan útiles á las sociedades cuando los tres 
están combinados en justa y exacta proporción. Bajo 
su imperio llegó la España'á un grado de prosperi¬ 
dad y de civilización superior al de los otros estados 
del continente , época que reasume tan juiciosamen¬ 
te Robertson , el célebre historiador del emperador 
Cárlos V , en estas palabras ; «La España tenia al 
principio del siglo XV un grandísimo número de ciu¬ 
dades mucho mas pobladas y florecientes en las ar¬ 
tes , en el comercio y en la industria que las demas 
de Europa, á escepcion de las de Italia y de los Paí¬ 
ses Bajos, que poclian rivalizar con ellas.» 

El mismo escritor añade en otra parte ; «Los 
principios de libertad parece que fueron en esta épo¬ 
ca mejor entendidos por los castellanos que por na¬ 
die. Generalmente poseían éstos sentimientos mas 
justos sobre los derechos del pueblo, y nociones mas 
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elevadas acerca de los privilegios de la nobleza que 
las demas naciones. En íin, los españoles habian ad¬ 
quirido mas ideas liberales y mayor respeto por sus 
derechos propios y sus privilegios; sus opiniones so~ 
brelas formas del gobierno mu nicipal y provincial, lo 
mismo que sus miras políticas , tenian una estension 
áque los ingleses mismos no llegaron hasta mas de 
un siglo después (1). 

La constitución política de los estados inferiores, 
dependientes de la corona de Castilla , era con corta 
diferencia igual á la de este reino. La nobleza gozaba 
alli de alta consideración y las ciudades de gran po¬ 
der y de numerosas franquicias. Las provincias vas¬ 
congadas, que entre otras, dependianfeudaimente de 
Castilla, meditaban ya esas admirables institucio¬ 
nes que se han conservado casi intactas hasta nues¬ 
tros dias , en medio de las revoluciones de la Penín¬ 
sula. Daremos aqui una ligera idea de su contenido, 
por lo estraño de su naturaleza y por el importante 
papel que desempeñan en la historia contemporánea 
de este pais. 

Las tres provincias vascongadas de Alava , Gui¬ 
púzcoa y Vizcaya , que formaron la antigua Canta¬ 
bria , conservaron siempre su gobierno particular. 
Protegidas de un lado por el mar y del otro por las 
montañas, supieronsustraerse alas armas victoriosas 
de los romanos , de los godos y de los árabes. Sus 
fuerzas consistian en su unión , como lo atestiguan 
los emblemas de sus estandartes, que son tres manos 
ensangrentadas y estrechamente unidas, encima de 
las cuales se !ee“este lema: FruraVhat (tres y una 


(1) Algunos pueblos de Francia gozaban también de gran¬ 
des inmunidades municipales , como Burdeos , donde^ nabia 
una especie de ayuntamiento, compuesto como los de España 
de hidalgos y plebeyos. 
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sola). En un principio , estas tres provincias se so- 
metian de sii propia voluntad á un señor elegido vi¬ 
taliciamente , cuya autoridad, que solo era ejecuti¬ 
va , quedaba siempre bajo la intervención de las 
asambleas nacionales. 

Las familias de Haro, de Lara , de la Cerda, fue¬ 
ron investidas sucesivamente del derecho de la sobe¬ 
ranía sobre los estados cantábricos. En fin, en 1332, 
los diputados de estas provincias ofrecieron el seño¬ 
río de ellas al rey de Castilla Alfonso XI, residente 
en Burgos. Este príncipe belicoso y de gran talento, 
á cuyo reinado están ligados tantos acontecimientos 
interesantes á la España , se aprovechó de su venta¬ 
josa posición para hacer decretar la reunión de la 
soberanía del pais vascongado á la corona de Cas¬ 
tilla. Sus naturales buscaban un protector y no un 
amo, como lo prueba el juramento mismo que el r'^v 
prestó el 2 de abril de dicho año en los Estados de 
Alava y que continuaren prestando los sucesores de 
Alfonso (1): «Sois libres, y vuestros fueros, que iu- 
«ramos sostener , sagrados para nos ; las aguas d'^l 
«Zadorra dejarán de correr antes que nos y nuestros 
((hijos faltemos á este juramento.» 

En el mismo tratado en que figura este juramen¬ 
to se halla también estipulado , que el rey no podrá 
poseer fortaleza alguna en el territorio de las tres 
provincias, y se señaló la pena de muerte contra 
cualquier representante (vascongado ó estrangero^ 
del señor rey de Castilla , que quisiese obligar por 
medio de la ■^dolencia á los paises vascongados á ob¬ 
servar decisiones no aprobadas por las asambleas 

(1) Garibay.—Hasta dos años después no fué Alfonso á 
Vizcaya á hacer reconocer su autoridad soberana por los Es¬ 
tados de este pais, reunidos en los campos de Guernica, 
(Perreras.) 
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provinciales. La posición de estos estados durante 
cinco siglos, se puede en fin fijar en términos preci¬ 
sos deesta suerte: dependencia esterior, independen¬ 
cia interior. Pero estas tres provincias, tan^celosas 
de sus derechos, tuvieron siempre á honor el cum¬ 
plir lealmente los deberes que hablan contraido. xVsi 
los reyes de Castilla , por un bién entendido recono¬ 
cimiento á los servicios que ellas habían hecho á la 
monarquía durante sus largas guerras, aumentaron 
sus privilegios , cuyo conjunto general vamos des¬ 
cribiendo : y en 1466 quiso Enrique ÍV consignar de 
una manera pública la estimación que hacia de la 
conducta de Vizcaya , Guipúzcoa y Alava, que le ha¬ 
bían permanecido fieles en medio á las revueltas de 
su reino, haciendo preceder el nombre de estas pro¬ 
vincias de la calificación de muy nobles y muy leales. 

Todo verdadero vizcaíno es noble de derecho , en 
probando que desciende de pura y antigua sangre 
cristiana: su fuero está terminante (1). Todos se lla¬ 
man hidalgos, y un buen hidalgo de Vizcaya se cree 
tan noble como el rey, y un poquito mas , si se trata 
de un príncipe de la cada de Borbon , per estar ellos 
adheridos á mas antiguos recuerdos nacionales. 
Cada familia vizcaína muestra sus armas, escul¬ 


pidas encima de la puerta de su casa heredita¬ 
ria, como signo esterior y visible de hidaiguia. Esta 
distinción demuestra ser aquella la habitación que 
originariamente poseyó el fundador de la familia {la 
casa solar , solariega ] ó del abolengo) , y que legal¬ 
mente debe pertenecer siempre al geíe de ella. ^ a 
unida una gran importancia á estas casas, y en las 
provincias vascongadas no puede vender la suya el 
echejauna (gefe de la familia) sino á una persona de 


(I) Todobizcainodeúizcayacristiano viejo, rancio, lim¬ 
pio de toda mala raza y mancha, es noble. 

1440 Piblioteca popular. 
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SU nombre y de su rango. No puede tampoco ser es- 
pulsado de "ella por deudas. Los vizcaínos están es- 
ceptuados de quintas , y solo se hallan obligados á 
batirse en el territorio Je su provincia, es decir, en¬ 
tre el Océano y un árbol llamado el árbol malato, cer¬ 
ca de la aldea de Lujaondo. Jamás se les sujetó al 
tormento, al castigo (íe palos, ni á alguna otra pena 
infamante, en atencióná que los vizcaínos, según la 
espresion de Fernando VI, prefieren la muerte á la 
deshonra. 

Desde tiempo inmemorial se celebra cada dos años 
la asamblea del señorío de Vizcaya bajo el árbol de 
Guernica, que se eleva á algunos pasos de la aldea 
áe este nombre. Cincuenta y cuatro concejos , ante¬ 
iglesias ó fuegos, están representados en ella, cada 
uno por dos procuradores , en cuya elección han to¬ 
mado parte todos los habitantes" Los ciento y ocho 
diputados, de pie y con la cabeza descubierta, pres¬ 
tan juramento de g"uardar sus fueros y de respetar los 
derechos del rey su señor, abriéndose en seguida la 
sesión en la capilla de nuestra señora de la Antigua, 
que preside el corregidor de nombramiento real, co¬ 
misionado por el gobierno , en unión con dos dipu¬ 
tados designados por la asamblea general. Las se¬ 
siones son públicas, y el local en que se celebran es¬ 
tá adornado con los retratos de los antiguos señores 
de Vizcaya. La junta ó asamblea vota los impuestos 
y examina las cuentas que la diputación le dá im¬ 
presas. Esta diputación , cuyas funciones duran dos 
años, se conipone de diez y ocho miembros , sacados 
una parte á la suerte, y otra por elección de los pro¬ 
curadores. Este poder "permanente reside en Bilnao, 
capital de Vizcaya, y tiene derecho de vigilar la ad¬ 
ministración del"corregidor y de los dos asesores ad¬ 
juntos á este último por la junta de Guernica. 

La provincia de Guipúzcoa tiene también su jun- 
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tu general, compuesta de setenta procuradores. Cada 
propietario de casa y hogar es elector, y todos, áes- 
cepcion de los abog-ados , son igualmente elegibles. 
La legislación guipuzcoana ha llevado el terror que 
le inspira la persuasiva elocuencia de los letrados 
que se apoderan de las asambleas públicas, hasta el 
estremo de prohibirles la entrada en la ciudad donde 
se celebra la junta, liajo pena de 5,040 reales de mul¬ 
ta. Las sesiones se verifican alternativamente en las 


diez y ocho poblaciones mas considerables de Gui¬ 
púzcoa , se abren todos los años el 6 de mayo bajo 
la presidencia del corregidor real, son secretas , y 
solo duran once días. En el intervalo de una sesión a 
otra se confia el poder gubernamental á siete dipu¬ 
tados que la junta escoge de su seno. El primer 
electo, que se llama primer diputado, parece el ver¬ 
dadero presidente de esta pequeña república , y está 
obligado á residir tres meses en cada una de las 
cuatro principales ciudades del señorío, á fin de im¬ 
pedir el establecimiento de una capital que pudiera 
perjudicar á la prosperidad de las demas. En otro 
tiempo se desempeñaba gratuitamente este cargo 
anual; mas tarde se le asignó una retribución. 

La justicia se administra por el corregidor, acom¬ 
pañado de cuatro jueces nombrados por la provincia 
ó por los alcaldes de las aldeas, a elección de las 
partes. Estas pueden interponer apelación de sus 
sentencias para ante la audiencia de \alladolid, y 
acudir por último recurso á la sala de mil y quinien¬ 
tas de Madrid, llamada asi porque antes de oirse en 
él un pleito era necesario depositar 1,500 doblones 
como garantía de las costas del proceso (1 


(i) Los fueros de Guipúzcoa fueron confirmados particu¬ 
larmente por Juan II, y reunidos en un código bajo el reina¬ 
do de Garlos II. Estos privilegios son casi los mismos que los 
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La adiniriistracioii de cada concejo se halla con- 
■Tiada cá un alcalde, dos asesores y un secretario , car¬ 
gos lodos gratuitos. El alcalde "tiene obligación de 
pasar revista una vez al año <á todos los mozos capa¬ 
ces de tomar las armas. Los gastos de la administra¬ 
ción general y los de la conservación de los caminos, 
se pagan por medio de ciertos arbitrios municipales. 
En tiempo de guerra la provincia levanta en masa 
á defender el territorio, y ella misma nombra su gefe 
ó comandante. Los benehcios eclesiásticos se proveen 
)or las asambleas comunales , y en ciertos lugares 
lasta los pordioseros concurren á la elección del cu¬ 
ra, que es nombrado en otros por el soberano (1). 

La provincia de Alava convoca su junta dos veces 
al año; por e! mes de mayo en un convento de Vito¬ 
ria , y por el de setiembre en otra ciudad. Sus se¬ 
siones son también secretas y presididas siempre por 
el corregidor real. Este funcionario ejerce el poder en 
unión de un diputado , nombrado anualmente por la 
junta, quien presta sobre un cuchillo antiguo el ter¬ 
rible juramento , cuya fórmula es esta: «Oniero que 
con este cuchillo se me separe la cabeza de los hom¬ 
bros, si no deliendo los fueros del pais.» Los procu¬ 
radores y los curas de las aldeas, son elegidos por las 
asambleas parciales de los treinta y seis distritos en 
que se halla dividida la provincia de Alava , cuyos 


de las demas provincias ; únicamente Guipúzcoa está obliga¬ 
da á sufrir ei paso do las tropas españolas destinadas á for¬ 
marlas guarniciones de San Sebastian y de trun. 

(1) Seria tarea enojosa el detenerse á mencionar aquí las 
variaciones que ha habido en muchos de estos fueros. Baste¬ 



cí arreglo de los fueros. 


que está pendiente 
(Aofa del Traductor.] 
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ayuntamientos , establecidos para el gobierno local, 
son los elementes de que se forma la diputación para 
la asamblea general. Estos ayuntamientos se compo¬ 
nen de d()s alcaldes, dos regidores, un procurador y 
catorce diputados ; todos estos cargos son electivos. 
Solo las familias nobles pueden pretender los cinco 
primeros , y estos individuos del ayuntamiento , lo 
mismo que los otros catorce, sortean entre sí los que 
han de desempefiar. En otro tiempo se celebraban las 
juntas en las llanuras de Arriayn , y valia tanto en 
ellas el voto de la esposa de un hidalgo como el de 
su marido. Las dos provincias de Ala\^ y Guipúzcoa 
se comprometieron á pagar al rey de Castilla un tri¬ 
buto perpétuo de 42,000 rs., efcual no ha variado 
desde Alfonso XI hasta nuestros dias, á diferencia de 
Vi zcaya, que solo estaba obligada con la corona á 
hacer donativos voluntarios cuando los reclamasen 
circunstancias imperiosas. 

Estas tres provincias se llaman innihicn provincias 
exentas, por hallarse esceptuadas del derecho de pa¬ 
pel sellado y de quintas, aunque no del contingente 
que debían suministrar feudalmcnte al rey su señor, 
en virtud del tratado antes mencionado, y "de las con¬ 
tribuciones impuestas al resto de la Pehínsuia, que 
no eran obligatorias para ellas. Con todo, no están 
libres de los derechos de aduanas , como general¬ 
mente se cree, porque sus producciones las pagan á 
su introducción , tanto en la frontera de España co¬ 
mo en la de Francia. Solo las provincias cántabras 
no se hallan sujetas á los reglamentos de las aduanas 
de los otros estados de Castilla, cuya línea final no 
comienza por el lado de las tres provincias vascon¬ 
gadas hasta el Ebro, que la señala en su curso, por¬ 
que considerándose á estas provincias como pais 
distinto é independiente, sufren, cual las demás na¬ 
ciones de Europa , las mismas prohibiciones en los 
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aranceles españoles que las mercaderías estran— 
geras. 

Pero si la Cantabria, considerada como estado 
estrangero , goza por este título del beneficio de la 
importación libre, ó sujeta solo á sus reglamentos 

{ >articulares y voluntarios , en cambio no disfruta de 
os privilegios nacionales en sus relaciones de co¬ 
mercio con las posesiones españolas de Ultramar ; y 
asi, en justa reciprocidad, los negociantes de Vizca¬ 
ya, de Alava y Guipúzcoa, encuentran cásu arribo á 
las islas españolas tantas dificultades , como existen 
en el continente sobre la ribera del Ebro entre sus 
provincias y las demas de la Península. 

Tales son los fueros de los vascongados , de ese 

f meblo que ha sabido conquistar un puesto ilustre en 
a historia por su noble perseverancia en defender 
en todos tiempos su nacionalidad, y por su fidelidad 
á sus soberanos, fidelidad que el emperador Cárlos V 
creyó deber recompensar, autorizando la promulga¬ 
ción de sus inmunidades. ¡Ojalá este rey y sus suce¬ 
sores hubiesen seguido siempre, respecto á las demas 
provincias de España, la sábia política que les inspi¬ 
ró la idea de respetar los privilegios y franquicias 
de la noble Cantabria! ¡Cuán distinta seria la suerte 
de la nación española en la actualidad! 
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Anales eonstituelosiales de Araron. 


Espíritu independiente de los aragoneses.—Provincias de Sobraib*^ 
y de Ríbargorza y origen del remo de Aragón.—Su emancipación 
del yuso mahometano.—Se reúne á los demas estados cristianos, 
bajo el cetro de Sancho de Bigorra el Grande, emperador de las 
Españas.—Ramiro, su hijo, primer rey de Aragón.—Composición 
de las Cortes de Aragón.—Sus atribuciones.—Ceremonial del jura¬ 
mento real.—Institución del Justicia.—Derechos y deberes de este 
magistrado.—Privilegios de la manifestación.— Iníluencia del ele¬ 
mento popular en las instituciones.—Pedro II.—Primeros actos de 

su reinado.—Retlexiones sobre la consagración de los reyes_Ara- 

• gon bajo la protección de San Jorge—Triunfos de Pedro II en 
Provenza.—Victoria de las Navas de Tolosa.—Muerte de Pedro II. 
—Regentes nombrados por las Cortes durante la minoría de Jai¬ 
me 17—Reinado de este príncipe —Pedro III.—Su negativa á pres¬ 
tar el juramento de costumbre.—Sublevación general, y origen del 
privilegio de laUnion.—El rey presta juramento.—Sostiene los de¬ 
rechos de su esposa Constanza, sobre la Sicilia—Origen de la casa 
real de Anjou en Sicilia.—Vísperas sicilianas.—Advenimiento anti-' 
cipado de Alfonso III.—Sus desavenencias con los pueblos apoya¬ 
dos por la Union.—Esta hermandad se hace constitucional.—Sus 
reglamentos.—Muerte prematura de Alfonso III.—Le sucede su 
hermano Jaime II.—Primeros triunfos de este príncipe.—Federico, 
su hijo segundo, fundador de la rama de los reyes de Sicilia. .^Jai¬ 
me li se atrae el respeto y amor de sus vasallos.—Confirma sus pri¬ 
vilegios.—La Cerdeña conquistada á los genoveses.—Origen de la 
marina española.—Reunión perpetua de los estados de Aragón, 
Valencia y Cataluña.—Alfonso IV.—Sus disposiciones contrarias al 
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juraraenlo que prohíbe la enagenacion del reino.—Su hijo Pedro se 
opone á ellas.—Advenimiento de este principe al trono.—Su carác¬ 
ter imperioso.—Desesperado de no tener mas que hijas, quiere 
cambiar la ley agnaticia.—Levantamiento délos aragoneses.—Jai¬ 
me, hermano del rey, es proclamado heredero de la corona.—Su 
muerte prematura.—Se reconoce por heredero á Fernando, her¬ 
mano segundo del rey.—Pedro IV es vencido por sus vasallos.— 
Logra ventajas sobre ellos, y obtiene en cambio de otros fueros 
importantes, la abolición del privilegio de la Union.—Acción es- 
traua que le vale el sobrenombre de don Pedro el del Puñal.—Con¬ 
sideraciones! especio á esto.—Actos crueles de Pedro IV.—Se apo¬ 
dera de Mallorca y del llosellon.—Montpeller es cedido á la Fran¬ 
cia.—Las Cortes niegan subsidios á Pedro.—El Justicia protege á 
Juan, el mayor de los hijos de Pedro, habido en su tercer matri¬ 
monio, contra su padre que quería desheredarle.—Fin de Pedro IV. 
—Los infantes primogénitos, herederos de la corona de Aragón, son 
llamados duques de Gerona.—La era de Jesucristo sustituye en Es¬ 
paña á la de (^ésar.—Juanimueredejando solo hembras.—Le sucede 
su hermano Martin.—Pierde éste á su hijo del mismo nombre, rey 
de Sicilia.—Hereda este reino.*—Su nuevo matrimonio.—Su muer¬ 
te.—Fernando de Castilla es elegido rey de Aragón.—Las prero¬ 
gativas del Justicia se aumentan por la abolición de la hermandad 
de la Union.—Causasde ello.—Alfonso V reiine la corooa de Ñá¬ 
peles á la de Aragón.—Le sucede Juan II.—Nuevos detalles sobre 
el Justicia. 


Llevaban los aragoneses aun mas lejos que los 
castellanos su espíritu de independencia y su orgullo 
nacional, y eran en esto tan estremados, que sus sen¬ 
timientos dominantes han llegado á erigirse en pro¬ 
verbio. Tan altaneras ideas no eran sin embargo pro¬ 
ducto de una vanidad pueril, sino que se fundaban* 
sobre la fuerza y grandeza de las instituciones de 
estos pueblos. Sus leyes municipales eran de origen 
romano, y con corta "diferencia iguales á las del rei¬ 
no limítrofe. «Lo mismo que en Castilla , dice Ro- 
bertson, las ciudades de Aragón estaban en un esta¬ 
do tan floreciente , que muy pronto llegaron a ser 
una porción respetable de la sociedad y tuvieron 
gran parte en la legislación. Los regidores del ayun¬ 
tamiento de Barcelona aspiraban, ademas de otros, 
al mas alto honor que podían pretender los súbditos 
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en España: al de cubrirse delante del rey y ser tra¬ 
tados como los grandes del reino (I).» 

La representación nacional tenia aun mas poder 
que en Castilla, y presentaba un carácter enérgico en¬ 
teramente particular. Asi, creemos de nuestro deber 
detallar aqui sus principales atributos , que hemos 
estractado de los mas célebres historiógrafos, como 
Zurita, Argensola y Blancas, llamados sucesivamen¬ 
te á desempeñar "este encargo por los Estados de 
Aragón, á fines del siglo XVI y principios del XVII. 
Hemos .tomado particularmente estas noticias de An¬ 
tonio Perez que, según él, las habia sacado de la co¬ 
lección de fueros de que el reino de xVragon formó su 
constitución y que se imprimieron con permiso del 
rey y de los Estados. «Magnífico monumento, añade 
que demuestra cuanto estimaban los aragoneses los 
privilegios que se habian reservado y que conside¬ 
raban como premio de su obediencia.» 

«Estos privilegios debieron establecerse sobre 
el fundamento de la razón, pues que subsisten des¬ 
pués de tanto tiempo (2), con gran alivio de las fati¬ 
gas inseparables de un poder dilatado y para gloria 
de los reyes, que pueden enorgullecerse de mandar 
á vasallos como los aragoneses.» 

Cuando á imitación de las Asturias se sublevaron 
contra los mahometanos las provincias de Sobrarbe 
y de Ribargorza, alzaron también sobre el escudo (3) 


(1) Den Alonso Carrillo, Origen de la dignidad de 
Grande. 

(2) Antonio Perez vivia en el transcurso del siglo XVII. 

(3) Sabido es que los godos hacian la proclamación de 

sus reyes, alzándolos sobre un escudo. Esta costumbre se 
observó igualmente en la proclamación de don Pelayo, en la 
de muchos de sus sucesores, y en la de los celes que eligie¬ 
ron otras provincias. [Nota del Traductor.} 
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aun valeroso caballero llamado García Giménez, á 
quien hicieron jurar que respetaria los privilegios 
sancionados de antemano por los concilios generales. 
Reunidos mas tarde estos dos estados como los de¬ 
mas del Norte de España, bajo el cetro del rey de 
Navarra Sancho de Bigorra, llamado el Grande, vol¬ 
vieron á separarse de la monarquía á la muerte de 
este príncipe ocurrida en 1035 , y reconocieron por 
soberano al infante don Ramiro, tercer hijo de San¬ 
cho, que fué el primero que tomó el título de rey de 
Aragón. Trazadas ya en la primera parte de esta obra 
las diversas modificaciones que sufrieron con el 
tiempo las leyes relativas á la corona, y la manera 
en que se arregló definitivamente la transmisión 
hereditaria, vamos á ocuparnos ahora de la parte 
histórica de las instituciones nacionales de Aragón 
hasta la reunión de este reino al de Castilla. 

Las Córtes de Aragón se componían de los cuatro 
brazos ó estados del reino: del órden eclesiástico, 
que comprendía á los digna,tarios de la iglesia y á 
los representantes del clero; del órden de la nobleza 
de primera clase, compuesto de los ricos-bornes y de 
los caballeros ó nobles de antigua prosapia; deí de 
la nobleza de segunda clase, que debia sus privile¬ 
gios y títulos nobiliarios á la munificencia real, y por 
último, del órden democrático, representado por los 
procuradores de las ciudades. Esta constitución de 
las asambleas databa de tiempo inmemorial; Zurita 
asegura que el cuarto órden figuraba en las Córtes 
desde el principio de su institución, y para persua¬ 
dirlo asi cita este cronista entre otros los Estados de 
Aragón de 1133, reinando Alfonso el Batallador, en 
los que se sentaron los procuradores de las ciudades 
y villas. 

Al principio se reunian anualmente estas Córtes 
bajo la presidencia del soberano, y en su seno se de- 
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cidian todos los actos del gobierno, como el señala¬ 
miento de contribuciones, la emisión de monedas, 
las declaraciones de guerra, el levantamiento de tro¬ 
pas, los tratados de paz, etc. (1), Como en Castilla, 
la iniciativa de los proyectos de ley pertenecía igual¬ 
mente al poder real á los Estados, mostrábanse estos 
muy escrupulosos en la observancia de las ceremo¬ 
nias y formalidades acostumbradas, y no se permitía 
penetrar en el salón donde se celebraban las Cortes 
aestrangero alguno (2). A la muerte del rey se reu¬ 
nían para prestar el juramento que debían fiacer re¬ 
cíprocamente el nuevo monarca y la nación por el 
órgano desús mandatarios. «El rey juraba el prime¬ 
ro, en razón á que, según observan los cronistas, 
pretendiendo ios cuatro órdenes que la elección real 
dependía primitivamente de ellos, era justo recibie¬ 
sen el galardón de la parte de libertad que enagena- 
ban antes de cederla.» 

Verificábase la ceremonia de esta suerte: el Justi¬ 
cia mayor, magistrado supremo nombrado por las 
Córtes," sentado y con la cabeza cubierta , dirigía al 
príncipe en nombre de la asamblea , las siguientes 
palabras: Nos, que cada uno valemos tanto como vos, 
y que juntos podemos mas que vos, os hacemos nuestro 

(1) Bellum agredi, pacem inire, inducias agere, retuve 
aliam magni luomeati pertractare caveto re, praeterquam se- 
niorum consensu. Blancas, arcigonensium rerurn comentarii, 
in-fol, pag. 26, impreso en Zaragoza en 1588. 

(2) Zurita cita el egemplo de la reina Isabel que, habien¬ 
do sido nombrada gobernadora del reino por su esposo Fer¬ 
nando al marchar á una espedicion, vió cerrar ante ella las 
puertas del recinto de las Cortes de Aragón en el momento 
de presentarseá prestar el juramento de fidelidad, y solo fue 
admitida en él por virtud de un acuerdo de aquellas que au¬ 
torizaba al ugier á abrir las puertas del salón á la reina de 
Castilla. 



220 PAUTE SEGUNDA. 

reijy señor, con lalqie guardéis nuestros fueros y li¬ 
bertades, y si no, no. 

(cE! soberano, continúa Antonio Perez, de rodillas 
y descubierta la cabeza, promelia con la mano esten- 
clida sobre los Santos Evangelios guardar y observar 
inviolablemente las inmunidades y franquicias del 
reino, bajo las penas con que la misma Santa Sede 
habia conminado á los aragoneses.» 

También creemos oportuno referir aquí literal¬ 
mente los detalles que este sabio escritor nos ha da¬ 
do sobre este asunto: «Los aragoneses, dice, al tiem- 
«po de la formación de su monarquía, se convinieron 
«en consultar al papa sobre ei caso que motivaba sus 
«diferencias, y le cspusieron su estado, sus deseos 
«y las razones que les inclinaban á querer procla- 
«mar un rey. El Soberano Ponlílice, aconsejándoles 
«como un padre prudente, les hizo presente lo que 
«el Señor prescribió en otro tiempoá su pueblo, cuan- 
«do éste lepidio un rey por medio de Samuel; y le res- 
«pondió que si estaban resueltos á elegir uno, for- 
«masen antes leyes, y estableciesen la forma del go- 
«bierno con estricta igualdad, de suerte que se con- 
«ciliase el respeto debido al príncipe con la libertad 
«que la nación debia reservarse. E! papa añadió que 
«para atemperar y moderar el acrecentamiento de 
«poder que las pasiones humanas dejan tomar á la 
«autoridad real, era necesario colocar á una tercera 
«persona entre el rey y sus vasallos, que fuese me- 
«diadora y supremo juez de todas las diferencias que 
«pudiesen alterar la armonía en las relaciones del 
«príncipe con los pueblos, á imitación de la magis- 
«tratura de los Eforos, instituida porLycurgo y reci- 
«bida por Theopompo, rey de Sparta. 

«Conformándose con tan sabio consejo los Esta- 
«dos de Aragón, establecieron sus leyes , redactaron 
«sus privilegios y concertaron la forma del gobierno 
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«bajo cuyo imperio querian vivir. Instituyeron un 
«magistrado superior al rey, que debía velar sobre 
«todas las diferencias que se suscitasen entre el so- 
«berano y sus súbditos, y ser el guardián y conser- 
«vador de sus privilegios.» 

Este magistrado, según la colección de Fueros y 
observancias del reino, lib. 1, pág. 21 , debía seV 
elegido entre la segunda clase de la nobleza (1). 

«Los Estados, prosigue el mismo historiador, le 
nombraron Justicia para demostrar que á él tocaba 
dispensarla. ¡Qué hombre tan perfecto debia ser el 
magistrado destinado á sostener la balanza de la 
igualdad entre los reves v los súbditos!» 

«Uno de los privilegios que los aragoneses se 
dieron, fué el de la manifestación , que autoriza á 
los particulares á presentar y llevar su causa ante el 
tribunal del Justicia, para obtener la reparación de 
un agravio ó ultrage de cualquier jurisdicción de 
quien hubiese queja, sin esceptuar la autoridad real. 
Es tal el poder de este magistrado, que juzga y pue¬ 
de juzgar después de todos los fallos y sentencias, 

(I) Robertson incurre en un error, creyendo que el mo¬ 
tivo que determinó la elección de Justicia en esta clase, fué 
que no estando sujetos los ricos-homes á la pena capital, era 
necesario para la seguridad pública escoger los Justiciasen 
otra clase, á fin de contenerlos en el deber por el temor de 
todo el rigor de las leyes. Antonio Perez afirma que los no¬ 
bles de segunda clase gozaban también, lo mismo que los ri¬ 
cos-homes, del privilegio de no ser condenados á muerte por 
ningún crimen, cualquiera que fuese. Es, pues, mas verosí¬ 
mil la Opinión de Zurita, quien cree, que habiendo sido ins¬ 
tituida la dignidad de Justicia para reprimir el espíritu de do¬ 
minación de los grandes del reino, tanto como para poner lí¬ 
mites al poder del soberano, era natural que se eligiese en¬ 
tre una clase igualmente interesada en que no hubiese usur¬ 
paciones por una ni otra parte. 
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^unque hayan sido dados en deíinitira por algún 
®tro tribunal, sea el (fue fuere, y de lo (lue decide 
una vez á nadie se puede apelar "La maniíestacion le 
da este derecho, no solo sobre los jueces seglares, 
sí que también sobre los eclesiásticos. Muchas cau¬ 
sas que estos habían fallado en favor de particulares 
se han perdido en su tribunal en el momento de la 
ejecución de la sentencia y quedar en libertad per¬ 
sonas que habian sido condenadas. 

Pero si el Justicia se negaba á hacer justicia, el 
oprimido podía entonces recurrir á los Estados 
del reino, y estos nombraban una comisión de su se¬ 
no, compuesta de diez individuos, en esta forma; tres 
ricos hombres, dos eclesiásticos , dos hidalgos del 
segundo orden de la nobleza, v dos procuradores de 
las ciudades. El tribunal que íiabia juzgado en pri¬ 
mera instancia, temblaba cuando esta comisión pro¬ 
nunciaba su sentencia suprema, porque dehia espe¬ 
rar un castigo grave, si quedaba convicto de haber 
juzgado mal por malicia ó descuido. 

Hasta el Justicia mismo, cuya persona era sagra¬ 
da, debía dar cuenta de su conducta á las Cortes, 
pero únicamente á ellas; yen caso de resultar cul¬ 
pable, le condenaban á penas severisimas. Tales in¬ 
formaciones eran un motivo poderoso para que este 
magistrado llenase religiosamente sus deberes. El 
cargo del Justicia no pareció aun suficiente á los 
aragoneses para contener las usurpaciones de los di¬ 
versos poderes constitucionales, y adhirieron á este 
magistrado una comisión de las Cortes, la que en el 
intervalo de las sesiones debia cuidar, de consuno 
con el Justicia mayor, de la ejecución de las leyes 
hechas por las Córtes y sancionadas en seguida por 
el rey. En fin, esta coihision, que representaba á los 
Estados generales, era el centinela (lue ellas dejaban 
para guardar la constitución, y dar la señal de alar- 
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maal mas mínimo peligro que pudiese esta correr. 

El principio popular tenia, pues, gran influencia 
en las instituciones del reino. En vano trataron de 
sofocarle, como hemos visto mas arriba, y particular¬ 
mente en 1094, los primeros reyes de la estirpe de 
Bigorra. Paraobtener una ley Hereditaria, que ase¬ 
gurase en lo sucesivo la transmisión del trono á sus 
descendientes, se vieron obligados estos príncipes á 
confirmar á los aragoneses unos fueros que limita¬ 
ban mucho la preroptiva real. Acostumbrada de es¬ 
ta suerte la nación á compartir con el rey la sobera¬ 
nía, no debia fácilmente dejarse despojar de ella. Su 
oposición se hizo mas fuerte cuando ios primeros re¬ 
yes de la casa de Barcelona, que sucedió á la de Bi- 
gorra-Navarra, quisieron aumentar los derechos de 
la corona, á espensas de los que gozaban los cuatro 
órdenes. 

Pedro II, hijo de Alfonso lí (1) y de doña Sancha 
de Castilla, después de haber señalado el principio 
de su reinado por su severidad dcmas'ado austera 
contra la heregíadelosvaudesenses, comprimió enér¬ 
gicamente los movimientos sediciosos de ios catala¬ 
nes; pasando en seguida al Languedoc, se casó en 
Montpeller el 15 de junio de 1204 con la princesa 
María, hija y heredera de Guillermo, conde ue Mont¬ 
peller, la que le trajo en dote este señorío. En 
el mismo año fué á Roma para ser ungido rey por 
mano del papa Inocente III (2), quien concedió 
bulas por las que á la muerte del último soberano se 
transferia inmediatamente el título de rey al príncipe 
heredero, el cual debia recibir la corona de manos 


(1) Hijo de Raimundo Berenguer, conde de Borcelona, y 
de Petronila de Aragón. 

(2) Vaissete, Historia del Languedoc. 
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del arzobispo de Zaragoza, vicario de la Sede apos¬ 
tólica en Aranoii ( I 


Nada tenia de estrafio tal consagración , porque 
estcá basada sobre la máxima de San Pablo, que fué 
siempre la de las sociedades de todos tiempos: «Non 
est enim potestas nisi á Deo (2). Lo que sí parece es- 
traño es que en un siglo tan ilustrado como el nues¬ 
tro haya detractores que reprochen al trono el so¬ 
meterse humildemente á esta piadosa formalidad. 
Si retrocedemos á las épocas mas remotas, lo mismo 
entre los idólatras y judíos que entre los cristianos, 
veremos á la mayor parte de los gefes del gobierno, 
sea este el que quiera, popular ó monárquico, hacer 
homenage de su poder á la Divinidad. Y al presente, 
que por el consentimiento de los pueblos [consensu 
populorum] se han hecho hereditarias las coronas, 
¿no deben los hijos de los reyes, á su advenimiento 
al trono, dar á los que heredan bienes terrenales ma¬ 
yor egemplo de humildad, atribuyendo su propia ele¬ 
vación á la gracia de Dios que los ha hecho nacer 
sobre él? La consagración de los reyes no tiene, 
pues, nada de ofensivo á la dignidad délos pueblos, 
en lo que aparece mas chocante á los ojos de estos. 
Hasta deben tener un verdadero interés en que los 
príncipes, que las leyes llaman al trono , reciban la 
sagrada unción de los pontítices; porque la ceremo¬ 
nia de la consagración ha sido siempre ocasión de 
que los reyes presten juramento sobre lo que hay de 
mas venerado en la tierra de guardar las franquicias 
y no atentar contra las instituciones nacionales. 

Para demostrar su reconocimiento, Pedro II puso 
á su reino bajo el patronazgo de San Jorge, y se 
obligó á pagar perpétuamente á la Santa Sedé un 


(1) Zurita, etc. 

(2; Ep. C. Pauli ad romanos, c. 13, v. 1—5. 
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tributo anual. Pero ásu vuelta al reino, los Estados 
de Aragón de 1205 protestaron con justa razón con¬ 
tra un tributo que ellos no habian consentido ; anu¬ 
laron el acta de inútil vasallage suscrita en favor de 
la Santa Sede, y hasta negaron á Pedro los subsidios 
y alistamientos de tropa que pedia para irá dar liber¬ 
tad á su hermano Alfonso Berenguer de Aragón, con¬ 
de de Provenza, hecho prisionero por el conde de 
Forcalquier (1). Sin embargo el monarca por medio 
de sus seductoras cualidades y el atractivo de su ta¬ 
lento, hizo desistir á los Estados de su última deci¬ 
sión; y á la cabeza de la brillante caballería de su 
reino verificó la espedicion, volviendo á colocar so¬ 
bre la frente de su hermano la corona del condado de 
Provenza. 

A su vuelta á España utilizó contra los moros las 
inclinaciones guerreras de sus vasallos, y habiendo 
contraido alianza en 1212 con los reyes de Castilla y 
de Navarra, contribuyó mucho al triunfo obtenido en 
la célebre batalla dé las Navas de Tolosa. Pero al 
año siguiente, después de haber abrazado el partido 
de los albigenses, mandados por su cuñado Raimun¬ 
do VI, conde de Tolosa, pereció en la batalla ganada 
en 17 de setiembre de 1213 por Simón de Montfori, 
ante el castillo de Muret, en el Languedoc. Su ines¬ 
perada muerte hubiera ocasionado grandes trastor¬ 
nos, á causa de la minoría del heredero del trono, si 
las Córtes no hubiesen intervenido para terminar las 
diferencias suscitadas entre los hermanos del difunto 
monarca, que pretendian la regencia. 

La asamblea nacional, reunida en Lérida, pro¬ 
clamó rey al hijo de Pedro II, muy jóven aun, y con¬ 
fió su tutela á su tio don Sancho, conde de Rose!Ion, 
y á Guillermo de Mouredon, gran maestre de los 

(i) Vaissete, Historia del Languedoc. 

1441 Biblioteca popular. 
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templarios. En el transcurso del reinado de Jaime I, 
las Cortes de Aragón, que se habian mostrado tan 
celosas guardadoras de los derechos legítimos de su 
soberano cuando niño, manifestaron sentimientos de 
igual previsión para conservar sus propias inmuni¬ 
dades, y supieron resistir los ambiciosos deseos del 
venturoso monarca, apellidado con justicia el Con¬ 
quistador, después de haber ganado á los moros y 
agregando á sus estados hereditarios las Islas Balea¬ 
res y el reino de Valencia. A petición de sus vasallos 
convocó Jaime los Estados en Huesca para el dia 
de Reyes de 1247, á los que asistieron los ricos- 
hombres, los diputados de la nobleza de segundo or¬ 
den y los procuradores de las ciudades. Esta asam¬ 
blea^ después de haber dado muchos decretos sobre 
las necesidades del momento, determinó que se reu¬ 
niesen en un volúmen las leyes y costumbres del pais, 
«á fin, dice la crónica, de que se conformasen y atu¬ 
viesen á esta compilación en todas sus partes para 
el gobierno del reino y la administración de justi¬ 
cia ()).» Jaime I miirió en Játiva, el 25 de julio 
de 1276, después de sesenta y tres años de un glorio¬ 
so reinado (2). 

Su hijo le sucedió en el trono bajo el nombre de 
Pedro IIÍ, y estuvo muy distante de igualarlas gran¬ 
des acciones de su padVe, aunque la historia le haya 
discernido el título de Grande. Si el reinado de Pe¬ 
dro III ocupa un lugar importante en los anales de 
Aragón, le debe únicamente este príncipe á los triun¬ 
fos que obtuvo por medios crueles y pérfidos. Duran¬ 
te su vida dieron también los pueblos de Aragón á 
sus privilegios una estension desconocida hasta en- 

(1) Crónica del rey don Jaime.—Zurita, etc. 

(2) El monee de Ripol.—El de San Juan de la Peña.— 
Zurita. 
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t-onces, y buscaron la manera de paralizar las inten¬ 
ciones ocultas del soberano, que se dirigian á invadir 
sus fueros. Desde que subió al trono Pedro III se había 
puesto en abierta hostilidad con sus vasallos y rehu¬ 
sado confirmar con el juramento de costumbre las 
franquicias nacionales.Entonces seformó una confe¬ 
deración llamada de la Union, célebre en los fastos 
del reino, cuyo objeto era apoyar aun mas la resis¬ 
tencia de las"Cortes contra las ilegales pretensiones 
del trono; de suerte que las usurpaciones del poder 
real impulsaron á cometer otras cá los demas poderc-s 
del estado. 

Esta unión ó hermandad patriótica, cuyos estatu¬ 
tos no se fijaron verdaderamente ni ocuparon lugar 
en la organización del pais hasta el reinado siguien¬ 
te, sirvió en1276 para dar un carácter mas imponente 
y formidable á la oposición armada de los Estados 
contra el jóven monarca, y la sublevación se hizo ge¬ 
neral. Para detener don í’edro las consecuencias de 
su inconsiderada conducta recurrió á las negociacio¬ 
nes; mas hasta que hizo el juramento exigido por las 
leyes del reino, no se restableció la tranquilidad en 
Aragón. El rey pudo en seguida realizar los vastos 
designios que concibiera ( 1 ), cuyo resultado vamos 
á ver. 

Habíase casado con Constanza, hija de Manfredo 
de HohenstaulTen (2), rey de Sicilia, muerto en 1206 
en la batalla de Benavente, ganada por Carlos de An- 
jou, hermano de San Luis rey de Francia (3). Ha- 


(1) Zurita y otros cronistas de Aragón. 

(2) Casa imperial alemana conocida también bajo el 
nombre de casa de Suabia. 

(3) Este príncipe, séptimo hijo de Luis VIII, rey de Fran¬ 
cia y de Blanca de Castilla, habla recibido á título de infan¬ 
tazgo en agosto de I2t(i los condados de Anjou y del Maine 
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hiendo el príncij)e vencedor derrotado en Aquila el 
año de 1 al joven Coradino, último heredero va- 
ron de la casa de Hohcnstaufren-Sicilia, decapitado 
poco después, (piedó Constanza, muger de Pedro III, 
única heredera de los estados de Sicilia. Surgió en¬ 
tonces en el ánimo del rey de Aragón la idea de con- 
quistarestas interesantes comarcas, arrebatándoselas 
al príncipe francés; y secundado poderosamente por 
Juan de Prócida, caballero napolitano, adicto á los 
Ilohcnstaufren, representados únicamente por la rei¬ 
na de Aragón, se decidió á realizar su proyecto. IVó- 
cida ofreció á Pedro ausilios y relaciones en la isla, 
y habiendo equipadoéste una flota, se aproximóá las 
costas de Sicilia para favorecer el complot tramado 
por aquel. 

Con tan poderosaayuda esta famosa conjuración, 
conocida porel nombre de Vísperas sicilianas, estalló 
en Palermo el dia de Pascuade Pentecostés de 1282. 
El toípic d(í víspeias dió señal del esterminio de los 
franceses, ascendiendo á ocho mil el número de las 
víctimas. Soto fueron perdonados dos gentiles-hoin- 
hres, uno de la casa de Porcelets, y el otro llamado 
Felipe Scalamhre, los cuales observaban una con¬ 
ducta irreprensible. Al instante apareció el rey de¬ 
lante de Mesina, dispersó la flota de Cáelos de An- 
jou, y se apoderó de la Sicilia, que conservaron 
desi)ues sus sucesores. Enorgullecido Pedro con sus 
triunfos volvió á Aragón con ánimo de intentar nue- 


llnbiendo obtenido después de los papas Urbano IV y Clemen¬ 
te IV la investidura de los reinos de Ñapóles y de Sicilia, se 
ciñó en Roma la corona el G de enero de 1266, y fué el fun- 
da<lor de la r.ima de la casa de Francia cjuc reinó en Ñapóles 
bajo el nombre de Anjou-Sicilia, estinguida en la ])ersona de 
Juan II, que murió en 143,0 después de haber adoptado por 
heredero á Alfonso V, rey de Aragón. (Anselmo.) 
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vamente la restricción de las inmunidades de la na¬ 
ción, en beneficio de la prerogativa real; pero apo- 
yadas las Cortes celebradas en Zaragoza el mes de 
octubre de 1283 en la hermandad patriótica, que tomó 
entonces el nombre de Union de Zaragoza, mostra¬ 
ron tal firmeza, que el vencedor de la Sicilia hubo de 
renunciar á susproyectos,y confirmóde nuevolos de¬ 
rechos y fueros populares. Dos años después, el 10 
de noviembre de 1285, dejaba este príncipe de exis¬ 
tir (1). 

Su hijo, Alfonso IIl, incurrió en las mismas faltas 
que el egemplo de su padre le debiera haber hecho 
evitar. Sosteniala guerra en la isla de Mallorca con¬ 
tra su tio Jaime de Aragón, conde deRoscllon y de 
Montpeller; cuando llegó á su noticia la muerte de su 
padre, y cometiendo la imprudencia, que tanto habia 
perjudicado á su antecesor, de tomar el título de rey 
antes de haber sido proclamado y jurado en Córtes, 
dió pábulo á la indignación general, que al saberlo 
estalló súbitamente en todo el reino. Resultado de 
esto filé el formar una unión con demostraciones cada 
vez mas amenazadoras, y el enviar diputados al im¬ 
prudente príncipe. Alfonso babia esperado eludir el 
juramento de costumbre á favor de los laureles que 
acababa de alcanzar en la conquista de las Islas Ba¬ 
leares, tomadas á su tio en castigo de haberse aliado 
á los franceses; pero el lengiiage de los aragoneses 
fué tan imperativo, que Alfonso volvió á Zaragoza y 
prestó el juramento que se le exigia de conservar los 
privilegios de la nobleza y de los ayuntamientos. En 
seguida fué aclamado rey el dia de Pascua del año 
de"l286, y recibió el juramento de obediencia de los 
Estados. 


(1) Abarca.—Zurita.—El mongo de Ripol.—El de San 
Juan de la Peña. 
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A pesar de esto, habiendo tratado este monarca 
de ganar con li])eralidades á los miembros mas in- 
íluyentcs de las Cortes, quiso poco después intentar 
otra vez el desembarazarse de la niortiíicantc inter¬ 
vención de estas asambleas. La vigilante hermandad 
de la Union, á que pertenecian la mayor parte de los 
diputados de la nobleza y de los ayuntamientos, pi¬ 
dió entonces la convocación de las Cortes, y se de¬ 
signó para punto de reunión la ciudad de Alagon, 
en lugar de la de Zaragoza, donde era mas de te¬ 
mer la iníluencia real. Una vez reunidas, y con la 
jnira de quitar ai rey en lo sucesivo toda intervención 
peligrosa, decidicronque una comisión deellas, com¬ 
puesta la mitad de nobles y la otra mitad de procu¬ 
radores del tercer estado, nombraria los individuos 
del consejo del soberano, y aun los altos empleados 
de palacio; pero esta prerogativa escesiva é incons¬ 
titucional, que se abrogaron las Córtes de 1286, fué 
de corta duración, y no llegó á constar en el cuerpo 
de derecho nacional (1). 

No sucedió lo mismo con la institución de la her¬ 
mandad de laUnion, que habia nacido de las quere¬ 
llas entre la nación y el trono. Los individuos que se 
hallaban afiliados á ellapidieron en las Córtes, cele¬ 
bradas en Tarragona el mes de diciembre del año si¬ 
guiente de 1287 y principios del 88, que su her¬ 
mandad fuese reconocida como legal por todos los 
poderes del estado, y (jue entre el número de los fue- 
rosconstitucionalesdel reino figurasen sus estatutos y 
prcrogativas. Para ilustración de la materia creemos 
deber citar aquí los principales, tales como los re¬ 
fieren Blancas, Antonio Perez y Zurita: «Si el rey 
«ó sus ministros quisiesen violar las leyes ó inmu- 
«nidades de los vasallos, ó si el soberano no satis- 

(1) Zurita.—Abarca y demas historiadores de Aragón. 
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«faciese con prontitud sus reclamaciones, entonces 
«todos los individuos que forman parte de la Union, 
«deben reclamar la convocación de las Cortes, ó en 
«su defecto reunirse ellos mismos en asamblea gene- 
«ral. En ella todos los miembros de la hermandad te- 
«nian poder para dar un decreto al momento, prohi- 
«biendo al rey tocarála mas mínima parte de lasren- 
«tas que le estaban señaladas hasta que el súbdito que 
«se quejaba se hallase satisfecho, ó el privilegio que la 
«autoridad real habia atacado se hubiese restablecido 
«ásuprimitivoestado. Después todoslos individuosde 
«la hermandad debian comprometerse conjuramento 
«y caución recíproca á ser heles los unos á los otros. 
«En virtud de esta podia la Union apoderarse de las 
«tierras, de los castillos y de los bienes de cada uno 
«de aquellos, y retenerlos como garantía de la fideli- 
«dad que le era debida. Estos bienes se confiaban á 
«una tercera persona, elegida á pluralidad de votos; 
«y si aquella cuyos eran daba al rey el mas ligero 
«socorro, antes de que se hubiese reparado la injus- 
«ticia, ó satisfecho la pretensión pendiente, perdia 
«sus castillos, sus tierras ó sus bienes. Una vez da- 
«das recíprocamente estas seguridades, los miem- 
«bros de la Union, que asistian á la asamblea gene- 
eral, pedian al rey en nombre y por la autoridad de 
«toda la confederación que les hiciese justicia. Si 
«el rey se negaba á tomar en consideración sus so- 
«licitudes, y empleaba medios violentos contra los 
«reclamantes, como rechazarlos por la fuerza, los 
«federalistas, en virtud del poder de la Union, se 
«hallaban entonces relevados del juramento de fide- 
«lidad hácia el soberano, y autorizados para llamar 
«al trono al heredero directo, y á falta de este, para 
«elegir un nuevo monarca, aunque fuese estrangero, 
«y hasta de diferente religión» según las terminantes 
palabras del testo. 
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Las Cortes de Tarragona de 1287 y 88, compues¬ 
tas en gran parte de afiliados á la Union y reconoci¬ 
dos á Tos multiplicados servicios que esta asocia¬ 
ción lia])ia iieciio al pais, legalizaron por medio de 
su aprobación esta vasta y patriótica hermandad, y 
la autorización para proceder con regularidad en 
sus operaciones de defensa, en caso de peligro de 
las inmunidades comunales, y para publicar orde¬ 
nanzas bajo un sello común, que fué reconocido co¬ 
mo legal. Por mortificante que le pareciera á Alfon¬ 
so ni la desmesurada estension dada á la autoridad 
popular, consintió en que los privilegios de la Union 
figurasen en la constitución aragonesa, prestándoles 
su sanción. 

Las circunstancias en que se hallaba este prínci¬ 
pe esplican la facilidad con que suscribió á la adop¬ 
ción de un privilegio tan funesto á la dignidad real. 
Su padre le había dejado empeñado en una guerra 
con la Francia, cuyas armas le inspiraban á la sa¬ 
zón serios recelos; desdólas Vísperas sicilianas, so¬ 
bre todo, se había aumentado estraordinariamente 
la animosidad de estas dos potencias. El papa fran¬ 
cés Martin lY habia declarado depuesto de su trono 
al rey de Aragón, y adjudicado este reino á Cárlos 
de Yálois, hijo segundo de Felipe el Atrevido, y cu¬ 
ñado de Felipe el Hermoso de Francia. Por la joarte 
de Castilla no estaba Alfonso mas tranquilo : habia 
querido mediar en las disensiones intestinas de Al¬ 
fonso X con el infante don Sancho, y acabó por ha¬ 
cerse un enemigo de este último , cuando en 1284 
sucedió á su padre. 

Tan desgraciado en sus relaciones con sus veci¬ 
nos como lo habia sido con sus vasallos, no pudo di¬ 
sipar la formidable coalición formada contra él de 
otra suerte, (pie negociando un desventajoso armis¬ 
ticio con los reyes de Francia, de Ñapóles v de Cas- 
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tilla. Iba en fm, á disfrutar de la tranquilidad, á que 
parecía inclinarle la dulzura natural de su carácter, 

3 ue le había valido el dictado de Benéfico de parte 
e sus indóciles vasallos, cuando vino á sorprenderle 
la muerte el 18 de junio de 1291, á la edad de veinte 
y seis años. Estaba entonces próximo á contraer ma¬ 
trimonio con la princesa Leonor, hija de Eduar¬ 
do I, rey de Inglaterra, y como no dejaba heredero 
alguno directo, pasó la corona á su hermano Jai¬ 
me II. 

Después de la pérdida de su padre Pedro III, ha¬ 
bía permanecido este príncipe en vSicilia, que había 
heredado á título de infantazgo, y cuya corona había 
afirmado sobre su cabeza por medio de numerosos 
triunfos. Habiendo ganado después su almirante Ro- 
ger de Lauria una brillante victoria sobre la armada 
napolitana, se aprovechó Jaime de ella para pasar á 
laCalabria, y someterá su imperio casi la totalidad de 
esta provincia y las islas del golfo de Nápolcs.En me¬ 
dio de sus triunfos supo la muerte de su hermano Al¬ 
fonso IIí; y mas prudente que este príncipe, noconíió 
en la fama desu gloriapara descuidarel cumplimien- 
tode las obligacionesque le imponía el título de here¬ 
dero de los estados de Aragón. Abandonó, pues, sus 
conquistas y el trono de Sicilia al infante don Fede¬ 
rico, su hijo segundo (1), y volvió á España á hacer¬ 
se reconocer rey, con arreglo á las solemnidades 
prescritas en la constitución nacional, por sus va¬ 
sallos de Aragón, de Cataluña y de Valencia. Con la 
mediación de Bonifacio VIH, concluyó un tratado de 
paz honroso y estable, con los reyes de Francia y de 

(1) Estefué el fundador de la rama de los reyes de Sicilia, 
cuyo infantazgo debía volver á la corona de Aragón por el ma¬ 
trimonio de María, heredera de Sicilia, con su primo Martin 
de Aragón en 4 390. 
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Ñapóles, en el que se obligaba el primero árestituir¬ 
le todo lo que habia conquistado y poseia en los rei¬ 
nos de Aragón, de Valencia, y én los condados de 
Barcelona, asi como en la Cataluña, devolviendo á 
los prisioneros de guerra su libertad y sus bienes. A 
estas condiciones se hallaba aneja la renuncia de Fe¬ 
lipe el Hermoso y de su hermano al trono de Aragón, 
tal como consta en la bula pontificia fecha 20 de ju¬ 
nio de 1295 (1). Carlos 11, rey de Ñapóles (2), conce¬ 
día la mano de su hija Blanca al rey de Aragón, y 
esta unión se celebró el 1de noviembre del 
mismo año , á satisfacción de los pueblos y de los 
monarcas. 

Jaime 11 fijó también su atención en la prosperi¬ 
dad interior de su reino. Mientras vivió no dejó de 
mostrarse fiel observador de las leyes, con lo que se 
atrajo el amor de sus vasallos , que le dieron el so¬ 
brenombre de Justo, y se mostraron dispuestos á sa¬ 
tisfacer las peticiones que les hacia, cediendo unpo- 
co de su aprensiva susceptibilidad contra el poder 
real. En las Córtes de Aragón, entre otras, celebra¬ 
das el año de 1307, obtuvo Jaime que se revisase el 
fuero que declaraba obligatoria la reunión anual de 
las Córtes, y designaba la ciudad de Zaragoza, para 
punto de reunión. Adoptando aquella asamblea la 
proposición del rey para que solo se reuniesen los 
Estados cada dos años, á menos que no tuviesen lu¬ 
gar acontecimientos estraordinarios, autorizó ade¬ 
mas la celebración de las Córtes en el lugar del rei¬ 
no que pareciese bien al soberano, con tal de que no 
fuese una fortaleza, y si una población compuesta 


í'l) Baluze, Vitaepapar. 

(2) Era hijo de Cárlos de Francia, primer rey de Ñá¬ 
peles. 
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al menos de cuatrocientos vecinos venteramente li¬ 
bre de la influencia de la fuerza armada. 

Se ve igualmente por la colección de los Fueros y 
observancias del reino de krayon citada ya, que en 
justa reciprocidad, el rey Jaime II confirmó de nue¬ 
vo los privilegios de los aragoneses en las Cortes de 
Zaragoza del año de 1325; y «se puede asegurar, di¬ 
ce Robertson, en vista del acta archivada de esta 
asamblea, que los derechos de la nobleza y de los 
avuntamientos eran entonces mas estensos, v se ha- 
liaban mejor combinados en Aragón que en ningún 
otro reino de Europa.» En estas mismas Córtes se de¬ 
cretó la abolición en todos los tribunales del reino 
del tormento y de la confiscación de los bienes de los 
condenados; y por el laudable temor de lastimar in¬ 
consideradamente la inocencia , hicieron otra ley 
que prescribía á los jueces absolver al acusado , á 
quien no se pudiese convencer por la prueba testi¬ 
monial del crimen que se le imputaba, «lo que prue¬ 
ba, añade el cronista Zurita con justo orgullo nacio¬ 
nal, que los aragoneses aventajaban en esta época á 
los demas pueblos en los nobles sentimientos de 
humanidad y de equidad de que se hallaban ani¬ 
mados.» 

Jaime II supo hacerse querer también de sus va¬ 
sallos, participando de su carácter belicoso. Apro¬ 
vechándose de la tranquilidad de sus estados , dió 
libre vuelo á las inclinaciones guerreras que habla 
manifestado al principio de su reinado, y empren¬ 
dió dos guerras útiles. En 1309 prosiguió con buen 
éxito contra los moros de Granada, la guerra llama¬ 
da Santa por todos los cristianos de España; guerra 
que podia tener tregua, pero nunca fin, hasta la 
completa espulsion de una de las dos naciones del 
territorio de la Península; y habiendo recibido en 
1317 del papa Bonifacio VIIÍ la investidura de las 



236 PAUTE SEGUNDA. 

islas de Cerdefia y de Córcega, que se habían dispu¬ 
tado largo tiempo los písanos y los genoveses, vol¬ 
vió á empezar en 1323 una guerra costosa, pero fér¬ 
til, al menos en buenos resultados, porque el infante 
don Alfonso, que mandaba las tropas de su padre, 
obtuvo ventajas en su espedicion, y reunió la isla de 
Cerdefia á las numerosas posesiones de la corona de 
Aragón (1). 

Para los pueblos de este reino, tuvo esta guerra 
resultados mucho mas ventajosos que la adquisición 
de la Cerdeña; porque en la lucha contra los mas 
hábiles marinos del siglo, se iniciaron los aragone¬ 
ses y catalanes en el difícil arte de la navegación, y 
se acostumbraron á sus peligros. A esta época se 
puede hacer subir el origen de la marina española, 
que tan poderosamente debía contribuir mas tarde á 
la grandeza de esta monarquía. El rey Jaime no go¬ 
zó largo tiempo de los nuevos triunfos de sus armas, 
pues en el mes de noviembre de 1327 fué arrebata¬ 
do por la muerte al merecido afecto de sus vasallos. 

Sucedióle su hijo segundo Alfonso IV por renun¬ 
cia del infante heredero Jaime, que había abrazado 
la vida religiosa (2). A pesar de la gloria de sus pri- 

(1) Esta isla, aneja desde entonces á la corona de Ara¬ 
gón, no se desmembró de la monarquía española hasta el 
año de 1720, á consecuencia de la guerra de Sucesión de Es- 
paña, adjudicándose con el título de reino á la casa de Sa¬ 
baya por los congresos europeos celebrados en aquella época 
en Londres y Gambray, y deñiiitivamente después por el tra¬ 
tado deViena en 1725 entre el Austria y la España. 

{Nota del Traductor.) 

(2) El infante don Jaime habia renunciado sus derechos 
al trono ante las Cortes convocadas al efecto en Tarragona 
en 1319. Estas mismas Cortes fueron las que decretaron la 
reunión perpétua de los estados de Aragón, Valencia y Cata¬ 
luña con sus rentas y derechos. Zurita.—Abarca, etc. 
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meros hechos de armas, inspiraba Alfonso poca con¬ 
fianza á los aragoneses á causa de la debilidad de su 
carácter, que le valió el epíteto de Bondadoso. Desde 
SU advenimiento al trono, las Córtes, siempre previ¬ 
soras , quisieron precaverse contra los abusos que 
podrían resultar de la marcada inclinación á la pro¬ 
digalidad de su nuevo monarca, y el 3 de abril 
de 1328 añadieron al juramento de costumbre , que 
prestaba el soberano, la promesa de no enagenar, ba¬ 
jo pretesto alguno, las posesiones de la corona; pero 
el afecto que profesaba Alfonso á su muger y a su 
hijo, le hizo quebrantar mas adelante una cláusula 
tan útil para la conservación íntegra del reino. Dió 
en infantazgo á su hijo Fernando, el marquesado de 
Tortosa y el señorío de Albarracin, y á la madre de 
este joven príncipe , Leonor de Castilla , con la que 
se habia casado en segundas nupcias , la ciudad de 
Játiva y algunas otras plazas. Semejante generosidad 
indispuso contra él á los aragoneses ; y su hijo ma¬ 
yor don Pedro, habido de su primera muger Teresa 
de Entecca, condesa de Urgel, se puso á la cabeza 
de los descontentos, y fué el primero que reprochó á 
su padre el haber faltado á su juramento: en seguida 
corrió á tomar las armas y se opuso abiertamente á 
una medida que , según el, debia producir la des¬ 
membración del reino. Esta desunión en su familia 
causó gran sentimiento á Alfonso IV, y agravándose 
la enfermedad de hidropesía de que se hallaba ata¬ 
cado, fué víctima de ella después de ocho años de 
reinado, sucediéndole su desnaturalizado hijo don 
Pedro en el de 1336 ( I). 

Desde el dia de su coronación, mostró Pedro IV 
que el carácter turbulento é imperioso que le habia 
hecho resistir á su padre, le decidirla igualmente á 

('!) El monge de San Juan de la Peña.—Zurita. 
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superar todos los obstáculos que se opusiesen á su 
voluntad. Acababa de prestar en el recinto de las 
Córtese! juramento de costumbre en las manos del 
Justicia , y cuando el arzobispo de Zaragoza (1), en 
virtud de la bula de Inocente III, iba á colocar la co¬ 
rona sobre la cabeza del nuevo soberano , asió éste 
bruscamente la insignia de la dignidad real, y se la 
puso él mismo , diciendo «que bajo ningún concepto 
queria ser vasallo de la Santa Sede.» Los aragoneses 
aplaudieron esta supresión de una prerogaíiva ecle¬ 
siástica, que no habia tenido jamás el asentimiento 
general; pero no tardaron en apercibirse por sí mis¬ 
inos de que su violento monarca no tendría mas 
consideración con sus privilegios. 

Después de numerosos triunfos marítimos sobre 
los moros de Africa y de Granada, y de otros sobre 
los genoveses y písanos en la Cerdeña , trató Pe¬ 
dro IV de aprovecliarse de! imponente esplendor de 
sus armas para cambiar arbitrariamente la ley agna- 
ticia, que solo permitia la transmisión del trono de 
Aragón por la línea masculina. Desesperado este 
príncipe por no tener mas que hijas de su matrimo¬ 
nio con María de Navarra, quiso asegurar la corona 
á Constanza, la mayor de ellas, declarándola públi¬ 
camente su heredera. Entonces una sublevación ge¬ 
neral estalló espontáneamente en todo el reino: la po¬ 
derosa hermandad de ¡a Union se alarmó, estendió á 
larga distancia sus ramiiicaciones, y se ligó á la que, 
á imitación suya, se habia lórmado en el reino de Va¬ 
lencia. Pedro, cuya voluntad y pasiones no conocían 
obstáculos, se mostró esta vez irresoluto ante la te¬ 
mible oposición de sus vasallos, y acabó por revocar 


(t) El papa Juan XXII, á ruegos del rey Jaime II, habia 
hecho en 1318 arzobispal la sede de Zaragoza, sufragánea 
hasta entonces déla de Tarragona.—Balacee. 
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SU inconstitucional acta, cuando las Cortes reunidas 
en Zaragoza en 1347 hubieron proclamado heredero 
del trono, en virtud de las leyes del reino, á su her¬ 
mano el infante don Jaime (í). 

Algún tiempo después murió Jaime repentina¬ 
mente, sospechándose le hubiese envenenado su her¬ 
mano, cuyo natural malvado y pérfido se conocía: pe¬ 
ro si Pedro cometió este crimen, no le sirvió de mas 
que el nuevo matrimonio que se había apresurado á 
contraer el mismo año de 1347, muy poco después de 
la muerte de María de Navarra , cob J^eonor de Por¬ 
tugal. Su único objeto había sido prolongar indefi¬ 
nidamente todas las decisiones de las Córtes sobre la 
transmisión del trono, corriendo este nuevo azar de 
dejar un heredero varón. 

Pero las Córtes, cuya celosa independencia, ador¬ 
mecida durante los dos reinados precedentes, se ha¬ 
bía reavivado con la conducta de Pedro IV, no se de¬ 
jaron alucinar por la fingida condescendencia del 
monarca; y para quitar á este príncipe tedo pensa¬ 
miento hostil á sus instituciones, reconocieron por 
heredero del trono al infante don Fernando, hermano 
del rey, el mismo que había tenido ya que quejarse 
de los malos tratamientos de Pedro en vida de su pa¬ 
dre Alfonso. No pudo ya entonces contenerse el fogo¬ 
so soberano; arrojando la máscara, llamó bajo sus 
banderas'á una multitud de mercenarios, á quienes 
había ganado con su oro y brillantes promesas , y 
presentó la batalla á sus vasallos sublevados, quienes 
dispersaron su ejército y le hicieron prisionero. 

Conducido Pedro á Valencia recurrió á sus prime¬ 
ros medios de otorgar concesiones momentáneas, y 
juró de nuevo los privilegios de la nación, particu¬ 
larmente el acta confirmatoria del fuero de la Union 


(1) Zurita. 
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de los reinos de Aragón y Valencia. Pero al saber 
que rehechas sus tropas por algunos generales fieles 
acababan de tomar la revancha , batiendo y destro¬ 
zando completamente el ejército de los coníederados, 
marchó sobre Zaragoza, en la que entró como vence¬ 
dor, y aprovechándose de su feliz estrella , convocó 
los Estados generales, con el objeto de obtener de 
ellos la abolición de la hermandad de la Union. 

Reuniéronse las Córtes , y á pesar del revés que 
hablan sufrido , en nada denunciaba su actitud el 
abatimiento. Pedro, como diestro político, compren¬ 
dió que para sacar partido de sus ventajas de una 
manera completa y duradera , debia mas bien obte¬ 
ner de los Estados la sanción de su voluntad, que 
aparecer como que se la imponía; y para ganar me¬ 
jor el ánimo de sus individuos, juzgó necesario con¬ 
firmar nuevamente los fueros de Aragón , y darles 
aun mas estension , mientras no atacasen las prero¬ 
gativas reales. Mostróse acomodaticio sobre todo pa¬ 
ra obtener el cumplimiento de su mas ardiente voto, 
la abrogación del temible privilegio de la Union : y 
esta especie de contrato de permuta entre la nación 
y el trono, se ratificó al fin con gran satisfacción de 
Pedro IV. Ante las mismas Córtes puso este príncipe 
el sello real sobre la carta que contenia los antiguos 
fueros de los pueblos , así como también sus nuevas 
peticiones , aprobadas por él, y recibió en cambio 
otra acta que determinaba la supresión definitiva de 
la hermandad de la Union con todas sus prerogati¬ 
vas, la principal de las cuales copiamos literalmente 
á continuación, tal como la refiere Antonio Perez: 
«Los aragoneses pueden tomar las armas contra cual¬ 
quier fuerza estrangera que entre en el reino de Ara¬ 
gón para dañarle, aun cuando sea contra su rey v el 
príncipe heredero, si uno ú otro quisiesen entrar de 
esta suerte; y en este caso, añadeRiancas, los pueblos 
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de Aragón quedan relevados del juramento de fideli¬ 
dad y recobran el derecho de deponer al rey.» 

Fué tal la alegría de don Pedro , que sacando su 
daga se hirió con ella la mano, é hizo correr su san¬ 
gre sobre el acta de abrogación tan ardientemente 
deseada por él, esclamando : «¡Este privilegio de la 
Union , que ha sido tan fatal á la monarquía y tan 
injurioso á la corona, debe ser borrado con la sangre 
de un rey! (1)» En conmemoración de este hecho se 
erigió en la sala de la diputación de Zaragoza una 
estátua que representaba á don Pedro teniendo en 
una mano su puñal y en la otra la carta de la Union, 
abrogada después, tos sucesores de Pedro conserva¬ 
ron cuidadosamente esta estátua, para grabar mejor 
en el espíritu de sus vasallos un acto tan enérgico de 
la autoridad real (2). 

Algunos historiadores han atribuido esta acción 
y estas palabras á Pedro I, cuando á la muerte de su 
padre Ramiro, en el sitio de Huesca fué reconocido 
rey por las Górtes. Según ellos , hizo correr su san¬ 
gre sobre el acta abrogataria del derecho de elección 
real; pero Zurita, el cronista reconocido de los es¬ 
tados de Aragón, escritor cuya autoridad es por tan¬ 
tos títulos digna de fé, atribuye este hecho á Pe¬ 
dro IV, El natural indomable y bárbaro de este prín¬ 
cipe nos decide también á creer que cometió esta ac¬ 
ción estrafia, al obtener la abolición de un privilegio 
tan exorbitante como lo era el de la Union. 

Este príncipe, á quien tal acción hizo que se le 
denominase don Pedro el del Puñal, recibió también 
al fin de su reinado el epíteto de Cruel; título que 
reasumía su conducta injusta y desapiadada con sus 
enemigos y con su propia familia. ¡Cosa ;_estraña! 


(1) Zurita, etc. 

(2) Antonio Perez. 

i 442 Biblioteca popular. 


T. I. 16 
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Tres príncipes del mismo nombre reinaron por esta 
época'en los reinos de Aragón, de Castilla y de Por¬ 
tugal , de (|iie se componía la península ibérica , y 
todos tres merecieron el sobrenombre de Cruel. Pero 
únicamente al soberano de Aríigon se le comparó, 
mas bien que á los otros dos, con el emperador Tibe¬ 
rio, porque la política que dirigía sus mas insignifi¬ 
cantes acciones solo le hizo cometer crímenes inúti¬ 
les para el aumento y consolidación de la autoridad 
real. Ambicionaba la corona de Mallorca y del Rose- 
líoD, y buscando un pretesto para despojar de ella á 
su pariente Jaime de Aragón , hizo que robasen á la 
reina su esposa. En consecuencia de esta acción se 
declaró la guerra, v habiendo obtenido Pedro venta- 


jas en ella, confiscó los estados de Jaime de Aragón, 
a título de castigo debidamente impuesto á un feuda¬ 
tario rebelde (1). 

En olraocasion no vaciló, para apaciguar una se¬ 
dición, en arrojar á la hidra popularla cabeza de 
Bernardo de Cabrera, el mas hábil desús generales y 
ei mas fiel de sus ministros. También hizo morir a 
su ¡)ropio hermano don Fernando. El tirano sospe¬ 
chaba que este príncipe, reconocido en otro tiempo 
heredero del trono por las Córtes, antes de que Pe¬ 
dro ÍV tuviese hijos varones de su tercera muger 
lÁmnor de Aragon-Sicilia, queria arrebatarle la co¬ 
rona. En fin, en 1379 ordenó Pedro el rapto de la 
infanta María, muy poco después de la muerte de 


(1) Este mismo Jaime de Aragón, último rey de Mallorca 
y del Piosellon, algunos años despees de haber perdido sus 
estados vendió á Felipe la ciudad de Montpeller, única pose¬ 
sión que le quedaba, en el precio de ciento veinte mil escu¬ 
dos de oro, y desde entonces no ha dejado de pertenecer esta 
ciudad á la corona de Francia. (Vaissete, Historia del Lan- 
quedoc.) 
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Federico de Aragón , rey de Sicilia, y padre de esta 
princesa, en el momento en que iba á unirse con 
Juan Galeas, sobrino del señor de Milán, y la hizo 
casar con su nieto don Martin (1). 

Animado el déspota mas tarde por el buen éxito 
de estos medios violentos y por su primer triunfo so¬ 
bre la poderosa bennandacl de la Únion, quiso otra 
vez obrar con sus vasallos de la misma manera que 
lo habia hecho con sus favoritos y con los individuos 
de su familia; pero los representantes de la nación 
compactamente unidos, opusieron un dique insupe¬ 
rable ai que ninguno creia hallar jamás ante su vo¬ 
luntad y sus caprichos. A consecuencia de sus espo- 
liaciones en los países vecinos se habia empeñado 
Pedro en guerras onerosas, que su insaciable ambi¬ 
ción le escitaba á proseguir. Las Cortes de Aragón, 
de Cataluña y de Valencia, reunidas en Tortosa el 
año '1383, le nega'ron toda especie de subsidios, y le 
obligaron á entrar en arreglos con todos aquellos cu¬ 
ya hostilidad se habia captado. Este revés no sirvió 
de lección á Pedro; y en -ISSO, por efecto de las cul¬ 
pables instigaciones de su cuarta muger Sibila de 
Forcia, de la que habia tenido dos hijos varones, 
quiso hacer declarar inhábil para sucederle á don 
Juan, duque de Gerona (2), su hijo primogénito, ha¬ 
bido en su tercer matrimonio con Leonor de Aragón. 
Al momento se dirigió el infante á don Domingo 
Gerdan, Justicia á la sazón, quien como tal , según 
la espresion de Zurita, era el defensor de los vasa¬ 
llos contra toda opresión de parte del rey. El Justicia 


(1) Zurita, 

(2) El rey don Pedro habia dado este título al infante don 
Juan en 4 353. Desde entonces los hijos mayores de los reyes 
de Aragón gozaron del ducado de Gerona en calidad de infan¬ 
tazgo. (Perreras,) 
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le otorgo la firma de derecho (i), reducida á que, 
dando caución el reclamante de comparecer en jui¬ 
cio, no pudiese ser privado de sus bienes, derechos 
ó privilegios, sino en virtud de un procedimiento 
instruido ante el Justicia, y de una sentencia de di¬ 
cho magistrado. Este auto se publicó en todo el 
reino, y á pesar de un edicto contrario del rey, con¬ 
tinuó (ion Juan egerciendo sus prerogativas y la au¬ 
toridad muy estensa que las instituciones conferian 
al infante primogénito, heredero presuntivo de la 
corona, de las que se hace mención en el libro pri¬ 
mero de la colección de Fueros y observancias del rei¬ 
no de Aragón. 

Pedro se vió obligado á revocar el inicuo decreto 
que habia dado contra su hijo (2), y la firmeza de las 
Córtes de Zaragoza acabó de restablecer la armonía 
en la familia real. Lejos estas de guardar resenti¬ 
miento contra su soberano, celebraron con una mag¬ 


nífica é imponente ceremonia el quincuagésimo ani¬ 
versario de su reinado; pero Pedro no debia prolon¬ 
gar mas la carrera de su vida, y pocos meses des¬ 
pués falleció. Era el 5 de enero de 1387 (3). 


(1) Uno de los cuatro juicios Torales de Aragón, por el 

cual somantenia á alguno en la posesión de los bienes ó de¬ 
rechos que se suponia pertenccerle. También se llamaba asi 
el despacho que espedia el Justicia antes, luego la audiencia, 
al que se valia do este juicio. En el dia se halla abolido tal 
recurso por el reglamento provisional para la administración 
de justicia, en su artículo 44. (Nota del Traductor.) 

(2) Zurita. 

(3) Este príncipe fue quien, por decreto dado en Perpiñan 
el 17 de diciembre de t3o0, prohibió que en todos sus esta¬ 
dos se contaran en adelante los años por la Era de César, de 
la que se habia hecho uso hasta entonces en Espafia, y quiso 
que se sirviesen para ello de la época del nacimiento de Jesu¬ 
cristo, que habian adoptado ya la mayor parte de los reinos 
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Sucedióle su hijo .Tuan I ; pero iiabiendo muerto 
este príncipe en 1395 sin descendencia masculina, 
subió al trono el infante don Martin, hijo segundo de 
Pedro el Cruel, con esclusion de sus sobrinas, hijas 
de Juan I, de su hermana Juana, casada con Mateo, 
conde de Foix, y de Violante, esposa de Luis ÍI de 
Anjou, duque de Calabria, en virtud de la ley agna- 
ticia que regia en la sucesión del trono (1). 

Don Martin tenia un hijo del mismo nombre, que 
á la sazón era rey de Sicilia por su matrimonio con 
la heredera de este reino, y todo presagiaba al nuevo 
soberano de Aragón que la autoridad de su dinastía 
sobre tan dilatados estados habia de asegurarse. En 
1396 V 1397 pasó á las islas de Cerdeña v de Coree- 

•J 1 t.' 

ga para captarse el afecto de sus habitantes; pero 
después de un reinado próspero la suerte hirió cruel¬ 
mente á Martin en sus afecciones de padre, y en sus 
miras para el porvenir. Su hijo único, el rey de Sici¬ 
lia, después de haber perdido á su muger María, se 
habia vuelto á casar con Blanca de Navarra , con la 
esperanza de dejar herederos de los vastos estados 
sobre que la Providencia parecía llamarle á reinar, 
cuando sucumbió el 24 de julio de 1408 de resultas 
de una enfermedad epidémica de que fué atacado en 
la Cerdeña, donde su padre le habia mandadoá sofo¬ 
car una sedición. El infortunado don Martin sobrevi¬ 
vió pocos meses á su dolor paternal. I*or satisfacer 
los deseos de su pueblo de Aragón habia consentido, 
después de la muerte de su hijo, en contraer un nue¬ 
vo matrimonio con Margarita de Aragón , hija del 


cristianos. Este cambio no se verificó en Castilla hasta treinta 
y tres años después por las Córtes do Segovia. (Zurita.—Per¬ 
reras, etc.) 

(-1) Abarca. 
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Último conde de Pradas, su pariente lejano; pero el 
cielo no colmó los votos del pueblo ni los del rey, 
que murió el 30 de mayo de 1410, sin dejar vastago 
alguno que le sucediese sobre el trono de Aragón, al 
que se hallaba unido el de Sicilia, que habia here¬ 
dado de su hijo don Martin. Como hemos visto en la 
primera parte de esta historia, sus vastas posesiones 
pasaron á una rama de la casa real de Castilla por 
la elección del infante don Fernando , hijo segundo 
de Juan I rey de Castilla, á quienes los aragoneses 
discernieron la corona , y por consiguiente las de 
Cerdeña y de Sicilia, que dependían de ella. 

Los últimos actos de autoridad emanados de las 
Córtes, hácia el fin del reinado de Pedro lY , nos 
prueban que este príncipe, al herir de muerte los 
privilegios de la Union, no habia osado tocar á los 
otros fueros nacionales contenidos muy de antiguo 
en la constitución aragonesa. Lejos de esto el poder 
V las prerogativas del Justicia, entre otros , parecen 
haberse aumentado en su tiempo, á juzgar por lo que 

S asó antes de la muerte de este príncipe en el asunto 
el infante heredero. Fácilmente se comprenderá la 
causa, si se reflexiona sobre el origen y naturaleza 
de este alto encargo nacional. En un principio se es¬ 
tableció el Justicia, como se ha dicho antes , para 
seivir de mediador entre el soberano y ios vasallos, 
y ser el conservador de los privilegios de los arago¬ 
neses. Debió, pues, perder gran parte de su prepon¬ 
derancia cuando la nación, de donde procedía, quiso 
recobrar ella misma por medio de la hermandad de 
la ü nion el ejercicio de una parte de los derechos 
conferidos al gran magistrado del pueblo ; el dia, 
pues, en que los privilegios de la Union llegaron á 
ser un freno contra los abusos del poder real, la im¬ 
portancia del Justicia , cuyo nombramiento habia 
pertenecido en todos tiempos á la corona, se dismi- 
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nuyó, y casi solo conservó su empleo por la voluntad 
del soberano. 

Pero desde la abolición de la hermandad de !a 
Union, el Justicia recobró todasu pesada autoridad-, y 
para dar á su cargo mas independencia y dignidad se 
estableció que fuese vitalicio. Entonces este funcio¬ 
nario nacional, apoyado en el intérvalo de las sesio¬ 
nes por la comisión permanente de las Córtes (1), í'ué 
bien pronto el blanco de los ataques del poder real, 
como lo habla sido la hermandad de la Union. Los 
soberanos llegaron algunas veces á sustraerse de la 
censura del Justicia. Para evitar, pues, las infrac¬ 
ciones de este género, y poner á cubierto á este ma¬ 
gistrado, de los medios de corrupción ó de intimida¬ 
ción empleados por la corona , las Córtes reunidas 
en ^ reinando Alfonso V el Magnánimo , hijo de 
Fernando 1, rey electo de Aragón, votaron una ley 
en la que se disponga deíinitivaniente que el cargo de 
Justicia fuese vitalicio, y que este jamás pudiera ser 
desposeído por otra autoridad que la de los Estados. 

Alfonso (2), uno de los mas grandes príncipes 
que subieron al trono de Aragón , demasiado gene¬ 
roso para afirmar su poder á espensas de la libertad 
de sus pueblos , comprendió que la mejor manera de 
hacer apreciar á estos los vastos proyectos que me- 


(1) Abarca. 

(2) Don Alfonso V fiié uno de los hombres mas ilustres de 
su siglo, tan amante de las letras, que protegió decidida¬ 
mente como esforzado, caballeioso y valiente. ((Quiero mas, 
decía este gran rey en el sitio de Gaeta, no tomar la plaza, 
que faltar á lo que debo á la humanidad afligida.» Esta 
contestación dada á los gefes de su ejército, que desapro¬ 
baban el libre paso concedido á las mugeres y niños de los 
sitiados, acosados por el hambre, da una exacta idea de su 
generoso y noble carácter, nunca desmentido, hasta que fa¬ 
lleció en 27 de junio de \ 458. {Nota del Traductor.) 
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ditaba, era respetar su noble susceptibilidad y sa¬ 
car partido del carácter altivo y emprendedor de los 
araf>oneses, empeñándoles en empresas útiles y glo¬ 
riosas. Asi, habiéndose hecho declarar heredero del 
reiim de Ñapóles por Juana IL de Anjou , reina de 
este pais , obtuvo de sus vasallos, á quienes inspira¬ 
ban gran conlianza sus talentos y altas cualidades, 
todos los recursos necesarios para triunfar de Rena¬ 
to de Anjou , que le disputaba los estados napolita¬ 
nos , los que reunió á sus otras posesiones heredita¬ 
rias , y acabó de hacer á la casa de Aragón soberana 
del Mediterráneo. Los triunfos de Alfonso en la costa 
de Africa sirvieron también para colocar al pueblo 
aragonés en el rango de las potencias marítimas. La 
protección que este príncipe dispensó á las artes y á 
las letras , y la acogida que hizo á los artistas y á íos 
sabios que huian de Constantinopla, tomada por 
Mahomed íí, contribuveron tanto á la civilización de 
SUS reinos , como sus armas á la estension de sus 
fronteras (1). 

Juan n, su hermano, le sucedió en 1458 (2). Este 
príncipe , que era ya rey de Navarra por su matri¬ 
monio con Blanca d‘ Evreux , heredera de este esta¬ 
do, se mostró como Alfonso V, fiel observador de las 
instituciones de Aragón. Habiendo convocado en 
agosto de 1460 las Córtes de Fraga , hizo sancionar 
por ellas con las formas constitucionales la reunión 
perpétiia de los reinos de Sicilia y de Cerdeña á la 
corona de Aragón. También respetó la eminente au¬ 


to Abarca. 

(2) Fernando, hijo natural de Alfonso V, heredó el reino 
'de Nápoles y le trasmitió á su hijo Federico, habido en su 
matrimonio con Isabel, hija de Tristan de Clermont, conde de 
Cupertin. Este mismo Federico fué quien cedió sus estados á 
Luis XII, rey de Francia, en cambio de Maine. 
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toridad del Justicia, y confió ásus pueblos el cuida¬ 
do de limitar por sí mismo las prerogativas de un 
cargo que la persona revestida de él podria hacer 
perjudicial al estado , si no se le sometia á otro po¬ 
der creado para inspeccionar sus actos. Las Cortes 
de 1461 determinaron en su consecuencia por una 
ley el establecimiento de este tribunal, cuyo origen 
como hemos espuesto ya, se remonta al estableci¬ 
miento de los primeros fueros de la nación, á la épo¬ 
ca misma de la creación de la dignidad del Justicia 
mayor. 

Unicamente las Córtcs de \ 461 se aplicaron á dar 
nueva fuerza á este consejo, sujetcándole á las formas 
de un procedimiento mas regular , entre las que se 
notaban estas. Cada asamblea nacional, antes de se¬ 
pararse, sacaba á la suerte de su seno diez y siete 
individuos , los cuales debian componer la comisión 
de inquisición aneja al .Justicia. Esta comisión se 
reunia tres veces al año , en épocas lijas , para oir 
y juzgar las quejas dirigidas contra el .justicia ó sus 
delegados. El Justicia mismo, á pesar de su carácter 
inviolable , debia en virtud de invitación de los diez 
V siete inquisidores comparecer ante su tribunal. 
Este pronunciaba su sentencia bajo la fé del jura¬ 
mento , y podia condenar al Justicia ó á sus delega¬ 
dos á los mas graves castigos , como la confiscación 
de bienes, la degradación, y algunas veces la pena 
de muerte (1). 

])e esta suerte, en su inquieto deseo de indepen¬ 
dencia , se precavían los aragoneses basta de los 
mismos que habian propuesto para la conservación 
de sus libertades. 

(4) Zurita.—J. Blancas. Comraent, rer. Arag. 




Analej^ eoBis^titiieioaiales de Araron y de 
Cafstilla 5 Iiajo el reinado de doit Fer¬ 
nando y clona Ii^abel. 


Fernando el Católico sucede á Juan II, su padre.~Su respeto por las 
libertades de Aragón.—Fueros de la Navarra—Política diferente 
de Fernando respecto á Castilla.—La reina Isabel participa de las 
tendencias de su esposo á aumentar la prerogativa real.—Carácter 
de estos dos soberanos.-.Los diputados de los ayuntamientos son 
convocados solos á las Cortes de Toledo en 1480—Causas de laesclu- 
sion de la nobleza.—Retlexiones sobre esto.—Principio necesario 
á toda sociedad.—Alteración hecha en las instituciones judiciales y 
administrativas de las municipalidades.—El cargo de corregidor es 
reconocido por las Cortes,—La Santa Hermandad.—La Inquisición. 
—Ordenes militares de Calatrava , Santiago , Alcántara y Montesa. 
—Incorporación de los tres grandes maestrazgos á la corona de 
Castilla.—Consecuencias de la política de los reyes don Fernando 
y doña Isabel.—Noticias sobre Hernán Cortés , Américo Vespucio y 
Francisco Pizarro. 


Habiendo muerto en 1 479 Juan 11, rev de Ara- 
gon , le sucedió su hijo Fernando , llamado el Cató¬ 
lico (i), quien se apresuró áir á Zaragoza, Barce- 

(t) Este sobrenombre no le fué dado hasta que unido á 
doña Isabel de Castilla realizó la conquista de Granada, se¬ 
gún hemos dicho en otro lugar. {Nota did Traductor.) 
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lona y Valencia á jurar los fueros y privilegios de 
estos diversos estados (1). Este "príncipe, cuyas 
piincipales acciones hemos trazado en la primera 
parte de esta obra , adoptó para con el Aragón una 
política enteramente opuesta á la que siguió en los 
otros estados sometidos á su gobierno. Durante el 
reinado de Isabel de Castilla , asi como en el intér- 
valo de su regencia en este reino , que oliluvo des¬ 
pués de la muerte de la reina , se mostró tan dis¬ 
puesto á deprimir á sus vasallos estrafios y á dismi¬ 
nuir sus privilegios , como se guardó de tocar á una 
constitución que habían respetado sus predecesores, 
y que constituía la gloria y la fuerza del reino , cual 
lo demuestra Antonio Perez en el pasage siguiente: 
«Este gran príncipe (Fernando el Católico) , dice, 
guiado por una prudencia digna de servir de ins¬ 
trucción á los reyes y de modelo á los que dirigen 
los negocios, conoció toda la importancia y bondad 
de las instituciones que en otro tiempo liabia el papa 
aconsejado á los aragoneses. Cuando Fernando su¬ 
bió al t'’ono de Castilla , algunos ministros castella¬ 
nos le exhortaron cá destruir los fueros de Aragón, 
representándole que las prerogativas escesivas de 
que gozaban los Estados de estos reinos , iguales al 
poder de la corona, producían graves inconvenien¬ 
tes.» Fernando les respondió, «que era justo que 
existiesen las concesiones necesarias del príncipe á 
sus vasallos, y una balanza igual de satisfacción re¬ 
cíproca , á lin de que el gobierno pudiese subsistir; 
porque si esta balanza llegaba á inclinarse á un la¬ 
do , este lado trataría de cargar sobre el otro para 
ganar lo que había perdido , y quizá para obtener 
una superioridad mas marcada ; lo cual debía pro- 


(I) Zurita. 
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ducir la pérdida del uno ó del otro , y quizá de 
ambos.» 

Esceptuada la institución del Justicia , que era 
peculiar del Aragón, los demás estados de la Penín¬ 
sula agregados á este reino , estaban regidos inte¬ 
riormente por fueros provinciales bastante semejan¬ 
tes á los que acabamos de referir al fin del capítulo 
precedente. Asi los pueblos de los treinta y cinco 
valles de la Alta Navarra, reunidos á la corona de 
Aragón por Fernando el Católico , debieron á este 
príncipe la conservación de los fueros que gozaban 
muy de antiguo , y sus Cortes compuestas de tres ór¬ 
denes ó estamentos , continuaron votando libremen¬ 
te sus impuestos cuando los reclamaba el soberano, 
y legislando sóbrelos negocios del principado (1). 

Dicha hubiera sido para la nación y para el tro¬ 
no que los sucesores de Fernando el Católico hubie¬ 
sen imitado su conducta, y que él mismo no se hu¬ 
biera separado de ella respecto á los castellanos, 
porque sus funestas usurpaciones sobre las institu¬ 
ciones de este reino debian mas tarde ser imitadas 
en Aragón, cuando unido este pais á la Castilla bajo 
el cetro de los herederos de Fernando y de Isabel, 
compuso el magnífico conjunto de la monarquía es¬ 
pañola. 

En las mejores instituciones políticas, como en 

todas las cosas humanas, hav una tendencia á dete- 

_ ^ •• 

riorarse y peligrar. El trono, árbitro en cierto modo 
de los otros poderes, en vez de dar á estos el egem- 
plo de la moderación, emprendió la senda de una 

(í) Fuero de Navarra, lib, 1, t. i. 

En Navarra pertenecia solo á las Cortes la iniciativa de 
las leyes, de la que estaba privado el rey; y cuando éste las 
habia sancionado, las Cortes podían suspender su .promul¬ 
gación, y por consiguiente su ejecución. 
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usurpación, que destruyendo la armonía de la orga¬ 
nización social, debia con el tiempo causar un nota¬ 
ble perjuicio á la nacionalidad española. 

Bajo el imperio de príncipes dotados por el cielo 
de los talentos propios para el arte diíicil de reinar, 
pareció que la ambición de la corona cedía al prin¬ 
cipio solo en ventaja y gloria del pais. Seducidos de 
esta suerte los pueblos por las grandes acciones y 
próspera administración de sus soberanos, no se 
apercibían de la disminución cada vez mayor de 
sus libertades. Todos olvidaban que cuando la"fortu¬ 
na y la salvación de un imperio no dependen de sus 
instituciones, sino únicamente de la sabiduría y ha¬ 
bilidad del que preside sus destinos, aquella perece 
con el gefe esperimentado que los dirige, cuando le 
suceden príncipes sin capacidad y sin talentos. ¿No 
es transitorio en todas partes el sistema del absolu¬ 
tismo, á menos que no esté fundado como en Asia 
sobre las creencias religiosas de los pueblos , que 
les hacen ver en sus monarcas la imagen de la divi¬ 
nidad ó la divinidad misma? Reyes y vasallos, si tu¬ 
viesen la suíiciente perspicacia para discernir lo que 
conviene á sus intereses, deberían respetar, los unos 
las constituciones de sus pueblos, los otros las pre¬ 
rogativas del trono mostrándose heles y sumisos. 
Cuando la desgracia pesa con su mano de hierro so¬ 
bre una nación, reyes y vasallos reconocen é in¬ 
vocan esta verdad, pero hasta entonces la tienen 
olvidada, gratamente adormecidos en el sosiego y 
la prosperidad. 

Asi, pues, á medida que se debilitaba en España 
el poder de la medialuna y se afirmaban en sus tronos 
los príncipes cristianos, se dejaban arrastrar por la 
seductora idea de concentrar paulatinamente en sus 
manos los poderes y los derechos todos de la nación, 
sin pensar que era peligroso robustecer la cabeza á 
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espensasde las demas partes del cuerpo social. Ea 
Castilla particularmente se llevaron á cabo con ma¬ 
yor desembozo y rapidez las usurpaciones del poder 
real. La libertad en las elecciones de los diputados 


de los diversos órdenes, 


era la mas segura garantía 


de la representación nacional: el dia en que una in¬ 
fluencia superior se sustituyese á la libertad electo¬ 
ral, habia de ser indudablemente el en que se rom¬ 
piese la armonía necesaria á la organización política 
de los pueblos; la ficción reemplazaba á la verdad, y 
la opresión y el desórden debían emprender su mar¬ 
cha, como siempre sucede, á través del engaño y la 
decepción, caracteres inseparables de este sistema 
de gobierno. 

En Castilla, como hemos visto en el reinado de 


Alfonso Xí, el tercer órden del estado, que por una 
singular metamóriosis de las cosas humanas estaba 
destinado á llegar á ser mas tarde el orden predilec¬ 
to de los soberanos , fué el primero que sufrió los 
ataques de la ambición real; después como el espíri¬ 
tu de invasión acreciese con el buen éxito, aumen¬ 


táronse las pretensiones de la corona en los reinados 
que sucedieron al de aquel monarca. La nobleza y el 
clero, viendo que sus derechos eran objeto de la "co¬ 
dicia del trono, mostráronse recalcitrantes; pero cali¬ 
ficados por él de rebeldes, y olvidando que los úni¬ 
cos apoyos buenos para tiempos borrascosos son los 
que resisten en tiempo de paz, se hirió sin miramien¬ 
to á estos dos órdenes seguro sosten del trono. La 
oposición de los Estados acabó también por degene¬ 
rar en insubordinación; de suerte que si la agresión 
fué injusta, el descontento hizo también injusta la 
defensa y culpable ademas enlos medios queempieó 
para ella. 

Aíi, aunque la conducta del rey Enrique IV fuese 
reprensible, no puede escusar la degradación pública 
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á que se le condenó por los Estados de Castilla el año 
de 1465. Cuando el arzobispo de Toledo pronunció 
ante la efigie de este príncipe la sentencia de depo¬ 
sición, el conde de Benavente le arrancó el cetro y 
el de Plasencia la espada, entre las aclamaciones 
unánimes de los pecheros, de los hidalgos y de los 
ricos hombres. Desde entonces se enconó cada vez 
mas la animosidad entre la corona y estos órdenes. 
Refugiado Enrique en Salamanca, "después de mu¬ 
chos combates inútiles, se vió obligado á suscribir á 
las exigencias de los pueblos para volver á suhir al 
trono; pero lejos de sancionar públicamente un pac¬ 
to semejante, tai vez habría hecho arrepentir á los 
rebeldes de su conducta, si pocos años después, es¬ 
tando en Segovia, ocupado en reunir un poderoso 
ejército, destinado tanto á comprimir la turbulencia 
de sus vasallos, como á completar la espulsion de los 
moriscos, no hubiese sido víctima de una violenta 
enfermedad. 

Dotada su hermana, la célebre doña Isabel, deun 
carácter mas noble y elevado que el de Enrique ÍV, 
heredó con su trono el ardiente deseo de abatir los 
poderes populares. Aunque había sido llamada á es¬ 
te alto puesto, mucho tiempo antes, por los castella¬ 
nos sublevados, olvidó los servicios que como infan¬ 
ta les debia y solo pensó en aumentar la gloria y el 
poder de la reina. Su sobresaliente talento, sus aven¬ 
tajadas dotes personales y los brillantes triunfos de 
sus armas, la proporcionaron medios para llevar á 
cabo sus designios, y su unión con Fernando de Ara¬ 
gón, que los aprobó completamente, la sirvió tam¬ 
bién de gran apoyo. 

Reuniendo ambos bajo un mismo cetro las provin¬ 
cias españolas ostentaban un aparato de fuerza tan 
imponente, que jamás habia tenido el trono otro tal 
á su disposición; y como ambos poseian un conjunto 
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(le cualidades, cual ningún soberano ofreciera hasta 
entonces, era mayor su influencia y poder. A las 
gracias y atractivos de su sexo, adornaba a Isabel la 
grande/a de alma, el espíritu de discernimiento mas 
delicado, y un valor, una lirmeza, ({ue rara vez se 
ven en una muger, sirviendo en ella para realzar aun 
mas su cstreinada justificación y lealtad. Mas diestro 
político Fernando, se preciaba menos de cumplir sus 
compromisos, pero compensaba esta relajación de 
principios con su alta capacidad gubernamental, que 
admirablemente secundaba por su valor y sus tájen¬ 
los militares, le daba aptitud para realizar sus ambi¬ 
ciosas combinaciones. Su continente severo y ma- 
gestuoso, asi como la nobleza de sus maneras y de 
su figura, acababan de imponer respeto á los mas 
audaces de la nación. 

La perfecta y tierna unión de estos esposos ci¬ 
mentaba todavía mas la de su poder, y les hacia sa¬ 
car mayores ventajas de ella. Una idea de interés co¬ 
mún estrechaba su buena inteligencia: la elevación 
de la prerogativa real sobre todas las demas. Apro¬ 
vecháronse del feliz concurso de circunstancias en 
(¡ue se hallaban para realizar á un tiempo su doble 
proyecto de libertar á la España de los musulmanes 

Y afirmar su autoridad en el interior de Castilla. Con- 
■ 

vocadas las Cortes en Toledo el año de f 480, v uti- 
lizando los triunfos obtenidos sobre la nobleza, cuya 
turbulenta oposición habian castigado, como henTos 
visto en la primera parte de esta obra, solo dirigie¬ 
ron cartas de convocación á las ciudades que tenian 
(d derecho de representación en las asambleas nacio¬ 
nales. Apoyáronse para esto en el egemplo de algu¬ 
nos de sus predecesores que habian obrado del mis¬ 
mo modo, en el de Juan lí, entre otros, que única¬ 
mente habia convocado á las Cortes de Madrigal de 
f 438, a los procuradores de los comunes, sin que el 
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clero ni la nobleza reclamasen contra estií olvido 
que comprometía sus derechos consliliicinnales, v 
sin que ninguno de estos dos órdenes protestara 
contra la ilegalidad de las actas de esta asamblea, á 
las que con su silencio habían dejado obtener Inora 
de ley (1). 

En esta circunstancia olvidó don Fernando las 


protestas hechas respecto á su reino de Aragón, cuan¬ 
do contestó á los que le aconsejaban restringir los 
fueros, «que por el bien del trono y de la nación era 
menester respetar los privilegiosde todos.«Este prín¬ 
cipe y su real consorte supieron sacar partido de la 
inmensa influencia que debian ejercer en semejante 
asamblea para obtener de ella la sanción de los me¬ 
dios que meditaban hacia mucho tiempo, á íln de 
consolidar los nuevos poderes con que habian enri¬ 
quecido al trono. De esta suerte, sin ívtrcversc aun á 
hacer abrogar legalmente el derecho representativo 
de los dos primeros órdenes de la nación, contribu¬ 
yeron en gran manera á confirmar el uso, erigido 
después en ley por su omnipotente sucesor , de no 
convocar á las Córtes á los representantes del clero y 
de la nobleza, alegando el pretesto de que, no pa¬ 
gando impuestos estos dos órdenes, era inútil lla¬ 
marles á tomar parte en deliberaciones que no les 
debian interesar (2). 

La nobleza castellana, muy debilitada por los 
reyes católicos, ó engañada quizá por la política de 
estos soberanos, tampoco reclamó contra estas usur¬ 
paciones; y sin embargo, si este órden no suminis- 


(1) Pulgar .—Marineo Siculo. ^Garibay.—Zurita.—Col¬ 
menares, 

(2) Pulgar.—iffarmco StcMÍo.—Garibay.—Zurita.—Col¬ 
menares. 

'1443 Biblioteca popular. 
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traba subsidios en dinero, estaba sometido á impues¬ 
tos en especie tanto ó mas onerosos, como á tomar 
las amias, a! equipo y manutención de los vasallos 
con que acudían á la hueste dcl rey, á poner los cas¬ 
tillos en estado de defensa, y á otros muchos servi¬ 
cios y contribuciones que debían hacerle desear, 
tanto como al tercer estado, el conocer las causas por 
que prodigaba su sangre y sus rentas. Ademas, si la 
esclusion de los representantes de la nobleza de la 
asamblea nacional era motivada porque su orden no 
pagaba sulisidios en numerario, ¿no obraba también 
esta razón contra el soberano quien como el primer 
noble de su reino no estaba sujeto á estas contribu¬ 
ciones. y que, sin embargo , se creia con derecho á 
tratar, en unión con los procuradores de las ciuda¬ 
des. de tos grandes negocios interiores y csteriores 
dcl estado? 

Pero si la opinión general de este tiempo era que 
solo los contribuyentes en metálico discutiesen estos 
altos intereses por órgano de sus mandatarios, ¿no 
hubiera sido mas equitativo y acertado de parle del 
soberano emplear su suprema inlluencia en obtener 
de la nobleza el consentimiento para contribuir al 
tesoro público, mas bien que en dejarla perder su 
derecho representativo y su importancia, tan útiles 
á la consolidación del trono v á la conservación de 
las libertades nacionales? Para que un poder aristo¬ 
crático sea saludable y provechoso al pais, es nece¬ 
sario que ejerza una acción clara y constitucio¬ 
nalmente definida sobre la máquina gubernamental. 
De otro modo, si el orden aristocrático es únicamen¬ 
te honorífico é instable , se convierte en clase inú¬ 
til para la sociedad , origen de vanidosas y estéri¬ 
les ilusiones, blanco de los ataques de las clases in¬ 
feriores, que envidian aun sus gloriosos rercuerdos, 
y no cobrando importancia política, no puede opo-^ 
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ner á tan injustas diatribas sus grandes servicios po¬ 
pulares. 

El equilibrio indispensable al cuerpo social se ha¬ 
lla roto desde el dia en que la nobleza no hace sen¬ 
tir en él su contrapeso; y si con razón hemos aplau¬ 
dido antes la admisión en las Cortes de los procura¬ 
dores del tercer estado , con la misma podemos la¬ 
char ahora de injusta é inconstitucional la medida 
que alejó á los diputados de la nobleza de las asam¬ 
bleas nacionales. Semejante infracción délas insti¬ 
tuciones representativas del pais clehia producir tar¬ 
de ó temprano funestos resultados, y favorecer las 
tendencias usurpadoras del trono ó de la democracia. 
Ambos iban á hallarse frente á frente, sin tener por 
intermediario al cuerpo aristocrático, el único capaz 
de contener las miras ambiciosas del uno ó del otro. 
Tales eran las consecuencias de la política inconsi¬ 
derada de los predecesores de Fernando é Isabel; 
política que estos soberanos desarrollaron desmedi¬ 
damente y con perseverancia. ¿No debia temerse que 
el reino viniese á caer bajo el régimen absoluto, ó se 
viese espuesto á todos los desórdenes interiores de 
un gobierno dominado por la licencia y desenfreno 
déla plebe? De cualquier modo, la libertad se halla¬ 
ba en peligro desde el dia en que se habia quitado su 
mas segura garantía. 

Los antiguos habían calificado este elemento con¬ 
servador de las sociedades con el dictado de escelenfe 
poder. En nuestra misma época, tan esperimentada 
por la anarquía de las revoluciones, hemos visto pro¬ 
fesar esta Opinión á los órganos de la prensa demo¬ 
crática. «En todos los estados monárquicos ó repu¬ 
blicanos, dice uno de ellos, y particularmente en es¬ 
tos últimos, es preciso que haya una aristocracia, 

3 uedebe estar organizaría convenientemente, pero 
e cualquier manera es indispensable que exista. La 
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aristocracia da fuerza, consecuencia, aplomo á los 
estados; un estado sin aristocracia (si fuese posible 
hallarle) flotarla como un buque sin lastre, á merced 
de las pasiones populares. En los gobiernos que han 
realizado las mas grandes acciones, ha tenido gran 
influencia la aristocracia(1).» 

Pero como todos esos espíritus llenos de capaci¬ 
dad y de ambición, á pesar de su inteligencia, solo 
piensan en el placer momentáneo de ser árbitros su¬ 
premos de los mortales á quienes su talento hacen 
oignos de mandar, Fernando é Isabel no pensaron 
en el porvenir que preparaban á sus sucesores. La 
gloria y el poder de que rodearon al trono, no deben 
hacer olvidar que incurrieron en un defecto capital 
para soberanos legisladores , desconociendo la utili¬ 
dad del principio vivificador de los estados, que ins¬ 
piraba estas palabras al autor del Espíritu de las le¬ 
yes: «Una sociedad, cualquiera que sea, no puede 
sin peligro pasar sin la nobleza ; una monarquía, 
sobre todo, y lo que es mas, una monarquía antigua, 
no puede existir un dia sin este orden intermedio.') 
El pasage siguiente de uno de los hombres de esta¬ 
do que gozan de mas reputación en nuestro siglo, 
viene á confirmar aun mas esta verdad: «En una mo¬ 
narquía hereditaria, dice Benjamin Constant, es in¬ 
dispensable que hava una clase también hereditaria. 
No se concibe cómo en un pais en que no se admiten 
las distinciones del nacimiento, se consagre este pri¬ 
vilegio (el de la dignidad real) como el mas impor¬ 
tante. Para que el gobierno de uno solo subsista sin 
clase hereditaria, es preciso que sea un puro despo¬ 
tismo. Los elementos del gobierno de uno solo sin 
esta clase, son un hombre que manda, soldados que 
ejecutan y un pueblo que obedece. Para dar otros 

(1) Constitucional del 7 de j ulio de 1828. 
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apoyos á la monarquía es indispensable un cuerpo 
intermedio (1).» 

Tampoco reflexionaron los dos soberanos católi¬ 
cos que escluycndo á la nobleza de la representación 
nacional, esté orden , que á pesar de las usurpacio¬ 
nes cometidas con él continuaba siendo rico y pode¬ 
roso, podría muchas veces manifestar su desapro¬ 
bación sobre los actos del gobierno que mereciesen 
vituperio; solo que en vez de espresarle constitucio— 
nalmenle y de una manera útil al trono y al pais, se 
veria obligado á recurrir á medios irregulares y vio¬ 
lentos, cuya ilegalidad deberia imputarse únicamen¬ 
te al soberano, pues con usurpaciones había lanzado 
á la aristocracia en tan falsa y peligrosa via. 

En lin, Fernando é Isabel no pensaron mas que 
en conseguir el objeto á que les arrastraba el vérti¬ 
go de su ambición. Para lograrlo con mas facilidad 
supieron hacerse secundar por el tercer orden del 
estado, cuyo amor propio lisongearon, alimentando 
al mismo tiempo su envidia contra la nobleza; pero 
este, que solo había servido de escabel al poder real 
no tardó á su vez en ver ambicionadas sus inmuni¬ 
dades por Fernando é Isabel. Estos príncipes tenian 
los formidables medios de ejecución de que disponen 
siempre los depositarios del poder ejecutivo; y aun 
reunían la doble ventaja de poder oponer unos con¬ 
tra otros los intereses de los diversos reinos someti¬ 


dos á su cetro. 

Los comunes de Castilla pudieron comprender las 
tendencias de la corona desde la apertura de las Cór- 
tes, reunidas el año 1480 en la ciudad de Toledo. 
Hacia mucho tiempo que los reyes manifestaban 1 a 


(t) Benjamín Constant, Principios políticos aplicados « 
los gobiernos representativos, impresos en. mayo do 18to. 
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intención de aumentar su influencia en el interior de 
las ciudades, cuyo gobierno era enteramente inde¬ 
pendiente. Ya Enrique lí babia obtenido en 1371 de 
las Cortes de Toro que los juicios de los tribunales 
particulares de los señoríos y de las ciudades no cau¬ 
sasen fuerza ejecutoria, y ordenado que jas poblacio¬ 
nes tuviesen derecho de apelación al tribunal de al¬ 
zadas, ó el de recurrir á la autoridad real. Enrique 
tratabade disminuirlaautoridad de que gozabalano- 
bleza en las ciudades, que elegían siempre entre ella 
un número fijo de regidores ó concejales , y particu¬ 
larmente al alcalde mayor ó presidente del ayunta¬ 
miento, decidiendo arbitrariamente que el cargo del 
alcalde mayor fuese sustituido por el corregidor. Es¬ 
te funcionario no se diferenciaba del otro mas que en 
pertenecer su nombramiento al rey, el cual podia re¬ 
vocarle á su voluntad, y en que presidia el ayunta¬ 
miento, admitía las apelaciones y administraba la 
justicia en nombre del soberano (1). 

No se engañaron muebas ciudades en las causas 
que habían hecho obrar de esta suerte al poder real, 
y comprendieron perfectamente que la supresión de 
sus alcaldes mayores se había verificado mas por la 
ventaja que resultaba de ella al trono, que por la que 
la medida llevaba consigo. La mayor parte de ellas 
persistieron en conservar á la cabeza de sus munici¬ 
palidades á ciudadanos escogidos entre las fami¬ 
lias mas distinguidas y ricas de su territorio, porque 
parecía que estas debían mirar con mas empeño por 
la honra y los intereses de los conciudadanos y dar 
á la administración una dirección mas sabia y ade¬ 
cuada á las necesidades de la localidad, que un fun¬ 
cionario estrangero, demasiado interesado en gran- 
gearse con su conducta el afecto del soberano, á quien 

(1) González l)ávila, Hist. del rey Enrique III. 
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debía su dignidad. En vano Enrique III y sus suce¬ 
sores interpusieron su autoridad, pues no consiguie¬ 
ron establecer los corregidores. l*ero Fernando e Isa¬ 
bel pensaron dar á estos funcionarios de la corona la 
sanción legal que les faltaba, yen 1480, aprovechan¬ 
do la influencia que había saludo obtener en las Cor¬ 
tes, sometieron á estas la aprobación del referido 
cambio en las instituciones municipales. Sancionado 
por esta asamblea señaló en una ley las atribuciones 
administrativas y judiciales del corregidor, y desde 
entonces el mayor número de las ciudades de Casti¬ 
lla aceptó sin dificultad esta organización. Don Fer¬ 
nando acabó de triunfar por medios enérgicos de las 
pocas que defendían sus privilegios y rehusaban ad¬ 
mitir á sus nuevos magistrados, hasta que la perse¬ 
cución que sufrió el marqués de Priego, alcalde ma¬ 
yor de Córdoba, de que hemos hecho mención en la 
primera parte de esta historia , intimidó á los más 
pertinaces (1). 

Losreyes católicos emplearon también su influen¬ 
cia en las Córtes de 1480, para hacerlas adoptar co¬ 
mo constitucional la institución de la Santa Herman¬ 
dad. Esta asociación judicial y armada había sido 
fundada por muchas ciudades reunidas para contener 
los crímenes de los malhechores de todas las clases 
que interceptaban sus caminos (2). Masadeiante, don 
Alonso de Quintanilla, individuo del consejo de Fer¬ 
nando y de Isabel, y don Juan de Ortega, formaron 
sus reglamentos en virtud del decreto de las Córtes de 
Madrigal de 1476. En fin, esta institución se estendió 
en toda Castilla, merced á los esfuerzos de los reales 
cónyuges que la consideraban, no solo como un me- 

(1) Fernando del Pulgar, Cron. de los Reyes católicos. 

(2) Zurita.—Anales.—Antón. Nebrissensis.—Ap. Schott. 
Script. hisp. 
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dio de conservar su política en las provincias, sino 
también de restringir la jurisdicción independiente 
de los ricos hombresporqueesta no tenia bajo su de¬ 
pendencia los soldados ni los tribunales de la Santa 
ííennandad, de cuyas sentencias solo se apelaba al 
consejo del rey: y ofrecía ademas á los soberanos la 
ventaja de poner" á su disposición una milicia per¬ 
manente, tan dispuesta á ausiliar sus proyectos en el 
interior como en el esterior. Asi el rey Fernando ob¬ 
tuvo de la Santa Hermandad un socorro de ocho mil 
hombres equipados, y un número considerable de 
acémilas para laespedicion contra los morosde Gra¬ 
nada (!). 

Una junta de diputados de las ciudades, que for¬ 
maban parte de la Hermandad, hablan determinado 
que se estableciesen dos alcaldes en cada una de las 
añiladas; que estos juzgasen á los detenidos que fue ¬ 
sen conducidos á su presencia, sin consideración al 
sitio en que hubiesen sido arrestados, y que cons¬ 
tantemente se hallase colocado á la distancia determi¬ 
nada Dorios estatutos un cuadrillero armado, destina- 
do á perseguir á ios criminales y á prenderlos donde 
quiera que les encontrase. La Santa Hermandad eli¬ 
gió parasugefe,por!a iníluencia délos dos soberanos 
católicos, al hermano natural del rey Fernando don 
Alfonso de Aragón, quien tuvo muy pronto bajo sus 
órdenes hasta dos mil caballos. Muchos vasallos de 
importancia reclamaron contra la usurpación de sus 
privilegios, y se dispusieron á sostenerlos enérgica¬ 
mente. Fernando creyó prudente modificar la nueva 
institución, y limitó la jurisdicion del tribunal de 
la Santa Hermandad al conocimiento especial de los 
delitos que turbasen la tranquilidad pública, quedan- 


■\) Anales.—Ant. Nebrissensis. 
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co sometidos losdemas ála competencia de los tribu¬ 
nales ordinarios (I). 

Pero en 1480, viendo Fernando mas afirmada su 
autoridad, y tuerte con el consentimiento que había 
obtenido del condestable de Castilla para introducir 
la jurisdicción de la Santa Hermandad en las vastas 
posesiones de la casa de Velasco de Haro, de que era 
gefe, propuso á las Cortes de Toledo hacer reconocer 
en toda Castilla el tribunal de la Hermandad, y el ca¬ 
rácter legal de sus soldados. Las Cortes, complacientes 
siempre con los dos soberanos, decretaron deíiniti- 
vamente los estatutos de la SantaHcrmandad, > san¬ 
cionaron con sus votos su existencia constitucional. 
Mas ohstáculoscncontró Fernando en sus estados he¬ 
reditarios: las Cortes de Aragón se opusieron con la 
mayor energía al establecimiento de una institución 
que consideraban atentatoria á sus privilegios: y pa¬ 
ra calmar su irritación, se vió obligado el rev á sus- 
cribir á las variaciones hechas por los aragoneses en 
los estatutos de la Santa Hermandad ;2 . 

Plauteahai'ste príncipetodassus innovaciones con 
mayor decisión en Castillaipieen Aragón, ya se;.i ([ue 
sintiese alguna preferencia hacia sus conqiatriotas, ó 
que estos poseyesen un espíritu mas arrogante y una 
adhesión mas entusiasta á sus derechos nacionales. 
La abierta Oposición que había hallaílo en su reino 
particular, con motivo del establecimiento de la San¬ 
ta Hermandad, se manifestó aun nnis enérgicamente 
cuando se trató del de la Inquisición, ese temible 
tribunal (¡ue prometía el apoyo del poder religioso á 
la autoridad temporal. Aconsejado Fernando por la 


(1) IT. Ternaux, Crónica de los Comuneros.—Ley 105 de 
la recopilación del rey don Fernando, pag. 97. —temando 
del Pulgar. 

(2) Zurita. 
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reina Isabel, pidió en 1483 al papa Sixto IV (jue le 
concediese bulas para la creación del cargo de inqui¬ 
sidor general en los reinos de Aragón y de Valencia. 
Apenas se estableció en Zaragoza esta judicatura, 
cuando se sublevaron los aragoneses, y el inquisidor 
mayor, que se habia refugiado á la catedral, pereció 
violentamente (1). Fernando se hallaba entonces en 
Castilla, y con fuerzas que le suministró Isabel, se 
dirigió á apaciguar la sedición; pero al reinstalar la 
Inquisición, juzgó prudente dar á este tribunal unas 
formas menos hostiles á los fueros de los arago¬ 
neses. 

Quizá los castellanos habían adoptado mas fácil¬ 
mente esta institución, porque lindado sus fronteras 
con ei reino de Granada, sentían la necesidad de 
extirpar de su seno las semillas de error y de here- 
gía que los judíos y los moros habían sembrado en él. 
Este contagio podía dañar á la religión católica y opo¬ 
ner dificultades al proyecto hereditario de los"reyes 
de Castilla, siempre íijo enlaespulsion délos musul¬ 
manes del terrri torio deEspaña. Asi no se debe estra- 
ñar que la reina Isabel reclamase de la Santa Sede una 
autorización para crear en sus estados tribunales pro¬ 
pios á nianteneriaunidad del culto, reconocida desde 
a antigüedad como la mas segura prenda de la pros¬ 
peridad y reposo de las sociedades. 

La Inquisicionse estableció en otras partes deEu- 
ropa á principios del siglo XIII. Antes de esta época, 
varias comisiones de obispos y magistrados seglares 
se hallaban encargadas de descubrir á los hereges,á 
quienes condenaban á destierro del reino, á la pér¬ 
dida de sus bienes ó á otra pena, quecasi siempre era 
la de muerte (2), Pero habiéndose estendido mucho 

(ll Zurita. 

(2) El segundo concilio de Tarragona, celebrado el 7 de 
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la heregía liácia fines del sigloXH, se pensóen el es¬ 
tablecimiento de im tribunal regular de inquisición, y 
los papas enviaron religiosos á los príncipes cristia¬ 
nos, para que les exhortasen á trabajarcon celo enla 
destrucción de los cismas, y á mostrarse severos con 
los hereges pertinaces. 

En fin, en el ano de 1231, Inocente IV dio poder 
á los religiosos dominicos para conocer de esta es- 
p^ecie de crímenes con asistencia de los obispos. 
En 12oo confirmó Clemente IV estos tribunales. Eri¬ 
giéronse muchos en Italia, y en los estados de este 
país dependientes de la corona de Aragón; des¬ 
pués, en el reinado de Fernando é Isabel, so in¬ 
trodujo la Inquisición en Espafia, como mas tarde, 
en 1537, debia establecerse en Portugal por el celo de 
Juan III. 

Hasta entonces solo habian tenido los inquisido¬ 
res un poderlimitado, y con frecuencia disputado por 
los obispos, á quienes pertenecia el conocimiento de 
los actos de heregía. Según los cánones, era contra 
la regla de la iglesia que los sacerdotes condenasen á 
muerte; pero cediendo el derecho antiguo al nuevo, 
los religiosos de Santo Domingo se habian incautado 
hacia dos siglos de esta justicia estraordinaria (1), 
haciéndose lihrarbulas de los papas: los obispos ha¬ 
bían sido escluidosdeestos trilninales, y solo faltaba 
á los inquisidores la autorización del príncipe para la 
ejecución de sus juicios. 

febrero de 1233, ordenó en su sétimo cánon, que se estable¬ 
ciese una comisión de pesquisa contra los hereges en los es¬ 
tados del rey de Aragón. (El cardenal Aguirre.) 

(1) En conmemoración de Santo Domingo de Guzman, 
fundador de la órden de predicadores, que habia sido envia¬ 
do como adjunto por el papa Inocente III, y en calidad de 
inquisidor al Languedoc para destruir la heregía de los al— 
bigenses. 
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El dominico Juan de Torquemada, que fué des¬ 
pués cardenal, aconsejó á la reina Isabel, cuyo con¬ 
fesor era, la estension de la jurisdicion del Santo 
Oficio á todos sus estados; y siguiendo los consejos de 
este religioso, decretaron Fernando é Isabel los es¬ 
tatutos de la famosa institución de que Torquemada 
fué el primer presidente ó inquisidor general (1). Es¬ 
te título era otorgado por el rey de España y con¬ 
firmado por el papa. Tenia por adjuntos ó coadjuto¬ 
res á cinco consejeros, de los cuales uno debia ser 
dominico, por un privilegio concedido á esta órden, 
por Felipe III en 1616. El tribunal se componía ade¬ 
mas de un acusador fiscal, de un secretario de la 
cámara del rey, de dos secretarios del consejo, de un 
alguacil mayor, de un receptor, de dos relatores, y 
de dos calificadores y consultores nombrados por el 
rey á propuesta del inquisidor general. El número de 
familiares ó dependientes de este tribunal, llamado el 
Santo Oficio, era considerable, tanto mas cuanto que 
solo debían dar cuenta de sus actos á la Inquisición 
Y se hallaban asi á cubierto de los procedimientos de 
injusticia ordinaria. 

Este consejo superior tenia plena autoridad sobre 
las otras inquisiciones, que no podían hacer auto ó 
ejecución alguna sin permiso del inquisidor mayor. 
Cuando los estados españoles compusieron una sola 
y estensa monarquía , los tribunales particulares de 
la inquisición se repartieron en Sevilla, Toledo, Gra¬ 
nada, Córdoba, Cuenca, Valladolid, Murcia, Llerena, 
Logroño, Santiago, Zaragoza, Valencia, Barcelona, 
Mallorca, Cerdeña, Palermo, Canarias, Méjico, Car¬ 
tagena y Lima (2). Cada una de estas inquisiciones 

(1) Marsolier, Historia de la Inquisición y desuori— 
yen.—Mariana.—Bernaldez.—Páramo, de la Inquisición. 

(2) Mariana. 
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se componía de tres inquisidores, de tres secretarios, 
de un alguacil mayor, y de tres receptores , califica¬ 
dores y consultores nombrados por el inquisidor ge¬ 
neral, y aprobados por sus consejeros. Para ocupar 
estos cargos era menester hacer pruebas de limpieza 
de sangre, es decir, de no tener en su familia mancha 
alguna de judaismo ni de heregía. 

La inquisición conocía de todo lo concerniente á la 
fé, y de sus sentencias solo se podía apelar á la San¬ 
ta Sede. Sus procedimientos eran muy estraordina- 
rios ; un detenido permanecía en las prisiones sin 
saber el crimen de que se le acusaba , sin conocer 
los testigos que deponían contra él, ni ser siquiera ca¬ 
reados con ellos : tan inviolable era el secreto que 
afectaba el terrible tribunal ( I). Se procedía también, 
dicen los estatutos, contra los cristianos que se ha¬ 
bían vuelto judíos , y contra los marranos ó maho¬ 
metanos secretos que , á pesar de los edictos de los 

(1) Macanaz, el mismo que dirigió á Felipe V represen¬ 
taciones llenas de energía contra las usurpaciones del Santo 
Oficio, escribió en 1736 una obra que se publicó por primera 
vez en 1788, y que lleva por título; Defensa critica de la In¬ 
quisición. 

Macanaz dice en ella que los hereges mismos convie¬ 
nen en que el Santo Oficio no prende á nadie sin estar pro¬ 
bado su delito por cinco testigos, ni condena sino cuando dos 
mas, ó la confesión del acusado mismo, vienen á confirmar 
la deposición de los cinco primeros; que la primera y segun¬ 
da vez absuelve, si el acusado pide perdón de sus faltas; que 
no pronuncia sobre los errores, sino siguiendo el parecer de 
los doctores mas ilustrados; que el acusado está bien cuidado 
en la prisión; que es oído siempre que pide serlo; que se le 
leen los cargos de la acusación, y no se le oculta el nombre 
de los testigos; pero que si hay error probado de su parte, y 
no se retracta de él, la justicia secular le aplica las penas 
marcadas por la ley (Fr. Bourgoing, Tableau de 1‘ Es- 
pagne.) 
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reyes católicos, se habían quedado en España. To¬ 
dos los meses los tribunales de la Inquisición de las 
diversas partes de la monarquía española , daban 
cuenta al consejo superior de Madrid del estado de 
sus fondos , y todos los años de las causas y de los 
criminales ; los tribunales de las Indias y de otros 
lugares distantes, solo la enviaban al fin de cada 
año. 

Los autos de la Inquisición no eran considerados 
en España como una simple ejecución criminal, sino 
también como una ceremonia religiosa, en la que el 
rey debia dar pruebas de su celo por la fé católica: de 
aqui proviene el nombre de autos de fé dado á estas 
ejecuciones, para las cuales, con el objeto de llamar 
mas la atención pública , se escogía con preferencia 
una circunstancia estraordinaria, tal como el adve¬ 
nimiento de un rev al trono ó su mavoría. 

«El espectáculo, dicen algunos historiadores , de 
los criminales condenados al suplicio, confirma á los 
pueblos en la religión católica, y solo la inquisición 
ha impedido que se estiendan en España las últimas 
heregías en la época en que se hallaba infestada de 
ella toda Europa.» 

Antes de aventurar un juicio definitivo en la con¬ 
troversia suscitada respecto á esta célebre institu¬ 
ción , era menester haberse dedicado á investiga¬ 
ciones especiales, completamente estrañas á la na¬ 
turaleza de esta obra. Sin embargo , nuestra impar¬ 
cialidad como historiadores nos inclina á vituperar 
el establecinaiento de un tribunal, cuyas formas eran 
tan inconstitucionales, y algunas veces tan subver¬ 
sivas y atentatorias á la misma autoridad real. Re¬ 
probamos también con horror el aparato bárbaro que 
desplegaba en la ejecución de sus autos, tan contra¬ 
rios al espíritu del Evangelio, aunque carguemos una 
parte de su odiosidad sobre las rudas costumbres de 
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los tiempos pasados, sobre los procedimientos desa¬ 
piadados de todas las justicias de aquella época, y en 
lin, sobre la inclinación de los pueblos de la Penín¬ 
sula á buscar siempre las impresiones de espectácu¬ 
los sangrientos. Pero si reconocemos que la inquisi¬ 
ción fué un mal para la España, debemos decir tam¬ 
bién que quizá este mal la evitó calamidades mucho 
mayores ; porque en las guerras religiosas , que de¬ 
solaron largo tiempo á los demas estados de Europa, 
perecieron infinitamente mas víctimas que en todos 
los autos de fé reunidos (1). 

Hemos creido que se leeria con interés el cere¬ 
monial de un auto de fé, y vamos á reproducir el que 
se observó en 1680. Según la costumbre establecida, 
se habia esperado para ejecutar la sentencia una 
ocasión solemne, que proporcionó el matrimonio de 
Cárlos II con la princesa María Luisa de Orleans. Hé 
aqui el programa de la ceremonia , tal como fué re¬ 
dactado por uno de los consejeros de la inquisición. 

«Se alzará en la Plaza Mayor de Madrid, un gran 
tablado de cincuenta pies de largo , que se elevará 
á la altura del balcón destinado para el rey , bajo el 
cual terminará. En una eslremidad, y á lo ancho de 
este tablado , se construirá á la derecha del balcón 
del rey un anfiteatro de veinte y cinco ó treinta es- 

(t) La Inquisición subsistió en España hasta el año de 
1820, aunque bajo formas mas suaves desde la estincion de 
los ódios religiosos. La revolución de la Península produjo la 
destrucción de este tribunal, que fué suprimido por real de¬ 
creto de 9 de marzo de 1820, restableciendo otro de aboli¬ 
ción dado por las Córtes estraordinarias el 23 de febrero de 
1813. Ala restauración de Fernando sobre el trono, se quiso 
constituir el Santo Oficio, pero sin ser apoyado esta vez por 
la autoridad real. En fin, después de la muerte de este sobe¬ 
rano, desapareció esta institución de la constitución na* 
cional. 
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calones, destinado para el consejo de la Inquisición, 
y para los demas consejos de España: en la parte su¬ 
perior estará colocada bajo un dosel la silla del in¬ 
quisidor mayor, mucho mas alta que el balcón del 
rey. A la izquierda del tablado y del balcón habrá 
otro anfiteatro del mismo grand.or que el primero, 
en el que se colocarán los criminales. En medio del 
gran tablado habrá otro muy pequeño que sostendrá 
dos jaulas, donde se encerrará á los criminales du¬ 
rante la lectura de su sentencia. Habrá ademas sobre 
el tablado tres pulpitos preparados para los lectores 
de las sentencias y para el predicador , delante del 
cual se colocará un altar. Los asientos de las Mages- 
tades Católicas estarán dispuestos de suerte que la 
reina se coloque á la izquierda del rey , y la reina 
madre á la derecha. Todas las damas de las reinas 
ocuparán el resto del dicho balcón á una y otra par¬ 
te. Habrá otros balcones preparados para ios eima- 
jadores , señores y damas de la córte , v numerosas 
gradas para el pueblo, siempre deseoso de presenciar 
semejantes espectáculos. Empezará la ceremonia por 
la procesión que saldrá de la iglesia de Santa María; 
cien carboneros armados de picas y mosquetes mar¬ 
charán delante para que suministren la leña que ha 
de servir para el suplicio de los condenados al fuego; 
en seguida vendrán los dominicos precedidos de una 
cruz blanca. El duque de Medinaceli llevará el estan¬ 
darte de la Inquisición con arreglo al privilegio he¬ 
reditario de la casa de la Cerda, de que es gefe. Este 
estandartees dedamasco encarnado; en uno délos la¬ 
dos se ve una espada desnuda en medio de una corona 
delaurel, y enel otrolasarmas deEspaña. En seguida 
irá una cruz verde (1) rodeada de un crespón negro. 

(4) Uno de los emblemas de las armas que adoptó la in¬ 
quisición; estos son característicos; una cruz verde sobre 
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Muchos grandes y otras personas de calidad fami¬ 
liares de la inquisición marcharán despues", cubier¬ 
tos con capas blancas y negras , y cruces bordadas 
con hilo de oro; cerrarán la marcha cincuenta ala¬ 
barderos ó guardias de la Inquisición , vestidos de 
negro y blanco, mandados por el marqués de Povar, 
protector hereditario de la Inquisición del reino de 
Toledo. La procesión , después de haber pasado en 
este, orden por delante de Palacio , se dirigirá á la 
Plaza. El estandarte v la cruz verde se colocarán so- 

• i 

bre el altar; solo los dominicos permanecerán sobre 
el tablado y pasarán una parte de la noche en recitar 
salmos , y desde el amanecer empezaran á celebrar 
muchas misas sobre el altar. El rey, su esposa . la 
reina madre y todas las damas estarán en los balco¬ 
nes á las siete de la mañana. A. los ocho, la marcha 
de la procesión empezará como el dia antes por la 
compañía de carboneros , que se colocarán á la iz¬ 
quierda del rey; la derecha estará ocupada por sus 
guardias. En seguida serán conducidos á la Plaza los 
criminales que han enviado á Madrid todas las in- 
quisiones del reino. Los condenados al fuego, ó a una 
larga prisión, llevarán un escapulario amarillo , y 
grabada en él la cruz roja de San Benito, de donde 
proviene el llamar SanBenitados á los que han ¡levado 
este hábito. Los acusados de bigamia, de maleíicios ó 
de sortilegios condenados á azotes ó á galeras , lie- 
A'arán grandes gorras de cartón con rótulos sobre la 
cabeza, la cuerda al cuello y cirios en las manos. 

En efecto, dicen las Memorias de la córte de Es¬ 
paña impresas en ñ’ancés en el Haya en 1691 , los 
ministros de la Inquisición, precedidos de trompeta^ 


fondo negro; á la derecha una rama de olivo, y una espada 
á la izquierda con esta divisa: Emrge, Domine, et judica 
causam tuam. 

1444 niblioteca popular. 


T. I. 18 
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y timbales y de su bandera, fueron en cabalgada el 
30 de mayo'de 1080 desde el Palacio á la Plaza Ma¬ 
yor, donde hicieron publicar que el 30 de junio si¬ 
guiente se castigaria públicamente á todos los que 
ellos habian condenado al fuego ó á otras penas. 
Esto no se habia veriticado hacia ya cuarenta años, 
y todo el pueblo esperaba este espectáculo en Madrid 
con tanta impaciencia como si se tratase de una fies¬ 
ta. La mañana del 30 de junio acudió, pues, una in¬ 
mensa multitud á la Plaza Mayor, donde se habia 
levantado un gran tablado. Toda la córte se hallaba 
allí: el rey, su esposa, la reina madre, las damas, 
los embajadores, los grandes y la muchedumbre del 
pueblo. El sillón del inquisidor estaba mas alto que 
ei del rey, y sobre una gradería. Se empezó la misa, 
en medió de la cual el celebrante dejó el altar, y se 
sentó en una silla que se le habia preparado. El in¬ 
quisidor mayor bajó del anfiteatro , revestido de una 
capa pluvial y con la mitra puesta, y después de ha¬ 
berse inclinado ante el altar, se adelantó hacia el 
balcón del rey, subió las gradas del tablado con al¬ 
gunos familiares de la inquisición , que llevaban la 
cruz, los Evangelios y un libro que contenía el jura¬ 
mento por el que los reyes de España se obligaban á 
proteger la fé católica, á estirpar la heregía, y á apo¬ 
yar con su autoridad todos los procedimientos de la 
inquisición. El rey, de pie y la cabeza descubierta, 
teniendo á su lado al condestable de Castilla con la 
espada real alzada, juró observar el juramento que 
acababa de leerle un individuo de su consejo , y per¬ 
maneció en esta postura hasta que el inquisidor vol¬ 
vió á su sitio. Entonces un secretario de la Inquisi¬ 
ción subió á un pülpito y leyó un juramento seme¬ 
jante que hizo prestar á los consejos y á toda la reu¬ 
nión. Cerca del medio dia empezó la misa , que no 
concluyó hasta las nueve de la noche, porque^hubo 
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que leer en voz alta todas las sentencias de los con¬ 
denados, una después de otra. Los sentenciados á 
muerte fueron conducidos á media noche á la puerta 
de Fuencarral, donde se haliia formado la hoguera. 
El rey no pudo dispensarse de ver este horrible es¬ 
pectáculo, á causa de la necesidad en que estalla de 
autorizar con su jiresencia todos los actos de la In¬ 
quisición. 

La gloriosa conquista de Granada, realizada á 
principios del año de 1492, jusliticó al menos digna¬ 
mente la estension que Fernando é Isabel haíiian 
dado al poder real. En hn, estos dos reyes supieron 
aprovecharse del entusiasmo y del afecto que sus 
triunfos y sá])ia administración hablan inspirado á 
sus vasallos para acabar de añadir á la corona 
de Castilla el poder y esplendor de los tres gran¬ 
des maestrazgos de 1as ordenes militares. Estas 
imponentes hermandades podían entorpecer algunas 
veces la acción del poder real, como es fácil juzgar 
conociendo los recursos de que disponían. 

La orden militar de Calatea va, la mas antigua de 
todas, instituida en 1158, poco tiempo después de 
haber tomado Sancho III esta ciudad á los moros, lle¬ 
gó por sus numerosos triunfos á un grado tal de pros¬ 
peridad, que poseia cincuenta y seis encomiendas y 
ñcho prioratos, que le producikn ciento veinte mil 
ducados de renta: sesenta y cuatro villas ó pueblos 
reconocían su soberanía. Esta orden, en la que solo 
entraban jóvenes de la primera nobleza, seguia las 
reglas deí Cister, aplicadas á la vida militar. Los ca¬ 
balleros llevaban sobre el manto blanco que cubria 
su armadura, una cruz roja floreada con trabas 
azules. 

La órden de Santiago de la Espada fué fundada 
en 1170, bajo el reinado de Fernando lí, con el ob¬ 
jeto de proteger á los peregrinos que iban á visitar 
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las reliquias del apóstol Santiago el Mayor , conser- 
vadas en la catedral de Compostela, en (íalicia. Esta 
orden íué coníirinada por una bula del papa Alejan¬ 
dro llí, espedida el o de julio de 1175, á solicitud 
de don Pedro Fernandez de la Fuente-Encalada , su 
primer gran maestre. Era la mas apreciada de la na¬ 
ción , porque no tenia solo por objeto rechazar á los 
enemigos de la fé, sino también reprimir las violen¬ 
cias de los trastornadores de la tranquilidad pública, 
y llegó á ser tan rica y poderosa que el historiador 
Zurita decia: «Que la "órden de Santiago poseia en 
Castilla todo lo (lue mas vivamente podia desear ob¬ 
tener un rey.» En electo, esta hermandad contaba 
ochenta y siete encomiendas que le daban anual¬ 
mente un producto de mas de 272,000 ducados; po¬ 
seia dos ciudades, ciento setenta y ocho pueblos, y 
podia aprontar en un caso mil hombres de armas (if. 
La órden de Santiago se calificaba de noble, quizá 
porque era mas severa en exigir cualidades en los 
individuos que admitia; estos debian hacer pruebas 
de nobleza de cuatro generaciones, tanto por el lado 
paterno como por el materno. La encomienda de esta 
órden es una espada roja en forma de cruz, bordada 
sobre el manto blanco de sus caballeros. 

La orden de Alcántara, establecida siete años 
después, reinando el mismo Fernando lí, recibió al 
principio el nombre de San Julián del Percyro, que 
dejó en seguida por el de Alcántara. Estaba destina¬ 
da, como las otras dos, á rechazar á los sarracenos, 
sin concederles tregua ni reposo. Los caballeros de 
Alcántara tenian el señorío de cuarenta y tres pue- 


(1) Un hombre de armas era un caballero de coraza, 

casco, lanza y demas armas de hierro, que llevaba consigo 

cinco personas, ú saber: un ginete, tres arqueros v un es¬ 
cudero. 
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blos, poseían treinta y siete encomiendas, cuatro 
alcaldías ó gobiernos y cuatro prioratos; sus rentas 
ascendían á 80,000 ducados. .VI lado i/.(juierdo de 
sus mantos Illancos llevaban una cruz verde llorde- 
lisada. 

Al princiiiio, los miemliros de estas tres órdenes 
hacían voto de oliediencia á sus grandes maestres, 
de pobreza y castidad, á estos votos añadieron, ha¬ 
cia el siglo ’XVI, el juramento de sostener el misterio 
de la inmaculada Concepción de la Virgen María. 
Estos caballeros vivieron largo liempoen comunidad: 
solo en los casos previstos por sus estatutos (h'bian 
llevar las armas. Mas adelante, habiendo sufrido la 
nobleza grandes pérdidas en las guerras contra los 
moros, los iVeires de las tres órdenes militares obtu¬ 
vieron permiso para casarse , bajo la condición de 
obtener una dispensa espresa de la Santa Sede. Todo 
el que reclamaba su admisión en una de estas órde¬ 
nes, debia presentar una real cédula , ios títulos de- 
nobleza que se requerían, y probar que descendia de 
cristianos viejos, es decir, (pie no babia en su fami¬ 
lia de padre ó madre, judío ni moro alguno. Cuando 
el gran maestre tenia capítulo, ó convocaba una 
asamblea de su órden, los caballeros gozaban el pri¬ 
vilegio de estar sentados y cubiertos ante él, cuyo 
uso no se alteró por la incorporación á la corona de 
los tres grandes maestrazgos (1). 

Esta agregación tan ventajosa al jioder real, se 
verificó bajo el reinado de Fernando é Isabel. Habien¬ 
do muerto Garci López de Padilla, vigésimo noveno 
gran maestre de Calatrava, y Alonso de Cárdenas, 


(I) Mariana.—Ant. Nebrisseusis.—Ap. Sebot, Script. 
Hisp.—Francisco de Radas y Andrade, Crón. de las tres 
órdenes de caballería. —Helvot, Historia de las órdenes re~ 

tj ' 

ligiosas. 
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cuadragésimo primero de la de Santiago, Fernanda 
puso en juego sus acostumbrados medios, y em¬ 
pleando alternativamente las promesas y las amena¬ 
zas, hizo conceder á la reina de Castilla el gobierno 
de estas dos poderosas órdenes, el goce de sus ren¬ 
tas y la facultad de disponer de sus encomiendas. A.1 
mismo tiempo pidió al papa Inocente VIII la aproba¬ 
ción de esta cesión de los caballeros en favor del tro¬ 
no de Castilla. Poco tiempo después, don Juan de Zú- 
ñiga, trigésimo sétimo gran maestre de Alcántara, 
cedió á las instancias reiteradas de Fernando, prefi¬ 
riendo abolir él mismo su dignidad, bajo la cláusula 
de que se le habia de conservar su goce mientras vi¬ 
viese, que esponerse, si resistia, á verse despojado 
de ella inexorablemente. 

Como hemos visto en la primera parte, Isabel le¬ 
gó en su testamento el goce de las inmensas rentas 
de los tres grandes maestrazgos á su real esposo. Su 
nieto, el emperador Cárlos V, obtuvo igualmente á 
la muerte de Fernando el Católico la suprema admi¬ 
nistración de las tres órdenes, la que le fué confir¬ 
mada en 1523 por una bula del papa Adriano VI, su 
antiguo preceptor. En fin, en el reinado de su suce¬ 
sor Felipe II, ios tres grandes maestrazgos castella¬ 
nos, asi como el de la órden aragonesa de Monte- 
sa (|) se unieron para siempre á la corona con todas 
sus inmunidades y privilegios. Desde entonces estas 
órdenes, cuyo principal objeto no existia ya desde la 

(1) Esta orden fué fundada el año de 4 316 en Montosa, 
ciudad del reino de Valencia, por Vidal de la Villanueva, con 
el consentimiento espreso del rey, después de la abolición 
del Temple. El papa Juan XXII la aprobó por una bula fecha¬ 
da en el mes de junio de 1317. Sus estatutos eran casi igua¬ 
les á los de la deCalatrava. Los caballeros hacian profesión de 
guardar las orillas del mar, y voto de castidad, que duró 
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espulsion de los moros de la Península , projmrciona- 
ron á los soberanos los medios de recompensar los 
servicios de sus mas líeles vasallos, porque si las 
encomiendas no conferian ya poder, procuraban al 
menos á los que se daban honrosas aislinciones y 
opulentos recursos. 

De esta suerte estendieron los reyes católicos con 
tanto talento como felicidad las prerogativas de la 
corona mucho mas allá de los estrechos límites que 
sus antecesores intentaron en vano traspasar, y com¬ 
pletaron su obra, asegurando á sus sucesores la po¬ 
derosa autoridad que tan fácilmente habían conse¬ 
guido dar al trono. Sin embargo, la nobleza, que su 
equivocada política les hacia considerar como el mas 
temible adversario, podia aun intentar en la prime¬ 
ra Ocasión recobrar las ventajas de que había sido 
despojada; pero los monarcas se aprovecharon dies¬ 
tramente del cansancio y consunción á que la habían 
reducido sus secretas maniobras para acabar de triun¬ 
far de ella; y cuando la vieron abatida y aletargada, 
trataron de enervarla á íin de evitar el que desper¬ 
tase terrible y furiosa. 

Fernando", y particularmente la reina Isabel, sa¬ 
bían mejor qué nadie emplear á tiempo los muchos 
medios de seducción de que puede disponer el poder 
ejecutivo, principalmente en un estado monárquico. 
Los nobles españoles afluyeron á la córte atraídos 
por el atractivo de gloria y riquezas que les ofrecían 
sus soberanos en las afortunadas llanuras de la Ita¬ 
lia y del Nuevo Mundo. Honores pueriles y una peli¬ 
grosa infatuación les hicieron olvidar sus pesares y 


hasta que el gran maestre César Borgia obtuvo dispensa pa¬ 
ra casarse. Llevaban una cruz roja llana sobre el manto 
blanco. (Mariana.—Argote de Molina, de Novilitate Hisn .— 
Joseph Micheli, in Tlies. milit). 
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la privación de una parle de sus fueros , los cuales 
constituian la verdadera grandeza de la nacionalidad 
peninsular. Los ricos hombres é hidalgos, quehahian 
conservado en su corazón sentimientos elevados y 
enérgicos, fueron á buscar gloriosas recompensas en 
el tumallo de las guerras estrangeras, que se multi¬ 
plicaron en el reinado de Fernando y de sus suceso¬ 
res, asociándose á las espediciones lejanas de ultra¬ 
mar de Colon, Américo Vespucio (1) , Hernán Cor¬ 
tés (2) y ios tres hermanos Pizarros (3), cuyas ar¬ 
riesgadas aventuras convenian tan bien al carácter 
heroico de ios españoles. 

(1) Américo Vespucio nació en Florencia, de una anti¬ 
gua familia, en '1421. Por sus vastos conocimientos mereció 
ser nombrado en 1497 comandante de la espedicion españo¬ 
la, preparada para ir á esplorar el Nuevo Álundo que había 
descubierto Colon. Recorrió con ella las costas de la tierra 
firme, á la que dió su nombre; habiendo pasado después al 
servicio de Portugal, reconoció en ISOI toda la costa del 
Brasil hasta el rio de la Plata. Murió en las islas Terceras el 
año de 1514, 

(2) Hernán Cortés nació en 1483 de padres pobres en 
Medellin (Estremadura), y en 1504 siguió á Yelazquez á 
América. Este, después de haber conquistado la isla de Cuba 
le envió á apoderarse de Méjico. Cortés con una escuadra 
de diez buques, tomó posesión de esta ciudad el 8 de noviem¬ 
bre de 1519. El emperador Motezuma se le sometió , pero 
el capitán español no fué realmente dueño absoluto de Méji¬ 
co hasta 1521. Murió el año de 1554. 

(3) Francisco Pizarro, el mas célebre de este apellido, 
nació de padres oscuros en Trujillo el año de 1475. Fué á 
América á buscar fortuna, acompañado de sus dos herma¬ 
nos y de otro aventurero, llamado Diego Almagro. En 1525 
descubrió el Perú. Carlos V le nombró gobernador de él, 
y le hizo marqués de las Charcas. Pizarro sentó en 1535 
los cimientos de la ciudad de Lima, y pereció en 1541 á con¬ 
secuencia de unas violentas discordias que estallaron entre 
los suyos. 
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Regencia de Castilla y Aragón.—Conducta del cardenal Jiménez.— 
Llegada de Cárlos á España.—Toma las riendas del gobierno.—Cor¬ 
tes de Valladolid.—Los consejeros tlamencos.—Cárlos pasaá Ara¬ 
gón.—Es electo emperador de Alemania.—Descontento general de 
ios españoles.—Enérgicaprotesta de muchas ciudades.—Cortes de 
Composlela.—Diestra política de Cárlos.—Marcha á Alemania.— 
Nuevas regencias de Aragón y Castilla.-Revueltas en Castilla.—Li¬ 
ga de Avila.—Justas reclamaciones de los comuneros.—Toman las 
armas.—Sustriunfos.—Don Juan de Padilla.—La reina Juana.-B»i- 
samanos y fiestas en Tordesillas.—Batalla de Villalar.—Muerte de 
Padilla.—Pacificación de España.—Vuelta de Cárlos V.—Su conducta 
sábia y moderada.--Nombramiento de obispos concedido á la corona 
—Batalla de Pavía.—Toma de Roma.—Tratado de Cambray.—Cárlos 
es consagrado emperador por el papa.—La corona de hierro.—La 

(1) Llamado comunmente Cárlos Y, á causa del rango 
que ocupa en el orden numérico de los emperadores de Ale¬ 
mania. 
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isla de Malta es cedida á los caballeros de Rodas.—Cortes de Toledo, 
deMonzon y otras.—Golpes de estado.—Ciudades de voto en Cor¬ 
tes.—Alteración hecha en la representación nacional.—La grandeza. 
—Ventajas obtenidas por Cárlos V sobre los protestantes de Alema¬ 
nia.—Mauricio de Sajonia.—El emperador levanta el sitio de Metz^ 
toma á Terouanney pierde la batalla de Renli —Abdica y se retira 
al monasterio de Yuste.—Su muerte. 


«Al morir Fernando V el Católico, dice el P. J, d‘ 
Orleans, conoció que el cardenal Jiménez era el úni¬ 
co hombre capaz de gobernar á España hasta la ma¬ 
yoría de su nieto don Cárlos, y le nombró regente 
del reino (1).» 

El P. d‘ Orleans no añade la palabra de Castilla; y 
esta grave omisión, podriahacer creerenlaconfusion 
completa délas coronas deCastilla y de Aragón, si los 
Blancas, los Argensolas y otros historiadores de esta 
época no nos dijesen que Fernando habia confiado la 
regencia de su reino de Aragón á su hijo natural don 
Alfonso, arzobispo de Zaragoza, con cuyo motivo se 
estienden estos últimos sobre un hecho notable rela¬ 
tivo á la constitución de Castilla. 

Los pueblos de este reino negaban con razón á 
Fernando de Aragón, que era regente por elección 
de su esposa la reina Isabel, el derecho de designar 
su sucesor para la regencia de un estado sobre el 
que no tenia soberanía. Ya un sordo descontento 
fermentaba en Castilla; la nobleza creyó llegado el 
momento de levantar la cabeza, y fué la primera que 
tomó la iniciativa, manifestando abiertamente su opo¬ 
sición. Envió, pues, al cardenal una diputación en¬ 
cargada de significarle sus intenciones. El almirante 
de Castilla (2) usó de la palabra , y le preguntó en 
virtud de qué poderes se atribuiael título de regente. 

(11 Rev. d‘ Espagne. 

(2) Don Fadrique de Henriquez, de una rama bastarda de 
la antigua casa real de Castilla, era el cuarto descendiente de 
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«Vedlos allí» dijo el ¡mpertuibahle Jiménez alzando 
la voz, y corriendo la cortina de la ventana que da¬ 
ba á la plaza mayor de Toledo, donde se hallaba co¬ 
locado nn tren de artillería. «Con estos poderes go¬ 
bernaré la Castilla, hasta que el rey don Carlos, vues¬ 
tro señor y mió, venga de Flandes á tomar posesión 
de su reino.» 

Esta respuesta desconcertó á los diputados, y con¬ 
vencidos de que el cardenal era hombre de cumplir 
sus palabras se retiraron en silencio. Desde entonces 
se convencieron los castellanos de que el poder real 
nada babia perdido con la muerte de Fernando, y 
que el ministro, á quien este príncipe babia legado la 
autoridad, continuaria dignamente su política. 

El prelado castellano Jiménez, dotado de una vir¬ 
tud austera y de una piedad ilustrada, (¡ue fortiíica- 
ba la energía natural de su carácter, era aun masá 
propósito para hacer respetar la prerogativa real que 
el mismo don Fernando. Sin ambición personal de cía¬ 
se alguna se le vió rehusar el arzobispado de Toledo, 
la mas rica silla e])iscopal de toda la iglesia católica, 
y preferir á ella eí humilde hábito de San Francisco. 
Pero bajo el sayal del franciscano babia descubierto 
la reina Isabel las virtudes del hombre consagrado á 
Dios, su alto saber y su gran aptitud para los nego¬ 
cios, y llamándole á su lado, le otorgó toda su con- 
íianza; después, en unión del soberano pontílice, 
triunfó de la oposición de aquel santo hombre. Cuan¬ 
do al fin hubo aceptado el arzobispo de Toledo, de¬ 
mostró que babia sabido aprovechar el tiempo pasado 
en el retiro, y estudiado con cuidado las diversas pa¬ 
siones é intereses que agitan á los hombres, sin que 


Federico , hermano gemelo del célebre Enrique II (de Tras- 
tamara antes) rey de Castilla, yambos hijos naturales de 
Alfonso XI y de Leonor de Guzman. 
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se alterasen SUS costumbres con el contacto vicioso del 
mundo. Individuo del consejo de los reyes católicos, 
justiíicü bien pronto que inerecia este favor; minis¬ 
tro de la corona, observó una conducta harto rara 
en semejante posición, pues sin dejarse arrastrar 
por una condescendencia cul|)able hacia sus sobera¬ 
nos, la inviolablefidelidad queles guardó nocompro- 
metió jamás su adhesión á su patria. 

Ya hemos visto con qué habilidad y energía habia 
gobernado Jiménez á la España, en ausencia del rey 
Eernando, y triunfado de los moros en el suelo afri¬ 
cano: fácilmente se concibe cuál debió ser la regen¬ 
cia de este hombre estraordinario. El mismo bro¬ 
meaba sobre su hábito de religioso, diciendo «que 
gobernaba el reino con su cordon.» Un dia respon¬ 
dió á uno de los miembros del consejo que se le 
quejaba de un libelo contra el gobierno: aEllos nos 
dejan obrar, dejémosles hablar. Si lo que dicen es 
falso, riámonos; si es verdad, tratemos de enmen¬ 
darnos.» 

Sin embargo, como la estancia de don Carlos en 
Flandes se prolongaba inJelinidamente, ápesardelas 
súplicas del cardenal, los castellanos se levantaron 
de nuevo. La nobleza fué secundada esta vez por las 
principales ciudades; y Valladolid, Toledo, Segoviay 
Avila lehusaron obedecer un decreto del cardenal, 
que prescribía la formación de una milicia perma¬ 
nente en todos los pueblos, cuyo contingente ha- 
bian de cubrir las mismas ciudades y los partidos 
rurales. 

Viéndose forzado el imperioso ministro á aban¬ 
donar su proyecto, recurrió á la prudencia, é instó 
por el regreso de su jóven soberano. Este accedió 
al íin, á sus votos : abandonó los Países Ba os, v 
desembarcó en Villaviciosa (Asturias) el 13 de se¬ 
tiembre de 1519 seguido de una numerosa comí- 
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Uva (le llaniencos, r|ue mas tarde dcbian suscitar 
tantos embarazos en la Península al nieto de Fer¬ 
nando é Isabel. 

El cardenal, aunifiie se hallaba enlerino, se puso 
en camino para ir al encuentro del príncipe ; ¡)cro 
no logró la dicha de poner él mismo en manos de 
don Carlos el poder real de que babia sido digno de¬ 
positario. Desconocidos sus servicios por el monar¬ 
ca, á quien (lebian aprovechar tanto, sucumbió á la 
intensidad de este pesar. Obligado á detenerse en 
Arandapor el estado de su salud, en vano hizo su¬ 
plicar á don Carlos que viniese a reunirse alli con 
('J, pues antes de bajar al sepulcro, decia, tenia (pie 
hacerle saludables advertencias, ÍVuto de su larga 
esperiencia. Esto era justamente lo que temian los 
cortesanos y estrangeros ([ue cercaban al juincipe, 
sobre todo Guillermo de (iroy , señor de Chievres, 
su antiguo ayo, y actual favorito, emunigo irrecon¬ 
ciliable de .limenez á causa de habí'r censurado 
este prelado las iocasj>rodigaiida(Jes ded gentil-liom- 
bre 11 a meneo. 

Carlos se contentó con diri.eir al virtuoso anciano 

y 

una carta llena de demostraciones de estimación, en 
la que añadia se retirase á Toledo y viviese ajiar- 
tado de ios negocios públicos. Esta carta fue la sen¬ 
tencia de miKírte de .limenez, (piien cs[)iro pocas 
horas desjiues de liaberla ¡eciliido, el <S de noviem¬ 
bre de iol7. «Su repute.cion, no solo de hombre de 
genio, dice llobcrtson. sino tambiím de religiosidad, 
ha sido siempre acatada en España, y es el único 
ministro á quien sus coulemimráneosiiayan honrado 
como á un santo, y al (pie durante su administra¬ 
ción se le haya atribuido por el [luchlo el don de 
hacer milagros ( l E 

■ (1) Marsolier, Hi$t. del cardenal Ci.sueros.—Flecbicr, 
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La nación entera había aclamado con entusiasmo 
la mayoría del nuevo soberano , porque cuando un 
Hiebló ha estado mucho tiempo privado en su go- 
(ierno de la intervención directa de un monarca, 
vuelve á ver con placer la insignia de la magestad 
real sobre una frente joven, y confiada la autori¬ 
dad suprema á manos varoniles y fuertes. Por es¬ 
to las Cortes de Castilla, reunidas en Valladolid el 
año de 1518 para aclamar rey cá don Carlos, prín¬ 
cipe de Asturias, le concedieron por unanimidad 
un subsidio de 600,000 ducados por tres años. La 
asamblea pensaba animarle á amar á sus vasallos 
y á respetar sus privilegios, enseñándole que todos 
los recursos de la corona oroviencn de la nación (1 


ya antes los diputados, fieles á sus antiguas institu¬ 
ciones , habían obtenido de Cárlos que añadiese á 
su juramento ante las Cortes la cláusula de que el 
nombre de doña Juana, su real madre, precediera al 
suyo en los actos de! gol)ienio, y que esta princesa 
entraría en el ejercicio de todos sus derechos, si lle¬ 
gaba á recobrar el uso de la razón. Ademas, en vir¬ 
tud de las enérgicas instancias de Zwmel, diputado 
por Burgos, que habló en nombre de la asamblea, se 
vió Carlos obligado á jurar singular y señaladamen- 


id.—P. Mártir, ep. 601-608.—Robertson.—Alvar Gómez.— 
Sandoval. 

(1) Estas mismas Cortes, en una exposición dirigida á su 
jóv en soberano, le recomendaron la observancia de sus an¬ 
tiguos fueros. Se nota en ella , entre otros, este pasage tes— 
tual: «Que el rey , siempre que quiera hacer la guerra , de¬ 
berá reunir, como en los tiempos pasados, á los procurado¬ 
res á Cortes , y esplicarles los motivos que tenga para ella, 
á fin de que vean si aquella guerra es justa ó injusta, y en el 
primer caso, reconociendo el pueblo que es útil, suministre 
los subsidios necesarios; porque sin la aprobación de las Cor¬ 
tes el rey no puede declarar ni hacer guerra alguna.» 
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te un antiguo fuero confirmado en 1396, y posterior¬ 
mente en las Cortes de Burgos de 1511, que prohi- 
bia á los estrangeros obtener dignidades y ])eueticios 
eclesiásticos (1). 

El gran número de flamencos que rodeaba á Car¬ 
los, habia motivado esta medida de previsión. No 
bastó, con todo, para impedir al joven soberano que 
cediese á la ambición y avaricia de los cortesanos, 
con quienes desgraciadamente se habia criado en 
lejano pais. Cárlos habría debido ser mas circuns¬ 
pecto, después de lo ocurrido cuando envió á Espafia 
de co-regente á su preceptor, Adriano de litreciit, 
que hubo de retirarse al ver la violenta oposición 
de los castellanos; pero el señor de Chievres estaba 
demasiado interesado en conservar su influencia so¬ 


bre su real discípulo para hacerle salir de tan fu¬ 
nesta senda. Por el contrario , tratando por todos 
los medios de conservar su favor, confió los mas al¬ 


tos empleos á estrangeros, que eran sus heclinras. El 
altanero brabanzon fué elevado á la dignidad diecan- 
ciller de Castilla; Almerstof, la Chaud y otros recien 
llegados de Flandes, formaban parte del consejo del 
rey; en fin, la elección del sucesor del austero .iime- 
noz, acabó de escitar profundamente la indignación 
pública. El mismo sobrino de Chievres, Guillernio de 
Croy, jóven imberbe, compañero de placeres <le don 
Cárlos, un estrangero á quien retenia aun en la ciu¬ 
dad de Gante su débil salud ó su natural voluptuoso 
fué nombrado para la silla arzobispal v priniacial de 
Toledo. 


Un sordo descontento cundió entonces por todo el 
reino, y el favorito hizo lo necesario para aumentarlo 
aun mas. Cuando hubo dilapidado el subsidio de los 


(4) Sandoval.—Dávila, Teatro de la santa iglesia de 
Burgos, etc, 
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600,000 escudos concedido por las Cortes, del que 
habia distraído una gran parte en beneficio suyo pa¬ 
ra enviarla á Flandes, y vió exhausto el tesoro real, 
recurrió á indignas exacciones, traficando con los 
honores y empleos mas importantes. En poco tiempo 
agotó de tal manera los recursos pecuniarios del rei¬ 
no, que, couio dice Sandoval, al ver los castellanos 
una moneda de oro, esclamaban : 


Doblen de á dos ñora buena estedes 
Pues con vos no topó Xebres. 

Hasta los mismos medios de concusión se agota¬ 
ron para el ministro, y como necesitaba dinero hizo 
por sí lo que nadie antes de él, ni Fernando V , ni el 
cardenal Jiménez habian osado emprender en Casti¬ 
lla: aumentó los derechos de los impuestos sobre los 
objetos de consumo y quiso arbitrariamente sujetar 
á ellos á la nobleza misma, empobrecida en los dos 
reinados precedentes por el armamento de sus vasa¬ 
llos y castillos, baluartes de la nacionalidad caste¬ 
llana. Estas medidas opresivas llevaron al estremo 
la indignación general, Toledo, la ciudad real, fué 
la primera en dar la señal de una oposición que 
anunciaba ser terrible. Alcocer , historiador con¬ 
temporáneo, dice «que hallándose reunido el ayun¬ 
tamiento de esta ciudad, para deliberar sobre las 
exorbitantes exigencias del ministro flamenco, se le¬ 
vantó donjuán dePadilla, ycomo digno hijodeaquei 
López de Padilla, alcalde de Toledo, que tan noble¬ 
mente habia defendido contra Fernando el Católico 
los derechos de la reina doña Juana y de sus con¬ 
ciudadanos, esclamó:—Jamás consentiré yo que á la 
nobleza de Castilla y de León se la haga tributaria. 
Nosotros hemos conquistado estos reinos, y nues¬ 
tras tierras á costa de nuestra sangre. Ni Alfon- 
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so VIII, ni ninguno de sus sucesores, que han in¬ 
tentado esta medida, han podido jamás ejecutarla, y 
yo estoy dispuesto á morir defendiendo nuestros de¬ 
rechos (I).» 

La elocuencia y el ardor, dice H. Ternaux en su 
Crónica de los Comuneros, conque hahia hablado Pa¬ 
dilla, causaron tal efecto en el consejo, que la ma¬ 
yoría de él se puso de su parte; de suerte que los 
autores de la proposición no sacaron de ella mas que 
la vergüenza de haberla hecho. Cuando se separó el 
ayuntamiento un gran número de sus individuos y 
multitud de pueblo acompañaron á Padilla á su ca¬ 
sa. Al verle llegar su padre con esta comitiva, e in¬ 
formado de lo que acababa de pasar, salió á su en¬ 
cuentro y le estrechó en sus brazos. «Juan, le dijo, 
has hablado como un gentil-hombre digno de tu ilús¬ 
tre estirpe; pero mucho temo que el rey, nuestro 
señor, no te pague muy mal el servicio qiie acabas 
de hacerle.» 

Desdeestemomento pudieron comprenderlos cas¬ 
tellanos que en ocasión oportuna tendrian un digno 
mandatario para hacerles obtener justicia; jmrque 
las ciudades no tenian entonces idea alguna de re¬ 
volución, ni querian hacer mas que una defensa pa¬ 
cífica. Con el objeto de evitar todo choque, las prin¬ 
cipales ciudades, á imitación de Toledo, enviaron 
diputados á Carlos, residente entonces en Vallado- 
lid, para esponerle sus justas quejas. En vez de re¬ 
cibirles y escucharles, partió súbitamente el jóven 
monarca á Zaragoza, bajo el pretesto de que no ha¬ 
biendo aun cumplido lo prevenido en las leyes cons¬ 
titucionales de Aragón, no podia retardar por mas 
tiempo la convocación de las Córtes de este reino pa- 

(1) Alcocer, Historia de las comunidades, —H. Ternaux, 
Comuneros. 

1445 Biblioteca popular. T. I. l9 
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ra hacerse proclamar rey por ellas, según fuero y 
costumbre. 

Pero allí encontró ánimos mas altivos é intrata¬ 
bles. Las Córtes habian sido ya convocadas por e> 
Justicia, á quien en los interregnos pertenecia este 
derecho (1). Carlos con la mira de obtener de los 
aragoneses los subsidios que necesitaba, se some¬ 
tió alas prácticas constitucionales, prestando en ma¬ 
nos del Justicia el terrible juramento por el que se 
obligaba á respetar los fueros nacionales, y fué pro¬ 
clamado rey de Aragón. Después de una "corta per¬ 
manencia en este reino, conoció que su juramento no 
era ilusorio, y que los pueblos , ya de por sí bien 
poco condescendientes , advertidos ademas por el 
egemplo de sus vecinos, se opondrian tenazmente ó 
todas sus pretensiones. Las Córtes votaron al nuevo 
soberano un subsidio de 200,000 escudos; y usando 
en seguida de sus inmunidades, le designaron el em- 
pleo que liabia de darles: de esta suerte evitaron que 
su dinero fuese dilapidado como el de Castilla, po' 
codiciosos estrangeros. En Barcelona, capital de le 
Cataluña, halló Carlos el mismo espíritu de indepen¬ 
dencia y la misma exasperación contra la detestada 
administración délos flamencos. La diestra conductn 
del joven príncipe en esta circunstancia, demostró 
lo que debia ser mas adelante: usó de la política, 
mas bien que de la intimidación, y desechando los 
medios violentos, que le aconsejaban sus cortesanos, 
se concilló á estas poblaciones recalcitrantes. 

Poco tiempo después la fortuna vino á consolarle 
de los murmullos y recriminaciones de sus pueblos 
de España. Su abuelo, el emperador Maximiliano, 
murió el M de enero de 1519. Desde entonces fijó 
Carlos sus ambiciosas miras en la corona electiva de 


(1) P. Mártir, ep, 605.—Sandoval.—Argensola 
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Alemania; porque habituado el hijo de los Césares 
desde la infancia á la idea de que un dia se reuni¬ 
rían bajo su cetro un gran número de reinos, habia 
sentido engrandecerse el noble deseo de hacerse dig¬ 
no de mandar los vastos estados que Dios le desti¬ 
naba. Asi es como para añadir aun mayor grandeza 
á la suya, dice Montesquieu, «se estendia el mundo, 
y se vió aparecer uno nuevo sometido á su obedien¬ 
cia.» Pero con el desarrollo de su inteligencia , cre¬ 
cía en el joven soberano el deseo de ver obedecer 
ciegamente todas sus leyes. 

Ningún monarca era mas á pro])ósito que el nieto 
de Fernando é Isabel para llevar a cabo las combi¬ 
naciones favorables á la corona , que habian conce¬ 
bido estos dos reves. Don Garios de Austria medita- 
ha tos proyectos inmensos que el emperador Carlos V 
debía mas tarde realizar , v como si hubiese sonado 
la hora fatal para la libertad de los tres órdenes del 
estado , á medida que la fortuna prodiga!)a sus fa¬ 
vores al joven rey de España, parecía que se au¬ 
mentaban sus talentos y su capacidad, como en el 
siglo siguiente se vió arírey Luis XIV de Francia en¬ 
grandecerse á medida de los sucesos. E! sistema del 
régimen absoluto no podía tener un propagador mas 
glorioso , y la feliz estrella de Cárlos le secundó ad¬ 
mirablemente en la realización de su obra. 

Hallábase este príncipe aun en Barcelona, cuan¬ 
do supo que habia triunfado en la dieta electoral de 
su competidor Francisco 1 rey de Francia. Poco 
tiempo después , á principios del año 1520 , vino á 
saludarle á España, como sucesor de Maximiliano, el 
conde palatino al frente de lo mas brillante de la no¬ 
bleza de Alemania. Viendo colmados sus deseos, no 
vaciló el ambicioso joven en añadir á sus coronas 
reales el globo del im[)erio , y lejos de imitar la ge¬ 
nerosa condescendencia de Alfonso X, rey de Cas- 
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tilla, con sus leales vasallos de la Península , se 
guardó bien de rehusar el cetro de los Césares. Sin 
someter siquiera su aceptación á las Cortes de Es¬ 
paña , tuvo la temeridad de reunir las de Castilla 
para pedirles nuevos subsidios , á fin de sostener 
magestuosa v ostentosamente su dignidad suprema 
ante la asamí)lea de soberanos, reunida para su co¬ 
ronación en Ais-la-Chapelle ; porque no podria es- 
cusarse de comparecer ante ella en persona , para 
que su nueva autoridad fuese reconocida en toao el 
imperio como lo ordena la constitución germánica. 

Los españoles pudieron medir laestension de sus 
pretensiones por la orgullosa calificación que tomó 
en los actos del gobierno , pues fué el único en el 
mundo que se abrogó de su propia voluntad el título 
de Magostad , á despecho de sus vasallos y de los 
demas monarcas, que hasta entonces no recibían, 
como él , mas que el título de Gracia y Alteza (1), 
pero tan peligrosos pronósticos llamaron al fin la 
atención de los españ<íles. La nacionalidad castella¬ 
na , al despedir su postrimer resplandor como el úl¬ 
timo rayo de luz un meteoro que se estingue , cscitó 
férvido entusiasmo en los corazones : levantan los 
pueblos todavía la cabeza para protestar contra los 
proyectos del coloso real, que no contento con ho¬ 
llar las franquicias de la antigua Iberia , quería re¬ 
ducirla ahora al humilde rango de una provincia de 
su vasto imperio, y por do quiera cunde el descon¬ 
tento y la agitaciom. 

Apenas fué conocido el edicto del rey, anuncian¬ 
do la convocación de las Córtes de Castilla en Com- 
postela , cuando se penetró la intención del monarca 
al celebrar esta asamblea en la estremidad de la Pe¬ 
nínsula. En vano trató Carlos de ocultar su idea bajo 

(1) Argensoía. 
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cierta apariencia de popularidad, y concedió á Ga¬ 
licia el dereclio de representación en los Estados, 
que por su negligencia habia perdido; en vano afec¬ 
tó haber elegido á Compostela , á íin de honrar mas 
á la ciudad que acallaba de ser reintegrada en un 
derecho político tan importante. Los estrangeros que 
rodeaban al príncipe , y cuyo número se iiabia au¬ 
mentado con los recien llegados de Alemania, incur¬ 
rieron en la inconsecuencia de desgarrar el velo, di- 
ciendo imprudentemente ; «Veremos si en el estrimio 
de España se puede someter á esas Córtes tan turbu¬ 
lentas, y si los diputados oponen menos resistencia 
cuando se hallen aislados de esta suerte y privados 
del apoyo de sus provincias.» 

Pero los consejeros de la corona no babian pre¬ 
visto que las ciudades rehusarian obedecer la orden 
de convocación. Como de costumbre , Toledo es la 
primera que da el egemplo de esta enérgica protes¬ 
ta (1). Don Juan de Padilla , don Pedro de la Vega, 
hijo del comendador mayor de León , y don Fernan¬ 
do de Avalos , los tres de las mas distinguidas fami¬ 
lias de la provincia, se ponen á la cabeza del movi¬ 
miento. El corregidor don Juan de Silva, presidente 
del ayuntamiento en nombre del rey, intenta inútil¬ 
mente aterrar á los mas celosos partidarios de los 
fueros de la ciudad. Apenas recibió Carlos estas nue¬ 
vas, cuando envió órden á Padilla para que compa¬ 
reciese ante él ; pero la ciudad entera se alzó para 
proteger á los defensores de sus derechos. Afectando 
Padilla al principio no querer salir de los límites 
constitucionales , manifestó que no queria incurrir 
en las mismas faltas porque se reconvenia al poder 
real, y se dispuso á partir; pero todos sus conciu¬ 
dadanos, impulsados en secreto por los amigos de 


(1) Sandoval.—Alcocer.—H. Ternaux, etc. 
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don Juan , le encierran en una iglesia , queriendo 
impedir que corriese á su pérdida el mas firme apoyo 
de la patria (1). Las tropas reales no pueden compri¬ 
mirla efervescencia popular, y se las obliga á salir 
de la ciudad con el corregidor^ otros individuos del 
gobierno. Los habitantes quedan por dueños del al¬ 
cázar; eligen al instante un nuevo consejo para go¬ 
bernar á Toledo en nombre del soberano y de la co¬ 
munidad ; porque como hace observar con mucho 
juicio H. Ternaux en su interesante Crónica de los 
comuneros: «Es de notar, dice , que en todas estas 
conmociones no desconocieron jamás los derechos 
del rey; solo se pretendió esquivar la iníluencia 
abusiva que cjercian sobre él los ministros estran- 
geros (2).» 

Bien pronto Salamanca, Murcia, Toro, Madrid, 
Córdoba y otras ciudades , siguieron el egemplo de 
Toledo. Él fuego está en la mina, y los culpables es- 
trangeros que aconsejaban ai trono, no tratando en 
manera alguna de detener la esplosion , exhortan 
por el contrario al monarca á sostener su primera 
determinación ; porque la mas pequeña concesión, le 

(1) La circular que Toledo dirigía á las demas ciudades 
de España, estaba concebida en estos términos : «Aun supo¬ 
niendo que en adelante suceda todo al revés de lo que pen¬ 
samos ; que nuestras personas peligren; que sean arrasadas 
nuestras casas ; que se nos arrebaten nuestros bienes; en 
fin , que perdamos todos la vida, todavía diremos que por se¬ 
mejante causa la desgracia es felicidad; el peligro seguri¬ 
dad ; que el robo enriquece ; que quien pierde gana ; que el 
destierro es un favor; la persecución una palma de triunfo; y 
que morir es vivir; porque no hay muerte tan gloriosa como 
la del hombre que sucumbe en defensa de la república.» 
Miraflores , Documentos sobre la historia de España. 

{Nota del Traductor.) 

(2) Alcocer. —Argensola.—Medrano. 



DINASTIA AUSTRIACA. 


29o 


decían, seria un acto de debilidad que era preciso 
evitar al principio de su reinado. Cárlos, natural¬ 
mente dispuesto á llevar á ejecución su voluntad, se 
dirige hacia Conipostela. A.1 saber esta noticia los 
habitantes de Valladolid, que consideraban su ciu¬ 
dad como la segunda capital del reino, particular¬ 
mente desde que el joven rey habia lijado en ella su 
residencia, quieren oponerseá la marcha de éste, y 
solo á favor de la oscuridad de la noche puede esca¬ 
parse de la ciudad en revolución, y sustraer de una 
suerte funesta á sus cortesanos de Flandes y Alema¬ 
nia. Pero llega al fin á la capital de Galicia , y alli le 
esperaba otra oposición mas temible por su "legali¬ 
dad. Castilla se habia decidido á enviar á las Cortes 
diputados ; pero muchos iban solo á protestar contra 
.a legitimidad de esta asamblea, y contra la oportu¬ 
nidad del subsidio que se la reclamaba : de este nú¬ 
mero son los representantes de Toledo , Salamanca, 
Toro y Córdoba. La respuesta de don Cárlos á sus 
demostraciones fué desterrarlos de Compostela. 

En fin, el 1de abril de 1520 se abren las Cor¬ 
tes. Entonces, con gran admiración de todos, aun 
de sus mas allegados cortesanos que no le habían 
visto en una gran crisis política , puso en práctica 
por primera vez el joven déspota esa destreza , esa 
política natural que formaba el fondo de su carácter, 
Y que hablan desarrollado aun mas las lecciones de 
ki ayo Chievres. A egemplo de Cárlos toman los 
llamencos maneras insidiosas, y se dedican sobre 
todo á seducir á los ricos hombres ó grandes de! 
reino. Los cortesanos hacen revivir los antiguos 
celos entre estos v los diputados de las ciudades; 
insinúan pérfidamente á los primeros que el espíri¬ 
tu de oposición del tercer estado llegará a serles tan 
perjudicial como á la coI o na , V de 
ios procuradores que no deben esperar verda- 
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dera independencia sino con la protección del 
trono. 

Al mismo tiempo el astuto monarca y las perso¬ 
nas de su séquito, apoyan sus razonamientos con 
oro hábilmente distribuido y con falaces promesas; 
de suerte que los diputados estaban ya ganados por 
el partido de la córte, cuando el obispo de Badajoz 
don Alonso Manrique, les espuso oficialmente el 
honor que iba á proporcionar á la nación la eleva¬ 
ción de don Carlos al imperio, y la obligación en que 
se hallaban todos de contribuir á que éste represen¬ 
tase dignamente en el estrangero la monarquía cas¬ 
tellana. 

Aunque el pomposo título de emperador conferi¬ 
do á Carlos debía lisongear muy poco á los repre¬ 
sentantes de un pueblo, que de ningún modo desea¬ 
ba que su rey lo fuese de todo el mundo, los diputa¬ 
dos votan el subsidio casi unánimamente: unos por 
venalidad, otros, mas honrados, por temor de susci¬ 
tar mayores males á la patria con una oposición de¬ 
masiado tenaz. El monarca fingiendo querer recom¬ 
pensar los testimonios de afecto de sus vasallos, les 
hace asegurar por medio de sus ministros , que les 
enviará de Alemania á su hermano don Fernando pa¬ 
ra gobernar en su ausencia, mientras que temiendo 
las simpatías del pueblo por este príncipe, acababa 
él mismo de hacerle alejar del reino; y promete ade¬ 
mas no asociar en adelante estrangeros al gobierno 
de Castilla (1). 

Disueltas las Cortes, se retiraron los grandes á 
sus señoríos, y los procuradores ásus ciudades, don¬ 
de algunos de*ellos pagaron cara su escesiva condes¬ 
cendencia con el monarca. Olvidando éste sus com¬ 
promisos, confia el gobierno de España á manos es- 

i\) Sandoval.—Argén sola. 
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trangeras; insta para la cobranza á los agentes del 
tesoro; y cuando de grado ó por fuerza recaudaron 
estos la mayor parte del subsidio , vuelve á la Coru- 
ña, y el 21 "de mayo del mismo año de 1o20, acom¬ 
pañado de Chievres que huye de la exasperación ge¬ 
neral , se arriesga á embarcarse en el esquife que 
debe conducirle al punto donde ha de ser realizado 
su alto destino, despreciando temerariamente el vol¬ 
can que deja tras de sí, y de cuya erupción va á ser 
señal su partida (1). Saluda esta, elévanse por todas 
partes sordos y amenazadores rumores; y solo la po¬ 
pularidad de que gozaban don Juan de Lanuza, virey 
de Aragón, y don Diego de Mendoza, conde de Meli- 
to, virey de Valencia, pudo contener á estos estados 
bajo su prudente y íirme autoridad. 

No sucede lo mismo á los castellanos. Este pueblo 
hasta entonces el mas dócil de España á la voluntad 
de la corona, se cansa al íin de una sumisión que se 
convertirla en funesta abnegación de su nacionali¬ 
dad. jTanto habia abusado el joven soi)era¡io de su 
proceder generoso, sin tener en cuenta [)ara nada 
sus opiniones, sus simpatías, ni aun las promesas 
que les habia hecho! Lejos de estar compuesto el 
consejo de regencia, al que invistió del poder sobe¬ 
rano, de los miembros de los diversos órdenes de la 
nación , según lo determinado espresaniente en la 
constitución española , la presidencia de él fue da¬ 
da aun estrangero , al cardenal Adriano de Utrecht, 
antiguo preceptor del monarca. El carácter de este 
virtuoso prelado, era á la verdad afable, casi tími¬ 
do, y enemigo de toda clase de tiranía; pero el hijo 
de lín artesano holandés, no era la persona mas á 
propósito para el puesto eminente de regente de Cas¬ 
tilla, y tampoco don Francisco de Vargas, don Juan 

(4) P. Mártir, ep. 678.—Sandoval. 
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y don Antonio Fonseca, complacientes y esperimen- 
tados servidores de la corona. Los únicos consejeros 
cuya elección mereció la aprobación general, fueron 
doii Iñigo de Velasco, gran condestabe (I), y don Fa- 
driqueEnriquez, almirante de Castilla, asociado mas 
tarde á la regencia por las reiteradas instancias de 
muchos grandes del reino. 

Con todo, estos dos nobles caballeros no podian 
calmar la indignación general que se habian atraído 
sus colegas; y como sucede de ordinario, era de te¬ 
mer que el poder real se vieseconfundido en el abor¬ 
recimiento que se profesaba á los ministros. La irri¬ 
tación popular hacia á cada instante nuevos progre¬ 
sos. En Córdoba, en Sevilla y en Toro, la multitud, 
siempre estremada, lleva la exasperación hasta el 
delirio. Los habitantes de estas ciudades, descon¬ 
tentos ya de quesus diputados hubiesen formado par¬ 
te de la moyoría de las Córtes de Compostela, se en¬ 
tregan á furiosos transportes al saber que sus infie¬ 
les mandatarios osaban volver á la ciudad. Dirí- 
gense á las casas de sus representantes, que han lle¬ 
gado á serles odiosos, y no hallándoles cuelgan sus 
efigies de una horca, arrasan sus casas hasta los ci¬ 
mientos, y las llamas consumen sus efectos amonto¬ 
nados en una hoguera. 

Mas cruel es aun la suerte de D. Antonio ó Ro¬ 
drigo (2) Tordesillas, diputado de Segovia, victima 
de su doble afecto á su rey y á su patria. Su primer 
cuidado en Compostela liabia sido defender los inte¬ 
reses de Castilla, después creyó de su deber satisfa¬ 
cer en parte las exigencias de la córte con la mira de 

(t) De la antigua casa de Velasco deHaro, originaria de 
Vizcaya, en posesión del careo hereditario de condestable 
de Castilla. 

(2) Se gunFerreras. 
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impedir un rompimiento. En los días de efervescen¬ 
cia popular, la imparcialidad no es mirada como 
virtud, es un crimen deque se acusa al honrado ciu¬ 
dadano que quiere prevalerse de ella. Tordesillas 
hubiera hecho mejor en dejar para otro tiempo el dar 
cuenta de su conducta; pero no tuvo esta precaución, 
y con el candor del justo se presentó ante una multi¬ 
tud á la que cegaba la pasión; quiere hablar y mil 
voces cu jren la suya. «¡Está vendido á la córte! 
¡Ha hecho traición a la patria! ¡Muera Tordesillas!» 
son las voces que salen de todas partes. En la anti- 
guacatedral de Segovia solo reinaba confusión y des¬ 
orden: Antonio Tordesillas' fue arrojado de! pulpito 
donde habia subido, y manos sanguinarias, que se 
encuentran siempre en gran número entre un pueblo 
sublevado, le arrancaron la vida v destrozaron su 
cuerpo inanimado. En pocos instantes el fuego de la 
rebelión se propagó por toda la ciudad, y el goberna¬ 
dor de ella con sus tropas se vió obligado a evacuar- 
la('l). 

Confiaron los regentes poderes ilimitados a! al¬ 
calde de casa y córte Ronquillo, juez bien conocido 
por su carácter severo é inexorable, quien marchó 
sobre la ciudad rebelde á la cabeza de un fuerte des¬ 
tacamento de tropas; pero los segovianos cerraron las 
puertas do la ciudad, y piden socorros á Toledo. En¬ 
tonces esta capital, que tantas quejas tenia contra la 
autoridad real, se sublevó espontáneamente y eligió 
por gefe á don Juan de Padilla. Este jóven caudillo, 
cuya energía y patriotismo hemos podido apreciar 
va, organizó prontamente un gran plan de resisten¬ 
cia por toda Castilla, ayudado de sus dos nobles ami¬ 
gos, don Pedro Lasso de la Vega y don Fernando de 
Avalos. Los actos arbitrarios é impolíticos de los en- 


(1) P. Mártir, ep. 671.—Sandova!. 
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cargados del gobierno , hicieron aun mas rápida y 
general la conllagracion, y la noticia del saqueo de 
Medina del Campo por don Antonio Fonseca, que no 
habia hallado otro medio de ahogar la rebelión de 
esta ciudad, acabó de estender un velo sombrío y en¬ 


sangrentado sobre las dos Castillas. 

Entonces se organizó en una vasta escala el pro¬ 
yecto concebido por Padilla de unir á las ciudades 
por los lazos de una defensa recíproca. Un gran nú¬ 
mero de ellas entraron en esta liga, que se calificó 
de santa , y confiaron á una junta el cuidado de di- 
rijir una esposicion al rey Carlos. Los comuneros 
quisieron obrar de esta manera pacífica y constitu¬ 
cional para obtener satisfacción, alinde evitar, si era 
posible, el uso de medios violentos que compromete¬ 
rían la paz del reino y la justicia misma de su causa; 
porque los levantamientos degeneran muy pronto en 
licencia v en desórdenes funestos. La ciudad de Avi¬ 


la fué el punto escogido para la reunión de la asam¬ 
blea, y el 29 de julio de 1520, mientras que don Juan 
de Padilla á la cabeza de las fuerzas de Toledo par¬ 
tía de esta ciudad para hacer frente al ejército de los 
regentes, los procuradores de los Comuneros se reu¬ 
nían en la catedral de aquella ciudad, bajo la presi¬ 
dencia de don Pedro Lasso de la Vega. Allí, después 
de haber prestado juramento de fidelidad al rev v á 
ios Comuneros, redactaron en ciento diez y ocho ca¬ 
pítulos el acta de sus reclamaciones, de la que cree¬ 
mos curioso dar aquí un estracto, sacado de Alcocer, 
de Sandoval y de otros historiadores que han es¬ 
crito sobre esta interesante época, porqueservirápara 
Inacer juzgar con mas acierto del espíritu de naciona¬ 
lidad que animaba entonces á los pueblos de la Pe¬ 
nínsula. 


En esta esposicion á la corona empezaba la liga 
por manifestar el deplorable estado á que habia re- 
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(lucido á las Castillas una regencia impopular; en se¬ 
guida se disculpaban los diputados del crímende re¬ 
belión, y alegaban como causa de haber tomado las 
armas la necesidad de una legítima defensa. Sus in¬ 
tenciones, anadian, no eran de modo alguno atacar 
al trono, ni fomentar la guerra civil, por lo (jue se 
comprometian á restituirseá sus hogares, en cuanto 
viesen satisfechas las justas reclamaciones (jue la 
constitución les daba derecho á hacer. 

Como fieles y adictos vasallos suplicaban á Car¬ 
los (juc volviese" pronto á España, y fijase en ella su 
residencia, á egemplo de los reyes sus predecesores. 
Sin embargo, si un negocio importante le llamase 
momentáneamente fuera del reino, pedian (jue con¬ 
trajera el compromiso de no confiar jamás la regen¬ 
cia á ministros estrangeres; y (jue cu consecuencia 
se dignase retirar la autoridad al cardenal Adriano, 
y confiarla durante su ausencia solo á los castellanos, 
bajo la presidencia de la reina dona Juana. Enlo su¬ 
cesivo deberia esta princesa firmar siempre las ór¬ 
denes del gobierno, y gozar como antes, en unión de 
su hijo, de! poder y de las preeminencias reales. Se 
suplicaba también a Carlos ([ue no trajese mas bor- 
goñones, (lamencos, ni alemanes, ni introdujera en 
España, bajo ningún protesto, tropas estrangeras. Se 
añadia ademas que si era la intención del principe 
elegir esposa en una de las familias de los monarcas 
sus vecinos, hubiese de sujetar su elección á la apro¬ 
bación de las C.órtes; y en lin, que ningún empleado 
del gobirno, empezando por el rey mismo , pudiera 
estraer del reino oro, plata, ni alhajas de gran valor, 
sin incurrir en severas penas. 

La santa liga manifestaba tainbicn el deseo de 
que se diese mas estension á las diversas le\ es cons¬ 
titucionales del reino. Deseaba, por egenq.do, que se 
volviese al cuerpo representativo el antiguo equilw 
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brio de los tres Órdenes, dei cual sentían ahora la 
necesidad los comuneros; que por consiguiente toda 
ciudad que contase cierto número de vecinos y pa¬ 
gara una conlribucion, que se íljaria mas adelante, 
tuviese derecho de enviar á las Cortes un represen¬ 
tante del clero, otro de la nobleza v otro del tercer 
estado, lo mismo que las diez y nueve ciudades que 
gozaban en la actualidad dei privilegio de la repre¬ 
sentación. La liga quería que estos representantes 
fuesen elegidos verdaderamente cada uno por su ór- 
den respectivo, y para asegurarse mas de que el voto 
de los electores seria perfectamente libre , recla¬ 
maba espresamente que el rey y sus ministros se 
obligasen con juramento á no violentar ni mezclarse 
directa ni indirecíaraeiite en la elección de los man¬ 
datarios del pais. 

Especificaba positivamenie que ningún miembro 
de las Cortes pudiese reci])ir para sí ni para su fami¬ 
lia pensión ó empleo del rey, y esto bajo la pena de 
muerte y confiscación de sus bienes. Sin embargo, 
para indemnizar á los representantes de los gastos 
en que les empeñaba el lioaor de la diputación, cada 
ciudad ó concejo deberla señalarle ios honorarios 
convenientes para sostenerse durante el tiempo que 
asistiesen á las Cortes, las que deberian reunirse ai 
menos cada tres años. 

Pasando después á la conservación de las liber¬ 
tades de la iglesia española, exigía la liga que en lo 
sucesivo se escluyese átodo estrangerode los cargos 
y beneficios eclesiásticos; que por consiguiente se 
Obi i gase á Guillermo de Croy, arzobispo de Toledo, 
á dejar la silla primada deP reino en la que seria 
reemplazado en el espacio de seis meses por un pre¬ 
lado castellano. En íin, esta imperiosa esposicion ter¬ 
minaba con protestas de respeto y fidelidad hácia la 
reina Juana y el rey Carlos, únicos soberanos legíti- 



DINASTIA AÜSTllIACA. 


303 


mos. Coa todo, se reclamaba de ellos un uramento 
por el que se comprometerían en la mas solemne for¬ 
ma á observar todos los artículos arriba mencionados 
sin tratar jamás de eludirlos ni revocarlos, ni solici¬ 
tar del papa ni de prelado alguno la dispensado 
esta promesa ó juramento. 

Estas reclamaciones, lejos de ser innovaciones 
revolucionarias, no se dirigían verdaderamente mas 
que á exigir la estricta observancia de las institucio¬ 
nes del reino; pero á pesar de eso fueron considera¬ 
das criminales. Muchos de los encargados por los 
comuneros de llevar al rey esta esposicion fueron 
arrestados en el camino y ence’Tados en prisiones 
por orden del gobierno; otros evitan con la 'uga 
igual suerte. Desde entonces no hubo ya arreglo po¬ 
sible: decidióse el llamamiento á las armes , v l'ué 
Padilla nombrado capitán general déla liga. El celo, 
el entusiasmo era tan grande, que se vió correr bajo 
la enseña de la comunidad á don Antonio de Acuña, 
obispo de Zamora, con cuatrocientos eclesiesticos 
que se habían alistado volunlariamenic en las tropas 
de obispado (f). La primera operación de Padilla 
fué volar al socorro de Segovia , que llbe’ ió de las 
tropas , y dirigirse en seguida sobre Tordesillas, 
donde se hallaba encerrada la reina doña luana, 
bajo la custodia del marqués de Denia. 

Esta ciudad abrió al instante sus puertas á don 
Juan, y el 2 de setiembre de 1520 se presentó éste en 
la habitación de la reina que se hallaba en uno de 
sus lucidos intérvalos, Padilla se te acercó con todo 
el respeto que inspiraba, y haciendo una pintura 
enérgica de la triste situación á que había reducido 
á las Castillas el inesperto gobierno de su hijo: 
«Vuestros pueblos, añadió, se han visto obligados a 


(1) Sandoval. —Dávila.—Guevara, Epist. familiares. 
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tomar las armas para defender sus prerogativas y las 
de la corona, pues que con desprecio de vuestros sa¬ 
grados derechos, se halla conferido el poder áminis- 
tros estrangeros, que tiranizan á vuestros vasallos.» 
La reina pareció muy afectada de los males que los 
castellanos sufrian sin saberlo ella , y manifestó á 
Padilla su deseo de remediarlos, volviéndose á en¬ 
cargar de la dirección de los negocios. Lleno éste de 
alegría al ver á su soberana en tan favorable dispo¬ 
sición de espíri tu, y tomando este rayo de razón por 
el retorno completo de ella, envió esta feliz noticia á 
las ciudades coaligadas . y las instó para que envia¬ 
sen diputados á Tordesillas, á fin de formar una jun¬ 
ta, cuyas decisiones, acordadas á presencia de doña 
Juana, se publicarían á nombre de esta princesa. 

Al principio todo salió á medida de los deseos de 
los comuneros. La reina acogió bien á sus diputados, 
les admitió á besar su mano, y después Ies reunió en 
consejo. Ademas, para manifestar ostensiblemente su 
adhesión á los actos de la liga, celebró torneos y re¬ 
gocijos públicos en Tordesillas; pero bien pronto la 
inveterada enfermedad de que se hallaba atacada re 
cobró su imperio. Unaprofunda melancolía, seguida 
de dolorosas enagenaciones, se apoderó de su espí¬ 
ritu , y los gefes de la liga se vieron obligados á 
abandonar su esperanza de colocar á la cabeza del 
gobierno á la descendiente de sus reyes (1). Desde 
entonces esta desgraciada princesa vivió olvidada en 
Tordesillas, donde murió el H de abril de 1555, á la 
edad de setenta años. Su cadáver recibió sepultura 
en la capilla real de la catedral de Granada al lado 
de su muy amado esposo. 

Estos primeros triunfos de los comuneros no de- 

(t) Sandoval.—Alcocer.—P. Mártir d‘ AngUera , ep. Mi¬ 
niana. 
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bian ser, como ios rayos de razón de doña Juana, 
mas ([ue fuegos fátiios. Fuerzas coiisiderabies, .caca¬ 
das de las diversas parles del imperio de (atrios 
indife rentes á las cuestiones de las Castillas, [tre-cn- 
raron bien pronto grandes ventajas á los regentes. 
Las concesiones hechas por ellos con destreza, y ei 
oro distribuido oportunamente , produjeron tamihen 
funestas defecciones en el partido de la liga , en el 
cpie se suscitaron rivalidades fatales, y como sucede 
siempre en todas las revueltas políticas, aiin cuando 
se hayan promovido por motivos legítimos , de ellas 
surgieron á poco la confusión y la licencia. 

La nobleza no tardó en atesarse con las preten¬ 
siones usurpadoras de los comuneros, y personas de 
todas clases tuvieron bien pronto que" lamentar lo- 
escesos de un crecido número de indignos ciudada¬ 
nos, que hacian servir las ideas de independencia \ 
de nacionalidad para promover el desorden. En íin, 
la pérdida de la nalalla de Villalar , dada el -de 
abril de IS'Si, fue un golpe mortal para la liga, ladi¬ 
lla, después de haber hecho prodigios de valor, cav,-, 
conlosgefes principales en poder de los vencedores, 
y fué condenado á muerte el que la habia desafiado 
cubierto de heridas, porque en el consejo de guerr.i 
compuesto délos regentes mismos, se ha'nia "alzad • 
una voz que dijo; «Toledo no suciim!)irá sino cuando 
Padilla no exista.» 

Al instanteqiie supo su sentencia el heroico cam¬ 
peón de la naciónalidadcspañola pidió un confesor, y 
después de haber comulgado devotamente, refiere ei 
cronista de ios comuneros que escrihióestasdos car¬ 
tas célebres, que los anales de España lian taaiser- 
vado como un testimonio de religiosidad, de gramde- 
za de alma y de patriotismo (!' . 

(-1) El testo de estas cartas se halla en Sandoval, capitu- 

Í44G Biblioteca popular. T. I. 20 
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«.V ti corona de España y luz de todo el mundo; 
desde los altos godos muy libertada; á tí, que por 
derramamientos de sangres estrañas , como de las 


tuyas, cobraste libertad para tí, é para tus vecinas 
ciudades, tu legítimo hijo, Juan de Padilla, te hago 
saber como con la sangre de mi cuerpo se refrescan 
tus victorias antepasadas. Si mi ventura no me dejó 
poner mis hechos entre tus nombradas hazañas, la 
culpa fué en mi mala dicha y no en mi buena vo¬ 
luntad, la cual, como á mi madre, te requiero me 
recibas, pues Dios no me dio mas que perder por 
ti de lo que aventuré. Mas me pesa de tu sentimien- 
ío que de mi vida. Pero mira que son voces de la 
fortuna que jamás tiene sosiego. Solo voy con un 
consuelo muy alegre, que yo. el menor de los tuyos, 
morí por tí, é que tú has criado á tus pechos á quien 
podria tomar enmienda de mi agravio. Muchas len¬ 
guas liahra que mi muerte contarán, que aun yo no 
la sé. aunque la tengo bien cerca; mi íin te dara tes¬ 
timonio de mi deseo. Mi ánima te encomiendo como 


patrona de la cristiandad: del cuerpo no hago nada, 
pues ya no es mió. No puedo más escribir, porque 
al punto que esta acabo, tengo ála garganta el cu¬ 
chillo . con mas pasión de tu enojo , que temor de 
mi pena.» 


lo 26, y de allí las he copiado por lo desfiguradas que están 
en el original francés. (Nota del Traductor.) 
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«Señora: Si vuestra pena no me lastimara mas 
que mi muerte, yo me tuviera enteramente por i)icn- 
ayenturado, que siendo á todos tan cierta, señalado 
bien hace Dios al que la da tal, aunque sea de mu¬ 
chos plañida, y de él recibida en algún servicio. 
Quisiera tener mas espacio del que tengo, para es¬ 
cribiros algunas cosas para vuestro consuelo; pero 
niáiní me le dan, ni yo querría mas dilación en re¬ 
cibir la corona ([uc espero. Vos, señora, como cuerda, 
llorad vuestra desdicha y no mi muerte, que sien¬ 
do ella tan justa, de nadie debe ser llorada. Mi áni¬ 
ma, pues ya otra cosa no tengo, dejo en vuestras 
manos. Vos, señora, lo haced con ella, como con k 
cosa que mas os quiso. A Pedro Loj)cz, mi señor, 
no escribo porque no oso, que aunque fui su hijo 
en osar perder la vida, no fui su heredero en hj 
ventura. No quiero mas dilatar , por no dar pena as 
verdugo que me espera, y por no dar sospecha ([ue 
por alargar la vida, alargo la carta. Mi criado Sossa, 
como testigo de vista, é de lo secreto de mi voluntad 
os diiA lo ciernas que aqiii falta, y asi cpicdo, dejando 
esta pena, esperando el cucliilldclc vuestrí) dolor y 
de mi descanso.» 

«Cuando Padilla hubo terminado estas dos car¬ 


tas, dice Mr. Ternaux, (pie ha sacado su narración de 
Alcocer y de Sandoval (I), se dispuso á marchar al 
suplicio. Él y don Juan Bravo fueron montados en dos 


(1) ^Todo lo que sigue está literalmente copiado de estos 
autores cuyas palabras se ha limitado Ternaux á traducir. 

(Nota del Traductor.) 
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mulos, y precedidos (le un heraldo (lue iba pregonan¬ 
do: «Ksia es la justicia (pie manda nacer S. M. y su 
condestable y gobernadores en su nombre, en las 
personas de estos caballeros, mandados degollar por 
traidores y alborotadores de pueblos y usurpadores 
de la corona real.» Al oir Juan Bravo éstas palabras, 
esciarnó: «Mientes: no morimos por haber sido trai - 
dores, sino ])or baber defendido la causa pública y 
las libertades de la nación.» El alcalde Cornejo ledió 
un fuerte golpe con la vara, y como Juan Bravo in¬ 
tentaba defenderse, esclamando: «¡Qué osadía es es¬ 
ta!» Padilla le contuvo con estas espresiones: «Señor 
Juan Bravo, ayer era dia de pelear como caballero y 
boy de morir como cristiano.» 

«Al llegar al lugar del suplicio, Bravo pidió ser 
ejecutado el primero, por no ver, dijo, la muerte del 
liicjor caballero de Castilla. Cuando llegó su vez á 
Padilla, se volvió bácia Enri((ue de Sandoval y Rojas 
hijo mayor del marqués de l)enia, que so hallaba 
alii, y entregándole un relicario de oro y un rosario 
que tenia en la mano, le dijo: «Don Enrique, entre¬ 
gad este rosario á mi muger, y decidle que se cuide 
mas de mi alma, que yo de mi cuerpo;» después se 
hincó de rodillas y presentó el cuello al verdugo, es¬ 
clamando: Domine, non secundum peccala nostra fa¬ 
cías nobis. Su cabeza y la de Bravo fueron colgadas 
en dos pilares, y cuando el verdugo se aproximó pa¬ 
ra desnudar los cadáveres, Enriipic esclamó: «No 
toques á ellos; y pues que sus vestidos te pertenecen, 
ven ámi casa y yo te daré otros.» 

Poco tiempo después se condujo al mismo supli¬ 
cio á don Francisco Maldonado, gefe de las tropas de 
Salamanca, y sufrió la misma suerte que sus compa- 
fieros. 

A la voz de doña María Pacheco, digna esposa de 
Padilla, intentó Toledo el último esfuerzo para salvar 
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las iiliertades públicas, y vengar á sus generosos de¬ 
fensores; pero las divisiones intestinas de la ciudad 
hicieron que no tardase en abrir sus pinu tas á los 
oficiales de Carlos V. La animosa viuda de don Juan 
se refugió en Portugal al lado de su pariente el arzo¬ 
bispo de Braganza, y poco tiempo después, agoviada 
de dolor, espiró en un convento de esta ciudad, don¬ 
de había tomado el velo (1). 

Tal fue el término de esta famosa y desgraciada 
empresa, tan mal comprendida en nuestros ciias. In¬ 
novadores turbulentos no han querido ver en el le¬ 
vantamiento de los comuneros otra cosa que una aso¬ 
ciación puramente democrática, acorde en sus ten¬ 
dencias con sus utopias modernas; y algunos conse¬ 
jeros de la corona la han presentado como un movi¬ 
miento revolucionario, cuando el poder real fué mas 
])ien el que se sublevó contra las instituciones. Por 
eso consideramos como una gran sinrazón, diremos 
mas, como una falta de los gobiernos que se han su¬ 
cedido en la Península, haber tratado de hacer re¬ 
caer la odiosidad solire la conducta del noble Padi¬ 
lla (2). Señaláronse graves penas contra cualquier 


(1) Alcocer, Historia délas comunidades. —Sandoval, 
Historia de Cárlos V. 

(2) Es tanto mas exacta esta observación de Du Hamel, 

en cuanto á que son sabidas las proposiciones que se le hicie¬ 
ron la víspera de la batalla de Villalar por el gel'e de! ejército 
real; proposiciones que como indecorosas fueron rechazadas 
por él y sus compañeros. Padilla no fué guiado por la ambi¬ 
ción. Desinteresado en alto erado, defensor de los derechos 
del pueblo, sin dejar de serlo entusiasta del trono y de la 
desvalida doña Juana , combatió en el terreno de la legalidad 
mientras su voz pudo ser oida; y cuando los sucesos le pusie¬ 
ron al frente de los comuneros, no permitió el menor aten¬ 
tado al trono, en el que siempre reconoció la soberana auto¬ 
ridad del rey don Cárlos. [Nota dcl Traductor.) 
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escritor que trazase imparcialmente la vida del hé¬ 
roe de la nacionalidad española, pues inspiraban 
temor hasta las simpatías que semejantes recuerdos 
pudiesen inspirar. Se arrasó su casa, y después de 
haber sembrado de sal el sitio que ocupaba, se le¬ 
vantó en él un poste con una inscripción infamante. 
Hubiérase debido, por el contrario, elevar alli un 
monumento en honor del que defendió hasta lamuer- 
te los derechos de los órdenes del estado y del trono 
mismo, del qim, mejor que en los montes Pirineos, 
coloca])a los baluartes de la nacionalidad española 
en estas dos palabras: ¡Libertad] ¡Fueros ! y consi¬ 
deraba como el mas seguro sosten de! trono, en 
tiempos agitados, a! partido cuya divisa era: jLiber- 
tad! ¡Fueros! 

La toma de Toledo decidió la pacificación com¬ 
pleta de la Península. Sin embargo, cuando el empe¬ 
rador Cárlos V, cediendo, al fin, á los votos de sus 
vasallos, se resolvió cá venir á España, conoció la 
necesidad de hacerse preceder de algunas gracias 
propias para conciliarse todos los ánimos. Conservó 
á los ayuntamientos y á la nobleza la mayor parte de 
sus fueros, y concedió ademas un gran húmero de 
mercedes particulares. Instruido por su propia espe- 
riencia, ponia entonces en práctica el sábio precep¬ 
to de que no habría debido separarse jamás, dado 
por el rey de Francia, San Luis, á su hi jo Felipe: 
«Sosten las franquicias y libertades que tus antepa¬ 
sados han guardado.» 

Asi, aunque la Vizcayahubiese veriíicadoun mo¬ 
vimiento armado por instigaciones del conde de Sal¬ 
vatierra, como después de la derrota de éste no ha¬ 
bía persistido la provincia en su rebelión. Garlos V 
creyó mas conveniente, siguiendo su política, no ad¬ 
mitir la connivencia de las provincias vascongadas 
con el rico-hombre. Su objeto era castigar egemplar- 
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mente al gefe de la revuelta, y al mismo tiempo obrar 
generosamente y sin apariencia de debilidad con las 
provincias vascongadas, á las que confirmó sus fue¬ 
ros, autorizando su impresión para hacer la obser¬ 
vancia de ellos mas regular y respetable. La medida 
que particularmente le atrajo la aprobación univer¬ 
sal, fué la amnistía concedida á todos los complica¬ 
dos en las últimas guerras civiles, con terminante 
prevención á los agentes de la autoridad de no hacer 
investigaciones contra nadie por lo pasado. Sabida 
es la respuesta que dió Garlos á un delator que para 
hacerse buen lugar quiso descubrirle el retiro de un 
proscripto: «Hariais mejor, le dijo, en ir á advertir¬ 
le donde yo estoy, que indicarme donde está él (1).» 
En fin, la llegada del emperador acabó de afirmar la 
paz y el órden en sus reinos. 

Era un hermoso dia de junio de 15221 cuando des¬ 
embarcó en la Coruña, y en sus playas le esperaba 
una multitud de gente y los mas principales señores 
de la Península. El cardenal Adriano no se hallaba á 
su cabeza: porque gracias ala protección de su real 
discípulo, habia sido llamado á suceder sobre el tro¬ 
no pontifical al célebre León X, y dirigídose en su 
consecuencia á Roma, en vista dé las urgentes ins¬ 
tancias del sacro colegio. Uno de sus primeros actos 
fué demostrar su afecto á Cárlos V, sancionando de¬ 
finitivamente la incorporación á la corona de los tres 
grandes maestrazgos de España, y confirmando de 
nuevo al rey el derecho de proveer las dignidades 
eclesiásticas de España, siempre bajo la aprobación 
de la Santa Sede (2). 

(t) Antonio de Vera y Figueroa. 

(2) Ya, según Mariana, el papa Sisto IV habia concedide á 
los reyes de Castilla el privilegio de que en lo sucesivo no se 
pudiese elegir para los obispados de este reino, sino á los que 
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Los (los nobles personages que reemplazaban al 
cardenal regente en el primer rango de la comitiva, 
eran , don Iñigo de Velasco , condestable heredita¬ 
rio de Castilla , nuevamente confirmado también en 
su título hereditario de duque de Frias, el dual en 
recompensa de sus nuevos servicios en las últimas 
revueltas acababa de ser comprendido en el número 
de los diez y seis grandes de que se componia esta 
dignidad en su reciente reorganización , y don Fa- 
drique Enriquez , almirante de Castilla , creado úl¬ 
timamente duque hereditario de Medina de Rio-Seco, 
y grande del reino en recompensa igualmente de sus 
buenos oficios. 

Notábanse esta vez pocos estrangeros en el sé¬ 
quito del rey, porque cansados la mayor parte de los 
amargos disgustos que tenian sufridos en la Penín¬ 
sula , habian acompañado á Roma al nuevo papa 
Adriano VI; otros habian ido á buscar fortuna y em¬ 
pleos á los demás estados del emperador. Uno solo, 
sin embargo, se señalaba en primera línea; era Juan, 
marqués de Brandeburgo , hijo del elector, quien 
acababa de ver realizados sus deseos casándose con 
Germana de Foix , la jóven viuda de Fernando el Ca¬ 
tólico , abuelo de Cárlos V. 

Instruido por la espericncia este poderoso mo- 


aquellosnombrasen. Antes de este año, como lo hace obser¬ 
var con mucho juicio el traductor de berreras , los reyes de 
Castilla no presentaban ni nombraban á los arzobispos y 
obispos de su reino. Antiguamente los capítulos de las cate¬ 
drales eran los que elegían sus prelados, aunque la voluntad 
de los reyes influyese mucho en su elección ; y cuando estos 
capítulos no habian determinado la elección en cierto tiempo 
limitado, se devolvía al papa el nombramiento para las sedes 
vacantes. Para impedir á este en semejante caso que las con¬ 
firiese á estrangeros, se ordenó por las Górtes que no pudie¬ 
ren ocuparlas mas que regnícolas ó naturales del pais. 
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iiarca , lejos de engreírse , como al partir para Ale¬ 
mania , con sil título de emperador , solo quiso ser 
recibido en España bajo el de rey de Castilla y de 
Aragón; lo que , añade su cronista , causó gran pla¬ 
cer á los pueblos de estos reinos. Según relieren 
ciertos escritores, únicamente llevaba en la cabeza 
la corona cerrada de principe soberano, y sobre sus 
hombros la capa de terciopelo forrada de armiño. 
Parecía que liabia dejado al otro lado de los mares 
el manto imperial iiordado de oro y los demas atri- 
l)utos de su dignidad esírangera , tan poco aprecia¬ 
dos de sus orgullosos vasallos de la iberia. Desde 
entonces, Carlos, que llegó á conocer el carácter 
generoso de sus pueblos de Castilla y de Aragón , se 
adhirió sinceramente á ellos , v cuando se vió obli- 
gado á salir de su territorio , lo hizo con gran pesar. 

La autoridad real, que desde la batalla de Villa- 
lar era mas poderosa que nunca , hacia al jóven mo¬ 
narca árbitro de la suerte de la Península; pero 
digno de su alta fortuna no se sirvió de ella mas que 
para elevar á su apogeo la prosperidad y esplendor 
del pais. ¡Ah! ¿por qué la gloria de los grandes re¬ 
yes y de los mas ilustres guerreros es con frecuencia 
fatal á la libertad de las naciones? 

Cárlos, después de haber asegurado sus dere¬ 
chos sobre la Italia , impuso á la Francia por el tra¬ 
tado de Madrid de lo'SG una paz, onerosa en verdad, 
pero necesaria para la libertad de Francisco í, que 
habia sido heclio prisionero en la batalla de Pavía 
el 24 de febrero de 152o. Mas tarde , su ejército , al 
mando del condestable de Borbon, tomó á Roma el 6 
de mayo de 1527, y el vencedor dictó sus leyes al 
pana Clemente Vil Í11 á ciuien hizo también prisio- 


(I) De la casa de Médicis: había sido creado cardenal en 
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ñero. El valiente Laiitrec (1) consiguió por algún 
tiempo fijar la victoria bajo los estandartes franceses 
en Italia ; pero la muerte de este general y la derro¬ 
ta del conde de Saint-Paul (2) en Landriána, cerca 
de Milán, por Antonio de Ley va (3), general de Car¬ 
los V, acabaron de exaltar las pretensiones de este 
monarca. El tratado deCambrai, en 1529 (4), colmó 

\ o 15 por su primo el papa León X. Sucedió á Adriano de 
Utrecht en la silla do San Pedro en 1523, y murió en I b34. 

(1) Odet de Foix, señor de Lautrec, mariscal de Francia, 
se distinguió en las campañas de Italia reinando Luis XII y 
Francisco I, y murió delante de Ñapóles de una enfermedad 
contagiosa, el 15 de agosto de 1528. Veinte y ocho años des¬ 
pués , habiendo hallado su cuerpo el duque de Sessa, le hizo 
colocar cerca del del Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, en la 
iglesia de Santa María la Nueva de Nápoles. (Du Bellay— 
Brantome). 

(2) Francisco de Borbon , conde de Saint-Paul, era el 
tercer hijo de Francisco de Borbon, conde de Vendóme. 

(3) Éste esforzado capitán mandaba en la plaza de Pavía 
cuando fue bloqueada por los franceses. Desprovisto de bas¬ 
timentos, hizo sin embargo tan obstinada resistencia durante 
tres meses, que dió lugar á que el marqués de Pescara vi¬ 
niese en su auxilio. Varias fueron las escaramuzas que am¬ 
bos ejércitos sostuvieron durante algunos dias, pero apura¬ 
dos ya los recursos de los españoles , se acordó presentar la 
batalla, y en medio de la noche que precedió ála festividad de 
San Matías, cubiertos de túnicas blancas los soldados para 
distinguirse, cayeron los españoles sobre los franceses , en¬ 
trando en su campo por el parque de Mirabel. Indecisa la ac¬ 
ción , una salida del valiente Leyva con los sitiados, hizo pro¬ 
nunciar la victoria; y la prisión del rey de Francia y el pre¬ 
tendiente de Navarra, diez mil franceses muertos con Ja flor 
de la nobleza, y el lanzamiento de ellos de toda Italia, fue¬ 
ron los resultados de tan gloriosa acción. 

[Nota del Traductor.) 

(4) Se le llamó el tratado de las Damas, porque fué nego¬ 
ciado por dos mugeres hábiles, Margarita de Austria, gober— 
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SUS deseos. Francisco I renunciaba á todos sus dere¬ 
chos sobre e! Milanesado , los condados de Ast, de 
Flandes y de Aríois , etc , v aceptaba la mano de 
Leonor, viuda del rey de Portugal y hermana de 
Cáiios Esta unión se celebró poco tiempo des¬ 
pués A). 

En seguida pasó el emperador á Bolonia , en Ita¬ 
lia , donde se dirigió también el papa ; y habiendo 
arreglado alli definitivamente el tratado relativo á 
las potencicas italianas, fueron solemnemente el 1.''^ 
de enero de 1530 á la catedral de San Petronilo , é 
hicieron publicará su presencia la paz con satisfac¬ 
ción general. Carlos V quiso aprovecliar su reconci¬ 
liación con el papa para recibir la sagrada unción y 
las dos coronas de bierro y de oro, según la antigua 
costumbre de los emperadores de Occidente. «Res¬ 
pecto á esto , dice Ferreras , se presentaron dos difi¬ 
cultades : la primera era arreglar en qué sitio reci- 


--- - ^ - ^ - --^ ^ - ^ 

biria el emperador la corona de hierro (2),porqu 




nadora de los Paises Baj os, tia del emperador, y Luisa do 
Saboya, madre del rey de Francia. 

(t) La princesa Leonor, durante la prisión de Francis¬ 
co I,habia manifestado á este príncipe mucho interés y con¬ 
tribuido á suavizar la dureza del vencedor. Pasaba conVazon 
por una de las mas bellas princesas de su tiempo , y el rey de 
Francia habia conservado un tierno recuerdo de ella. En 
cuanto se determinó su unión con Francisco I, partió de Ma¬ 
drid acompañada de los dos hijos de este príncipe, el Delfín 
y el duque de Orleans, que íiabian quedado en rehenes y á 
io.s cuales se les habia devuelto la libertad mediante un re"s- 
cate de dos millones de escudos de oro. Fué acogida en Fran¬ 
cia con transportes de alegría, y los poetas celebraron á 
competencia sus gracias y talento. (Mazas. His'. de Frauda, 
—Ferreras, etc.) 

(2) Se llama asi á causa de un círculo de hoja de lata que 
tiene interiormente, ó según otros, únicamente por una pun- 
tita de hierro que apenas se nota; todo lo demas es de oro. 
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esta ceremonia se acostumbraba hacer en Monza, 
ciudad próxima á Milán ; y la segunda convenir en 
si recibirla la corona de oro en Roma , ó en alguna 
otra ciudad ; pero el papa tuvo la complacencia de 
consentir que se hiciesen en Bolonia ambas corona¬ 
ciones. El emperador escogió el dia 22 de febrero 
para ceñir á su frente la corona de hierro , y el 24 
del mismo mes la de oro, como emperador de los 
romanos. Asi, habiendo ido el 22 de febrero al pala¬ 
cio del papa con todo el acompañamiento que exigia 
la ceremonia , entró en la capilla de éste, y fué con¬ 
sagrado y coronado por el cardenal Guillermo , del 
título de San Juan y de San Pablo, en presencia de 
su santidad , acompañado de los cardenales. Hecho 
esto . volvió á su habitación con toda su comitiva. 
Habia fijado el 24 de febrero para recibir la corona 
de oro , por ser el aniversario de su nacimiento y de 
la célebre batalla de Pavía ganada á Francisco í , rey 
de Francia. La iglesia de San Petronilo , donde ha¬ 
bia de verificarse la ceremonia , estaba magnífica¬ 
mente adornada, y el papa se trasladó á ella á la hora 
señalada con todos los cardenales y prelados , cá es- 
cepcion de los cardenales Salviati y Ridolíi. Estos 
fueron los encargados de acompañar al emperador, 
que se presentó al momento en la iglesia con una nu¬ 
merosa comitiva , teniendo áuno de dios á su dere¬ 
cha y al otro á la izquierda ; delante de él iba el 


Cario Magno la mandó hacer asi, á fm de dar á entender á 
los emperadores que para conservar su poder en Italia , era 
menester emplear el hierro y la fuerza. Otros historiadores 
dicen que Cario Magno no hizo mas que mandar construir una 
corona igual á la de los antiguos reyes lombardos, de quienes 
era sucesor. En efecto , esta corona de hierro servia para de¬ 
clarar al emperador rey de los lombardos , y conservarle por 
consiguiente sus pretensiones sobre la Italia. Esta corona 
se conserva en Monza en la iglesia de San Juan Bautista. 
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marqués de Monfcrrato con el cetro, el duque de Ur- 
bino con la espada desnuda , un hijo del duque de 
Baviera con el globo , y el duque de Saboya con la 
corona imperial, detrás de los cuales ibanáma por¬ 
ción de grandes señores y caballeros. Al llegar á la 
puerta de la iglesia, en una capilla de la Virgen, fué 
recibido canónigo de San Pedro de Roma, por los ca¬ 
nónigos de esta célebre iglesia , que babian venido 
con este objeto ; y acompañado de ellos entró en la 
iglesia , donde í‘ué consagrado, se le ciñó la csjiada, 
y se le entregó el cetro , coronándole el papa, quien 
elijo la misa con las ceremonias acostumbradas. El 
emperador hizo ofrenda á su santidad de 30 mone¬ 
das grandes de oro , recibió la comunión de sus ma¬ 
nos, y prosternado á sus pies , la bendición ordina¬ 
ria. Después de la ceremonia, el papa montó á ca¬ 
ballo , teniéndole el estribo el cmpcradoi', y en se¬ 
guida la brida del caballo casi cuatro pasosi Inme¬ 
diatamente, á ruegos del papa , monto la, magostad 
imperial en un caballo que se le babia pre¡)araílo , y 
colocado á la izquierda del padre sanio, se pasearon 
los dos por la ciudad, bajo un páiio riquísimo , en¬ 
tre las aclamaciones de uuaJnniensa multitud; cuan¬ 
do llegaron al convento de Santo Domingo , se des¬ 
pidieron uno de otro. El papa se retiró á su jialacio, 
habiendo entrado el emperador en c! convento , iíié 
recibido canónigo de San Juan de Eetran , por los de 
esta basílica que babian venido esjiresamcnte para 
ello. En seguida, el emperador volvió á su casa , y 
el mismo día armó caballeros á muchos señores y 
nobles (1). 

Este mismo año, con el objeto de procurarse úti¬ 
les auxiliares contra los musulmanes que ainenaza- 


(1) Valles, Ilist. del marqués de Pe^Yara.—Roiiialdus- 
Sandoval. 
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ban la vasta estension de sus estados bañados por el 
Mediterráneo , cedió Carlos á los caballeros de San 
Juan de Jerusalen, recientemente despojados de la 
isla de Rodas, las de Malta, el Gozo y Trípoli en 
Berbería, feudos de su reino de las dos Sicilias (1). 
Llevando en seguida el terror de sus armas hasta el 
Africa, tomó á Túnez en 1535, y arrancó al segundo 
de los famosos Barbarrojas (2) veinte mil cristianos, 
que gemían en la esclavitud. En íin, después de ha¬ 
ber triunfado de las diversas potencias coaligadas 
contra él, tuvo una entrevista en Aguas-Muertas en 
4538 con Francisco I. Ambos potentados se hicieron 
mutuas protestas de afecto y adhesión, mas ó menos 
sinceras, y suscribieron á una tregua de diez años. 

Pero la noticia de una revolución en ios Paises 


Bajos impidió á Carlos V realizar las seguridades de 
paz que había dado á sus pueblos de España, esquil¬ 
mados por guerras, indiferentes en su mayor parte á 
los intereses nacionales, infatigable el "emperador 
resolvió ir en persona á reducir á la obediencia á los 
rebeldes; mas para realizar sus proyectos necesitaba 
dinero. Las Córtes de Segovia de 4 532 (3), y las de 
Madrid de 4534 le habían concedido fondos" que se 


(1) Con la carga entre otras del tributo anual de un hal¬ 
cón, y también con la de que en las vacantes del obispado de 
•Malta, el emperador y sus sucesores en el reino de Sicilia 
tendrian derecho de nombrar para esta sede, escogiendo uno 
de los tres eclesiásticos, presentados por el gran maestre y el 
■convento, y que el preferido seria condecorado con la gran 
cruz de la orden, y admitido en todos los consejos. (Vertot.) 

(2) Piratas célebres. El primero, Horuc, se apoderó de 
Argel, y se hizo su soberano en 1516. Le sucedió su herma¬ 
no Scheredino. Llegó á ser general de la armada de Soli¬ 
mán II, y murióen 1547. (De Thon.) 

(3) Se hicieron en ellas muchos reglamentos útiles, y se 
decretó que los notark)s tuviesen aranceles de sus derechos, 
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hallaban agotados; se vió, pues, obligado a convocar 
de nuevo los Estados, y en vez de hacer saber á es¬ 
tos que las circunstancias pennitian disminuir las 
cargas y los impuestos, les pidió subsidios. (Irande 
fué entonces la admiración de las Cortes de Castilla, 
convocadas en Toledo en 1.° de noviembre de IÓ38 
bajo la presidencia del cardenal don Juan Tavera, 
como arzobispo primado de esta diócesis. Fuertes 
murmullos resonaron en esta antigua catedral, don¬ 
de parecia oirse aun el eco de los gi'itos ¡icios que 

rüpv \r Ar*]jA anne KííKiiin hor lwA iT.MVílíwír Iiqia 


diez y ocho años antes babian bcclio })cndecir bajo 
esta misma nave el pendón de las libertades púi)li- 
cas. El clero recordó la energía compu' la íIÍ'jccsís de 
Toledo habia defendido sus dercciios; la nobleza 
trajo también á la memoria las últimas palabias di¬ 
rigidas á su ciudad por el generoso gentil-hombre 
toledano, que habia sacrificado su vida por la con¬ 
servación de las inmunidades nacionales , v de co- 
mun acuerdo el clero y la nolileza de Castilla , esti¬ 
mulados por don Iñigo de Yelasco, gran condestable 
de este reino, reiiusaron el subsidio que se les jiedia 
para necesidades (pie les eran estrañas ; y arras¬ 
traron en su oposición á los diputados de las ciu¬ 
dades. * 

La sombra de don Juan de Padilla so apareció 
también cá los ojos de Carlos V. Olvidó entoiuais el 
espíritu de moderación que después de su triunfo 
sonre los comuneros, le habia inclinado a respetar 
en parte los fueros de sus vasallos ^1). Creyó que en 


y firmasen sus registros al fin del año; que cinco individuos 
del consejo verian las causas enseganda instancia, etc. 

En las Cortes de 1524 se renovó la prohibición de servir¬ 
se de las muías, á fin de que no faltasen para las labores, 
(Sandoval.) 

(1) En las Cortes de Valladolid, en 1527, observó Carlos 
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semejante circunstancia era indispensable prescin¬ 
dir de subterfugios, que los términos medios podian 
perderlo todo ó amenguar y desvirtuar en gran ma¬ 
nera una autoridad, que sus predecesores y él ha¬ 
bían puesto tanto cuidado en consolidar. Tenia á su 
disposición fuerzas imponentes; comprendió que lia- 

esta conducta sábia y moderada. Ilabia reunido á los Estados 
para pedirles que contribuyesen á los gastos de la guerra que 
hacia en Alemania y en Italia. «Después, dice Perreras, que 
se hubo oido el discurso del emperador, cada uno de los ór¬ 
denes se reunió para conferenciar detenidamente sobre su pe¬ 
tición, y después de un examen de algunos dias, el clero res¬ 
pondió que no podia consentir en votar en una sesión de las 
Cortes alguna contribución, sin atacar la libertad inseparable 
de su carácter; pero cada eclesiástico daria por si lo que qui¬ 
siera y juzgára oportuno, porque en esto nada habia que fue¬ 
se contrario á la libertad de la iglesia. Asi el superior de la 
orden de San Benito prometió suministrar al emperador 2,000 
doblones. En cuanto á la nobleza, se atrincheró en que úni¬ 
camente estaba obligada á acompañar al rey á campaña, so¬ 
portando todos los gastos, y después de haber añadido que 
era enteramente contrario á sus antiguos privilegios exigir de 
ella en los Estados suma alguna de dinero para los reyes, de¬ 
claró que no podia acceder á la petición de S. M. En fin los 
diputados de las ciudades respondieron al emperador que no 
se hablan aun pagado los 4,000 ducados que se le hablan con¬ 
cedido para su matrimonio, y que les era por consiguiente 
imposible hacerle ningún otro donativo, porque sabían que 
no se podría cobrar. Por todas estas razones comprendió el 
emperador las disposiciones de los diferentes órdenes del es • 
tado, y juzgando prudente someterse á sus razones, cerró 
las Cortes á mediados del mes de marzo.» 

En estas mismas Córtes de Valladolid los diputados délas 
iglesias deliberaron y votaron separadamente; los superiores 
délas órdenes religiosas y de las militares hicieron lo mismo, asi 
como los nobles y los diputados de las ciudades que se reu¬ 
nieron en junta aparte. El emperador lo habia querido asi 
para evitar confusión. 
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bia llegado el iiioinenlo de dar un gran gol};e en in¬ 
terés suyo y de sus sucesores, v decretó Ui disolución 
de las Cortes de Toledo, que se llevó á electo el I 
de febrero de lo39. Esta medida con los Estados de 
Castilla alcanzó también á los demas reinos de la 
Península (1). 


Ccírlos V había obrado lo mismo, y aun mas felizmcnU. 
con las Córtes de Aragón, de Cataluña y de Valencia, reuni¬ 
das en Monzonel mes de junio de 1,^28: habiéndoles espues- 
to la necesidad en que estaba de defender los reinos de Ña¬ 
póles, de Sicilia y de Cerdeña, brillantes llorones de la coro¬ 
na de Aragón, los Estados quedaron convencidos por sus pa¬ 
labras, y respondiéndole con mucho celo que estarían siem¬ 
pre prontos á contribuir con todas sus fuerzas á las necesida¬ 
des de su servicio, le concedieron un donativo de 400,000 
ducados. En seguida, el 26 de julio confirmó Carlos en la 
asamblea de los Estados las leyes y fueros del reino de Ára- 
gon, asi como los diversos reglamentos que se habian hecho 
nuevamente, tanto para los negocios civiles, como para los 
criminales, y los juró por sí y á nombre de sus sucesores, lia- 
ciendo después lo mismo todos sus ministros. Mas adelante, 
en 4 533 y 4 537, obtuvo también de las Córtes de eftos mis¬ 
mos estados de Aragón, de Valencia y de Cataluña, reunidos 
siempre en Monzon, los fondos que necesitaba. iDomer, 
Anales de Aragón.) 

(4) Al referir Du-Hamel lo acontecido en las Córtes de 
4538 comete varias inexactitudes, que importa rectificar. El 
cardenal Tavera solo presidió la junta de los prelados que se 
reunieron en el convento de San Juan de los Reyes. Lejos de 
oponerse estos á votar el servicio que bajo el nombre de Sisa 
pidió el emperador, se avinieron á él fácilmente por el estado 
eclesiástico, con tal que se sacase bula del papa para seguri¬ 
dad de sus conciencias. El sumo pontífice había dado ya en 
15 de octubre su breve dirigido á los arzobispos y cabildos de 
España para que socorriesen á don Cárlos en las urgencias 


contra el turco. 

La verdadera oposición se hizo en la juntado ios grandes 
donde habló enérgicamente el condestable de C4flrtilla do! 

4447 Biblioteca popular. 
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Entonces, por una de esas raras melamórfosis de 
las Icombinaciones humanas y de las vicisitudes d 


c 


el 


fortuna, se vió á Carlos buscar el apoyo del tercer 
orden, el primero que liabia sufrido en otro tiempo 
las tentativas de invasión de la corona. Despojó de 
su propia autoridad al clero y á la nobleza de sus 
derechos legítimos para enviar diputados á las Cor¬ 
tes , y decretó que en adelante se reducirla la repre¬ 
sentación nacional cá los mandatarios de los ayunta¬ 
mientos de las diez y nueve ciudades que íiabian 
conservado este privilegio, y cuyos nombres son es¬ 
tos: por el reino de Castilla, Burgos, Soria, Segovia, 
Avila y Valiadolid; por el de León, León, Toro, Za¬ 
mora y Salamanca; por el de Toledo ó de Castilla la 
Nueva", Toledo, Guadal ajara , Madrid y Cuenca; pol¬ 
la Andalucía, Sevilla, Jaén, Córdoba, Murcia «■ 
Granada; y en finias tres provincias de Asturias, d ■ 
Galicia y de Estremadura, contándose por una sol- 
ciudad, "llamada Vocal desde las Góríes de 1520. 


En adelante, no debian tener asiento los prelado; 
en las asambleas generales, sino en virtud del dere¬ 
cho inherente á algunas dignidades eclesiásticas 
ios nobles, solo por ciertos privilegios de nacimient o 
ó del favor real; pero ni unos ni otros eran ya lo 
individuos favorecidos por un cuerpo electoral, n.' 
por consiguiente, los defensores reconocidos de !o> 
intereses de su clase. El tercer estado, dejándose 
arrastrar inconsideradamente por la funesta pen¬ 
diente de la envidia, y lisonjeado por ser el único in¬ 
vestido en adelante (le la representación nacional, 
secundó los proyectos del monarca. No le inspiró re- 


íñigft Fernandez de Velasen, y en la de los procuradores que 
imitaron el egemplo del estado noble, á pesar de los esfuer¬ 
zos y mediación de los cardenales Tavera y Loaysa.—San- 
dovd.—Perreras. {Nota del Traductor.) 
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celos el desarrollo desmedido que iba á dar á la 
prerqgativa de la corona, porque desde el dia en que 
particularmente la nobleza, ese regulador necesario 
del poder real y de los pueblos, faltaba en el cuerpo 
representativo, se babia roto la armonía social, y el 
verdadero poder debia infaliblemente llegar á seV el 
patrimonio de uno de los dos poderes, solos actual¬ 
mente frente á frente en el terreno de la ambición. 

El tercer estado, cuya importancia dependia de 
la buena voluntad del soberano , no podía lonerla 
por mas tiempo. El soberano se aprovechó entonces 
tan solo de las alteraciones hechas en las institucio¬ 
nes nacionales; lo que ha hecho decir con tanta ra¬ 
zón á don Juan Pablo Viscardo y Guzman, en una 
carta á los españoles americanos: «La reunión de 
los reinos de Castilla v de Aragón, los vastos territo- 
rios c[ue los reyes de España adquirían en la misma 
época con corta diferencia, y las riquezas de las In¬ 
dias Occidentales dieron á la" corona una iiiiporíancia 
súbita é imprevista, que llegó á ser i)ast;'jile íiiiU'te 
para romper en poco tiempo todas las Í3arreras que 
la prudencia de nuestros antepasados h;il)ia elevado 
para asegurar las libertades do sus descendientes: 
la autoridad real, semejante al mar cuando sale de 
sus límites, sumergió al estado monánpdco, y la 
voluntad del rev v de sus ministros llego a ser la ley 
universal.» 

Desde entonces el poder y la nacionalidad caste-*- 
llana se concentraron en el rey , como debia suceder 
en Francia siglo y medio después. Asi, mucho antes 
de Luis XIV, el emperador Carlos V tenia funda¬ 
mento para decir: «El estando .... ^ ' ? 

hagamos justicia á la memoria de estos dos sobera¬ 
nos: ellos elevaron hasta el mas alto grado la gloria 
Y la prosperidad de los reinos que gobernaron, é hi¬ 
cieron mayores cosas por sí solos, no consnltaTidb 
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mas íjue su gran capacidad, que si hiiljiesen estado 
obiigádos á someter su voluntad á la inspección de 
los otros poderes del estado, Pero la gloria y la pros¬ 
peridad de un reinado no bastan para labrar la ven¬ 
tura de los pueblos; el mejor sistema político es el 
que ofrece ventajas mas duraderas , y no una gran¬ 
deza prodigiosa, pero efímera, 

¿Qué importa á los castellanos y á los aragoneses 
haber tenido las tropas mas temibles del siglo XVÍ y 
haber clavado su victorioso estandarte en ambos 
hemisferios, si después ha ido siempre declinando 
su poder, si han perdido su preponderancia en Eu¬ 
ropa, y sus colonias al otro lado de los mares? Es- 
cepto ios beneíicios del genio, de las artes y de la 
inteligencia, ¿qué elementos de dicha y de consis¬ 
tencia social ha legado cá los siglos siguientes el rei¬ 
nado de Luis XÍV? Y en nuestros mismos tiempos, 
¿qué nos importa álos franceses haber entrado como 
vencedores en todas las capitales de Europa, haber 
estendido nuestras fronteras hasta el llliin, si pocos 

_ ^ 1 í _ • í 1 ; • 1 _ : i . i 


V A V A VA/ X vy a vy a jl v w a v/». j ^ j 

concebido y puesto en prática por Carlos V, Luis XíT 
y Napoleón, hubieran sido necesarios sucesores do¬ 
tados de sus cualidades. El cíelo no concede á las 
naciones sino de tarde ca tarde semejantes monar¬ 
cas. El hijo de Garlos V no fué otro Carlos Y. Debili¬ 
tándose entonces la nacionalidad en la cabeza del 
cuerpo social, no halló en las otras partes constilu- 
tiyas del estado el apoyo y recursos necesarios en los 
dias da adversidad. 

Sin embargo, muchas causas contribuyeron á que 
el gran golpe de estado dado á la constitución re- 


presentativá de las Castillas pmr el emperador Car¬ 
los \\ no tuviese todas las íunostas consecuencias, 
que podrían suponer personas estrauas á las costiim- 
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bres y á las instituciones locales déla Península. Las 
antiguas ciudades de España teniau una nunioiosa 
población, «líabia en ellas, dice Kobertson, un gran 
número de haliitantes, inuchomayor que el dolos (jue 
generalmente residian enlonces "en las ciudades de 
los oíros reinos de Europa.» Los mismos motivos qu »5 
favorecieron el aumento de la población española, 
habían hecho acudir á ella en otro tiempo hombres 
de todas gerarquias, porcjuc hallii])an dentro dr- los 
muros de las ciudades un asilo mas seguro coiUict las 
tentativas del musulmán vencmlor. Siguió'^e de a'pu 
que los representantes de las ciudades en los E.'la- 
dos generales, ó los micmlrros de las municiipedida- 
des, siendo con írecuenciadecondicion elevada, hon¬ 
raban á la vez á sus comitentes y los encargo'que 
estos les habían conliado. 

Hemos visto en la segunda parte de esta lii'-toria 
establecida la regularidad en la formación do los 
ayuntamientos, para que la nobleza y el tercei' e a.a.io 
se hallasen representados en estos cuerpos muniv ioa- 
ies por cierto número de miembros saea'ios ,b'i ' mío 
de estos dos órdenes; de suerte, (juesiendo los ayun¬ 
tamientos el princij)io electoral de la representaviou 
de las ciudades en las Cortes, los procuradores de las 
ciudades perteneciaii con corta diferencia la untad 
á la nobleza y la otra mitad á la clase nii'dia; lo 
cual dehianaliiralmente remediar el viriode la orga¬ 
nización de las Cortes establecida })or Carlos Lu 
fin, conservando los grandes del reino, asi como las 
altas dignidades de la iglesia, el derecho de sen¬ 
tarse en las Cortes, vinieron cá ser de hecho, sino 
por elección, ios representantes de la nobleza y del 
clero. 

Nos parece, pues, oportuno entrar aquí en algu¬ 
nos detalles sobre la institución de la grandeza. En 
un principio no era esta mas que una calificación ho- 
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rones que solo dependían del rey y que gozaban del 
privilegio de cubrirse ante él, de sentarse en los Es¬ 
tados y de tener en ellos voz deliberativa. Pero ha¬ 
biendo sido usurpado con el tiempo el título de gran¬ 
de por muchos gentiles-hombres, perdió considera¬ 
blemente su importancia, sobre todo cuando los mas 
poderosos señores obtuvieron la facultad de erigir sus 
feudos en ducados, marquesados y condados con to¬ 
dos los privilegios de los primeros ricos hombres. 
Aunque Sancho IV, rey de Castilla, hiciese conde 
en 1287 á su favorito don LopeDiaz deHaro, y Alfon¬ 
so XI en 1328 nombrase conde de Trastaraara á don 


Alvaro Nuñez Osorio (1), se puede sin embargo ase¬ 
gurar que Enrique lí, llamado de Trastamara fué 
realmente el primer soberano que multiplicó estas di¬ 
versas dignidades (2). Sus sucesores, á imitación su¬ 
ya, recompensaron con ellas los servicios que se les 
nacían. 


Desde entonces la cualidad de grande, reducida á 
un vano título y sin derechos reales, perdió su im- 


.(1) Mariana refiere asi como fué condecorado con este tí¬ 
tulo don Alvaro Nuñez Osorio. «Se pusieron tres sopas en 
lina copa devino; el rey y el nuevo conde se invitaron tres 
veces á tomarlas; en seguida tomó el rey una primero y el 
conde otra; entonces se concedió á don Alvaro el privilegio 
de tener una cocina separada para sus gentes en el campo 
del rey y su bandera particular con su grito de guerra, sus 
armas y su divisa. Al momento se le hicieron espedirlas car¬ 
tas públicas de erección; y habiéndose hecho lectura de ellas 
á toda la reunión, los que se hallaban presentes esclamaron: 
¡Viva el conde!» 

(2) Con el objeto de crearse partidarios interesados en 
la conservación de su nueva autoridad. Du-Guesclin, á quien 
Enrique debia su corona, fué el primero á quien hizo conde 
de Trastamara y de Soria, y duque de Molina. 
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portancia: se hizo todavía mas conuiii-i ajo el reina¬ 
do de Felipe de Austria y de .luana la Loca, v prin¬ 
cipalmente en la ininoriaMe su hijo. El descrédito de 
este título duró hastaijue don Carlos ocupó la silla de! 
imperio. Ensu primera coronación en Aix-la-Ciiapei!c 
(21 de octubre de 1520) (I), los príncipes alemanes 
se negaron á asistirá ella si los grandes de España, 
«|ue habian ido en número considerable, hacían uso 
de sus pretensiones de cubrirse durante la ceremo¬ 
nia y gozaban de las otras preeminencias anejas a 
ia grandeza. El emperador empleó la iníluencia de 
Federico, duque de Alba, su mayordomo mayor, para 
obtener de sus compatriotas (¡u'e desistiesen de sus 
pretensiones, y consintieron en ello. Mas adelante 
convirtió Carlos esta condescendencia en ventaja d<‘ 
la corona, y á su vuelta á España en 1522, no so¬ 
lamente limitó el número délos grandes, á los cua¬ 
les volvió las antiguas prerogativas de esta dignidad, 
como en tiempo de los primeros ricos hombres, sino 
que determinó que en lo sucesivo perteneceria solo 
al monarca el poder de conferir esta insigne cuali¬ 
dad (2). Restablecida asi la grandeza en su primer 


(4) Sandoval.—Surius. 

(2) Véase aquí, con arreglo á lo que dicen la mayor par¬ 
te de los historiadores españoles, la nomenclatura mas autén¬ 
tica de los señores á quienes Carlos V conservó en esta épo¬ 
ca la dignidad de la grandeza; los duques de Aledina Sidonia 
(de la casa de Guzman); de Alburquerque (de la casa de la 
Cueva); de Escalona (de la casa de Pacheco y Girón); del In¬ 
fantado (de la casa de Mendoza); de Nájera (de la casa de Ca¬ 
ra); de Bejar (de la casa de Zúñiga); de Arcos (de la casa do 
León, délos marqueses de Zara); de Alba de Tormos de la 
casa deToledo'i; de Medina del Rio-Seco (de la casa de Kn- 
riquez, mas conocida bajo el nombre de la del Altniranlo de 
Castilla, á causa de este cargo hereditario); de Frías (de la 
casa de Velasco); de Segorve (de la casa de Aragón);de Mon- 
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esplendor, se estendió igualmente fuera de la Penín¬ 
sula, concediéndose á los señores délos Paises Bajos, 
de Italia y de las demas provincias de la monarquía 
española,"con la sola diferencia deque los grandes, 
cuyos mayorazgos están situados en Castilla, se lla¬ 
man comunmente grandes deCastilla y los otros gran¬ 
des de España. 

En lo sucesivo se dividió la grandeza en tres cla¬ 
ses; la primera es aquella cuyo título está anejo á 
una posesión territorial erigida en ducado, marque¬ 
sado ó condado indiferentemente; y ofrece la venta¬ 
ja de que ia tierra pasa hereditariamente con la dig¬ 
nidad al hijo primogénito del investido con ella, ó 
á falta de la descendencia masculina, á sus hijas 
por órden de primogenitiira, y todavía en defecto 
de estas, ásus herederos: de donde se sigue que en 
una sola casa se pueden aglomerar muchos títulos de 
grandeza, y que se han visto mugeres que han lle¬ 
vado seis o siete á sus maridos con las diversas tier¬ 
ras que formaban sus dotes. Sustituidas estas tierras 
con ia grandeza, solo pueden sergozadas por los ca¬ 
balleros y no por otras personas de clase inferior que 
las adquieran, con los privilegios y títulos inheren¬ 
tes á ella. Todos los bienes constituidos en mayo¬ 
razgos son inalienables; ios acreedores no tienen de¬ 
recho mas que para cobrar de las rentas, y esto mu¬ 
chas veces después que losjueces competentes han se¬ 
ñalado de ellas una pensión al deudor proporcionada 
■á su elevado rango ( I). 


tallo (dtó una rama bastarda de la casa de Aragón); los mar¬ 
queses de Astorga (de la casa de Osorio); de Aguilar (de la 
casa de Manrique); y en fin, los condes de Lemos (de la casa 
ríe Osorio), y de Benavente (de la casa de Pimentel, oriunda 
de Portugal.) 

(t) Demas está el decir que esta legislación ha variado 
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Los grandes de primera clase tienen también el 
derecho de incautarse de esta cualidad en el instan¬ 
te que se les trasmite una herenciaincontestable, sin 
esperar la coníirmacion del rey y del consejo de Cas¬ 
tilla, única jurisdicción de quien dependen. En un 
principio no imponia el título de grande al (jue lo 
recibía gastos algunos de cancillería, pero desde el 
decreto relativo al impuesto de gracias al sacar, 
de 22 de mayo de 1631, se determinó ({ue se pagase 
un derecho, conocido bajóla denominación de inedia 
annata, de seis mil escudos á cada nueva creación 
ó en caso de transmisión por línea transversal, y 
de cuatro mil á cada sucesión, aunque fuese por 
línea directa. Sin embargo, las grandezas creadas 
antes de este decreto no tienen obligación de ¡lagar 
ios derechos de transmisión sino cuando pasan a ii- 
iieas colaterales óestrañas. El título de dmpie lleva 
consigo el de grande. Los condes y numpieses ele¬ 
vados á la dignidad de grandes, pagan los mismos 
gastos de cancillería (pie los du(|iies. iiay otro im¬ 
puesto (|ue pagan anualmente ios gi'anu.'s de Espa¬ 
ña, esceplo los cstrangeros, bajo el título de lanzas, 
llamado asi jiorque se sustituyó a la antigua obliga¬ 
ción que tcnian de suministrar cuarenta lanzas en 
tiempo de guerra. Los grandes no pueden salir del 
reino ni casarse sin permiso del rey, y en caso de 
minoría la elección de sus tutores debe obtener la 
aprobación del monarca. 

Los grandes desegunday tercera clase son ai[ue- 
llos cuya dignidad no pasa á sus dcsceuflientes, por 
haber sido concedida solo á sus personas. Lo que 
determina la distinción princijtal de las tres clases 
es la manera con que el rey autoriza á los grandes 

con la publicación de las leyes de desvinculaciou y abolición 
de los señoríos. {Nota del Traductor.) 
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para ponerse el sombrero en su presencia. Los de la 
primera clase tienen el privilegio de escuchar al rey 
y de responderle con la cabeza cubierta después de 
haberse quitado el sombrero al principio de la con¬ 
versación. Los de la segunda clase permanecen cu¬ 
biertos mientras el rey les habla, pero dejan de es¬ 
tarlo cuando ellos dirigen la palabra al rey. En ftn, 
los de la tercera tienen el derecho de conservar el 
sombrero puesto en la cámara del soberano; mas si 
este les habla ó ellos lo hacen al rey, deben siem¬ 
pre descubrirse. La recepción de un nuevo grande 
se verifica asi: viene á palacio á labora indicada, 
acompañado de una comitiva de parientes y amigos. 
Se le presentan las armas, y se abren ante él todas 
las puertas hasta la sala de la audiencia, donde está 
el rey. Los grandes que se encuentran alli se colo¬ 
can á la izquierda del trono. El caballero que se va 
á recibir entra asistido de otro grande que le sirve 
de padrino; saluda tres veces al rey, quien le da á 
besar su mano y dice en segu ida: «Duque, marqués 
ó conde de... cubrios por vos y los vuestros,» si el 
grande es de primera clase; y simplemente; «Cu¬ 
brios,» si el grande pertenece á una de las otras dos. 
Este se cubre entonces con el sombrero, después se 
lo quita de nuevo al retirarse del lado del rey para 
ir al en que los otros grandes se hallan de pie, en 
cuyas filas se incorpora. En seguida se cubre como 
todos los demas, y cuando el monarca se levanta le 
acompaña hasta su cámara con los mienbros de la 
grandeza. 

En las ceremonias públicas, en la capilla real ó 
en las sesiones de las Cortes , donde la grandeza da 
á sus titulares el derecho de sentarse, no existe pre¬ 
ferencia alguna entre las tres clases, y para demos¬ 
trar mejor una completa paridad entre ellos, todos 
los grandes tienen la costumbre de tutearse. Cuando 
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el rey les escribe les trata de primos. El origen de 
esta costumbre es verosímilmente que, como en otro 
tiempo los principales señores y grandes dignatarios 
eran parientes ó aliados de la casa real, recibían del 
soberano las caliíicaciones de primos y de sobrinos. 
La reina recibe de pie á las esposas de los grandes, 
y estas tienen el derecho de sentarse en la córte an¬ 
te SS. MM, sobre un cogin ó taburete. Se da á los 
grandes el tratamiento de escelencia , en virtud de 
una real cédula de Fernando é Isabel, coníirmada y 
hecha ostensiva á las tres clases de grandeza en 1630 
por Felipe IV. Todos llevan una corona ducal sobre 
el yelmo ó casco de su escudo, y pueden tener tam¬ 
bién dosel en sus casas (1). Tienen derecho de asis¬ 
tir, como consejeros natos, á las sesiones de las jus¬ 
ticias que se celebran para la decisión de sus plei¬ 
tos; en fin, no se les puede encarcelar sino es virtud 
de una cédula y en tíos procedimientos criminales 
entablados contra ellos, se les dispensan siempre los 
honores de su clase. 

Hay también otros gentiles-hombres, llamados 
títulos de Castilla ó de Aragón, cuyos dictados por 
lo regular solo prueban un recuerdo de la gratitud del 


(1) Este privilegio del dosel consistia en colocar en el os- 
tremo del salón principal el retrato de! rey, con un ancho do¬ 
sel, y debajo de él á manera de trono, un sillón con el espal¬ 
dar vuelto al salón. Lo mismo epae en Asia el parasol, el do¬ 
sel indica un personage de calidad. Esta costumbre recuerda 
también el dorsalia del clero, el baldachino délos romanos, 
eldosser de la antigua nobleza inglesa, y el pabellón anejo á 
los sepulcros de los reyes. 

En el número de sus prerogativas honoríficas tenian tam¬ 
bién los grandes la de poner cuatro muías á su carroza y ha¬ 
cerse seguir de cuatro sirvientes, mientras que los simples 
títulos rio podian tener mas que un carruage con dos muías y 
ser acompañados por dos criados. 
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oberano. El rey deja al agraciado lalibertadde apli¬ 
carle á una de sus tierras erigidas eii mavorazgo, ó 
de añadirle á su apellido; otras veces eí príncipe 
añade á él un nombre que recuerda el servicio que 
quiere recompensar (1). Antiguamente los títulos te¬ 
nían entrada en los Estados del reino, á los que per¬ 
tenecían, y se sentaban detrás de los grandes. Están 
también sujetos á la contribución de lanzas, pero en 
mas pequeña proporción que los grandes, porque en 
otro tiempo solo debían suministrar la mitad de lan¬ 
zas que estos. En íin, tienen el tratamiento de seño¬ 
ría, asi como sus miigeres, que lo reclaman, á egeni- 
plo de las de los gs'andes, que gozan de los títulos y 
prerogativas de sus maridos (2). 

Sin embargo. Garlos V, después del buen éxito 
que tuvo el golpe de estado de 1539, no creyó deber 
intentar nuevas usurpaciones, y respetó los privile¬ 
gios particulares de la nobleza. A pesar del ataque 
dirigido á sus derechos representativos, no por eso 
dejó de conservar esta una gran preponderancia en 
el estado, tanto por su digna actitud, como por su 
íirmeza en defender las inmunidades que la restaban 
cual juiciosamente lo hace observar Robertson, reíi- 
riendo el hecho siguiente sacado de Sandoval, y de 


(1) El almirante Navarro, fué nombrado en tiempo de Fe¬ 
lipe V, marqués de la Victoria; al que en '1759 trasportó á 
Carlos III de Ñápeles á Barcelona, se le llamó marqués del 
Real Transporte; y al duque de Grillen, después de haber to¬ 
mado á los ingleses para el rey de España la fortaleza de Ma- 
bon, en 1782, añadió este nombre al suyo propio, etc. 

(2) Imhoff, fiec/iercáes hist el genealog sur les grands 
d’ Espagne. —Mem. de Trevoux.—Alonso Carrillo.—Soiza— 
no, Memor. para las plazas honoríficas. —Sandoval, Orde~ 
nanzas del Emperador Cárlos V, año de 'I5Í5.—Bernabé 
de Moreno de Vargas de la nobleza. —Sainte-Marthe, Etat 
de l’Espagne. —Mem. de Saint-Garde. 
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Perreras: «Aun en este tiempo, dice, quedaba á los 
grandes de España un nodei y privilegios estraordina- 
rios que ejercían y deiendian con la altivez que tes 
era propia. El emperador mismo tuvo una prueba 
mortiíicante de ella durante la celebración de los Es¬ 
tados en Toledo. Un dia que volvía de un torneo, 
acompañado de la mayor parte de la nobleza, uno de 
los dependientes de palacio, animado de un celo 
escesivo por hacer abrir paso al emperador, dió un 
golpe con su bastón al caballo del duque del Infan¬ 
tado. El altivo cluque se ofendió, sacó su espada é hi¬ 
rió al oficial. Carlos, indignado de esta violencia co¬ 
metida á su vista, ordenó á Romfuiüo, page de la cór¬ 
te, que arrestase al momento al duque. Ronquillo se 
adelantaba para cumplir esta órden, cuando el con¬ 
destable de la ciudad se opuso á ello, le arrestó él 
mismo, reclamó como un privilegio de su cargo el 
derecho de jurisdicción que tenia sobre un grande 
de España, y condujo al duque del Infantado á su 
misma casa. Los noldes (jue se bailaban presentes 
quedaron tan satisfechos de este animoso celo por 
los privilegios de su clase, que abandonaron al em¬ 
perador y acompañaron al condestable hasta su pa¬ 
lacio entre repetidas aclamaciones. Carlos se vió 
obligado á volverse solo con el cardenal de Tavera. 
Por sensible que fuese esta afrenta al emperador co¬ 
noció todo el peligro que podía ¡laber en ^■io!eütar a 
un cuerpo tan lleno de celo y de. orgullo , al cual la 
ofensa mas ligera podría arrastrar á las mayores es- 
tremidades. En vez de hacer valer sus derechos con 
rigor inoportuno, cerró prudentemente los ojos so¬ 
bre la arrogancia de aquel cuerpo demasiado pode¬ 
roso, que no podía reprimir sin peligro , y dejo en 
libertad al dia siguiente a! duque del íntan-ado, ha¬ 
ciendo que se le ofreciese castigar a su voluntad ol 
oficial que le había insultado. El duque considero 
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este paso como una completa reparación hecha á su 
honor, perdonó en el acto al oficial, y aun le hizo un 
regalo considerabiecoino indemnizaeion de su heri¬ 
da. Este asunto se olvidó muy pronto, y no merece- 
ria ser citado sino fuera un egemplo notable del es¬ 
píritu de altivez é independencia ae la nobleza espa¬ 
ñola, y al mismo tiempo una prueba de la destreza 
con que el emperador sabia plegarse á las circuns¬ 


tancias.» 

No se habia, pues, destruido completamente el 
equilibrio entre los tres elementos constitutivos de 
la sociedad española ; sin embargo, debia conocer¬ 
se que uo habiendo en la representación nacional 
tantos hombres de posición independiente como an¬ 
tes, ofrecia mas campo cá la corrupción. Se piied 


Górtes d 


a 

vy 


.a /1540, 


juzgar asi por la facilidad con que 
y 1548 concedieron al emperador los subsidios qua 
necesitaba para subvenir á los gastos de la guerra 
con Francia ó contra los protestantes de Alemania. 
Es curioso leer las declaraciones que con este moti¬ 
vo hace don Pedro Salazar y Mendoza en su crónica 
sobre el cardenal don -Juan Tavera , presidente de 
una de estas asambleas. Refiriendo que el cargo de 
diputado de las ciudades se habia hecho un medio de 
llegar á obtener de la córte con mas facilidad eleva¬ 
dos empleos y que por lo tanto era muy pretendido, 
cita entre otros, á un procurador que compró los su¬ 
fragios electorales en el precio de 14,000 ducados. 
Este egemplo, renovado con tanta frecuencia en las 
sociedades constitucionales de nuestra época, prueba 
que la manera mas eficaz de poner á la representa¬ 
ción nacional al abrigo de los atractivos de la seduc 
clon, es nombrar diputados cuya posición ; forma¬ 
da y asegurada ya, garantice mejor su indepen¬ 
dencia. 

Pero la fortuna que habia favorecido hasta alli los 
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proyectos de Carlos V, tanto en el interior como en 
el esterior de sus estados hereditarios, le fue infiel 
en sus luchas con las potencias estranyeras. El elec¬ 
tor de Sajonia, el celebre Mauricio (de la rama Al¬ 
bertina) [ij, gefe en un principio de la liga protes¬ 
tante de Smaikalde, se habla aliado a él con las mi¬ 
ras ambiciosas c{ue realizó, á consecuencia de la ba¬ 
talla de iMuhlberg, ganada el 24 de abril de 1547 á 
su primo Juan Eederico , elector de Sajonia i^de la 
rama Ernestina) y á su suegro Felipe, landgrave de 
llessc, á quienes habla hecho prisioneros. Entonces 
hizo que el emperador le pusiese en posesión de los 
estados de su primo Federico; pero iiabiéndole im¬ 
pelido esta misma ambición á a irazar la causa del 
protestantismo, lomó el mando de los príncipes con¬ 
federados de esta religión, y vino a poner sitio a Mag- 
deburgo: después se dirigió repentinamente en me¬ 
dio de una noche tempestuosa del año de l oo2 sobre 
Inspruck, donde se habia retirado Carlos V para vi¬ 
gilar mejor las deñiieraciones del concilio de íienlo, 
y estuvo a punto de sorprenderle. La fuga precipitada 
del emperador termino por el nionicnlo esta asam¬ 
blea, y animó al partido de los protestantes, que im¬ 
puso á Carlos las condiciones desventajosas del tra¬ 
tado de Passau. En Italia, la sublevación de Siena le 
hizo perder esta ciudad, y á Unes de este mismo 
año sus armas sienqire victoriosas sufrieron un reves 
notable ante los muros de Melz, tan valientemente 
defendida por Francisco, duque de Guisa. Después 


(4) Mauricio de Sajonia murió el 19 de julio de 1oo3, a 
consecuencia de las heridas que habia recibido en la batalla 
de Sievershausen, ganada por él diez dias antes sobre Alber¬ 
to do Brandeburgo. Por su muerte pasó el electorado de 
Sajorna á su hermano Augusto, cu cuya tamilia ha continua¬ 
do después. 
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de cincuenta y seis días de trabajos, se vió obligado 
el emperador á levantar el sitio, con pérdida de trein¬ 
ta mil hombres, el 26 de diciembre. La toma de Te- 
rouanne, que demolió enteramente poco después en 
1553, no le sirvió de compensación en su retirada; y 
el 13 de agosto del año siguiente de 1554, habiendo 
acudido á proteger los Paises Bajos, amenazados por 
Enrique lí rey de Francia, perdió la batalla de Renti, 
en la que combatieron personalmente ios dos monar¬ 
cas enemigos. 

Agoviado por tantos reveses , se retiró Carlos á 
Bruselas, y cayó en una profunda melancolía que 
agravaba aun mas los vivos dolores de una gota te¬ 
naz. Entonces pensó en abdicar la pesada carga del 
poder para no ocuparse en adelante mas que de su 
salud, porque un secreto presentimiento le anun¬ 
ciaba su próximo fin. Habiendo ya cedido á su her¬ 
mano Fernando los paises hereditarios de la casa de 
Austria, en Alemania, le había hecho elegir en 1531 
rey de romanos y su sucesor en el imperio. Después 
de la dieta de Ausburgo, en 1555, que confirmaba 
las cláusulas del tratado de Passau, resolvió resig¬ 
nar definitivamente en su hijo Felipe, creado el año 
anterior rey de Nápoles y de Sicilia, los vastos es¬ 
tados de la monarquía española , compuesta de los 
reinos unidos de la Península, de los de Nápoles y 
Sicilia, del ducado de Milán, del Franco-Condado y 
de los Paises-Bajos; posesiones que debían aumen¬ 
tarse aun con el Portugal, cuando mas adelante he¬ 
redase Felipe este reino de su madre Isabel, hija de 
Manuel el Grande, soberano de este pais. Túnez y 
Oran, en la costa septentrional de Africa, formaban 
igualmente parte de este inmenso imperio, asi como 
el Cabo Verde y las islas Canarias. En fin , en el 
Nuevo Mundo americano, reinos enteros mas esten- 
sos aun que los que acabamos de enumerar, recono- 
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cían lá dominación del polcntado (|uc debía ceñir ¡as 
coronas de Castilla y de Aragón, 

El emperador Carlos Y, como si quisiese dar un 
desenlace estraño á un reinado tan fecundo en su¬ 
cesos estraordinarios, realizó inagestuosanierúe su 
proyecto de abdicación. En el mes de octubre 
de Í5ó5, hallándose aun en los Países Bajos , reunió 
en Bruselas ios Estados de estas provincias } de la 
Borgoña, y con la dignidad que le era propia, Íes es¬ 
poso las numerosas fatigas de su carrera iniliiar. v 
las penalidades de su vida política, durante la euai 
se había visto obligado á pasar nueve veces a Ale¬ 
mania, seis á España, cuatro á Francia, siete a Ita¬ 
lia, diez á los Países Bajos, dos á Inglaterra, otras 
tantas á Africa y atravesar once veces los mares. 
Añadió que se había siempre propuesto por objeto 
constante de sus esfuerzos el triunfo de la religión, 
el bienestar y prosperidad de los pueblos, cu\ o go¬ 
bierno le había confiado el cielo. «Mientras mis 
fuerzas meló han permitido, prosiguió , no he dejado 
de llenar mis deberes; hov estoy atacado de una do- 
lorosa enfermedad que exige tranquilidad y repo.-o. 
El bienestar de mis pueblos me es mas caro que la 
ambición de reinar. Os doy un príncipe jóven, capaz 
y emprendedor, en vez de un viejo próximo al sepul¬ 
cro. Si durante el curso de un largo reinado he co¬ 
metido algunos errores , atribuidlos á mi deliilidad 
y perdonádmelos. Yo conservaré siempre un vivo re¬ 
conocimiento de vuestra fidelidad y afecto, y vuestra 
dicha será el primer objeto de los fervientes ví>tos 
que dirigiré al Todopoderoso, á quien consagro mi 
vida.» Levantando en seguida á su hijo Felipe , que 
se había prosternado á sus pies, le dirigió consej<-s 
paternales sobre las obligaciones que iba a contiacr 
subiendo al trono: «Conserva un respeto inviolable a 
la religión, le dijo, manten la fé católica en toda su 

'1448 Biblioteca popular. T. I. t'2 
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pureza; que las leyes del reino sean para tí sagra¬ 
das; no intentes cosa alguna contra los derechos y 
privilegios de tus súbditos; y si llega un tiempo en 
que desees gozar, cual yo, de la tranquilidad de la 
vida privada ¡ojala tengas un hijo merecedor por sus 
virtudes de que renuncies el cetro en él con igual sa¬ 
tisfacción á la que esperimento yo en cedértelo!» 

El presidente del consejo de f laudes leyó el acta 
de resignación, por la cual el emperador cedia á su 
hijo Felipe todos sus dominios y su autoridad en los 
Paises Bajos, invistiéndole, corno primogénito de la 
casa de Austria, del gran maestrazgo déla órden 
horgoñesa del toison de oro. Algunos meses des¬ 
pués, el 1." de enero de 1556, según Perreras , y el 
16, según Sandovai, transíirió á su hijo Felipe las 
coronas de España con todas sus dependencias, tanto 
en el antiguo como en el Nuevo Mundo, reservándo¬ 
se solo una pensión de 100,000 escudos para sus gas¬ 
tos y obras de candad. El 27 de agosto de este mis¬ 
mo "año abandonó el imperio á su hermano Fernando 
y entregó el título de abdicación á Guillermo, prínci¬ 
pe de Orange, autorizándole para presentarlo al co¬ 
legio de electores. Habiéndole hecho prolongar su 
residencia en Bélgica los vientos contrarios, se habia 
aprovechado de ella para ser útil todavía á sus anti¬ 
guos vasallos. El 5 de febrero concluyó con el rey 
de Francia una tregua de cinco años j llamada en 
la historia la paz de Vaucelles, del nombre de esta 
abadía, cerca de Cambray, donde se habían celebra¬ 
do las conferencias de los plenipotenciarios. 

Enfin, el 17 de setiembre se embarcó Cárlos en 
Zuitbourg, en Zelandia, y después de once dias de 
travesía llegó al puerto de Laredo, en Vizcaya. Su 
primer movimiento al pisar la tierra de España fué 
besarla, esclamando; «¡Oh madre común de los hom¬ 
bres! desnudo he salido del vientre de mi madre, y 
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desnudo entraré en el tuyo.» Sus padecimientos lo 
obligaron á servirse de una litera para llegar á Bur¬ 
gos, desde donde prosiguió su camino hasta Vallado- 
lid, después de haberse detenido algunos dias. Kn 
esta ciudad se separó de sus hermanas, Leonor, viu¬ 
da dcFrancisco Ireyde Francia, velaría, (I) viuda ¡el 
rey de Hungría, Luis 11, gobernadora en otro tiempo 
délos Paises Bajos despines de su tia Margarita 
Estas dos reinas le habian acompañado desde 
Paises Bajos, y su despedida fué muy tierna y dolo- 
rosa. Enseguida se dirigió Carlos hacia el Ligar (¡in; 
habia escogido para pasar sus dias en el reliro; i'ra 
éste el monasterio de Yuste, cerca de IMasencia, (Ui 
Estremadura. Dc'-^de entonces se le vió marchar pe; 
el camino del cielo con el niismo ahinco con ipn' se 
habia aventurado en otro tiempo cu el de la foríuna,. 

Su habitual dolencia y la a,usteridad que o!)S('rva- 
ba, acabaron por alterar las t'aciiltades de su imagi¬ 
nación cada vez mas sombría. Ln dia que se hallaba 
en un acceso de negra melancolía, el 20 de setimn- 
bredel558, tuvo el funesto pensamiento de qiieri'.í' 
presenciar sus exequias. Los mongos de Yuste c'de- 
braron de orden suva la limul)re ceremonia en la 
iglesia del convento, y él mismo , envuelto en una 
mortaja y metido en un féretro, unia su voz debili¬ 
tada á la de los religiosos que recitairan los salmos 
del oíicio de difuntos. Después de haber recibido la. 


('!) Estas dos princesas murieron el mismo año que súber- 

mano, en loo8. 

('2) Esta princesa, hija del emperador Maximiliano I, y 
hermana de Felipe I, rey de España, habia casado con Fi li¬ 
berto II, duque de Saboya, llamado el Hermoso. A la miauYe 
te de este príncipe, habiéndose retirado á Alemania, fue go¬ 
bernadora de los Paises Bajos, donde se adquirió gran reputa¬ 
ción: murió en Matines en el mes de diciembre do 1530. 
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absolución general de todos sus pecados,’se retiraron 
todos los asistentes, dejando solo en la iglesia al 
monarca, que liabia querido acostumbrarse álater- 
tible imagen de la muerte. Sus votos se hablan cum¬ 
plido, pues casi no pertenecía ya á la tierra: levan¬ 
tándose como un espectro del sepulcro, fué á pros¬ 
ternarse al pie del altar, y atacado de un delirio es¬ 
pantoso y de una fiebre ardiente, se retiró á su celda 
donde espiró al dia siguiente (1). Así murió á la edad 
de cincuenta y ocho años, el mas grande rey de que 
se gloría la "España, y uno de los soberanos mas 
cumplidos y hazañosos de los tiempos modernos. 


(4) Sandoval. 




Felipe II. 


Advenimiento de Felipe lí.— María Tudor , su muger.—Política del 
nuevo rey.—Batalla de San Quintin.—El condestable Moutuioren- 
cy.*“Tomade San Quintin defendida por el almirante de Eoliaaii. 
—El Escorial.—El duque de Guisa y el señor de Thermes toman 
la ofensiva.—Se apoderan de Calais_Batalla de Gravelirigas.—Tra¬ 

tado de Cateau-Cambresis.—Se casa Felipe con Isabel de Fran¬ 
cia.—Confia el gobierno de los Países Bajos á su hermana la du¬ 
quesa de Parma.—Decreto del rey sobre la censura literaria.—Lle¬ 
gada del rey á España,—Cortes de Toledo.—Conducta de Felipe II 

en el gobierno.-'Archivo de Simancas_Orden del Toison de 

oro.—Compañías de guardias.—El palacio.—Etiqueta.—Se tija la 
capital en Madrid.—Posesión de las Isla-' Filipinas.—Revueltas de 
los Países Baj OS. —D‘Egmont, Montmorency de Horn y Guillermo 
de Nassau, príncipe de Orange.—Triste fin del infante don Car¬ 
los.—Ejecución de los condesde Horn y D‘Egmont.—Reclamacio¬ 
nes de las Cortes de Córdoba en favor de la representación de la 

nobleza.—Levantamiento de los moriscos_:Don Juan de Austria, 

—Batalla de Lepanto.—Mov miento de los Países Bajos.—Alejandro 
Farnesio.—Batalla de Gemblours.—Muerte de don Juan.—Liga de 
las provincias unidas.—Reunión del Portugal á España.—Muerte 
del príncipe de Orange.—Intervención de la reina Isabel en los 
Países Bajos.—La armada invencible.—Su destruccion.--Ley de 
alistamiento militar.—Impuesto de millones.—Felipe II, la prince¬ 
sa de Eboli y Antonio Perez.—Adhesión de los aragoneses á sus 
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privilegios.—Severidad de Felipe IL—República bátava.—Paz de 
Verwins.—Los Paises Rajos y el Charoláis cedidos en dote á la in¬ 
fanta Isabel.—Ultimos momentos de Felipe IL 


TeüiaTelip¿ II veinte y nueve añoá, cuando por 
a])dicacion de su padre, subió al trono de las Espa¬ 
rtas, en enero de 1oo6 (1). Mostróse en un principio 
fiel observador déla constitución del reino, difirien¬ 
do tomar el título de rey de las Espadas hasta que 
se lo contirmasen públicamente las Córtes. Esta pro¬ 
clamación solemne no se verificó hasta el Si de 
marzo del mismo año, en Yalladolid. Por eso en las 
estipulaciones deí tratado de Vaucellcs (5 de febre¬ 
ro), solo se designó á Felipe con el nombre de rey 
de Nápoles y de Inglaterra (Ü). Se hallaba entonces 
unido á la soberana de este último país, la famosa 
María Tudor (3), con quien se liabia casado en 1554, 


después de la muerte de María de Portugal. Este 
matrimonio desproporcionado en edades, pues que 
el heredero del cetro español era mucho mas jóven 


('!) Habla sido jurado sucesor de su padre á la edad de 
ua año por las Córtes de Castilla, convocadas á este efecto 
en Madrid, en abril de 1528. «Se hicieron en esta ocasión, di¬ 
ce Forreras, tres leyes muy sabias parapos reinos de Castilla y 
de León, y se renovó al mismo tiempo la que prohibía que 
los estrangeros pudiesen obtener dignidades, beneficios ni 
pensiones eclesiásticas.» Después, habiendo Carlos V reuni¬ 
do en Monzon en 1542 las Córtes de Aragón y de Cataluña, 
hizo reconoc T por ellas á su hijo como heredero del trono 
con las solemnidades de costumbre. Terminaron los estados 
sus sesiones el 25 de setiembre, concediendo al emperador 
un subsidio considerable para atender á las necesidades de su 
gobierno. (Sandoval). 

(2) Sandoval, Cuerpo dipl. t. 4, apéndice, pág. 85. 

(3) Hija de Enrique VIH y de Catalina de España, que lo 
<;ra ae Fernando y de Isabel. 
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que su real consorte, no había obtenido l;i aproba¬ 
ción de sus pueblos, ni iirometia uii porvenir dicho¬ 
so. Felipe no habia tardado en aliaiidonar á María 
y á la Gran Bretaña, después de haberse enajenado 
el ánimo de los ingleses por su humor melancólico, 
su carácter orgulloso y reservado, y su aversión a 
todo lo que contrariaba las costumbres, el len¡:na- 
ge y la religión de España , su pais predilecto. 
Está inclinación era la mas á proposito para cap¬ 
tarle el afecto de sus vasallos de Castilla y Aragón, 
quienes á causa de su nacionalidad le disimularon 
muchos caprichos y actos de arbitrariedad, ({ue 
les habrían hecho subleva.rse si hubiesen procedido 
de otro cualquier monarca. A [lesar de su carácter 
imperioso, no se desdeñaba de plegarse a las exi¬ 
gencias que traían consigo los acontecimientos; la 
falta de las cualidades militares, que forman á los 
héroes, estaban en él suplidas por sus talentos polí¬ 
ticos: y desde su gabinete sabia hacerse tan temible 
en Europa, como el emperador su padre al írenic de 
sus ejércitos triunfantes. 

Sin embargo, Felipe señaló el principio de surei- 
nado rompiendo la tregua que Carlos V habia con¬ 
cluido con la Francia. Ordenó á su general Manuel 
Filiberto, duque de Saboya, entrar en la Picardía á 
la cabe/a de todas las fuerzas que jiudiese reunir, 

3 ue ascendieron á sesenta mil hombres, conqirtui- 
idos en este número odio mil ingleses (¡ue la reina 
María habia enviado á su nuil esposo, al mando del 
conde de Pembroke. El duque de Saboya penetró 
hasta San Quintín, en cuyas inmediacionesencontró 
al ejército francés á las órdenes Idel condestal>ic de 
Montmoreney (I), y el 10 de agosto de 1357 gino 


(1) Anne de Montmorenev, uno de los mas grandes ca¬ 
pitanes del siglo XYI, fué el alma de los consejos de los re- 
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la memoral)le batalla de San Quintín. Cuatro mil 
franceses quedaron tendidos en el campo, y entre 
ellos el duque deEnghien, hermano de Antonio de 
Jiorbon, rev de Navarra, y seiscientos caballeros de 
la j)rimcra nobleza. El condestable, que había con¬ 
sultado mas su valor que la prudencia, intentando 
socorrer la ciudad con un ejército inferior, se preci¬ 
pitó en lo mas recio de la pelea para perecer enella 
con las armas cu la mano; pero debilitado porla san¬ 
gro que corría de una herida profunda, se vió obli¬ 
gado á rendirse, asi como los duques de Montpensier 
y de Longuevillc, el mariscal dhVlbonde Saint-An- 
dré, trescientos caballeros y cuatro mil soldados. 
Toda la artillería, escepto dos piiyzas, cayó en poder 
de los vencedores. 

La noticia de esta derrota causó en Francia un 
terror general, Felipé íí, que se hallaba en Cambray 
llegó al campo del duque de Saboya pocos momen¬ 
tos después de la batalla; pero en vez de marchar 
sobre la capital de Francia, cuya entrada había que¬ 
dado abierta á los españoles, respondió á los capi¬ 
tanes que se lo aconsejaban: «No es prudente redu¬ 
cir á la desesperaciou á un enemigo, y menos á los 
franceses, á quienes la última estremidad hace in¬ 
geniosos para hallar los medios de salir del apuro.» 
¿Pensaba mas sábiameníe que Carlos V en el fondo 
de su convento, quien informado del importante 
triunfo ol)tenido por su hijo, preguntó al instante si 
había marchado sobre París, v después de haber oi- 

' aj i 


yes Francisco I, Enrique II y Carlos IX. En recompensa de 
sus servicios Enrique erigió en toSt la baronía de Montmo- 
reney en dueado-pairia. Este condestable murió en 1567, á 
la edad de 74 años, de resultas de las heridas recibidas en la 
batalla de Saint-Denis. 
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(lo que no, alzó los lioinbros v continuó su paseo so- 

■ •.«I*! ^ f 1 ^ 


Sin embargo, habiéndose obstinado Felipe en 
apoderarse de SanQuintin, hábil y valieiitenieiite de¬ 
fendido por el célelire almirante de Coligni y su her¬ 
mano dbVndidot (1), perdió todas las ventajas que 
habria podido sacar de su victoria, y la rendición de 
la ciudad no fué mas que una débil indemnización 
de ellas; sin embargo, esperimentó tal alegría por 
verse dueño de San Quinlin, y sobre todo por ha- 
iierse librado de los proyectiles de los sitiados, cu¬ 
yos silbidos, decia, qiie'no íenian para él la música 
agradable que hallaba en ellos e! empeu'ador su pa¬ 
dre, que á Sil entrada en ha plaza conquistada hizo 
voto de no asistir mas á combate alguno ¡2). Esta se 
veriíicó el dia deSan Lorenzo, por lo que Fciijie, tan¬ 
to para solemnizar su voto, como en agradecimien¬ 
to al santo protector de sus armas, ordenó á su vuel¬ 
ta á España la construcción del famoso nionaslerio 
y palacio de San Lorenzo ó del Escorial , cuya 
planta figura unas parrillas , instrumento con (pie 
se veriíicó el suplicio de este mártir de la !’e cristia¬ 
na f3'l. 


(1) Estos dos famosos capitanes del siglo XVI, descoiidiaQ 
de una antigua casa déla Brcs.se. El aliuiraute pereció cu la 
matanza de la Saint-Bartliélemi, en lü72. Su hennauo 
Francisco de (ttoligni, señor de Audelot, coronel .'.leueral (.le 
la infanteria francesa, murió cu lüGíi, algún tiempo do.spues 
en la batalla de Jarnac, en la que se halló. 

(2) Sin duda el amor propio del autor, herido en su or¬ 
gullo nacional, le ha sugerido acaso esta aserción, que noha- 
llamos confirmada en autor alguno de nota, y que es ade¬ 
mas increíble en quien como Felipe tenia un cariicler em¬ 
prendedor, siquiera fuese prudente en demasía para imitar 
el denodaiio arrojo de su padre. (Aotu del 1 raductor). 

(3) Este monasterio y palacio real, unido, esta situado al 
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Después de la toma de San Quintín, en vez de 
adelantarse Felipe hacia la córte de Francia, se reti¬ 
ró á sus provincias de Flandes, mientras que su ejér¬ 
cito iba á apoderarse del Catelet, de Ham y deNoyon, 
dando asi tiempo á Enrique II para levantar nuevas 

pie de la sierra de Guadarrama á siete leguas de Madrid, en 
un lugar árido y sombrío, en armonía con el carácter del 
fundador, que nada descuidó de lo que podía contribuir á la 
magnificeacia de su obra. Los españoles Juan de Toledo, 
Juan de Herrera y el francés Luis de Foix, que construyó la 
torre de Cordouan en la embocadura de la Gironda, partici¬ 
pan de la gloria de haber cooperado á la construcción del 
Escorial (1). Felipe lí, que lo mismo que su padre Cárlos V, 
gustaba de proteger las artes, enriqueció el Escorial con las 
obras maestras de los pinceles de Ticiano, de Dominico Theo- 
tocópuli, llamado el Griego, y de los artistas nacionales Fer¬ 
nandez Navarrete, llamado el Mudo, á causa de su enferme¬ 
dad, Sánchez Goeílo, Panloja de la Cruz, Gastelló y sus dos 
hijos Nicolás y Fabricio Gastelló. Los escultores de Italia su¬ 
ministraron también los productos de su talento para el ador¬ 
no de este edificio. Detrás del coro de la iglesia se vó aun un 
Cristo de mármol dei tamaño natural, obra de Benvenuto 
Cellini, por quien fné muerto el condestable de Borbon en 
las murallas de Roma. Seis millones y doscientos mil duca¬ 
dos, suma enorme en aquellos tiempos, se invirtieron en esta 
obra, que su ilustre fundador quiso hacer digna á la vez de 
la magestad divina y de la real. Su nombre de Escorial (mina 
agotada) manifiesta bien los esfuerzos de Felipe II para hacer 
completo el esplendor de su obra; sin embargo, es preciso 
convenir, en ventaja de este príncipe, que ordenó gastos tan 
considerables, que no solamente dió pruebas de una piedad 
eminente consagrando una parte de esta magnífica residen- 


(t) Desde l.íaa, en que se empezó esta octava maravilla, hasta 
Í58i en que se ñnalizó, dirigiéronla solo Toledo, y á su muerte su 
discípulo Herrera. Suya esclusivamente es la gloria de este magnífíco 
monumento, sin que en él tuviese participación alguna notable el 
francés Foix, á'quien se refiere el autor, y cuyo nombre no hemos 
hallado en las descripciones de Miñauo, Ponz, Cean Bermudez, Urbi- 
na, Alvarez, Mellado y otros. (iVoía del Traductor.) 
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tropas, cuyo mando confió al señor de Tliermes (I), 
que habia consegtiido disuadir al rey su señor de 
emplear el dinero y los esfuerzos de sms soldados en 
cercar de murallas á París, «porque era, según él, 
imposible fortificar una ciudad tan considerable, 
sin causar innumerables ruinas que produciria el 
sitio de esta opulenta ciudad.» La incertidumbre de 
las operaciones del ejército español contribuyó á 
disipar la alarma de los ¡larisienses, y secundó" aun 
mejor los proyectos del duque de Guisa y del señor 
deTbcrines. listos dos bábiles generales tomaron la 
ofensiva; se aprovecharon del invierno de 1558, y 
después de muchas marchas y contramarciias, con 
el fin de desorientar á sus enemigos, pusieron sitio 
á Calais, perteneciente á la Inglaterra, aliada en¬ 
tonces á España. 

Felipe, que hacia mucho tiempo tenia abandona¬ 
da á la reina María, pasó inopinadamente á la Gran 

cia al establecimiento do uno de los mas admirables conven¬ 
tos que existen, sino que supo aprovecharse de esta ocasión 
para animar y desarrollar las artes que debian conliibuir 
también á la gloria de España. Su nielo Felipe IV dio la úl¬ 
tima mano á este vasto edificio, añadiéndole el panteón. Este 
monarca, con una idea muy opuesta á la de Luis XIV, que 
huia de oir las camnanas de Saint-Dcnis á causa dcl lúgu¬ 
bre recuerdo de las tumbas reales, hizo construir para .'U di¬ 
nastía, sirviendo de modelo el panteón de Roma, una capilla 
funeraria, donde se hallan los scpidcros del empcraflor Car¬ 
los V y de sus descendientes, queriendo asi dejar cerca de 
sus sucesores una muestra visible de la nada de las gran¬ 
dezas humanas. (.'i6ñé de Veíruc. — Colmenares. — líour- 
goingj. 

(1) Pablo la Barthe, señor de Tliermes, mariscal de Fran¬ 
cia, de una noble familia de Gascuña, que contaba entre ella 
un capitular de Tolosa en 4334, se hizo célebre en las guer¬ 
ras durante los reinados de Francisco I, Enrique il y Fran¬ 
cisco II. Murió en Parisen 1562. 
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Bretaña, para pedirla que seasociase á él enla guerra 
que hacia á la Francia, Esta princesa, que|á pesar de 
la conducta de su esposo le amaba tiernamente, adop¬ 
tó completamente sus proyectos, y solo no pudo au¬ 
torizarle para poner guarnición española en Calais, 
porqueel consejo privado deinglaterra sehahia opues¬ 
to á ello formalmente. Los temores que manifestaba 
Felipe sobre las intenciones de los franceses respec¬ 
to á esta ciudad, se interpretaban como un ardid de 
este príncipe para encubrir proyectos de conquista, 
y los ingleses creyeron por lo tanto deber prevenirse 
contra la conocida ambición de rey de España, y de¬ 
jaron á Calais sin defensa y espuesta á los ataques de 
los generales de Enrique íL El duque Francisco de 
Guisa (1), se presentó de improvisto ante esta pla¬ 
za, y el 7 de enero de 1558, después de siete dias 
nada mas de trinchera abierta, la arrebató á los in¬ 
gleses, que la ocupaban hacia doscientos años. 

El señor de Tliermes, prosiguiendo sus conquis¬ 
tas, se apoderó de Dunkerque, lo que le valió el 
bastón de mariscal de Francia. Entusiasmado enton¬ 


ces por sns triunfos el anciano guerrero, á pesar de 
que estaba enfermo, insistió en querer reparar en 
lo posible los reveses del año anterior. Bien pronto 
Berghes Saint-Vinox le abrió sus puertas; pero la 
inconstante fortuna hizo traición á su valor y sus ta¬ 
lentos en Gravelingas, donde el conde de Egmont, al 


(1) El padre de este príncipe era Claudio, primer duque 
de Guisa, quinto hijo de Pienato 11, duque de Lorena. Fuó 
uG<) délos mas grandes capitanes de su tiempo: él y su her¬ 
mano el cardenal Gárlos, fueron en el reinado de Cárlos IX 
gefes del partido católico en Francia. Murió en \ 563 asesinado 
por Poltrot de Mcré, que le tiró un pistoletazo en el sitio do 
Orleans. Fuó padre de Enrique el Acuchillado y del carde¬ 
nal Luis, asesinados ambos en Blois en 1388, y del duque de 
Mayenne. 
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-frente de los tercios españoles, reputados entonces 
con razón como la primerainfantería deEupopa, vino 
á presentarle la batalla el 13de julio de 1558. La victo 
ria, largo tiempo indecisa, quedó al íin por el ge¬ 
neral de Felipe 11, merced á la superioridad de sus 
fuerzas y ala repentina aparición de una escuadra in¬ 
glesa, que cañoneó el ala derecha de los franceses, 
introduciendo en sus lilas la confusión y el desórden. 
La derrota fue completa; y el mariscal de Tliermes, 
después de esfuerzos de valor superiores á su edad, 
cayó en poder del conde de Egmont. «Esta derrota, 
dice el P. Mathieu, que abrió la llaga aun no cerra¬ 
da de San Ouintin, decidió al rev de Francia á pedir 
la paz.» 

En virtud de esta determinación se entablaron ne¬ 
gociaciones, en las que demostró Felipe que, sino es¬ 
taba dotado de genio guerrero, poseia en alto grado 
el político. El tratado firmado en Cateau-Camliresis 
el 5 de abril de 1559, leasegiiróentre otras condicio¬ 
nes ventajosas la devolución de la isla de Córcega y 
de las demas conquistas hechas en Italia por el ma¬ 
riscal de Thermes. La muerte de la reina de Ingla¬ 
terra, acaecida en 17 del noviembre de año anterior, 
á consecuencia del sentimiento que esperimentó esta 
princesa por la pérdida de Calais (1), proporcionó al 
rey de España los medios de consolidar una paz ven¬ 
tajosa (2), casándose en terceras nupcias con Isabel 


(1) «Se tratará de buscar, decia ella al morir, la causa do 
mi mal; si se quiere conocer, que se abra mi corazón, y se 
hallará en él: Calais.» 

(2) Por consecuencia del tratado de Cateau-Cambresis, 
Manuel Filiberto de Saboya, el célebre vencedordeSan Quin¬ 
tín, casó con Margarita de Francia, hermana de Enrique II. 
Por este matrimonio recobró casi todos sus estados, que su 
padre habla perdido, y los aumentó por su prudencia y va- 
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de Francia, hija de Enrique II y de Catalina de Mé- 
dicis, que fué llamada por esta causa princesa de la 
paz. El matrimonio se celebró en la iglesia de nues¬ 
tra Señora de París, el 22 de jimio de 1559. Las fies- 
tasquecon este motivo se celebraron, costaronlavida 
al rey de Francia, herido mortalmente en un torneo 
por el conde de Montgommery (1). 

Poco tiempo después coníió Felipe lí el gobierno 
de los Paises Bajos á su hermana natural Margarita, 
duquesa de Parma (2), á la cual dió por ministro á 
Antonio Perrenot de Granvelle, obispo de Arras (3), 
hombre de gran saber y capacidad, y se embarcó en 
Flessinga para volver á España. Llevaba consigo ri¬ 
quezas considerables, tanto en numerario como en. 
objetos artísticos, en cuyo número se hallaba una 
preciosa colección de estatuas y cuadros de Flandes 

lor, trasmitiéndolos á sus descendientes que tomaron el títu¬ 
lo de reyes. 

(D Este caballero, de origen escocés, era hijo de Jaime, 
conde de Montgommery, señor de Lorges, famoso capitán, 
que jugando con Francisco I, le habia herido en la barba con 
un tizón ardiendo, accidente que fue causa de la moda de las 
barbas largas que se llevaron en Francia durante mas de 
cincuenta años. 

Ó2) Hija natural de Cárlos V y Margarita Vangest, habida 
antes de su matrimonio con Isabel de Portugal. 

(3) Era natural del Franco-Condado, é hijo de un can¬ 
ciller de Cárlos V; llegó á ser cardenal, y murió siendo arzo¬ 
bispo de Besanzon, en 1584. 

Como los poetas de los Paises Bajos se burlaban en sus 
obras de las estravagancias det clero, Felipe lidió en este 
mismo año de 1559 un decreto, por el cual prohibía las far¬ 
sas, las comedias y canciones donde se mezclasen los asun¬ 
tos de la iglesia y "de la religión, y ordenó que las piezas de 
teatro, compuestas en honra de Dios y de los santos, ó para 
diversión del pueblo, fuesen examinadas por los principales 
eclesiásticos, ó por los magistrados de cada ciudad. 
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é Italia, que había reunido su padre, y con los cua¬ 
les quería dotar á Esjiaña, su pais piedileclo, que 
pensaba no abandonar jamás en adelante. Divisaba 
ya las costas de Vizcaya cuando sufrió una lenijiestad 
terrible, en la (jue [)ereció una parte de su Ilota; y 
habiendo escapado él mismo con gran trabajo de se¬ 
mejante peligro, hizo el voto, que esta vez debía te- 
nergraves consecuencias, de consagrar lodosii poder 
á estirpar la heregía. 

La presencia de Felipe causó una alegriii gímeral 
entre sus vasallos de la Península, desí'osos siempre 
de conservar en medio de ellos a su solauano. Las 
Córtes de Toledo, conliando en las hem’M olas y pa¬ 
ternales intenciones del micAO rev, avenluraron una 
reclamación fundada en la justicia y la razón: pedían 
que las leyes hechas por las Córtes no ¡)udiesen re¬ 
vocarse sin ser estas consultadas de nuevo por el po¬ 
der real.Pero Felipe destruyo bien prontosus ilusio¬ 
nes contestando brusca é imperativamente. (En ('sto, 
lo mismo que en todo, pensaremos lo mas convaMiien- 
te.» Desde entonces comprendieron los españoles 
que el cetro del poderoso Carlos V habia pasado á 
manos de un déspota menos glorioso y mas inllexi- 
ble, que lejos de acceder á los deseos de la nación, 
solo trató de dilatar la reunión de las Córtes, que á 
pesar de las alteraciones hechas por el difunto em¬ 
perador, habían continuado siendo un cuerpo im})0- 
nente y respetable. 

Sin embargo, el mismo Felipe 11 creyó interesada 
su política en hacer constar su existencia constitu¬ 
cional. Asi cuando tuvo el loable pensamiento de ha¬ 
cerse legislador (1), insertó en su Nueva Recopilación 


(4) Felipe II estableció en la fortaleza de Simancas un 
archivo general de titules y papeles concernientes á la corona 
y á las instituciones del reino. Al efecto, ordenó en 1556 la 
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esta disposición notable: «Los reyes nuestros antepa¬ 
sados lian establecido por leyes y ordenanzas hechas 
en Cortes, que no se creasen ni repartiesen pechos, 
servicios, pedidos y monedas, ni ningún otro impues¬ 
to particular ó general al reino, sin que primera¬ 
mente se hubiese llamado á Cortes á los procurado¬ 
res de las ciudades y villas, y estos impuestos fuesen 
otorgados por los procuradores presentes en las Cor¬ 
tes (1).» Es verdad que esto no fué mas que una ce¬ 
remonia y un estéril liomenage rendido á los tiempos 
pasados, porque el poder real, constituyéndose único 
juez de las necesidades que exigian las circunstan¬ 
cias, no dejó por eso de abrogarse el derecho de dispo¬ 
ner arbitrariamente de la fortuna pública. El propio 
Felipe II, olvidando las terminantes palabras de esta 
propia ley recopilada, impuso y exigió algunas veces 
contribuciones en virtud de simples decretos firma¬ 
dos por él y sus ministros. Sus sucesores siguieron su 
egemplo con mas frecuencia, y esta manera anómala 
degobernar, aunque facilitasemucho las operaciones 
de la autoridad ejecutiva las mas veces en beneficio 
del pais, ofrecía mayores desventajas, abriendo ancho 
campoá inevitables abusos. Desde entonces no sevol- 

construccion de muchos aposentos contiguos á la fortaleza, 
y nombró archivero con el título de su secretario y un buen 
salario, á Diego de Avala, cuyos descendientes le sucedieron 
en esta plaza (Cabrera). 

El nombre de Simancas, dice la Crónica, proviene de 
Siete mancas, porque debiendo pagar esta ciudad un tributo 
anual de cien doncellas al rey moro de Toledo, siete prefi¬ 
rieron mutilarse, cortándosela mano derecha, antes que 
someterse á él. [Nota del Traductor ). 

(1) Ley tit. 7, lib. 6, de la Nueva Recopilación: en la 
Novísima se suprimieron esta y otras leyes muy interesan¬ 
tes, entre ellas la que preceptuaba la reunión de las Córtes 
para todos los casos arduos. {Idem). 
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vieroná reunirlas Cortes en tiempos tranquilos, sino 
de tarde en tarde, al advenimiento de los reyes ó pa¬ 
ra la juradesusherederos, y reconocerlos comopríii- 
cipes de Asturias: pero en los dias de crisis yde tras¬ 
tornos, volvieron á hacer alarde de su dignidad, y á 
ejercer su saludable influencia: solo ellas vinieron en 
ayuda del trono vacilante y déla tranquilidad nacio¬ 
nal comprometida, comoveremos alprincipio del rei¬ 
nado de Felipe V de Borbon. 

Felipe II, que no tenia como su padre el esplen¬ 
dor de la gloria militar, solo pensó en aumentar su 
autoridad y el prestigio de la magostad suprema con 
el aparato pomposo y severo que desplegó en su cór¬ 
te, y con el gran número de dignidades y distincio¬ 
nes que multiplicó en torno suyo. Dió nuevo realce á 
la órden del Toison de oro (1), instituida en otro 
tiempo de Bruges el 10 de enero de 1429 (i 430 se¬ 
gún el calendario moderno) por Felipe el Bueno, du¬ 
que de Borgofia con motivo de su casamiento con 
Isabel de Portugal, y aprobada en 1433 por el papa 
Eugenio IV. Felipe el Bueno habia constituido para 
sí y sus sucesores la dignidad de gefe y gran maestre 
de la órden. Carlos V, su nieto, y heredero de su di¬ 
nastía por la línea materna, aumentó hasta cincuenta 

(t) Muchos escritores, Faviii entre otros, atribuyen c-l 
origen y nombre del Toison de üroáunscntimiento de ternu¬ 
ra de Felipe el Bueno. Pretenden que este principe había 
querido vengar á una dama que amaba, de los sarcasmos de 
algunos señores do su córte, proponiéndolos como objeto de 
ambición y envidia una condecoración que fuese para ellos 
un recuerdo de aquel color dorado de que tanto se hablan 
burlado. Esta aserción es inverosímil, pues que la órden fue 
instituida con motivo del matrimonio del duque Felipe con 
Isabel de Portugal. Ademas, en el preámbulo de los estatu¬ 
tos, este principe se espresa asi; «Habernos instituido, crea¬ 
do y ordenado, como por la presente instituimos, creamos y 
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y uno el número de los caballeros, fijado al principio 
en veinte y cuatro, después en treinta y uno, y con¬ 
servó la fórmula del juramento de trabajar en defensa 
y propagación de la religión católica, de sostener el 
esplendor y dignidad del trono, y ser fieles al rev su 


gran maestre. 

En los primeros tiempos pertenecia el derecho de 
conferir esta dignidad al capítulo de la órden, á plu¬ 
ralidad de votos. Felipe II (1) se abrogó el poder de 
concederla á quien gustase, y abolió el artículo de 
los estatutos, que limitaba el número de los caballe¬ 
ros. Sin embargo , durante mucho tiempo, solo los 
grandes pudieron ser condecorados con ella , y el 
Toison de oro fue siempre una distinción rara y pre¬ 
ciosa. Felipe lí hizo aun mayor en 1559 la riqueza 
del trage "de esta órden. El manto de gala continuó 
siendo según el reglamento de Cárlos el Temerario 
(1437) , de terciopelo carmesí, forrado de raso blan¬ 
co , con una orla figurando eslabones , pedernales y 
vellón , bordada de oro , que ciibria antiguamente 
otro trage de terciopelo también carmesí, y que fué 
reemplazado en tiempo de Garlos V por una especie 
de túnica de tisú de plata ; pero Felipe ordenó que 
el trage interior , que hasta entonces habia sido de 
paño, fuese de terciopelo negro , como mas conve- 


ordenamos, un órden y hermandad de caballería y de asocia¬ 
ción amigable de cierto número de caballeros, que hemos 
tenido á bien llamar conel nombre del Toison deoro, conquis¬ 
tado por Jason.» Esta alusión mitológica es estraña en su 
aplicación á un órden católico puesto bajo la protección de 
San Andrés, patrón de la Borgoña. Es mas racional creer, 
como han asegurado otros historiadores, que el nombre de 
Toison de oro le fuó dado en memoria do Gedeon, quien con 
trescientos hombres derrotó las numerosas tropas de los ma- 
dianitas, enemigos del pueblo de Dios, 

(1) Año de-1572. 
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niente á la digaidad de su córte , y mas en armonía 
con el gusto de los españoles, que" tienen una prefe¬ 
rencia marcada por este color. El de este trage era 
también mas projiio para hacer resaltar el lucimien¬ 
to del collar esmaltado de oro, compuesto de eslabo¬ 
nes dobles unidos á pedernales despidiendo chispas 
de fuego, y al estremo del cual está colgado un cor¬ 
dero de oro. Estos eslabones están enlazados dos á 
dos , figurando dos 13B (Borgoña) , y mezclados de 
pedernales con esta divisa : Ánie ferit quam flomma 
micct. Fuera de las solemnidades , los caballeros 
solo llevan un toison de oro pendiente de un collar 
también de oro, ó de una cinta encarnada. El gran 
collar de la orden lo da el rey, á quien se le devuel¬ 
ve después de la muerte del titular. Uno de los esta¬ 
tutos determina que los calialleros del Toison de oro 
deben dejar cualquier otra condecoración , escepto 
los soberanos que pueden conservar la de la orden 
de que son gefes. Cuando los caballeros están reves¬ 
tidos de sus insignias, tienen el derecho de cubrirse 
delante del soberano. En las ceremonias públicas se 
sientan cerca de ios grandes , y pueden entrar en la 
cámara del rey (1). 

Para dar un carácter mas imponente á su córte, 
el sucesor de Cárlos V, aumentó las diversas com- 
pafiías creadas en su mayor parte por su padre. A cs- 


(1) Al subir al trono Felipe V revindicó como sucesor do 
Cárlos V, el gran maestrazgo del Toison do oro, por ser uno 
de los atributos de la corona. La córte de Yiena se opuso á 
ello al principio, y despuas renunció á sus pretensiones por el 
tratado que terminó las grandes querellas de Felipe V con la 
casa de Austria. (J. J. Chifflet, Insign. equií. orcl. vell. au- 
rei. —Flavin, rá^aí. d‘honn. et de cheval .—Enguerrand de 
Monstrelet, Chronique .—Pontus Heuterus, de rehus Bur- 
gundicis .—Don Alonso Carrillo, Orig. de la dignidad do 
grande. —Bourgoing, Tablean de l^'Esp., etc.) 
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los dos monarcas debe atribuirse el origen de la 
guardia destinada especialmente á vigilar la persona 
del príncipe. En su composición figuraban en primer 
lugar la guardia llamada Borgoñona, una compañía 
de la cual lomó el nombre de guardia Walona (de¬ 
signada asi en recuerdo de la grandeza de la casa 
que los reyes de España representaban por la línea 
materna): *^la guardia Alemana, en memoria del ori¬ 
gen de la estirpe de Carlos Y, y la Española, que era 
la de los antiguos reyes de Castilla , porque en el 
tiempo en que los demas monarcas no tenian guar¬ 
dia cerca de su persona , los soberanos de este reino 
gozaban de dicho privilegio, que se remontaba , dice 
la crónica, el año de 1010. Hacia esta época, San¬ 
cho I, descubrió una conjuración , ála cabeza de la 
cual estaba su propia madre , enamorada de un ilus¬ 
tre moro , y de la que le salvó su montero , á quien 
dió el principe en reconocimiento la villa de Espino¬ 
sa , y le concedió lo mismo que á sus descendientes 
las atribuciones de guardia de la real persona. De 
aqui proviene el nombre de Monteros de Espinosa, 
que llevaba una gran parte de la guardia española, 
compuesta únicamente de cien hombres de armas y 
de cincuenta guardias; la otra parte se llamaba Laii- 
cilla, porque (todos los caballeros estaban armados 
de lanzas pequeñas adornadas de banderolas. 

Filipe 11, siguiendo la política que le habia tra¬ 
zado su padre, multiplicó los empleos de palacio , á 
íin de tener mas dependientes de él á los nobles que 
no estaban empleados en los ejércitos ni en el gobier¬ 
no. Desde entonces hubo gentiles-hombres de boca, 
llamados asi á causa de su derecho de asistir á la 
mesa del monarca, y gentiles-hombres de cámara, 
cuyo número, que se hizo á poco considerable , se 
sul)dividió en tres clases mas ó menos honoríficas. 
Los primeros en dignidad son los gentiles-hombres 
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con ejercicio , la mayor parte de los cuales pertene¬ 
ce á la grandeza de Eispaña : los de la segunda clase 
entran en la cámara del rey, pero sin egercicio, y 
los de la tercera deben cpiedarse en la antecámara 
real. El distintivo de su dignidad es una llave de oro, 
y desempeñan las funciones de maestros de ceremo¬ 
nias estando bajo la dirección de los tres grandes 
oficiales de la corona , el mayordomo mayor, gefe de 
palacio , el sumiller de corps , y el caballerizo ma¬ 
yor. Estos altos dignatarios tienen diferentes atribu¬ 
ciones : el primero manda en el palacio , el segundo 
en la cámara del rey , y el tercero, ademas de las 
especialidades de su cargo , tiene la merogativa de 
mandar en gefe donde (juiera que el soberano se 
halle , siendo fuera de palacio. 

De esta época data la eti(|ueta fria y mesurada de 
la córte de España, porque Felipe creyó aumentarla 
magostad de su persona, sujetando todas sus accio¬ 
nes á ceremonias que participan en cierto modo de 
la regularidad y solemnidad de las de la iglesia. De¬ 
terminó esa minuciosa colección de reglamentos, que 
fijan de antemano todas las practicas de la córte , los 
vestidos que el rey y la reina deben llevar en las di¬ 
versas estaciones la época y duración de la estan¬ 
cia en los sitios reales, los dias en que se ha de ce¬ 
lebrar capilla, en que se ha de asistir á las corridas 
de toros y á otros pasatiempos , la hora á que deben 
levantarse SS. MM., y otros mil detalles pueriles. 
Este arreglo metódico , lejos de añadir esplendor á 
la córte de España , contribuyó á hacerla cada vez 
mas triste , y la espresion real del humor sombrío y 
atrabiliario del monarca que la presidia. 

Lejos don Felipe de imitar la actividad de sus 
predecesores, que andaban siempre de una á otra 
parte velando personalmente por los intereses de sus 
vasallos, en lo que satisfacían los deseos de sus 
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pueblos consignados en la decisión de las célebres 
Cortes de Madrid de 1329 que declaraban convenien¬ 
te que el rey fuese por todas sus posesiones á hacer 
justicia , por ciiva causa se dió cá la córte de Cas¬ 
tilla el nombre de ambulante, permanecia encerrado 
en el fondo de su palacio, y fué el primer soberano 
de la Península que estableció su residencia habitual 
en una capital. El capricho , mas bien que el discer¬ 
nimiento , determinó la elección del lugar donde co¬ 
locó el asiento principal de su gobierno. La España, 
ese gran todo formado de diversos reinos, tenia en¬ 
tonces muchas capitales. En Castilla estaba Toledo, 
la antigua metrópoli, la ciudad imperial, como se 
calificaba ella orgullosamente hacia siglos ; pero 
traia á la memoria muchos recuerdos sediciosos al 
suspicaz hijo de Carlos Y. Por otra parte, Burgos 
pretendía también con razón el título de capital, 
como la mas antigua de las dos Castillas ; y á decir 
verdad , en la nueva monarquía española legada por 
Cáiios V, las capitales de Castilla no tenían mas de¬ 
recho ála preferencia real que Zaragoza, Barcelona ó 
Pamplona , que lo eran de Aragón , Cataluña y Na¬ 
varra. Las circunstancias exigían que se señalase la 
capital de la monarquía sin tener para nada en cuen¬ 
ta las diversas pretensiones de estos reinos, asi como 
siglo y medio mas tarde exigieron la confección de 
una ley sobre la transmisión del trono , propia para 
conciliar los intereses opuestos de las leyes de suce¬ 
sión que regían en ellos. Felipe obró , pues , juicio¬ 
samente , fijando en 1360 la residencia permanente 
de su córte en una ciudad estraña á todas estas pre¬ 
tensiones; pero debería haber escogido un sitio mas a 
propósito para el desarrollo del comercio , de la in¬ 
dustria y de las artes de una capital. Se ha dicho 
que un interés personal contribuyó áque Felipe die¬ 
se la preferencia á la antigua ciudad ele Madrid, por- 
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que cazando en sus inmediaciones, se convenció de 
que el aire y las aguas eran favoraliles á su salud; 
pero justo es"decir también, por respeto á la memo¬ 
ria de este príncipe, que lo hizo porque Madrid era 
el punto céntrico de España (Ij. 

Pero si Felipe fué el mas sedentario de los reyes 
que hasta entonces hahia habido en la Península , no 
por eso era menos activa su política. Su pabellón flo¬ 
taba como dominador desde los mares de América 
hasta los de la China. En 1564 el omnipotente ino- 
narca consiguió someter á sus leyes las ricas islas 
Manilas que desde ■entonces tomaron el nomine de 
Filipinas (2). Sus combinaciones violentas , y con 
frecuencia sanguinarias , se hacían sentir en los rei¬ 
nos veciniiS , y hasta en el centro de las provincias 
que poseía en el Norte de Europa. No eran mas te¬ 
mibles que él sus predecesores, cuando á la cabeza 
de su ejército realizaban sus ambiciosos deseos. Asi 
los Países Bajos se equivocaron estrañaniente cuan¬ 
do se lisonjearon de que con la ausencia de este mo¬ 
narca podían sacar mejor partido de la princesa 
Margarita , gobernadora de ellos , y del cardenal de 
Granvelle, su ministro. 

El calvinismo habia hecho grandes progresos en 
la parte septentrional de estas provincias, y los nue¬ 
vos sectarios , al alejarse las tropas españolas se cs- 


(1) Cabrera.—Herrera.—Perreras, 

(2) Islas de Asia en el mar de las Indias, entre la 
China y las islas Molucas, descubiertas en 1520 por el portu¬ 
gués Fernando Magallanes, Los españoles establecieron en 
ellas un gobierno bastante semejante al de sus demas colo¬ 
nias, Se invistió al gobernador del derecho de presidir la real 
audiencia, y como general, de disponer de todos los destinos 
de paz y de guerra. El archipiélago de Filipinas se erigió en 
arzobispado, y su residencia metropolitana se fijó en Manila. 
(Thévenot). 
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tendieron de la Holanda á los Países Bajos. La go¬ 
bernadora y su consejero tuvieron q^ue reprimir estos 
escesos, y emplearonparaello medidas estremas, que 
habían provocado los sediciosos. Entonces se queja¬ 
ron estos de violencias, como si no las hubiesen em¬ 
pleado también ellos, y formaron una liga imponente 
contra el gobierno de Margarita. Los gefes eran el conde 
de Egmont, vencedor en Gravelingas (1), el almiran¬ 
te Felipe de Montmorency , conde de Horn (2) , y 
Guillermo de Nassau, príncipe de Orange (3) llamado 
el Taciturno, Este , después de haber renunciado al 
protestantismo en el que había nacido, para obtener 
el favor del emperador Gárlos V, acababa de abjurar 
la religión católica por complacer á los rebeldes va¬ 
sallos de Felipe II, y poder combatir la autoridad de 
Granvelle , á quien envidiaba. 

(t) Lamoral, conde de Egmont, príncipe de Gavre, de 
una de las antiguas casas de Holanda, descendiente, según 
los historiadores, de Racdboud, hijo de un rey de los fri- 
sones. 

(2) Felipe de Montmorency descendió por línea recta d# 
.luán II, señor de Montmorency, gran chambelán de Fran¬ 
cia, y de Juana, señora de Fosseux y deNivelle. Este mismo 
Juan II habia desheredado á sus dos hijos mayores por ha¬ 
ber abrazado el partido del duque de Borgoña contra el rey 
Luis XI; entonces pasaron á los Paises Bajos, donde forma¬ 
ron dos casas: el primero, Juan III, la de los señores do Nive- 
lle, conde de Horn, estinguida en \ 570; y el otro, Luis, la de 
los señores de Fosseux, que existe hoy en Francia con los 
títulos de duque de Montmorency, príncipe de Robaeque, etc. 
(Duchesne, Histoiredo lamaison de Montmorency.) 

(3) El principado de Orange, dependiente en un princi¬ 
pio de los condes de Pro venza, pasó de la casa de Baus á la 
de Chalons, por matrimonio, y después á la de Nassau, por 
Haberle heredado Renato de Nassau, hijo de Claudia de 
Chalons y del conde Enrique de Nassau. Habiendo muerto 
Itenato sin hijos, y despreciando los términos de sustitucioa 
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La liga empezó dirigiendo una representación al 
monarca, concebida en términos amenazadores: no 
era necesario tanto para empeñar á éste en cumplir 
el roto hecho en medio de la tempestad frente á las 
costas de Vizcaya; y para realizar mejor sus inflexi¬ 
bles designios, coníió el cuidado de sofocar la here- 
gía de los Paises Bajos al duque de Alba (I) su me¬ 
jor general y mas hábil consejero. Al saber esta no¬ 
ticia los confederados, designados por el nombre de 

E ordioseros (2), á consecuencia de algunos descala¬ 
ros que habian sufrido en sus encuentros con las 
tropas de Margarita, pidieron socorros á los protes¬ 
tantes de Alemania; pero estos, que eran luteranos 

que regian en este principado, lo legó a su primo Guillermo 
do Nassau llamado el Taciturno; pero el príncipe de Conti 
hizo valer en tiempo de Luis XIV sus derechos á él como 
descendiente por línea materna de Alaixde Chdlons (una de 
las princesas de Orange que habian contribuido á formar 
los reglamentos de sustitución) y el rey de Francia le puso 
en posesión del principado de Orange, lo que se arregló de¬ 
finitivamente por el artículo décimo del tratado de paz fir¬ 
mado entre Francia y Prusia el I I de abril de 1713. Sin 
embargo, este tratado reservó á los príncipes de Nassau 
la facu'ítad de usar el título y armas de los príncipes de Oran- 
ge y de dar el nombre de Principado de Orange á una parte 
de la Gueldre mencionada en él. (Duchesne.- Chene.—La Neu- 
ville.—Gatelle, etc.) 

(t) Fernando AÍvarez de Toledo, nieto do Federico do 
Toledo, segundo duque de Alba, me n c i o . 1 o ^ 
te tomo. 

(2) Denominación humillante que les babia dado el con¬ 
do de Barlaimont, uno de los consejeros de la duquesa de 
Parma á causa de sus reclamaciones incesantes. Los (:ünfe- 
derados aceptaron este epíteto, y aun se gloriaron de el. Des¬ 
de entonces llevaron en sus sombreros ó en el pecho, á mane¬ 
ra de contraseña, una escudilla con esta inscripción: ¡\ irán 
los pordioserost 
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y teiiian la misma antipatía contra los calvinistas 
que los católicos, rehusaron prestar su apoyo á la 
liga que se dividió entonces. Temiendo Guillermo la 
pena en que habia incurrido por su rebelión, pen¬ 
só fugarse, llevando en pos al conde de Egmont; 

K ero éste por temor de que se le confiscasen sus 
ienes, prefirió intentar reconciliarse con el sobera¬ 
no. «Adiós, pues, príncipe sin tierras,» dijo Egmont 
á Guillermo de Nassau. «Quedaos con Dios, conde 
sin cabeza,» respondió el príncipe, y se separaron. 
El duque de Alba vino á justificar estos funestos 
agüeros (1). 

Mientras que acontecia esto en los Paises Bajos, 
se representaba en el interior del palacio de Felipe II 
un drama misterioso y terrible, cuyo desenlace no 
se ha aclarado jamás. ^Felipe habia tenido de su pri¬ 
mera muger María de Portugal, un hijo llamado Gar¬ 
los. Este príncipe dió á los diez y siete años una cui¬ 
da que habiendo alterado momentáneamente su ra¬ 
zón, habia dejado en ella huellas funestas: mas tarde 
pudo apenas contener sus pasiones que se hicieron 
mas violentas con la edad. Gárlos cometió la impru¬ 
dencia de manifestar en voz alta una compasión de¬ 
masiado simpática por los insurgentes de los Paises 
Baj os. Algunos historiadores, como Gregorio Leti y 
Vander Hammer, añaden que osó mirar con ojos cri¬ 
minales á Isabel de Francia, su madre política, pe¬ 
ro esta aserción no ha sido acogida por Forreras ni 
otros autores (2). Lo cierto es que don Gárlos escitó 

0) Cabrera. —Meteren.—Herreras.—De Thou. 

(2) Esta princesa habia sido solicitada antes de su matri¬ 
monio por el infante don Carlos; pero habiendo enviudado su 
padre de María de Inglaterra algunos meses antes del tratado 
de Cateau—Cambresis, pidió para sí la mano de Isabel y se 
casó con ella. Brantome dice sobre este particular; «Yo he 
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el resentimiento del rey, quien dio orden de arres¬ 
tarle en el momento en que se preparaba jiara pasar 
álos Paises Bajos. Felipe aun({ue no tenia mas hijo 
varón que este, quiso que se le constituyese en |)ri- 
sion y se instruyera su proceso. Muchos historiado¬ 
res (1) han referido que se con dujo respecto á su hi¬ 
jo con gran moderación, y disculpan también a este 
monarca de la odiosidad que sus detractores han he¬ 
cho recaer sobre él en este asunto. Sin embargo, no 
se puede negar que la prisión d<t don Carlos. |)or 
merecida que fuese, era una medida rigurosa y po¬ 
co á propósito para atraer a un hijo á mejori'S senti¬ 
mientos. El joven príncipe cayó mi accesos de frenesí 
cada vez mas espantosos, cpie destruyeron su salud, 
y murió el 2 í de julio de 1068 . 

En el momento que so esparció esta noticia en 
Alemania, los sublevados acusaron á Felipe de ase¬ 
sino. Su carácter inexoralile era propio para acre¬ 
ditar semejantes clamores entre ánimos pri'vimidos 
contra él, y esto sirvió de nuevo jiábulo a la insur¬ 
rección, reanimada por el suplicio de los condes de 
Horn y de Egmont, ejecutados en Bruselas un mes 
antes. El duque de Alba se veia cada dia mas desau- 

oido contar á una de las damas, que la primera voz qm' olla 
(Isabel de Francia) vio á su marido, se puso á coutem|iiai le 
tan fijamente, que no pareciéudole bien al rey, b* preguiito: 
«¿Miráis si tengo los cabellos blancos?» 

Esta princesa, á pesar de sus penas interiores, conservó 
su virtud y murió de sobreparto el 3 de octubre de lo(38, de- 
iando dos hijas de su matrimonio con Felipe II: una Isalie! 
Clara Eugenia, muger del archiduque Alberto que goberr») 
los Paises Bajos, y la otra Catalina, muger de Carlos Manuel, 
duque de Saboya. 

(1) Cabrera.—Vander Hammor.—Herrera. Juan Ló¬ 
pez.--Perreras, y el mismo Gregorio Leti, aunque enemigo 
de Felipe II, como historiador protestante. 
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torizado, costándole gran trabajo reprimir las osadas 
empresas del príncipe de Orange, á quien sus triun¬ 
fos le habían hecho obtener el mando en gefe del par¬ 
tido protestante de las Provincias Unidas. 

Al mismo tiempo hacia Felipe comprender á sus 
vasallos católicos de España, que debían también 
sujetarse sin reclamaciones á su despótico yugo. Los 
castellanos estaban cansados de aprontar enormes 
subsidios para sostener los secretos é innunierables 
artificios de su política estrangera, y para conservar 
bajo el pie de guerra ejércitos considerables destina¬ 
dos á alirinar su autoridad vacilante enmuchas par¬ 
tes de su vasto imperio. Entonces comenzaron á no¬ 
tar en sus Córtes la falta de una fuerza protectora 
capaz de equilibrar al poder real, y sintieron que la 
nobleza no enviase mandatarios á la representación 
nacional: hasta el tercer estado rindió este homenage 
al órden aristócratico, salvaguardia de las naciones. 
Los procuradores de las ciudades en las Cortes ce¬ 
lebradas en Córdoba, en 1570, hicieron en nombre 
de sus comitentes una petición notable, en la que 
pretendían que los ayuntamientos de las ciudades 
devoto en Córtes estuviesen compuestos en su ma¬ 
yor parte de nobles. El rey comprendió el objeto de 
su pretensión, y temiendo Ver espuesta su autoridad 
á la inspección de un órden mas independiente, no 
accedió áclla. Los ayuntamientoscontinuaron, pues, 
formándose parte de la nobleza y parte de la clase 
media; pero las ciudades, perspicaces en compren¬ 
der sus intereses, eludieron cuanto pudieron los re¬ 
sultados de la mala voluntad de Felipe, escogiendo 
con frecuencia los nobles mas importantes de sus 
ayuntamientos para el encargo de procuradores á 
Córtes (I). 

(1) SQxnpQra, Córtes de España, 
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El celo infatigable de Felipe, que se habia hechoel 
campeón del catolicismo, le arrastró igualmenteá to¬ 
mar medidas crueles y violentas, análogas á su carác¬ 
ter, y poco en armonía con los preceptos de una re¬ 
ligión fundada por un Dios de paz y de caridad: toda 
clase de medios le parecía buena para ahogarlos úl¬ 
timos gérmenes del islamismo, mal estinguidos aun. 
Los restos del pueblo morisco, quese habían refugia¬ 
do á las montañas de las Alpujarras, en el interior 
del reino de Granada, fueron perseguidos alli á cau¬ 
sa de su religión, tolerada hasta entonces: Felipe les 
prohibió el trage, la lenguay las costumbres orienta¬ 
les. Los moros desydegaron entonces el estandarte 
verde, en que brillaba la media luna de Mahoma, y 
al mando de Aben-Humeya, de la tribu de los Aben- 
cerrages, y de Ben-Aboo, descendiente de los reyes 
de Granada, y secundados por sus correligionarios 
venidos de Africa, cometieron muchas crueldades en 
Andalucía; pero la represión no se hizo esperar. En 
el curso de este mismo año de 1570, Don Juan de 
Austria, hijo natural de Cárlos V (1), fue encargado 
por el rey su hermano de sofocar la rebelión. La der¬ 
rota de los rebeldes fué el preludio de su futura glo¬ 
ria, y mas compasivo que su soberano, les concedió 

(1) Este emperador, después de la muerte de su muger 
Isabel de Portugal, se habia enamorado en Alemania de la 
bella Bárbara de Blomberg, y tenido de ella á don Juan que 
nació en Ratisbona el año de 1547. Algunos autores, como 
Strada yBrantome, han opinado que Bárbara, que en efecto 
fué querida de Cárlos V, no había hecho masque servir de 
capa á una alta princesa, de quien el emperador tuvo este 
hijo. Sea como quiera, lo cierto es que don Juan de Austria 
murió persuadido de que Bárbara de Blomberg era su madre, 
é ignoró su nacimiento hasta la edad de catorce años. Este 
secreto le fué revelado en 1561 por su hermano Felipe II, obe¬ 
deciendo la última voluntad del emperador su padre. 
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una amnistía, en virtud de la cual sus familias, que 
no podían en adelante reunirse en tribus, se disemi¬ 
naron por toda la España, empleándose en diversas 
manufacturas ('!). 

No era este el primer triunfo que las armas de Fe¬ 
lipe obtenían sobre los sectarios de Mahoma; cinco 
años antes (setiembre de i 56o) , su general don Alva¬ 
ro de Sandez había obligado á levantar el sitio de 
Malta álos ejércitos del sultán Solimán, el cual, des¬ 
pués de tres meses de bloqueo, desesperaba de hacer 
capitular al célebre gran maestre Juan de la Valetíe 
y á sus intrépidos caballeros (2). Este hecho de ar¬ 
mas y las nuevas victorias obtenidas contra la me¬ 
dia luna en Andalucía, merecieron mas que todas 
las demas los elogios del papa Pió V, quien se ocu¬ 
paba á la sazón en organizar una liga contra los mu¬ 
sulmanes, CUYOS corsarios asolaban las costas del Me- 
diterráneo. De este modo el pontífice indujo al rey de 
España á ajustar con él un tratado, el 24 de mayo 
de 1571, en el que igualmente tomó pártela república 
de Venecia. El mando de una flota de doscientos cin¬ 
cuenta bageles, montados por cincuenta mil hombres, 
se coníió á don Juan de Austria, á quien se nombró 
generalísimo, y el dia de la partida, dió el padre 
santo su bendición al príncipe español, recomendán¬ 
dole que atacase á los enemigos ai primer encuentro, 
y anunciándole la victoria. 

El generalísimo no tardó en descubrir la flota 
otomana, mucho mayor que la de los aliados. Se- 
lim n, sucesor de Solimán, había reunido todos los 
recursos de su imperio para dar un golpe decisivo al 
cristianismo, porque intentaba, como en otro tiempo 
Abderramen, someter á la Europa á la creencia de 

(1) Mármol.—Herrera. 

(2) Abbéde Vertot, Hist. de Malte, 
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Mahoma. El capitán pacha, Alí, el mas temible de los 
generales de la Puerta, mandaba esta inmensa arma¬ 
da, y marchaba condado al encuentro de las tuerzas 
cristianas. A principios de octubre de este año se 
avistaron ambos pabellones en las aguas del golfo de 
Lepanto, y el 7 por la mañana el intrépido donjuán, 
aunque tenia á su frente doscientas ochenta velas, si¬ 
guiendo sus inclinaciones guerreras, dio la señal de 
ataque. El combate fiié tenaz, encarnizado como el 
de dos pueblos que luchan por sus creencias; pero al 
lin se introdujo el desorden en la Ilota turca . y en¬ 
tonces para terminar de una manera épica tan gran 
combate, se dirigió don Juan contra el navio almi¬ 
rante enemigo. El ca¡)itan pacha, cuyo valor no era 
menor que el del generalísimo cristiano, aguardo el 
choqueconaiidacia. Ambos querian triunfar o morir, 
y el combate al abordage fué terrible; pero la muer¬ 
te del almirante otomano aseguró la victoria a los 
cristianos, quienes se apoderaron como vencedores 
de todos los navios que hablan escapado de aquel 
terrible desastre. Este triunfo acabo de aumentar la 
fama del hijo natural de Carlos V d . Los cristianos 
del litoral del Adriático ([uisieron nombrarle rey; 
pero Felipe tenia necesidad de sus talentos para re¬ 
ducir las Provincias Unidas, ciiva insubordinación 
habia hecho grandes progresos desde que id duque 
de Alba volvió á España á causa de su quebiantada 
salud (2]. 

El comendador mayor de Castilla, don Luis de 
Requeseas, fué en un principio á tomar el mando de 


(1) En reconocimiento del servicio hecho á la cristian¬ 
dad por la batalla de Lepanto, la Santa Sede redujo el ayuno 
enEspañaal miércoles y viernes de la Semana Santa, median¬ 
te una limosna indicada en la bula del papa. 

(2) YanderHammer. 
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las tropas de los Países Bajos (1573); pero era mas 
propio para hacer la felicidad de vasallos sumisos, 
que para estinguir el fuego de la insurrección. Tuvo 
muchos encuentros de inciertos resultados, que apro¬ 
vecharon mas que á él al partido de la revolución, la 
cual gana siempre en que se la combata con lentitud. 
Habiendo muerto Requesens en 1576, fué reempla¬ 
zado por don Juan de Austria, quien prosiguió con 
ardor la idea de un arreglo que su predecesor habia 
preparado con los confederados. Esta medida pacífi¬ 
ca, tan loable en un príncipe joven y de natural be¬ 
licoso, le atrajo muchos partidarios , y el 7 de abril 
de 1577 firmó en nombre de Felipe lí los artículos 
del convenio de Gante, conocido bao el título de 
Edicto perpetuo; pero la ambición del príncipe de 
Orange vino á trastornar sus proyectos de pacifica¬ 
ción. Guillermo de Nassau, que meditaba el estable¬ 
cimiento de un reino independiente, reuniendo los 
dos estados de Zelanda y de Holanda, de la cual era 
ya stathouder ó magistrado supremo, apareció de 
repente á la cabeza de sus partidarios, y aproximán¬ 
dose á Bruselas estuvo á punto de apoderarse del de¬ 
masiado confiado don Juan, que habia creido poder 
licenciar sus tropas. Pero el vencedor de Lepanto hi¬ 
zo muy pronto pagar bien cara su temeridad al taci¬ 
turno Guillermo, pues llamando á toda prisa alas 
tropas españolas reunidas bajo las órdenes de Ale¬ 
jandro Farnesio, príncipe de Parma, descendiente 
como él del emperador Carlos V, y también uno de 
los mejores capitanes de su época (1), atacó al ejér¬ 
cito de los confederados, que se habian hecho mas 
temibles, merced al socorro de gente y dinero que 

(i) Hijo de Octavio Farnesio, archiduque de Parma y de 
Plasencia, y de Margarita, hija natural de Gárlos Y, y gober¬ 
nadora de los Paises Bajos. Ésta casa de Farnesio, origina- 
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solo perdieron doscientos hombres los espafioh's, l'iié 
fatal á los flamencos, y facilitó á don Juan la sor¬ 
presa de Lo vaina, de Nivelles v de otras muchas 


Felipe dirigia siempre desde el interior do su pa¬ 
lacio la marcha de sus generales, y aprovochainlose 
de sus triunfos, acababa por tenerles envidia \ abor¬ 
recerles cuando su gloria se hacia muy giando. Su 
propio hermano le habia hecho domasiádos soi vicios 
para no inspirarle recelos, y asi le mando volverá 
España: quizás el ambicioso don Juan motivaba su 
llamamiento, aspirando á la soberanía d(' los i’aises 
Bajos (2); pero de cualquier modo que fuese, osla 
medida del rev le contrarió vivamente, v eiuarrió á 

• ’ ' t i . 

su secretario Escobedo, á quien habia dejado en í^- 
paña al servicio de la casa de Eholi. que obluvin^c 
del rey la prolongación de su mando en riande>. La 
noticia, que no tardó en saber, de que su aníieiio 
servidor habda sido asesinado en las calles di' Madrid 
por una mano desconocida, que otras circunstancias 

ria de Alemania, y mas probablemente de Tosconn, dd < 1 -- 
tillo de Farneta, cerca de Orvietto, debió su prim ipal uraude- 
za y su soberanía ducal á Alejandro Farncsio, elec to pa[)a, 
bajo el nombre de Paulo III, en 

(1) A pesar de esto, Felipe 11 habia conservado la vida a 
esta princesa, cuando la reina María de Inglaterra la lu/.o 
condenar á muerte. Hasta se ha dicho que íialhiudose des¬ 
pués viudo Felipe, propuso á la reina Isabel casarse con ella. 

(Cabrera.—Mem. de Nevers, etc.) 

(2) Strada refiere que don Juan se habia hecho srisp’T;, 

á Felipe por la destreza del príncipe de Orange, y que c-tos 
celos, suscitados con gran habilidad, secundaron grandemen¬ 
te los esfuerzos do los holandeses. 

1450 Hiblioleca i'opufar. ‘ 
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nos harán descubrir después, era poco á propósito 
para apresurar la vuelta de don Juan, y no es fácil 
proveer los resultados que habria tenido su tardanza 
en obedecer las órdenes de Felipe , si una fiebre vio¬ 
lenta no le hubiese arrebatado á la edad de treinta 
años. La desagradable coincidencia de este suceso 
con la mala inteligencia de los dos hermanos, com¬ 
parados entonces el uno á Tiberio y el otro á Germá¬ 
nico, ha hecho que se atribuya esta muerte al vene¬ 
no; pero la historia imparcial no ha recogido prueba 
alguna en apoyo de esta aserción (1). 

El príncipe de Parma tomó entonces el mando de 
las fuerzas españolas , y aprovechándose de la espe- 
riencia que le había dado la conducta de sus dos an¬ 
tecesores, don Luis de Ilequesens y don Juan de 
Austria, se mostró tan hábil diplomático como buen 
general. Aterró desde luego á sus adversarios con el 
sitio é importante toma de Maestricht, en el mes de 
mayo de 1579, y provocó la celebración de un con¬ 
greso solemne en Colonia , al que asistieron con los 
enviados de las Provincias Unidas, los del rey de 
España, del emperador, del papa y de los príncipes 
alemanes, que se separaron sin lograr entenderse. 
Sin embargo, viendo el príncipe de Orange que las 
provincias meridionales de la Bélgica, casi todas ca¬ 
tólicas, parecían cansadas de la guerra y se inclina¬ 
ban á prestar obediencia á España, se había deci¬ 
dido á formar una liga compuesta únicamente de los 
estados protestantes, esencialmente hostiles á la 
córte de Madrid. Ya el 23 de enero de 1579 se había 
firmado en Utrecht un pacto de unión entre las pro¬ 
vincias de Holanda, Zelanda, Gueldre, Zutphen, 
Utrech, de Frisa y de Groeninga, que se proclama¬ 
ron independientes y tomaron el nombre de Provin- 


(1) Strada, de Bell. Belg. —Cabrera. 
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cias Unidas. Cuando Felipe ÍI supo que estas ricas 
comarcas se habian separado de su imperio, dio 
rienda suelta á su carácter ven^mtivo v airahili’ario, 
proscribió á Guillermo de \assau , y‘i)uso á precio 
su cabeza. A estos actos, dictados por la colera, res¬ 
pondió el príncipe de Oiaiige con un maniii(;sto ter¬ 
rible en el que desj)ues de bacer la a])oloaia de su 
conducta, acusaba sin ¡>ruíd)as á Felipe de la nuuu'te 
de su liijo don Carlos y de la reina ]sa!)el 1 

Mientras que el rey de España perdía de esia 
suerte una preciosa parle de sus jiosc' iom's cu (d 
Norte, la íeÜz estrella de su casa le imicmiiizaha am¬ 
pliamente añadiendo al Irídi'o de sus arande/.as (d 
cetro de Portugal, al (pie se liallahan soiiicíid'is lau¬ 
tas ricas posesiones en Afiica, en e! A>ia meridional 
y en la India, donde las ¡iredicaciimes d(‘ San idan- 
cisco Javier baliian contribuido mas (pie las armas a 
afirmar la dominación de los poi tugueses. A la muer¬ 
te del cardenal Enriípie, (pie babia Micmlido eii ¡'dad 
avanzada á su nieto don Si-btislian 2 >obro el írono 
de Portugal, Feli[)e 11 reclamo la emona como niido 
por su madre Isabel, del rey Manuel el Grande, ¡ía- 
dre del cardenal Enritpie. üallabase con otros com¬ 
petidores, de los cuales el mas temible era Anio- 
nio, prior deOcrato, hijo natural del dmpu' de ib'p', 
hermano mavor del dilunlo cardenal-nn ; \ aun 

(4) Documento curioso, impreso en Amljeros en loSi, 
en 4.^ (Schoel, tomo 18, pág. 19.) 

(2) Este rey, hijo postumo de Juan de Portugal y dt.' Jua¬ 
na, hija segunda del emperador Carlos V, pereció en AtVica á 
la edad de 28 años, en la batalla de Alcaí er, dada eoiit ra !<*< 
-marroquíes el 4 de agosto de 1578. Aunque su cu m'i.o íü-- 
enterrado en el monasterio de Belen, t erca de Lislx)!, su 
muerte sobre unas playas lejanas no fuó creida por mindios. 
Algunos impostores quisieron hacerse pasar por t;l rey difun¬ 
to, y todos perecieron miserablemente. 
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cuando éste tenia en su contra la ilegitimidad de su 
nacimiento, fiié á pesar de todo proclamado rey por 
la nobleza y el pueblo el 24 de junio de 1580. Pero 
su soberanía debia ser de corta duración; porque 
aun cuando poseia mas que Felipe el afecto de los 
portugueses, ni tenia oro ni tropas, ni un general 
como el duque de Alba para asegurar el triunfo de 
su causa. 

Hacia algún tiempo que el anciano Al v arez de To¬ 
ledo estaba en desgracia cerca del rey, que le en¬ 
vidiaba su influencia en el ejército. La necesidad 
obligó á Felipe á recurrir nuevamente á este hábil 
general, y olvidando las fatigas de sus largas cam¬ 
pañas y la ingratitud de su soberano, consagró á su 
servicio los pocos dias de vida que le quedaban, y 
entró en Portugal á la cabeza de un cuerpo de ejér¬ 
cito considerable. Tres semanas después la victoria 
de Alcántara acabó de someterle el pais. Cuando Fe¬ 
lipe supo la derrota del prior de Ocrato (1) puso 'á 
precio su cabeza, y entró en negociaciones con sus 
competidores, mediante crecidas retribuciones de oro. 
Juan de Portugal, duque de Braganza (2) que habla 
casado con Catalina, hija del príncipe Eduardo, her¬ 
mano mayor del difunto cardenal-rey, era el mas te¬ 
mible, pero abandonó las pretensiones de su iiuiger 
por la suma de 1.700.000 ducados y el empleo de 
condestable de Portugal, con la condición de que 
fuese hereditario en su familia: después le confirió 
Felipe la órden del Toison de oro. El monarca espa¬ 
ñol pasó al instante á sus nuevos estados, y en el 

(1) Este príncipe, después de grandes vicisitudes logró 
entraren Francia, y murió en París el 25 de agosto de 4 595. 

(2) Quinto descendiente en línea recta de Alfonso de Por¬ 
tugal, duque de Braganza, hijo natural de Juan I de Portu¬ 
gal, gran maestre de Avis, electo rey de Portugal en 1385. 
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mes de agosto (le'lo8l fué reconocido rev j)or las 
Corles reunidas en Tomar, ante las cuale> hizo ju¬ 
ramento de mantener las leyes é inmunidades de los 
portugueses, en cambio del de lidelidad ipie estos le 
prestaron. 

x\o era menos feliz el éxito do sus armas en los 
Paises Bajos. Alejandro Farnesio habla reducido á la 
obediencia los estados belgas, pero ios ¡iroyirnlos 
de este general fracasaron contra la resistencia de 
las siete provincias unidas , hábilmente íh'fendidas 
por Guillermo el Taciturno. Un odioso asesims, bal- 
tasar Gerard, natural (lid Franco-tiondado. hirió mor¬ 
talmente á este principe el !0 de jidio de l oSi en la 
ciudad de Delfl 1). De nada sirvió ('st'! crimen, 
atribuido á la política de Felipe 11, |)ara la conserva¬ 
ción de su autoridad; por el contrario, exesperadas 
cada vez masías Provincias Unidascontrael (pnodlas 
llamaban el demonio del .Mediodía, se eciiaron en 
brazos de la Inglaterra. La reina Isaixd mn io en su 
ausilio á su favorito Roberto Dudley, conde de Lei- 
cester, á la cabeza de seis mil honilires; ¡ti'ro la in¬ 
capacidad militar de este magnate, y su orgullo y 
despotismo le indispusieron con los holandeses, lo 
cual disminuyó mucho las ventajas ([uc estos pensa¬ 
ban sacar del apoyo de la Gran-Bretaña. \o sucedió 
lo mismo con la armada de Isabel, á las (odimes del 
célebre sir Francis Drake, ((ue fue inu} .‘uncsta a Fe¬ 
lipe en los mares de América, y particidarmenle en 
las costas de España; poríjuc interceptó y saipieo los 
galeones de las colonias, é incendió los bagt'les del 


(I) El principe de Orange espiró á presencia de su mu- 
ger la infortunada Luisa de Coligni, hija del almirnuLe, laque 
habia vi.sto ya perecer de muerte violenta á su padre y áCár» 
los de Teligni, su primer marido. 
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rey hasta bajo el fuego de las baterías de Cádiz y de 
Lisboa. 

Felipe, que solo respiraba venganza, concibió el 
proyecto de llevar á su vez la destrucción á las pla¬ 
yas'inglesas. Sus preparativos de invasión fueron in- 



poies y (te Mcuia, y 
bles flotas que ba existido jamás, á la que llamó la 
Armada invencible, compuesta de mas de ciento trein¬ 
ta y cinco buques de unas dimensiones colosales, de 
los cuales iban á ])ordo ocho mil marineros y diez y 
nueve mil soldados (1). El marqués de Santa Cruz (2) 
fué no!n1)rado gran almirante de ella; pero este hábil 
marino murió, y le reemplazó el duque de Medina- 
Sidon ia, á pesar de sus escasos conocimientos en la 
táctica naval. Tenia éste orden de hacerse a ia vela 
hacia los Paises Bajos, para recibir á bordo al archi¬ 
duque de Parma con treinta mil hombres destinados 
á conquistar el reino de Isabel; mas esta princesa 
había reunido igualmente todas las fuerzas marítimas 
de la Inglaterra, y haciendo, como políticaconsuma- 


(t) Las naves que componían esta flota, eran de cuatro 
especies; 1.® Los buques de guerra ordinarios, formados por 
el modelo de los de los antiguos pueblos del Norte; 2.® Las 
galeras que navegaban con el ausiliode los remos, y llevaban 
cañones á popa y proa; 3.® Las galeazas, una tercera parte 
mas anchas y largas que las galeras, con cañones en ambos 
costados éntrelos bancos de los remeros; 4.® Los galeones de 
la forma de las naves ordinarias, pero de mucha mayor lon¬ 
gitud, con cañones en los costados y formidables baterías á 
popa y proa. (Strada, lib. 49, atino 4 588.) 

(2) Don Alvaro de Bazán obtuvo por sus servicios del rey 
Felipe II la erección en marquesado de las tierras de Santa 
Cruz, situadas en Castilla; después pasó este marquesado por 
matrimonio á la casa de Pimentel y de Beaavide.s. 
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da, una cuestión religiosa de la ginu ia dí'clarada .d 
terrible campeón del catolicismo, inílamí) el celo de 
sus pueblos; recurrió tambi(‘u en nomhn.' del cutio 
protestante al apovo de Jacoho, rev de Kscocia. \ el 
hijo d(í María Slnardo, su inforlumida victima, creyó 
deber secundar sus proyectos, arrastrado por e! en¬ 
tusiasmo de sus vasallos, que rormaron una asocia¬ 
ción en favor de la te protestante. Esta asociación, 
quemas tarde tomó el nombre de coiilederacion, ds*- 
bia ser bien fatal al heredero de tos tronos de Iüscí»- 
cia y de Inglaterra. 

Tantos medios de defensa fueron . sin eniiiarno. 
inútiles, porque las íenipí'síadi's y tos ('scoltos (ies- 
truyeron la armada, ({ue salida del l'ajo (d 20 de ma¬ 
yo de 1588, se vió sorprendida por una tenipestad no 
lejos de la Coruña, y obligada a arribar a los puertos 
de Galicia. Mas el daiquede Medina-Sidonia no se in¬ 
timidó con esternal agüero; aparejo el 12 de jimio, 
y cinglando hacia el canal de la Aíanctia. fue a sm- 
g’ir cerca de Calais, no sin haber sido ¡nolestaílo pol¬ 
las flotas combinadas de Inglaterra v llnlaiuhi. Tna 
nueva tenijicstad le asaltó eu aquellas aguas y dis¬ 
persó sus naves. Y habiéndose é! aventurado en los 
mares del norte de Escocia para librarse de los cru¬ 
ceros ingleses, encarnizados en su persecución, 
consideró dic'ioso e:i poder conducir los restos de 
su armada á España, donde abordo á Unes di' se¬ 
tiembre. Felipe mostró una lirmeza de carácter es- 
traordinaria al saber la noticia de este desastre. 
«Duque, dijo á su almirante ([iie se acercaba a el: 
yo os habia enviado á combatir con los ingleses. 

no con las tempestades, cúmplase la voluntad di' 
)ios (1).» 

Estos reveses dieron un golpe terrible al p >der 


(1) Herrera. 
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marítimo de España, y sirvieron para el encumbra¬ 
miento del de la Inglaterra y la Holanda, cuyas es¬ 
cuadras cruzaron impunemente ambos Océanos, sa¬ 
queando las naves de Felipe lí, é interceptando el 
comercio con el Nuevo Mundo. Sin embargo, no se 
debilitó el ardor de este príncipe para combatir el 
protestantismo; y aunque se vio obligado á aplazar 
sus proyectos contra la Inglaterra, dirigió todas sus 
miras políticas hacia la Francia, presa entonces de 
las guerras de religión, y se hizo protector de la li- 
a. Para realizar tales proyectos necesitaba dinero y 
ropas, y las guerras de Francia, de Flandes y deSa- 
boya habian agotado sus recursos. Recurrió entonces 
de nuevo á sus vasallos de Castilla; reunió en 1590 
las Córtes de este reino, las espuso sus necesidades, 
y las dejó en libertad de regular por sí mismas los 
socorros que podian darle. Las Córtes, agradecidas 
á este proceder, dice Forreras, le concedieron seis 
millones y medio. Además, á petición de Felipe 11, 
consintieron también en el establecimiento de un im¬ 
puesto, de! que ni el clero debía esceptuarse, sobre 
el vino, el aceite, la carne, el vinagre, las velas y 
otros objetos de consumo (I). En seguida, bajo el 


b 

ir 


(i) Este impuesto con la alcabala y tercias reales de que 
ya hemos hecho mención, formó parte de las rentas del es¬ 
tado, llamadas provinciales, y tomó el nombre de servicio de 
millones, porque esta concesión se habia hecho por cierto nú¬ 
mero de millones de ducados. Otorgada al principio por un 
tiempo limitado, ha sido prorogada después cada seis años. 
Este impuesto puede percibirse de dos maneras: ó directa¬ 
mente por los administradores de la hacienda, ó por medio 
de encabezamientos. Este segundo método ofrece la ventaja 
de disminuir el número de ios empleados del fisco; pero es 
mas oneroso para el pueblo. La repartición de la suma por¬ 
que se han encabezado los ayuntamientos, se hacia arbitra- 



DIIVASTIA AUSTRIACA. 


377 


pretesto de reprimir los escesos y tiranía de los de¬ 
pendientes del gobierno con los pueblos, se determi¬ 
nó respecto al alistamiento de tropas, que hubiera 
siempre bajo pie de guerra para seguridad de la Es¬ 
paña sesenta mil hombres ebíctivos. En consecuencia 
hizo publicar Felipe una orden de alistar á todos los 
que se presentasen voluntariamente, con tal que no 
tuviesen menos de diez y ocho años, ni j)asascn de 
cuarenta y seis. Estos nuevos milicianos luí'ron de¬ 
clarados exentos de los cargos municipales, y se les 
concedió el goce de muchos privilegios é iniminida- 
des. Solamente se exigió d(; (dios (jiic se hiciesen 
afiliar en las plazas de (¡ui; deptmdian, y (¡U!; estu¬ 
viesen siemjU'c prontos á tomar las armas. 

E! espíritu rciiííioso no hacia inaccesible el cora- 
zon de Felipe á otras pasiones tan violentas como la 
ambición. En una edad avanzada se le vio entregado 
á un amor ilegitimo, que le hizo sacrificar a sus ce¬ 
los fieles servidoríís y latranípiilidad de sus pueblos. 
Aunque después de la muerte d(í Isalnd de Francia, 
su tercera mnger, habia casado en 1570 con la ar¬ 
chiduquesa Ana, hija del emperador Maximiliano 11, 
se enamoró este mismo año de la bella Ana de Men¬ 
doza, muger de Ruy Gómez de Silva. ])rincipe de 
Eboli y su privado." En el número de estos se hulla- 


riamente por el cuerpo municipal. Este cstablccia un almacén 
de abastos, donde estaban obligados los particulares á ir á 
comprar al por menor los objetos .sobre que gravitaba el im¬ 
puesto. El pueblo, que no podia hacer provisiones como las 
gentes acomodadas, era el mas molestado, porejuo se hacían 
en su casa registros para asegurarse de que nada consumía 
que no fuese comprado en el abasto; esto ora causa do pro¬ 
cedimientos costosos que aumentaban en su (laño la suma 
porque se hallaba encabezada la ciudad (á municipalidad de 
que formaba parte. 
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ba también Antonio Perez (i), joven y apuesto cabá- 
llero, dotado ademas de bastante talento para justifi¬ 
car su elevación al puesto de secretario de Estado. 
Absorto el príncipe en su amor, dejó adivinar sus 
sentimientos á su ministro, hablando con él mas de 
ellos que de sus proyectos políticos. La princesa que 
sabia sacar ventajas de su favor, para mezclarse en 
los negocios del estado, asistía frecuentemente á las 
conferencias del rey y de Antonio Perez, y aun tenia 
entrevistas pariicuíares con este último. Por su des¬ 
gracia era mas sensible que ambiciosa, y no pudo 
ser indiferente á las seductoras cualidades del mi¬ 


nistro, quien de confidente, se hizo bien pronto ri¬ 
val de su señor. Los dos amantes supieron ocultar 
largo tiempo su amor ai receloso Felipe; pero Esco- 
bedo, el caballero que del servicio de don .Ttian de 
Austria, ha])ia pasado al de la princesa deEboli, se 
apercibió fácilmente de las relaciones de Perez con 
la bella favorita, y no se sabe si con miras loables ó 
ambiciosas, hizo comprender á Antonio Perez que 
conocía su secreto. El ministro, temiendo hallar en 
este confidente un delator, pintó al rey á Escobedo 
como hombre peligroso, que podia abrigar proyectos 
culpables en favor de don Juan de Austria, y obtuvo 
de Felipe ser acusador y juez de este infeliz. Pocos 
dias después, como hemos visto, fiié herido mortal- 
mente y sucumbió. 

Este crimen inútil no impidió tpie algunos años 
después descubriese el rey las relaciones de su secre¬ 
tario con la princesa de Eboli. Fácil es comprender 
la suerte que les reservarla un príncipe tan vengati¬ 
vo: dió orden de arrestar á su infiel querida y á su 
ingrato favorito, y ambos fueron encerrados en una 


(t) Hijo natural de Gonzalo Perez, secretario de Estado 
de Carlos Y, y de Felipe II. 



DINASTIA AUSTIKACA. 


379 

estrecha prisión. Instruyóse una sumaria contra An¬ 
tonio Pérez, quien no clcliia esperar mas compa¬ 
sión que la ([uc éi había tenido de Escohedo; |)ero 
el 8 de abril de l ’iOO logi ó evadirse dt' la prisión, v 
se refugió en Aiaq^on para ponerse bajo la protección 
del Justicia mayor, ahjue losiprivilegiosde este reino 
daban el derecho de revisar su proceso y obtener re¬ 
paración de un agravio ó ultrage de cualí(uier juris¬ 
dicción que fuese. Mas estas institueiom's m» podían 
servir de obstáculo [lara un rey (¡lu', tanto en íiasti- 
11a como en los demas reinos, fas iiabia desconocido. 
En su consecuencia mandó ad niai'([!iés de Almenara 
que arrebatase a viva l'níM'/.a á Antonio IV'r '/ d(dasi¬ 
lo protector en (jue esp'eraba la smUiMicia de! Justi¬ 
cia. Los aragoneses clamaron contra la violación d(‘, 
sus privilegios, y el virey despreciando sus (pie- 
jas hizo ejecutar las nuevas órdeaies de íodip'', (pie 
prevenían terminaníemeníe á la, inrpiisicion de Ara¬ 
gón que avocase á su triluined el conocimiimlo dt' es¬ 
te asunto. Perez compareció. [)i!es, a c!. y se b* hi¬ 
cieron cargos de haber diiágido al j)iiel)io a su Ib'ga- 
da á Zaragoza discursos poco ortodoxos, d(‘ laiher 
dado en su correspondencia oíicialid íítulodi' rey de 
Francia á Enriípie IV, no reconocido aun por la cor¬ 
te de Roma, (ie babor, en íin, conser.ado r('!a,cio- 
nes con hereges, entre otros, con la pr¡nc''sa (hiali¬ 
na de Borbou. 

Don Juan de banuza, Jusíiciá mayor del nono, 
enarboló entonces el estandarte de San Jorge, patrón 
de Aragón, ese pullfídiu»} (p.ie solo se dc>;[)legaba en 
las grandes ocasiones cuando [xdigraban los Iium’os. 
V recorrió las calles deZarago/.a a la voz dm '(¡tamlra 
fuero! ¡contra fuero!» grito, (pie, según nota c histo¬ 
riador contemporáneo Herrera, hacia levantar basta 
las piedras. A esta voz todos los miembros del e\ un¬ 
tamiento, nobles y plebeyos, llamaron a las armas al 
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pueblo; los caballeros, reunidos bajo las órdenes del 
duque de Villa-Hermosa y del conde de Aranda, 
dispersaron á los guardias del Santo Oficio y del 
virey, el cual fué herido mortalmente en la acción, 
y en seguida condujeron en triunfo á su habitación 
á Antonio Perez, que no creyéndose seguro en Zara¬ 
goza, partió secretamente á Francia (1). 

informado Felipe de estos sucesos, tomó pretesto 
de ellos para derrocar los fueros de Aragón , como 
habla hecho ya en Castilla, y envió á toda prisa con¬ 
tra Zaragoza tropas á las órdenes de don Alfonso de 
Vargas, á quien invistió de poderes ilimitados. El 
ejecutor de la venganza real obró con tal diligencia, 
que la ciudad no tuvo tiempo de hacer preparativos 
de defensa. Entró en ella después de una corta resis¬ 
tencia, y al momento empezaron las ejecuciones. La 
de don Juande Lanuza (2) fue la primera, y se veri¬ 
ficó sin forma de proceso: el cargo de Justicia de que 
estaba revestido, se abolió. El duque de Villa-Her¬ 


mosa, el conde de Aranda, y muchos nobles y ciuda¬ 
danos, dignos herederos de los generosos sentimien¬ 


tos de sus antepasados, fueron encerrados en las 
prisiones de Zaragoza y de Madrid, de las que no sa¬ 
lieron hasta octubre de 1592 para subir ála hoguera 
fatal. Desde este momento la autoridad de la corona 


(i) Murió el 3 de noviembae de 16'l 'l en París, donde se 
habla fijado á causa de la buena acogida que le hizo Enri¬ 
que IV, de quien recibió una pensión, 

{%) Don Juan de Lanuza que habla facilitado la fuga de 
Antonio Perez, se habia retirado á Epila cuando cayó en po¬ 
der de las tropas reales. Por orden espresa del rey fué públi¬ 
ca y afrentcsamente ajusticiado, sin preceder fallo judicial ni 
formación de causa, se confiscaron sus bienes, y se arrasó 
la casa en que habitaba. Tenia á la sazón veinte y seis años, 
y en su sangre se ahogaron las libertades de su pais. 

{Nota del Traductor.) 
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estendió en Aragón sus límites tan ampliamente co¬ 
mo en Castilla (1). 

Pero si el rey de España aplaudía las tristes ven¬ 
tajas obtenidas sobre sus vasallos déla Península, 
veia en cambio disminuirse su poder, objeto constan¬ 
te de su política ambiciosa, en las lejanas jirovincias 
de los Países Bajos, y particularmente después de la 
muerte de Alejandro Farncsio, acaecida en el mes de 
diciembre del mismo año de 1592, á la edad de cua¬ 
renta y siete años. El archiduque Ernesto, \ des¬ 
pués el conde de Fuentes, que sucedieron a esle 
gran capitán, no pudieron conservar los estados 
belgas bajo la dominación es|)ariola, y tuv iiuon (pie 
abandonarla república de las Provincias Hatavas á 
su destino independiente, que protegian las armas 
gloriosas de Mauricio de Nassau, hijo del TaciUn no. 
Habiendo subido hacia este mismo tiempo Enriípie IV 
al trono de sus padres, concluyó con la InglattM ia y 
la Holanda el 31 de noviembre de 1590, una alianza 
ofensiva y defensiva, que acalx) de colocar la nio va, 
república bátava en el rango de las ¡loóMicias ciiro- 
peas. La España sufrió grandes revcs(‘s de rc'-iiiias 
de esta liga, y la reconquista de Amiens en l 'iUT por 
Hernán Tello Portocarrero, solo finí una dédnl com¬ 
pensación de ellos. Felipe no se hallaba ya en estado 
de reparar sus pérdidas; á consecuencia di' la^ i-u - 
gas guerras c 
cesidad de a( 


ue hahia sostenido, espi'iimento le iic- 

... optar medidas de paz y de conciüa- ion 

tan opuestas antes á su carácter. Su (piebranlada sa¬ 
lud apenas le permitia soportar con trabajo el pi'so 
de los años y viendo aproximarse su lin, consintió en 
entablar negociaciones con Enri([ue IV. cuyo resulta- 

(I) Relaciim histórica de los movitnientnK d,' .l/v/,, o. m 
los anos 1591 y 1592. por Antonio Flerrera, [listoriogratu de! 
rey Felipe II.—Bartolomé de Argensola, etc. 
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tado fué que el 2 de mayo de 1598 se firmó un tratado 
en Vervins, por el cual el rey de España, en cambio 
de Calais y otras ciudades que había sorprendido en 
la última guerra, obtuvo la cesión del Charoláis y la 
restitución de muchas ciudades flamencas que habia 
perdido. 

Pocos dias después, reconociendo Felipe la difi¬ 
cultad que á su edad presentaba el sosten de su auto¬ 
ridad en los estados del Norte , tan distantes de su 
residencia, y queriendo asegurar tá su familia la po¬ 
sesión de ellos, cedió solemnemente en dote los Paí¬ 
ses Baj os, el Franco-Condado y el Charoláis á su hija 
Isabel Clara Eugenia (1), que se iba á casar con su 
primo el archiduque A.lberto, hermano del emperador 
Rodolfo, bajo condición de que los hijos que nacie¬ 
sen de esta unión, no podrían contraer malrimonio 
sin el consentimiento del rey de España, y que á fal¬ 
ta de posteridad volverían estos países á ía domina¬ 
ción española, como sucedió durante el reinado de 
Felipe IV. Este fué el último acto del gobierno de 
Felipe II. 

Desde entoncos este príncipe atacado de una fie¬ 
bre ardiente y de los dolores de gota, que sufría con 
gran paciencia, desengañado por la edad y una cruel 
esperiencia de las cosas mundanas, solo se ocupó de 
sus deberes de cristiano. Siguiendo el egemplo de su 
padre Carlos V, ordenó él mismo sus funerales, é hi¬ 
zo colocar el féretro á su vista. En seguida mandó 
llamar á su hijo Felipe, que á la sazón tenia veinte 
años, habido de su cuarta muger la archiduquesa 
Ana de Austria, y le dijo: «Nunca te confies á favori¬ 
tos para gobernar tus estados. El verdadero interés 
de un rey es siempre la felicidad de sus pueblos, y el 

(4 ) Esta princesa habia nacido en 4566 del tercer matri¬ 
monio de Felipe Ileon Isabel de Francia, 
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taa 


de los favoritos su adelanto personal: asi son 
peligrosos al soberano como á los vasallos.» 

Felipe n espiró en el Escorial el 13 de setiembre 
de loOS, a la edad de setenta y dos años, cuarenta 
y tres de su reinado. Las 0[)iniones de sus conttMupo- 
ráneos se dividieron respecto á él según sus tenden¬ 
cias religiosas. La imparcialidad cpic hemos emplea¬ 
do en la investigación y esposicion de los lieclios de 
esta historia, tal vez ¡laráforinar al lector un juicio 
mas recto y verdadero de este príncipe I . 


(4) Juzgado tan apasionadamente por sus adeptos, como 
calumniado por sus enemigos el rey don Felipe 11, la historia 
imparcial no puede menos de reconocer en él una laboriosidad 
suma para el despacho de los negocios, vasto talento político, 
esforzado ánimo aun en medio de sus muchos inrortunios, 
gran prudencia, justicia severa, mucha piedad y celo religio¬ 
so, conocimientos bastante estensos, v liberalidad regia en 

' 'O 

protejer las artes y las ciencias. 

Las fundaciones del Escorial, el archivo de Simancas, la 
universidad y colegios de Douay en Flandes, las (‘srurLis de 
Lovayna, é infinidad de otras obras de públic i iiiiiidad, de¬ 
nuncian su generosidad y desprendimiento. La conquista de 
las islas Filipinas, que de él tomaron su nombre, aun cuando 
fueron descubiertas al fin del reinado de su padre, y la de 
Portugal, dieron lustre á su reinado é importancia á su po¬ 
lítica, que hicieron brillar también los altos hechos de don 
Juan de Austria, el duque de Alba, el marqués de Santa Cruz 
y Alejandro Farnesio; los escritos del inmortal Cervantes, 
Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de León, Mariana, y las ol)ras 
de Herrera. 

Pero deprimen al par su nombre la persecución de Anto¬ 
nio Perez, las sangrientas ejecuciones do Aragón, Portugal y 
Flandes, y las inculpaciones acerca de la suerte que cupo á 
su hermano don Juan de Austria, á su hijo don Carlos y 
á don Juan de Escobedo, siquiera estén desprovistas de 
pruebas. 

Alojado en una pobre celda los últimos momentos de su 
vida, y cercado de privaciones, su corazou se abrió á la pie- 


Felipe III. 


Débil carácter de Felipe IIÍ.—Su jura.—El duque de Lerma, primer, 
ministro.—Su conducta.—Rodrigo de Calderón.—Hostilidades con¬ 
tra lallolanda.“-Oposición nacional áuu edicto arbitrario.—Sitio de 
Ostende.—Voto de la archiduquesa Isabel.—El marqués Ambrosio 
de Espinóla.—Toma de Ostende.—Alteración de la moneda de vellón. 
—Los galeones de América.““Sus productos.—Crueldades de los 
holandeses con los soldados españoles.—Triunfos de Espinóla.— 
Ventajas delosholandeses en lasindias,—Tratado del Haya entre Es¬ 
paña y Holanda.—Espulsion de losmoriscos.—Retlexiones sobre 
ella.—La nobleza, comorecompensa á los propietarios de tierras.— 
Doble matrimonio del infante don Felipe y de la infanta doña Ana. 
—Nueva guerra con la Francia.—Tratado de Pavía.—El duque de 
Osuna.—Sustriunfos sobre los turcos ylos venecianos.—Siendo vi- 
rey de Nápoles íormauna intriga con la república de Veneciapara 
declararse independiente.—Se descubren sus proyectos.—Esreem- 
plazado el cardenal duque deLerma, por suliijo elduquede Uceda. 
—Conducta de éste.—Alianza ofensiva y defensiva entre las casas de 
Austria, de Viena y la de Madrid.—Ventajas que resultan de ella.— 
Muerte de Felipe III, víctima de la etiqueta.—Juicio acercado este 
principe. 


El nuevo soberano íiabiá heredado el trono (1), 
pero nolápolítica perseverante de sus tres predeceso- 

dad. Infinidad de delincuentes fueron por él perdonados en 
aquellos dias, dió libertad á sus enemigos, devolvió los bienes 
confiscados á varias familias, entre ellas á la de Antonio Pé¬ 
rez, y cuando sintió aproximarse la muerte, llamó á su hijo, 
al que dió los mas sanos consejos, espirando después con la 
mayor tranquilidad. fNota del Traductor.) 

(4) Felipe II, habia hecho jurar principe de Asturias á 
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res, y menos aun su enérgica vulinitad. Ki (iiíuniu 
rey, profundo conocedor de los houilircs, halda visto 
con sentimiento f|uc los años no daban \ (‘in'i- 
gíaal carácter débil é indeciso de su lujo. Asi, a po¬ 
sar de lo im[)erioso fpie (ira Felipe 11, íiabia an¿i- 
rado mal de la sumisión de su futuro suc(>sor, cuaTido 
instándole para (pie escogiese esposa eiitni las -prin¬ 
cesas cuyos retratos se le mostraban . respondió cpie 
la (pie su jiadre designase le pareceiia la her¬ 
mosa. En vano el anciano monarca (jiiiso ¡¡¡(“venir 
con sus consejos en el lecho de la iniiorte bis ¡¡oli- 
gros (pie le hacia temer el carácter fácil y !:i odad 
inesperta de su hijo. La im-speriencia se disminuye 
con los años; rara vez sucede lo mismo con bi (b'bi- 
lidad, el mas fatal de todos los defectos en los mo¬ 
narcas. 

Francisco de Rojas V Sandoval, marípiés do Do- 
nia (1), caballerizo deíclipc lll, cuaiiílo sí)ltt 
era príncipe de Asturias, supo conservar (‘¡ a-eioi- 


su hijo don Felipe, en Madrid, el \ I de noviembié' <!t; I ^ 
por los Estados compuestos de los grandes y de lo> lu tv tir;!- 
doresde las ciudades. La ceremonia se había celebrado con 
gran pompa en la iglesia de San Gerónimo, con asistencia 
fiel cuerpo diplomático. Después de la misa, c! cardeii.d Oní- 
roga, arzobispo de Toledo, quehabia oficiado, ret:il)io el lura- 
mentó prestado al príncipe por los piadados, ’c- lomíhí \ 
los diputados de las ciudades. Los presidentes de lo-> (.'on^o- 
jos fueron también admitidos a prestarle, a>i coiuo aluuno- 
miembros del consejo privado y del de Castilla. VA año si¬ 
guiente (1585), habiendo Felipe 11 convocado en Monzon a 
ios Estados de Aragón, de Cataluña y de Valencia, hizo reco¬ 
nocer por ellos á su hijo Felipe y prestarb' juramento en I ^ 
forma acostumbrada, aunque no había cum¡)iido aun cattir- 

ce años. (Antonio de Herrera.) 

(1) Descendiente de don Diego Gómez de San loval y 
Rojas, nombrado marques de Démaen i iSl por dan Fer¬ 
nando el Católico. 

1451 lUbliotcoa popular. 
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diente que tenia ya sobre su señor, y creado duque 
de Le rma llegó á ser primer ministro, ó mas bien 
árbitro supremo de la monarquía. Si hubiera debi¬ 
do á sus talentos la confianza del soberano , su ele¬ 
vación habría sido tal vez menos perjudicial á Espa¬ 
ña, pero hombre de corta capacidad y escasos alcan¬ 
ces, tenia tan poca aptitud para los negocios como 
el mismo Felipe III. De aqui resultó que el valido fué 
á su vez dirigido por otro favorito, cuya suerte cupo 
á don Rodrigo de Calderón, hombre resuelto y codi¬ 
cioso, que aconsejó á su protector un sistema" erró¬ 
neo aplicable solo á un gobierno provisional y arbi¬ 
trario; via peligrosa en la que el refulgente astro de 
la casa austro-española debia eclipsarse y perder 
todo su esplendor (i). 

Urgente por demas, á la sazón, el establecer or¬ 
den en la hacienda, hubo la desgracia de que las in¬ 
clinaciones y miras ambiciosas del duque de Lerma 
estuviesen cifradas en inducir al monarca á placeres 
y gastos desordenados (iJ'). Con la esperanza de real¬ 
zar ios primeros actos de su administración por la 
gloria de las armas, continuó la guerra con la Ho¬ 
landa; pero con menos discernimiento que Felipe lí, 
la hizo mas funestan los intereses españoles , prohi¬ 
biendo bajo las mas severas penas á las provincias 

({) Este confidente del duque de Lerma, hijo de un po¬ 
bre soldado, llegó á ser secretario de Estado, conde de Oliva, 
marqués de las Siete Iglesias, y adquirió una fortunado 
400,000 ducados de renta. La desgracia del duque de Lerma 
■causó su ruina. La r, acción popular fué tal, que se le acusó 
de muchos crímenes, yá pesar de la falta de pruebas, fué con¬ 
denado y sufrió el suplicio de la decapitación, según dice 
Saavedra, con tal ánimo, que cambió en interés y compasión 
el odio universal que su fortuna habia concitado en su 
contra. 

(2) Gil González Dávila, Hist. de Felipe III. 
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de la monarquía todo coiikm-cío t on los estados báta- 
vos y sus aliados, á pesar de haber creído |)(;iitica y 
conveniente su tolerancia el ditiinto rey. Kn el trans¬ 
curso del año KiOO levanto la liídanda un ejercito de 
doce mil liombres y dos mil caballos , cuyo mando 
conlió á-Mauricio de ^assau, hijo de (iiiilleriuo el 
Taciturno. Después de al^iunos encuentros mas o me¬ 
nos felices, se decidió este princi¡j(' á pre^^Milar la 
batalla ante los muros de ÍSbeuportal arcliidmiue Al¬ 
berto, á quien Felipe ül Irabia coníirmado . ci)u la> 
mismas condiciones de leincorporacion a la cnreiia, 
la soberanía de los Ibiises Bajos, í’oncedida p<>r su 
predecesor. Pero colocado id arciiiduipic en pnsi( iiot 
desventajosa, y herido ademas en la acción , se vió 
obligado á retirarse. 

No se desanimó por esto Alberto, yliabicndo reu¬ 
nido muy pronto nuevas fiier/as paso a sitiara Os- 
tende. Trató primeramente de iiiterceníar tnd.i^ lar^ 
comunicaciones de esta ciudad coa id mar. a lia de 
tomarla por hambre; y no coasigoieiidolo, resoh io 
reducirla por medio de las armas; pero ana cuando 
una artillería formidable cañoneaba sin cesar las 
murallas, las brechas se rcparaltan al instante, mer¬ 
ced á la perseverante actividad de los habitantes. Kl 
archiduque se vió obligado a convertir id sitio toi un 
bloqueo, cuyo éxito no se podia j)!'e\('r, y (pie llego a 
• ser una escuela de estrategia donde conciirrian a ins¬ 
truirse voluntarios de todas jiartes. bii'ii ¡ironto las 
operaciones de los sitiadores se hiideron cada, ve/, 
mas lentas, porque les faltaba dinero, ha córte de 
Madrid, cuyas rentas estaban muy b'jos de igualar a 
sus escesivós gastos, veía agotado e! jiroducto di' los 
impuestos, tanto por la guerra de los Países Bajos, 
como por las diversas espedicioncs dirigidas contra 
la Irlanda y Argel. En tales circunstancias recurrió 
á la arbitrariedad, el peor medio de procurarse re- 
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cursos, ordenando el rey por un edicto convertir en 
moneda la plata labrada de las iglesias y de los par¬ 
ticulares. El clero, la nobleza y los plebeyos se pro¬ 
nunciaron contra un acto tan inconstitucional; [y de¬ 
sesperando el gobierno de poder triunfar de esta 
oposición nacional, recurrió á un espediente siempre 
fatal á los estados que consumen sus rentas adelan¬ 
tadas. A egemplo de lo que se habia hecho en el 
reinado precedente, empeñó las remesas que se es- 
peraban de América (1) ; y las sumas considerables 
que esto produjo no hicieron prosperar mas las ar¬ 
mas españolas. La espedicion de Irlanda , mandada 
por don Juan de Aguilar, se frustró completamente, 
asi como la de Argel, dirigida por el almirante 
Doria. 

Estos reveses habian impedido á Felipe III satis¬ 
facer las reiteradas demandas del archiduque Al¬ 
berto, que tenia necesidad de hombres y dinero para 
obligar á capitular á Ostende. Los holandeses se 
aprovecharon de estas circunstancias, y mientras 
que todas las fuerzas enemigas estaban reunidas de¬ 
lante de esta ciudad, se apoderaron de Rhimberg, de 
Graves, de Ecluse V otras plazas. Tres años habian 
pasado desde que óstende, á pesar de las brechas 
abiertas en sus murallas , desaliaba los esfuerzos im¬ 
potentes de España, y ya se comenzaba á creer que 
su heróica resistencia cansaria la constancia del ar¬ 
chiduque Alberto y de su esposa la infanta doña Isa¬ 
bel, aunque esta princesa hubiese hecho voto de no 
abandonar el sitio (2). Lo largo y fatigoso del blo- 

(4) Dávila, Hhtoria de Felipe III. 

_ (2) Esta princesa habia hecho juramento, como en Jos 
tiempos de la caballería, de no mudarse de ropa hasta que 
se rindiese la plaza. Es verdad que al hacerle contaba con el 
buen éxito de un asalto próximo. Habiendo engañado sus es- 
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queohaliia acabado por inlroducir 1,\ indisciplina 
entre los sitiadores. Muchas antiguas coinparuas es¬ 
pañolas, cansadas de la inacción , \ solire todo de 
guerrear sin recibir el precio de sus'serviciijs, aine- 
na/aban retirarse, cuando el célebre inaiapiés Am¬ 
brosio de Espinóla llegó al canqio del archidiujue 
con un refuerzo considerable de tropas, (jue habia 
levantado á sus espensas (1). 

Desde entonces no hubo esperanza alguna jiara 
los habitantes: los talentos del mie\o capitán, que 
reemplazaba en la dirección del sitio a! conde de 
Buequoi, paralizaron las diestras maniobras de .Mau¬ 
ricio dcNíissau, ([uieii con untíjército igual al dc‘ los 
sitiadores, trataba (bMUterrumpir sus opiuaciones; 
pero el 20 de setiembre de lOOi Es[)mo a obligo á 
Ostende á lirrnar una lionrosa capitulación. - Este 
sitio, dice el presidente ilénault, habia durado trein¬ 
ta y nueve meses, con pérdida por una y otra parte 
de ciento cuarenta mil hombn's. Lo (pie es digno de 
notarse, añade, es (pie á caima d(' esta gncria obs¬ 
tinada V ruinosa se lia elevado el comercio de los 


peranzas el valor de los sitiados, no por eso dejó de usar has¬ 
ta el dia de la capitidacion de Ostende la misma ropa, ([ue 
volvió amarilla en su cuerpo. Entonces los iim los ni,,-, para 
celebrar la constancia de la princesa, so pusieron b. nulas de 
un amarillo sucio, al que dieron el nombi'e de [sahid. 

(I) Este gran capitán, de una casa ilicstre oiinnda del 
pueblo de Espinóla, cuyos abuelos ocupaban desde el si¬ 
glo XII el primer rango en la república de Genova, habia vi¬ 
vido hasta la edad de treinta años en las dulzuras del retiro, 
cuando las hazañas do su joven hermano I-ederico, gran al¬ 
mirante de España, muerto poco después, cscitaron su emu¬ 
lación. Desde este momento se puso á estudiar los autores es¬ 
tratégicos, principalmente á Yegecio: y habiendo lesantado 
después un cuerpo de tropas considerable, olrecio sus servi¬ 
cios al rey de España. 
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holandeses al grado de prosperidad en que se en¬ 
cuentra hoy.» 

Antes de intentar proseguir sus triunfos, resolvió 
Espinóla ir personalmente á Madrid á pedir auxi¬ 
lios. Felipe le colmó de honores, le nombró genera¬ 
lísimo del ejército de ios Paises Bajos, y le invistió 
de poderes ilimitados para el manejo de la hacienda 
y administración militar (1). Pero en cuanto á los 
auxilios que reclamaba, solo obtuvo vagas promesas. 
El gobierno de don Felipe, después de hauer hecho 
la paz con la Inglaterra á costa de algunos sacrifi¬ 
cios, se habialisonjeado de liallavun medio de llenar 
las exhaustas arcas del tesoro, doblando nominal¬ 
mente el valor de la moneda de vellón. Este espe¬ 
diente solo sirvió para aumentar el mal que se que¬ 
ría remediar, porque habiendo importado las nacio¬ 
nes vecinas en España monedas contrahechas, jas 
daban á un precio mas bajo del corriente, y recibían 
en cambio oro y plata. Espinóla volvió, por lo tanto, 
á Fiaudes solo con la seguridad de que se le envia- 
rian los atrasos de sus tropas asi que llegasen los 
galeones de América ('2), pues los ministros espera- 

('!) Strada.—De Thou. 

(2) Los galeones eran buques cargados de los productos 
do las minas de oro y de plata de las colonias americanas. 
Estas minas eran uno de los principales recursos del erario. 
El gobierno tenia primitivamente derecho á la quinta parte 
de sus productos, á escepcion de algunas en que solo lo tenia 
de la décima y aun de la vigésima. En 'l.'io2 Garlos V hizo 
añadir á este derecho otro de medio por ciento, por razón de 
fund.cion, ensayo y marca, conocido en el Perú bajo el nom¬ 
bre de cobos. Estos derechos esperimentaron cambios en di¬ 
versas épocas, y hasta variaron en muchas partes de las In¬ 
dias españolas. Pero en el siglo XVIII se estableció en ellos 
mas regularidad y fijeza, y se determinó definitivamente que 
la plata que saliese do las minas de América pagase once y 
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ban que esta vez fuesen mas eonsidorahles ias rentas 
de las colonias por las medidas (le regularidad y 
economía ([ue se habian adoptado mievamentr para 
Ja recaudación v distribncion d(! estos recursos de la 
corona. El gtmeral cspañíd solo esperaba para prose¬ 
guir las hostilidades un cuerpo de tropas, ([ite ie en¬ 
viaba el duque de Lcrnia. 

Pero los cruceros holandeses intereeplarou este 
refuerzo que llegaba por mar. Cuatro buques e'j)a- 
ñoles se refugiaron al puerto de ]')ouvres, otro> eu i- 
tro fueron apresados por los holandeses, ({ue aiioja- 
ron al mar toda la tripulación. «Cste criinen odioso, 
dice el historiador inglés .1. Bigland, deshonra a la 
nación holandesa y al [lartido ¡)rotes!an;e. como la 
tiranía de Felipe ll y la crueldad del du([ue de Allia 
han mancillado el carácter español y el partido cató¬ 
lico. Semejantes egcmplos suministran una iirufdia 
bien triste deque los actos sanguinarios no son pno- 
piedad esclusiva de una secta ni de un pueblo. Fs- 
pínola reparó este desastre, lia>'icndo venir d-' eaiia 
reclutas que pagó con contribuciones de ginneo im- 

f uiestas al efecto, y con su propio cainlal. Su e.mora 
a gloria le decidió también á empeñar sus dominios, 
y á costa de tan inmensos sacrificios consiguió o-te 
íiábil general fijar momentáneamente la vietorie ¡m|o 
los estandartes españoles. En 1GOO avan/.*) lia^ta a 
provincia de O.'cr-lsscl ({ue sometió en pai’i*'; des¬ 
pués redujo á Locchem y Groenlo, en (iueld.''es. y 
recobró á Rhimberg, baluarte de la Holanda. 

Pero estos triunfos aumentaban los a[)uros del 
erario; y si la España recobraba provisionalmente, 

medio por cicoto, y fres solamente el oro; este pagaba ade¬ 
mas á SU entrada en Empana cinco por ciento, y die/ l.i plata. 
Desde el siglo XVIII se bajaron estos derechos á dos y medio 
y cinco por ciento. 
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íiiia parte de su antiguo territorio en el Norte de Eu¬ 
ropa, perdía en cambio preciosas colonias. Sus flotas 
desorganizadas cruzaban apenas el mar, y no podían 
luchar ya con las de la Holanda y Zelanda, provin¬ 
cias que fundaban su porvenir en su poder marítimo, 
del que puede juzgarse por las fuerzas que poseía en 
esta época la compañía de las Indias Orientales, for¬ 
mada cuatro años antes con autorización de los es¬ 
tados bátavos. Solo esta compañía disponía entonces 
de cuarenta y cinco navios y de diez mil soldados (1). 
La España no pudo, pues, proteger contra los ata¬ 
ques de los holandeses las islas Molucas yAmboine, 
de las que se apoderaron aquellos. Estas ventajas 
animaron á los Estados generales de Holanda, que en 
1607 equiparon una flota destinada á cruzar en las 
costas déla Península, áíin de sorprenderlos galeo¬ 
nes que se dirigían á ella. El almirante holandés 
Heenskerk encontró en la bahía de Gibraltar un rico 
convoy, compuesto de doce navios y de nueve galeo¬ 
nes á las órdenes de -Tuan Alvarez de Avila, y el en¬ 
carnizado combate, que se empeñó entre ambas flo¬ 
tas, las privó de sus respectivos almirantes, que ha¬ 
llaron una muerte gloriosa; pero la victoria quedó 
por los holandeses, y las naves españolas se abisma¬ 
ron en las ondas, ó'^se estrellaron contra las rocas. 
A este desastre siguieron otros muchos. Una escua¬ 
dra holandesa interceptó repentinamente un convoy 
que venia de la Habana: dos galeones fueron presa 
de las llamas, y otros tres naufragaron. Mas adelan¬ 
te, el almirante holandés Hautain intentó penetrar 
en el Tajo, y si no lo consiguió, causó al menos un 
gran perjuicio á la España con la ruina de sus ga¬ 
leones. 

Sobre el continente, el marqués de Espinóla, 

(1) Riqueza (le la Holanda, t. I, p. 155—175. 


ou 
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abandonado casi á sus solos esfuerzos, se había vis¬ 
to obligado á inanlenerse en la defensiva, y empeza¬ 
ba cá desear vivamente la paz. Entonces el gobierno 
español, viendo agotados todos sus recursos, consin¬ 
tió al íin en tratar con estas provincias, ([ue habían 
sabido conquistar su independencia por su constante 
energía. Las primeras conferencias se celebraron en 
el Haya en IG09. La Francia y la Inglaterra enviaron 
á ellas ministros en clase de "mediadores, y .N inbro- 
sio Espinóla, tan buen diplomático como haliil gene¬ 
ral, filé encargado por Felipe III de re[)resentar á 
España. La estimación que le [irofesaha .\lauricio de 
Nassau, el antagonista del general español, hacia 
creer que el manjués ohteudria mejor resoltado que 
cualquier otro eii las negociaciones; piíro el principe 
deOrange, previendo (|uc esta jiaz dismiuiiiria su 
influencia, estaba j)oco dispuesto a ajustarla. Olden 
Barnevelt, gran pensionario de Holanda, ([iic com- 
prendia la necesidad de hacer gozar de tranquilidad 
á sus compatriotas, y de consolidar por nuolio de 
tratados sus conquistas é iude()endenci.i tan c.llá¬ 
mente compradas, les conuirometio a aceptar las 
proposiciones de la córte de Madrid. De aquí surgie¬ 
ron graves diferencias entre Mauricio de .Nassau y 
Barnevelt; pero salió triunfante este ultimo, que mas 
tarde debia pagar con la vida su oposición a los pro¬ 
yectos del principe de Orange. En su consecuencia 
en el mes de abril se concluyo una tregua de doce 
años entre la España y la república de Holanda , y 
aunque ninguna de las dos potencias renunciase á 
sus pretensiones, sin embargo, desde este dia tué 
implícitamente reconocida la independencia de los 
estados batavos. .Nsi acabaron las largas y ru¡dl)^as 
guerras emprendidas por Felipe H contra los Países 
Bajos, y que desde 151)7 habian costado mas de ¿000 
milloneas de reales. 
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Bajo la le (lo este tratado esperaba la Península 
ver renac'ír la ¡)rosperidad en su suelo , cuando este 
mismo año de 1009 una medida im{)olítica del minis¬ 
tro vino á dar un golpe fatal á la fortuna de España. 
Los moriscos descendientes de los musulmanes, que 
cuando la conquista del reino de Granada habían 
prometido abrazar el cristianismo para quedarse en 
España, se babian establecido principalmente en las 
ricas llanuras de Valencia: como hom!)res industrio¬ 
sos bacian fructiücar la tierra, y enriquecian parti¬ 
cularmente (d reino por la estension que daban al 
comercio y á las manufacturas. Solo en Sevilla ocu¬ 
paban mil seiscientos telares, cuyas fabricaciones 
de seda y lana cambiaban por el oi'o y la plata de 
América," impidiendo asi que las ri([uczas del Nuevo 
Mundo pasasen á manos estrangeras. Quizá su nueva 
prosperidad despertó en su ánimo mal convertido los 
gloriosos recuerdos de sus padres; quizá concibie¬ 
ron la pedigrosa esperanza de ver volver los bellos 
dias (b; (bírdoba \ de (¡ranada. Sullv lo aíirma asi 
positivamente en el vigésimo (|uinío lii)ro de sus me¬ 
morias, hablando de las proposiciones que los mo¬ 
riscos iiicierou á diversas potencias hostiles de la 
España , á la Francia entre otras, para obtener so¬ 
corros contra los opresores de su raza: y semejante 
aserción nada tiene de inverosímil. ¿No tratan siem¬ 
pre los pueblos vencidos de emanciparse de sus ven¬ 
cedores? Tarde ó temprano unos ú otros deben ceder 
el puesto, á menos que no baya fusión entre ellos, y 
no puede evistir fusión completa, si no hay comuni¬ 
dad de creencias religiosas, de simpatías nacionales, 
de tradiciones y hasta de preocupaciones, que faci¬ 
liten los matrimonios y asocien prontamente en idén¬ 
ticos intereses á vencedores y vencidos. La sociedad 
de un gran pueblo no puede asimilarse á una socie¬ 
dad particular de comerciantes é industriales, movi- 
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(los imicainente por im cspíriiu cs[)ecnl!i(lor. Hay le¬ 
yes morales, sentimientos, inclinaciones, instintos 
esenciales en cada sociwlad del ghdio, ({ne forman 
el verdadero patriotismo, y son los lazos (¡ne asegu¬ 
ran el conjunto de estas grandes asociaciones, d’oca 
á la minoría, ({ue no (juiere ace[)tar las opiniones, 
las creencias y las tendencias de la mayoría, retirar¬ 
se libremente á otra socimlad que simpatice con ella. 
Sin esto no reinara la armonía en el smio de las na¬ 
ciones; el desiH'den provendrá d(d ¡lecho de (‘\islir 
una minoría mortilicada en sus ac'os. y lastimada en 
sus afecciones; la violencia y la tiranía ll(>yaran á 
ser propiedad de la m.ayorí.i, inclinada sienqire á la 
dominación. En la'súmen, una sociedad no puede 
componerse como una obra de t;ira.cea, di', piezas 
desiguales; y es interés común (¡ue los (¡ne tienen 
orgullo en ser blancos y los (¡ue se hallan mortifica¬ 
dos de ser negros, tanto en lo físico como en lo mo¬ 
ral, europeos, africanos, judíos, musulmanes, cris¬ 
tianos, cismáticos ó catidicos, salo traten d(‘ l eunirse 
con sus semejantes. 

Si el clero español sabia que la conversión de los 
moriscos fué poco sincera, estos, sin embargo, no 
habian dado preteslos plausibles para (¡ue seeimpdea- 
sen en su contra otros medios (¡ne los de la pei'sua- 
sion y la dulzura. .Menos licito <'ra aun a los hombres 
de estado (¡ue gobmaiaban la l‘]sp:irui espolsar viohen- 
tamentc de la sociedad cristiana, a una raza dit hom¬ 
bres tan útil a! reino, (¡ue la habia adoptado; ¡lero 
esto no lo comprendií) el du([ue de l/uina. Este mi¬ 
nistro, cuyo espíritu religioso se habia trocado en 
implacable y ascético, receló de la actitud imponen¬ 
te de los moriscos; su imaginación, (¡ue le ri'prosen- 
taba ya el islamismo alzamb) su estandarte bajo 
un Aben-líumeya, hizo participar de estos temores 
al (lemasiado d()cil Felipe lll: y á pesar de la natu- 
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ral mansedumbre de e-ste príncipe, á pesar de las re¬ 
presentaciones del duque de Osuna, de los nobles y 
de ios ayuntamientos del reino de Valencia, á pesar 
del lastnnoso espectáculo de estos desgraciados que 
pedian la revocación del edicto de su destierro, los 
moriscos fueron embarcados y conducidos á las cos¬ 
tas de Africa. Felipe líl, sin embargo, mas compasi¬ 
vo que su ministro, dulcificó un poco el rigor de esta 
medida, retardando seis meses su cumplimiento, á 
fin de que los desterrados tuviesen tiempo de vender 
sus bienes y llevar consigo su valor en mercaderías: 
ademas permitió permanecer en España á seis de 
cada cien familias (!). Esta espulsion, unida á las 
emigraciones continuas de los hombres activos, á 
quienes el atractivo de las riquezas arrastraba á 
América, contribuyó á debilitar los recursos de la 
industria y de la agricultura, disminuyendo el nú¬ 
mero de operarios y de colonos (2). 

Para remediar Felipe todos estos males, publicó 
edictos útiles. Concedió la nobleza a todos los que 
se dedicasen al cultivo de los feudos que llegasen á 
po seer; medida sabia y política, bien diferente de 
la adoptada algunos años antes en Francia por el 
rey Enrique 11, quienen su ordenanza deBlois (1579) 
habia declarado f que en adelante todo colono que 
adquiriese feudo noble, no seria por eso ennoblecido 
ni puesto en el rango y grado de los nobles, de cual- 


(t) Yatson, Vida de Felipe III. —Brougham. Col. Pol. 
i'2) El estrañamiento decretado contra toda esta raza oa 
de setiembre de IG09, privó á la España de mas de ocho¬ 
cientas mil personas, la parte mas industriosa y trabajadora 
de la población; y cupo tan desgraciada suerte álos infelices 
moriscos, que al pasar el Estrecho perecieron la mayor parte- 
ámanos de los árabes, codiciosos de sus riquezas, que les 
persiguieron como cristianos. [Nota del Traductor.) 
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quier renta y valor nue fuese el feudo que poseye¬ 
se:» medida preferible también á otra mas reciente 
de Enrique IV (1600), que privaba á la profesión de 
las armas del privilegio de ennoblecer al que la ejer¬ 
cía ( 1 ), poríjue es interés del pais y de todas las cla¬ 
ses de la sociedad estender lo posible la nobleza. 
¿No es necesario cimentar la buena armonía entre la 
democracia y la aristocracia? Pues el medio cierto 
de obtener este provechoso resultado, es interesar al 
mayor número posible de ciudadanos en la conser¬ 
vación de un orden que sea el objeto honroso y dig¬ 
no de sus deseos, asi como la recompensa de sus 
trabajos en las diversas carreras en que hayan ser¬ 
vido á su patria; es, en íin, fortificar y aumentar las 
filas del orden aristocrático, abriéndolas á los talen¬ 
tos V á las notabilidades de la democracia. Tales re- 

«J 

nuevos darán nueva savia al árbol nobiliario, le ha¬ 
rán echar ralees mas profundas en la sociedad, y le 
animarán con una nueva vida capaz de arrostrar las 
borrascas de una revolución, y la destrucción del 
tiempo que cada dia corta algunas ramas de este 
tronco envejecido. 

Para asegurar mejor la paz á sus pueblos, tan can¬ 
sados de guerra, consintió Felipe en estrechar por 
matrimonios la alianza que habia contraído con la 
Francia. La regente Marta de Médicis, adoptó sus 
miras, y se determinó que el infante don Felijie se 
casaría con la princesa Isabel, hija de Enrique IV, y 
la infanta Ana con el rey Luis XllL esta doble unión 
se publicó en 1612 (2). Con este motivo, Felipe III, 


(1) Esta ordenanza fué anulada en el reinado de Luis'XV 
por su edicto de 1750, que conferia la nobleza como la mas 
bella recompensa militar. 

(2) No se celebró hasta 1613, durante la residencia de 
Luis XIII en Burdeos. 
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por temor de que la casa de Francia, rival de la su¬ 
ya, pudiese subir algún dia al trono de España, hizo 
íirinar á su hija la renuncia á su sucesión, cuya acta 
fué aprobada por las Cortes convocadas al efecto (1). 
Tres años de paz permitieron á la Península reparar 
un poco sus pérdidas; pero circunstancias indepen¬ 
dientes de la voluntad del soberano, le forzaron á 
emprender una guerra, que esta vez le fué mas ven¬ 
tajosa y favorable. 

El duque de Saboya trataba de estender su terri¬ 
torio por el lado del Milanesado , y usurpaba parte 
de los dominios de la duquesa de Mantua. Iniosa, 
gobernador de Milán, reprimió con algunos antiguos 
tercios españoles las tentativas del duque, y aun pe¬ 
netró en su territorio. Carlos Manuel (2) llamó en su 
ausilio á los franceses , quienes se interpusieron 
como mediadores. La España rehusó desde luego 
todo acomodo, pero habiendo pasado al Piamonte 
en 161 o el condestable Bonne de Lesdiguieres, hizo 
mas igual la lucha de la Saboya contra España, y la 
córte de Madrid creyó prudente terminarla aceptan¬ 
do el tratado propuesto, el cual fué mas tarde rati¬ 
ficado definitivamente en Pavía. Algo mas prospera¬ 
ban en el mar las armas españolas: las islas Molu- 
cas habían caído en poder de Felipe , y sus navios 
triunfaron de una flota holandesa que amenazaba á 
las islas Filipinas. En otras partes el duque de Osu¬ 
na (3), yirey de Sicilia, había ganado algunas seña¬ 
ladas victorias á los turcos (1613 y 1614) á quienes 

(4) Dávila.—Watson. —Memorias del marqués de San 
Felipe. 

(2) Este príncipe, llamado el Grande, había casado 
con la infanta Catalina, hermana de Felipe III, rey de 
Castilla. 

(3) Don Pedro Tellez y Girón, duque de Osuna, era do 
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S ersiguió hasta las playas africanas, apoderándose 
e muchos puntos importantes. En recom[)ensa de su 
conducta fue nombrado en 1610 parad vireinato de 
Ñapóles qu(; ambicionaba bacía tiem[)ü.Su afa'ailidad 
y su administración justa \ benévola, le conciliaron 
el afecto de los napolitanos, asi como su energía y 
talentos militares le valieron alto nombre y conside¬ 
ración. Las ventajas (|ue obtuvo en 16¡7sobre latió¬ 
la veneciana habrían debido igualmente ¡nerecer la 
estimación y coníianza del gobierno esi)arioi, cuyo 
pabellón, gracias al duque, recorría libremente "el 
mar Adriático; pero los triunfos de Osuna le suscita¬ 
ron poderosas enemistades hasta el punto de hacerle 
temer lapérdida de su poder. 

Entonces las injusticias de que tenia que ([nejar¬ 
se le hicieron culpable á suvez. Temiendo que se le 
quitase el vireinato, oso formar proyectos sobre la 
soberanía independiente de Nápoles. Cíjnjeturando 
con razón, que los nobles no estaban dis[)ueslos á 
rebelarse contra Felipe 111, quiso asociar a sus in¬ 
tereses al populacho, siempre dis[)uesto á sostener 
cualesquiera innovaciones, y ademas buscó apoyo 
en el esterior, formando una intriga muy complica¬ 
da con la república de Venecia. Este manejo miste¬ 
rioso y estraño, mal conq^rendido por el escritor 
Saint-Real, y (lesarollado por él mismo de una uia- 
nera dramática y poco veríclica, ha servido mas bien 
de tema á las novelas, quede base a la historia. Afor¬ 
tunadamente el conde I)arii, en sus estudios sobre 
Venecia, después de largas y preciosas investigacio¬ 
nes, ha conseguido esparcir una luz muy clara s()hre 
las secretas inteligencias de la república con el virey 
de Nápoles. Las ideas Ambiciosas de éste le hicieron 


la ¡lustre casa que antes hemos mencionado. Su vida ha sido 
escrita por Gregorio Leti. 
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diferir el desarme que le habia ordenado la córte, 
bajo el protesto de que era menester precaverse con¬ 
tra las intenciones hostiles de los venecianos. Al 
mismo tiempo iniciaba al consejo de los Diez en sus 
verdaderos proyectos, y le interesaba en ellos por 
medio de brillantes promesas, haciéndole compren¬ 
der que no debia alarmarse de la actitud guerrera 
de los estados napolitanos. Asi los Diez no se in¬ 
quietaron de los secretos manejos que el marqués de 
Bedmar, embajador de España, fomentaba en Ve- 
necia. Osuna engañaba también al enviado de Ma¬ 
drid, persuadiéndole que vendría con su ejército á 
asegurarel resultado de la conspiración en provecho 
de Felipe íll, su señor común; y cuando un agente 
de Bedmar, llamado Jacobo Pedro, creyendo sacar 
partido de su delación, vino á descubrir al consejo 
de los Diez las maquinaciones que se tramaban con¬ 
tra la república, éste recibió con indiferencia su de¬ 
posición y durante muchos meses no tuvo conse¬ 
cuencia alguna. 

Pero de repente un dia del mes de mayo de 1618 
ordenó numerosas prisiones , y muchas" personas, 
particularmente estrangeros , fueron conducidas al 
patíbulo. Se esparció la voz de que se habia descu- 
nierto una conspiración , y que el marqués de Bed¬ 
mar habia salido inesperadamente de la ciudad; pe¬ 
ro en vano se esperaron algunas aclaraciones del 
consejo supremo. 

La llegada del nuevo embajador de España des¬ 
vaneció las suposiciones que se hablan hecho de un 
rompimiento con esta potencia. Solamente algún 
tiempo después , mandó el senado hacer rogativas 
para dar gracias al cielo por haber salvado á la repú¬ 
blica de un gran peligro. El gobierno veneciano, 
según se ha descubierto después, hizo desaparecer 
por medio de estas ejecuciones toda prueba de com- 
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plicidad con el virey de Ñapóles , cuando los verda¬ 
deros proyectos de este último fueron conocidos de 
la córte de Madrid, habiéndoselos revelado al minis¬ 


tro de Felipe III un capuchino á quien el duque ha¬ 
bla ofendiclo. El cardenal Gas[)ar Bor^ia partió á Ña¬ 
póles en 1619 con la misión de intimar al duque de 
Osuna que le hiciese entrega de su vireinato , y vol¬ 
viera á Madrid á dar cuenta de su conducta. La lle¬ 


gada inesperada del prelado , impidió al orgulloso 
Osuna toda resistencia, y le estuvo bien, porque 
cediendo Felipe á la bondad de su carácter, fingió 
no dar crédito á las inculpaciones que pesaban so¬ 
bre el duque. Los distinguidos servicios del virey 
fueron también un título para que no se le molestase, 
por su conducta (1) , mas quizá que los lazos de pa¬ 
rentesco que le unían al nuevo favorito duque de 
üceda, hijo del de Lerma ; pues años antes Osuna, 
con la mira de proporcionarse un poderoso apoyo (*n 
su ausencia , habla casado á su heredero con la hija 
de Uceda ; pero no debia esperar mucho de un hom¬ 
bre tan egoísta , después de la conducta desnatura¬ 
lizada que habla observado este ministro con su pa¬ 
dre , á quien habla suplantado en el ánimo del rey. 

El duque de Lerma, al tocar la cúspide de los 
honores , no dejaba de conocer la animosidad (pie se 
le tenia. Avanzando en años , habia reconocido la 


fragilidad de las grandezas humanas. La muerte de, 
su muger Felicidad Enrique/, de Cabrera . hija del 
almirante de Castilla , afligió mucho su corazón , v 
siguiendo entonces sus inclinaciones religiosas, abra- 


(1) llasla el rciitaJo siguiente, en el que renovaron -iis 
enemigos las inculpaciones contra él, no olituvicron que se 
mstruyese su proceso; y aunque desinivo todo^ los cargos, se 
le retuvo preso en el castillo de la .Marncd.i, donde murió el 
‘io de setiembre de 1G24. 

I íiiblioK'fa populnr. 
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zü el estado eclesiástico , y obtuvo la púrpura roma-^ 
na. Siipóncsc también (^ue se lisongeó con que el tí¬ 
tulo de príncipe de la iglesia impondría mas á sus 
enemigos , y le daría un carácter sagrado á los ojos 
del rey; pero no sucedió asi. Felipe no tuvo con 
el ministro cardenal la misma confianza que antes, 
y el duque de Uceda, á quien su padre no habia de¬ 
jado de recomendar á la bondad del rey , cometió la 
ingratitud de aprovecharse de esta circunstancia para 
unirse á losenemigos del duque de Lerma, y perderle 
en el ánimo del débil monarca. Cuando Uceda subió 
á primer ministro, llevó la infamia hasta el punto de 
hacer instruir una sumaria contra su padre. Esta 
conducta habría debido serle perjudicial con el sobe¬ 
rano ; pero éste , que antes de todo queria tranquili¬ 
dad, ordenó solamente que se suspendiese toda per¬ 
secución contra su antiguo favorito. El duque de 
Lerma obtuvo permiso para retirarse á sus tierras, 
donde tantos motivos de pesar le condujeron muy 
pronto al sepulcro (1). 

La España nada ganó en el cambio de ministro. 
El duque de Uceda conservó el poder hasta el fin del 
reinado de Felipe Ilí, y durante este corto espacio 
de tiempo no demostró talentos, obrando solo como 
debía esperarse, con arreglo á sus miras personales. 
Con todo , algunos triunfos en Alemania y un trata¬ 
do ventajoso á la dinastía española, señalaron los 
dos últimos años del reinado de Felipe. El emperador 
Matías , próximo á morir sin sucesión , habia hecho 
coronar rey de Bohemia á su primo Fernando de 
Austria , nieto del emperador Fernando I. Felipe se 
opuso y reclamó la Bohemia y la Hungría en calidad 
de descendiente , por su madre Ana de Austria , de 
Ana Jagellon , que habia traído en dote estos estados 


Cl) Murió en Yaüadolid el 17 de mayo de 102.7. 
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H Fcrníindo I. Esta [irotí'sta duj por resultado un 
convenio, por el cual se dejó j^ozar a Fernando II 
estos reinos á condición de (pie voiví'rian a la rama 
de España , á Taita de herederos varones en la ale¬ 
mana ílj. 

Pero se declaró nuevo competidor de Fernan¬ 
do II el elector palatino Federico. Este principe, yer¬ 
no d(i .Tacoho I, rey de Inglaterra, y sohrino del 
príncipe Mauricio de" Nassau , se hahia [uu'slo á la 
cabeza de los protestantes de Alemania, \ consegui¬ 
do hacerse reconocer riyv por los holieniins. Fernan¬ 
do II, electo recicntcnumte empei'aihtr, Hamo (mi su 
ayuda á su primo de l'ispaña, en virtud del tintado 
oíensivo y (Icfensivo (pie ligaba a las dos ramas de 
la casa de Austria. Felipe poseia en el mas alto gra¬ 
do el orgullo de su familia , que se retrataba en ('ste 
estraño y vanidoso lema: A , E , 1,0, U , formando 
las iniciales de este ex enjo : Xuslriit; cst im¡>er(ü'e 
orbi universo (al Austria ¡lertenece mandar mi todo el 
mundo). Se aiiresuró, pu(;s , aimviar a .VImiiania un 
cj(írcito de cuarenta y ocho mil hombres, a las ordi'- 
nes de Espinóla. Al mismo tiempo eseribio al mar¬ 
qués de Montemar , su embajador en Londres , (pie 
tratase de separar al rey de Inglaterra del partido 
del elector, lo que el diplomático esiiaiVd conAguió 
con facilidad Í2). Por su jiarte i'Ajnuola obro también 
con tanta celeridad para penetrar en los estados he¬ 
reditarios de Federico, queco una sola campaña re¬ 
dujo al Palatinado á la obediencia del emperador, 
mientras que el elector mismo se veia ('strechado (hi 
cerca por Maximiliano , dmpie de Baviera , cuñado 
de Fernando, v gefe de la liga católica de Alem inia. 
En Un, el 8 de"noviembre de 1620 ganó Maximiliano 


(I) Presidcnle Ilenault. 
(-2) Barnet.—J. BiglauJ. 
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cerca de Praga una victoria decisiva sobre el ejército 
de Federico , á consecuencia de la cual se vio obli¬ 
gado este último á refugiarse con su familia en los 
Estados de Holanda que le señalaron una pensión 
de 10,000 florines mensuales. El emperador invis¬ 
tió á Maximiliano , en premio de sus servicios, de la 
dignidad electoral, despojando de ella á Federico , y 
le dió el alto Palatinado en cambio del Austria baja, 
que el duque tenia en fianza de las sumas que liabia 
prestado á Fernando 11. La Lusacia, que formaba 
parte de la Bohemia, fue segrepda de ella por el 
emperador, quien la concedió al elector de Sajonia 
en recompensa igualmente de su conducta en la úl¬ 
tima guerra (1). Para reembolsarse la España de sus 
gastos , y bajo el pretesto también de que la Valteli- 
na dependia en otro tiempo del ducado de Milán , se 
apoderó de esta provincia, que por su situación fa¬ 
cilita las comunicaciones entre las dos ramas de la 
casa de Austria, mas estrechamente unidas que 
nunca. 

Pero Felipe IH no debia gozar largo tiempo de las 
ventajas que liabia obtenido , ni de la tranquilidad 
consiguiente á ellas. Una fiebre lenta minaba su 
existencia , y en vano le aconsejaron los médicos los 
aires de Lisboa, pues volvió á Madrid sin que el 
viage produjera el mas pequeño cambio en el estado 
de su salud , ni en la indolencia de su carácter, que 
le hacia sujetarse mas pasivamente que nadie á las 
mortificantes reglas de la etiqueta establecida por su 
padre. Esta sujeción inconsiderada abrevió sus dias. 
«Felipe ÍH, según refiere un escritor del mismo si¬ 
glo , despachaba en su gabinete. Como el frió era es- 
trernado este dia, le habían aproximado un brasero, 
cuyo calor le incomodaba tanto que le hacia sudar. 


(1) HenauU. 
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La benignidad de su carácter le impidió quejarse, 
porque jamás hallaba nada mal hecho. llai)iend() no¬ 
tado el marqués de Povar la incomodidad que el rey 
sufría con aquel calor, se lo advirtió al duque de 
Alba, gentil-hombre de cámara, puraque hiciese 
quitar el brasero; pero como dijo que no era de su 
cargo , y que tenia que dirigirse al du(|ue de Uceda, 
sumiller de corps, el mar(|ués de Povar, aunque in¬ 
quieto por ver sufrir al rey, y no atreviémíu.-ó' él 
mismo á aliviarle por temorVle rae/.clarse en las fun¬ 
ciones de otro, dejó el brasero en su sitio. Envío, sin 
embargo , á buscar al du(|uc de Eceda, (piien por 
desgracia se hallaba en su casa de campo , pi»co dis¬ 
tante de xVíadrid, de suerte , (jue mienli as liego . st> 
habia casi asÜKiadoel rey. Desde aípudla misma no¬ 
che, su temperamento ardiente le produjo una liebre 
terrible con erisipela que degenero en escarlata . d** 
cuyas resultas espiró el 3! de inar/.o de iGüi, justa¬ 
mente diez años dc’pues de la muerte de su muger 
Margarita de Austria , hija de Cárlos, archidiiíjut' de 

Gratz. Tenia entonces cuarenta v tres años, \ hacia 

• 

veinte y dos y medio que reinaba (1). 

Esta debilidad de carácter, causa de la muerte de 
Felipe III, contribuyó también á la decadmicia de 
España, y aun de la" autoridad real, que i i jtoli!!- 
camal entendida de Cárlos V y de su sucosor ha¬ 
bia tratado de estender; porque esta autoridad debía 
debilitarse en las manos de los reves sin i'nergia. Fe- 

t ' 

lipe Ilí, príncipe humano, de costumbres puras, y 
de una jiiedad sincera, ofrece una nueva ¡irui'b i d ■ 
que las virtudes privadas no bastan paradesempt'ña!' 
üignamente la suprema misión (}ue Dios conlw a los 


(I) Relat. sur la cour d‘ Espagne, imp. en el Havi 
en 1693. 
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soberanos (1). Si al menos hubiese tenido ministros 
capaces, habria podido legar á la historia uno de esos 
reinados dignos de figurar al lado de los de sus ilus¬ 
tres predecesores. Pero Felipe III, asi como su hijo 
Felipe IV, confirman la verdad histórica de que si 
siempre los grandes reyes saben hacer grandes mi¬ 
nistros, es raro que los reyes medianos tengan el 
discernimiento de elegir hombres capaces, ó de con¬ 
cederles, si los hallan, una completa confianza, que 
sea bastante á atenuar las peligrosas consecuencias 
de su propia nulidad. 

(1) Tenia efectivamente Felipe III un carácter apacible y 
meticuloso, débil y de bastante limitada capacidad. Habiendo 
subido al trono en época harto difícil para España, que mas 
que nunca necesitaba un monarca esperto, político y valien¬ 
te, al par que prudente y reparador, para restablecer su per¬ 
dida influencia y vindicar su poderío, tuvo la desgracia de 
fiar la suerte del pais á favoritos tan ambiciosos como inep¬ 
tos. Entregado en tanto el monarca á sus prácticas piadosas, 
únicas á que le permitía dedicarse su habitual indolencia, el 
pais sufrió todas las desgracias consiguientes al imperio de 
un valido, sin obtener ventaja alguna; y fué tan evidente el 
mal, que el mismo rey lo hubo de conocer. Mas por desgracia 
era tarde. Una calentura lenta minaba su existencia, y vícti¬ 
ma de ella murió deplorando amargamente el no poder reme¬ 
diar los males causados por su negligencia y fatal gober¬ 
nación. [Nota del Traductor.) 
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tres favoritos contemporáneos.—El conde-duque de Olivares, pri* 
mer ministro de FelipeIV.—Su política.—Tratado desventajoso res¬ 
pecto á la Valtelina.—Prosecución de las hostilidades contra la Ho¬ 
landa.—Conducta inconveniente de Buckingam.—Doblez de Riche- 
lieu.—Rompimiento de España con Francia é Inglaterra.—Rivalidad 
de la casa de Borbon ton la de Austria.—Armisticio.—Negociación 
secreta entre la F’rancia, la Suecia y los protestantes de Alema¬ 
nia.—Lucha de la Francia con el Austria, protectora del catolicis¬ 
mo en Alemania.—Los imperiales invaden la Champaña y la Picar¬ 
día, y los españoles elmediodia de Francia.-Reveses de los españo¬ 
les.—Descontento causado por la administración despótica de Oli'’ 
vares.—Insurrección de Cataluña.—Levantamiento de los portugue¬ 
ses.—Recobran su independencia, y proclaman rey al duque de 
Braganza.—Richelieu se alia con los portugueses.—Intrigas de Oli¬ 
vares frustradas por Richelieu.—Desgracia de Olivares.—Le sucede 
don Luis de Haro.—Su conducta.-Batalla de Rocroy.—Estado críti¬ 
co de España.-Revolucion de Nápoles.-Massaniello.—El duque de 
Guisa.—Paz de Munsteró de Weslfalia.—Matrimonio deFelipe IV con 
María Anade Austria.-Continuacionde las hostilidades entre Fran¬ 
cia y España.—Batalla de Lens.-Intrigas en la córte de Francia.— 
El cardenal Mazarino.—El príncipe de Condé pasa al servicio de Fe> 
lipe IV.—Oliverio Cromwel, protecto»* de Inglaterra, se alia á la 
Francia contra España.—El Portugal asegura con nuevos triunfos 
su independencia.—Paz de los Pirineos concluida entre Mazarino 
y don Luis de Haro—Consecuenciasde ella.-Renuncia á la coro¬ 
na de España María Teresa, esposa de Luis XIV.—Palabras deFe¬ 
lipe IV con este motivo.—Muerte de don Luis de Haro.-Espedicion 
infructuosa de los españoles á Portugal.-Pesar de Felipe IV.-Su 
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muerte.—Caráctery gustos de este príncipe.—Estadística délas vas¬ 
tas posesiones de España.—Comparación de las riquezas del clero es¬ 
pañol con (d de Inglaterra.—Elementos constitutivos del gobierno 
español á la muerte de Felipe IV. 


Tres ministros gobernaban en esta época, en nom¬ 
bre de sus débiles monarcas, átres de las mas gran¬ 
des monarquías de Europa. Olivares en España, Jor¬ 
ge Williers, duque de Buckingam en Inglaterra, y 
Armando del Plessis-llichelieu en Francia. Este últi¬ 
mo, el mas capaz de ellos, fné el único que convirtió 
en provecho de la corona su ambición personal; pero 
mas adelante el trono pagó bien cara la estension 
desproporcionada dada á su prerogativa por el carde¬ 
nal Richelien, á espensas de las ciernas prerogativas 
nacionales (1). 

Don Gaspar de Guzman, conde-duque de Oliva¬ 
res, caballero de ilustre nacimiento (2), de una repii- 
tacionjustamente merecida por sus triunfos en la uni¬ 
versidad de Salamanca, de maneras elegantes y de 
costumbres sencillas, no necesitó gran trabajo para 
tomar ascendiente sobre Felipe IV. Este rey, á la edad 
de diez y seis años, reimia ya á la dulzura y debi- 

(J) «Este sistema, seguido hacia largo tiempo, estableció 
una guerra real entre el poder y los vasallos; al principio en¬ 
tre el trono y la nobleza, y después entre el pueblo y el rey. 
La primera, terminada casi por Richelieu, acabó en tiempo de 
Luis XIV entre las fiestas y placeres de la córte. La segunda 
ha acabado sobre la plaza de Luis XV, y la Europa sabe có¬ 
mo.» (Lamennais, part. 11, p. 49.) 

(2) Esta casa descendía de Alfonso Perez de Guzman, 
famoso capitán español que por el año de 1298 dejó el servi¬ 
cio del príncipe de Marruecos, de cuyos ejércitos era gene¬ 
ralísimo; y habiendo posado á España, fué fundador de la 
ilustre familia cuyos primogénitos recibieron el título do du¬ 
ques de Mcdina-Sidonia en 1445 del rey Juan II. 
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lidad de carácter, que había heredado de su padre, 
una grande inclinación hacia los placeres condenados 
por la severa moral de su iiredecesor. Olivares, para 
complacer mejor á su joven soberano, (|ui/.a también 
por vanidad personal, le hi/o discernir el titulo de 
Grande, y (¡uiso justiíicarle tratando de atraer las 
provincias liolandesas liajo la obediencia de España, 
y de establecer la influencia de la casa de Austria 
sobre toda la Europa, política fácil de inculcar a Fe¬ 
lipe iV que, como todos los príncipes de su familia, 
tenia una ambición sin limites Ij. Eero Richelieti, 
el célebre ministro de Luis Xlll, que meditaba por 
su parte la grandeza de la casa de Francia y su [)re- 
ponderanciaen todaEuropa, imjiidio la ri‘alizacionde 
tan vastos ¡)royectos. 

Al ponerlos en ejecución no fué el ministro tan 
feliz como esperaba, pues se vio obligado a ceder a 
las amenazadoras instancias de la Francia, ligada con 
el papa, la re[)ública de Venecia y la Sabuya, y la;- 
nunciará la posesión de la Valtelina. ‘'Rassímipierre, 
dice el presidente Ibmault, embajador estraordina- 
iio en Madrid, concluyó un tratado por el cual los 
Grisones se comprometian a no turbar la tranquili¬ 
dad de los católicos de la Valtelina, y los españoles 
á abandonar sus concjuislas en este valb*; p<‘ro se 
apresuró á advertir al rey que los españoles solo le 
onservarian mientras no pudiesen rompmio. como 
en efecto sucedió.» Se comprendí' también la facili¬ 
dad con que el conde-dmiue de Olivares se había 
prestado á este acomodamiento, j)or la imimrtancia 
que clehia darle en el momento en (jue i'spiraba la 
tregua de doce años, ajustada en lOtb.í con la re¬ 
pública bátava, pues quizá se le presentaba una oca¬ 
sión de ilustrar su ministerio, si triunlaba de las 


(1) La Roca, Hist. del duijue de Olivare^. 
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Provincias Unidas que liabian burlado los esfuerzos de 
Felipe n y Felipe III. 

El marqués de Espinóla, comandante general de 
las fuerzas españolas enFlandes, abrió gloriosamen¬ 
te la campaña con la toma de Leyda, pero fracasó 
delante de Berg-op-Zoom, cuyo sitio le obligó á le¬ 
vantar el príncipe Mauricio de Nassau, su rival de 
gloria. Aqui debemos bacer justicia al conde-duque 
de OI i vares, que, reconociendo el mérito sobresalien¬ 
te de Espinóla, le conservó el mando á despecho de 
los enemigos del general, que querian aprovecharse 
del revés sufrido para hacerle perder la gracia del 
rey. Sin embargo. Olivares estaba envidioso de Es¬ 
pinóla, porque según la costumbre de los ministros 
de esta época, queria dirigir desde el fondo de su ga¬ 
binete las operaciones de guerras lejanas. Asi, poco 
después escribió al marqués que tomase a Breda, y 
correspondiendo éste dignamente á lo que se espera¬ 
ba de él, se apoderó de la ciudad en 1625, después 
de haber superado mil dificultades (1) y hecho que 
se malograse una lentiva sobre Amberes del príncipe 
Mauricio de Nassau, que murió este mismo año. Este 
triunfo sirvió para reprimir una insurrección que se 
fraguaba en las provincias belgas. Después de la 
mue'de del archiduque Alberto no querian estos es¬ 
tados reconocer la autoridad de su viuda, la infanta 
Isabel Clara Eugenia, de quien no habia aquel teni- 


(1) Esta empresa, que como imposible se prescribió á Es¬ 
pinóla para desconceptuarle, fué uno de sus mas gloriosos 
timbres. uTomaclá Breda,» le envió tan solo á decir el mi¬ 
nistro en un despacho, y venciendo todos los obstáculos con¬ 
testó Espinóla al poco tiempo con la misma brevedad; «Ondea 
ya en Breda el pabellón español.» 

{Ñola del Traductor.) 
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(lo hijos, y esta princesa fiié sostenida como gober¬ 
nadora de los Países Bajos por su sobrino el rev de 
España. 

La pír/. ((lie unia á las cortes, (') mas bien á los 
tres ministros de España, Inglaterra y Francia, no 
debía durar mucho tiem[) 0 . Richelieu, (¡iie acababa 
de ser nombrado cardenal v primer ministro de 
LuisXIÍÍ, era muy diestro político (lara descubrir 
antes del momento oportuno sus proyectos Imstiles 
al gobierno español. Ocupado en las contiendas 
religiosas suscitadas en el Oestií de Francia por los 
príncipes de Roban, creyó ¡irudenti; conservar en 
apariencia su neutralidad . mientras ({ui‘ secreta¬ 
mente era el alma de las intrigas í|ue se tramalian 
contra Feli|)e IV. Buckingam l'm*, sin saberlo, su 
instrumento. 

Este ministro, tan inconsecuente en su vida |)ri- 
vada como en la pública, baliia pensado primero 
(jue seria ventajoso estrindiar laaüair/.a di' ¡nglatm- 
ra con la IV'nínsula casando al prim’i[)(‘ ¡p* (iales, 
después (aillos I, con la intanta Alaria Ana. benna- 
na d(' Felipe. El mismo si' babia encargado de esta 
negociación, y acompañado á Madriden 1023 al [irin- 
ci[)e Carlos; pero era muy ligero y estaba demasiado 
ocupado de sus triunfos individuales para dirinirbiím 
nn ni'g'ocií) delicado. Oiivaia's, hombre de. tantomiin- 
do conut Buckingam. creyó adi\ inar bien (ironto la 
cansa de ciertos obse((uios (fin' el bidlanOr ingb'S 
tributaba á la diupiesa de Olivares; le inspiraron 
sérios recelos, y |)oco tiem|)o des|)U(‘s Buckingam 
volvía á Inglaterra con su joven principe, vivann'nti* 
resentido imntra el ministro español, (jue también lo 
estaba jior su parte. Desde entonces (d lavoritti de 
.lacobo l no ces() de inspirar a ('st('prineijte su ani¬ 
mosidad contra la corte de .Madrid, m bando sobrt' 
ella la culpadel rompimiento de la alianzapro[)uesia. 
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y acabó por triunfar del carácter pacífico de Jacobo, 
que declaró la guerra á la España (1). * 

Ilichelieu trató de sacar partido del descontento 
del inglés proponiéndole el matrimonio de Enriqueta, 
hermana de Luis Xlíl, con el príncipe de Gales. Ja- 
cobo I habia muerto entre tanto, y Buckingam, raro 
egemplo en un favorito, supo conservar sobre el hijo 
el mismo imperio que habia ejercido sobre el padre. 
El matrimonio del nuevo rey do la Gran-Bretaña se 
celebró el 11 de mayo de ! 62o. «El duque de Biic- 
kingam, dice el presidente Henaiilt, vino á buscar á 
Francia á la jóven reina de Inglaterra, y en estevia- 
ge cometió toda clase de locuras, que dieron motivo 
á su ódio contra la Francia v el cardenal.» Peroaun- 
que en este momento tenia interés Ilichelieu en con¬ 
templar á Buckingam, con todo, no quiso entrar 
abiertamente en la guerra de Inglaterra contra Es¬ 
paña, y se contentó con hacer votos por su buen re¬ 
sultado. Esta conducta doble respecto á la Península 
era tanto mas culpable , en cuanto á que Olivares 
obraba con generosa rectitud: prometió al cardenal 
socorros para reprimir la insurrección protestante 
del Oeste, y para el bloqueo de la Rochela le envió 
cuarenta naves. No triunfaron los ingleses en el ata¬ 
que que intentaron contra Cádiz, pero, aunque con 
poca actividad, continuaron las hostilidades. Porotra 
parte, la córte de Madrid, despees de haber hecho 
una nueva tentativa solire la Valtelina, consintió en 
firmaren 1626 el tratado de Monzon, que le asegu¬ 
raba momentáneamente la paz por el lado de Ita¬ 
lia y le permilia dirigir todas sus fuerzas contra la 
Holanda, que era el cáncer devorador déla monar¬ 
quía española. Sin embargo, no se emprendió des- 


(1) Rapin do Thoiras, Hist. de Inglaterra, y otros. 
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(le luego la guerra con mas ardor en los Países Ha- 
jos, ponjue habiéndose lieclu) temible sobr(; (d mar, 
escogió este elemento para conlinuar la liieJia con 
su antigua metrópoli. David llein, (lue desde, biio 
de un simple pescador iiabia Ib'gauo al };rado de 


vice-almirante, recibió órden de los Estados gene¬ 
rales (le Holanda para irá atacar la Ilota d(; galeo¬ 
nes (pie trasportaban á España las riipiezas del Pe¬ 
rú; un combate terrible se trabó en las aguas de 
la Habana, y el holandés victorioso llevó á sus com¬ 
patriotas un botín de mas de veinte milloiuís. Esta 
pérdida produjo gran consternación en España, y 
descontento entre las tropas de los Países Bajos, 
cuyos sueldos no se podían pagar va. El príncipe 
Enri([ue de Nassau, (pie había sucedido á su her¬ 
mano Mauricio en el cargo supremo dé stathouder, 
se aprovechó de estas circunstancias para sitiar á 
Bois-le-duc, donde el célclire vizconde de Tu- 
rena , su pariente , hizo la jirimer campaña, y des¬ 
pués de cinco meses de sitio se vió la plaza obliga¬ 
da á capitular. Eos españoles tomaron la rebancha 
frustrando una empresa del stathouder sobre Dun- 
kei que. En Alemania é Italia las armas de Felipe IV, 
aliadas á las del emperador, obtenían señaladas ven¬ 
tajas sobre la liga protestante, y entraban triunfan¬ 
tes en Mantua. 

Estos triunfos debían ser de corta duración. L'na 
vez dueño el cardenal de ilichelieu, de la Rochela, 
(pie le abría sus puertas, el de octubre de 1G28, y 
no teniendo ya enemigos en el interior de Francia, se 
declaró abiertamente contra los (jue su política con¬ 
sideraba como tales en el esterior. Nunca faltan pre¬ 
testos para un rompimiento , y cuando el cardenal 
halló uno dió libre curso á su odio contra la casa do 
Austria española y alemana. La Francia se hizo pro¬ 
tectora de Garlos de Gonzaga, duque de Nevers, he- 
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redero del último duque de Mantua, quien tenia que 
defender sus derechos sobre esteprincipado contra el 
rey de España, el emperador y el duque de Saboya, 
qiie querían repartírselo, Felipe IV encargóá Espinó¬ 
la que fuese á sostener sus pretensiones; este general 
tomó al instante la ofensiva y sitió á Casal, capital 
del Monferrado. Al saber esto el cardenal de Ricbe- 
Üeu, para asegurar mas su crédito con Luis XÍII y 
arrancarle á la influencia de su madre, le decidió á 
acudir en persona al socorro del duque de Mantua, 
El 6 de marzo de 1629 el rey de Francia, teniendo 
á sus órdenes á los mariscales de Creqiii y de Bas- 
sompicrre, forzó los tres atrincheramientos del Paso 
de Suza, obligó á los españoles á levantar el sitio 
de esta ciudad, y al duque de Saboya á pedir la 
paz. Pero aperas volvió á Francia Luis Xílí , cuan¬ 
do cayendo Espinóla sobre ia ciudad de Casal, la re- 
cobi'd al punto, y solo se detuvo ante la cindadela, á 
la que se habia retirado el mariscal de Saint-Boniiei 
dc Toiras; babríase con todo apoderado de ella, sino 
le hubiese sorprendido la muerte el 25 de setiem¬ 
bre de 1630. Los triunfos de los imperiales sobre 
los Grisones, y la malograda empresa del duque de 
Saboya, obligaron al rey de Francia á repasar los 
Alpes. Entonces el duque imploró de nuevo la paz, 
)or mediación de Julio Mazarino, que á la sazón se 
vallaba a su servicio. La respuesta de Luis Xíll fué 
mandar ocupar á sus tropas la Saboya, asolada ya 
por los mismos aliados de Carlos Manuel, lo que lle¬ 
nó de sentimiento á estepríncipe y le condujo al se¬ 
pulcro. Sin embargo, como los iniperiales acababan 
de tomar y saquear la ciudad de Mantua, Mazarino 
se aprovechó de ello para negociar una suspen¬ 
sión de armas entre los franceses y los españoles; y 
el 13 de octubre Luis XIII y el emperador, concluve- 
ron en Ratisbona un tratado por el que se manteiiia 
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(Icfinitivamcntc en posesión de su ducado al duque 
de Mantua. 

Pero Richelicu, cuyas miras políticas no se halla¬ 
ban satisfechas, destriiia por medios ocultos sus ne- 
jíociaciones aparentes. El 23 de enero de 1631 ajus¬ 
tó un tratado con el célebre Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia, por el que la Francia se comprometia á pa¬ 
gar á este principe 1.230,000 libras, suma enorme 
en a(|uclla época, y éste se obligaba á llevar la guer¬ 
ra al seno de Alemania. El valeroso rey escandina¬ 
vo se habia hecho gefe de la liga protestante del Nor¬ 
te, y él solo podia luchar contra Walstein , Tilly y 
Pappenheim, los mas firmes campeones de la casa de 
Austriay del catolicismo en Alemania. Gustavo Adol¬ 
fo justificó la confianza del ministro francés con una 
série de triunfos, cuyo término glorioso fué la batalla 
de Lutzen, dadaellG de noviembre de 1632, y gana¬ 
da, puede decirse, por la sombra del conquistador 
sueco, porque fué muerto al principio déla acción, á 
la edad de treinta y ocho años. La muerte del gran 
Gustavo , aunque reanimó las esperanzas de la ca¬ 
sa de Austria , no rompió la liga de las potencias 
contra ella; antes bien, se formó una nueva entre la 
Suecia, la Inglaterra, la Holanda y los príncipes 
protestantes de Alemania. Richelieu, ocupado en¬ 
tonces en combatir á sus enemigos personales, con¬ 
tinuó formando parte de ella, pero de manera que 
no le proporcionase un rompimiento con la casa de 
Austria (1j. 

Con esta mira y bajo el protesto de enviarennom- 
bre del rey de Francia á manifestar su sentimiento 
á la reina de Suecia por la muerte de Gustavo Adol¬ 
fo (2), encargó el cardenal el 23 de diciembre de cs- 


(1) Presidente Ilenault y otros. 

(“2) Lo que puede dar una idea de la opinión que los con- 
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te año á Jacobo du Hamel, embajador estraordínario 
en Stokolmo (i), que se entendiese con el canciller 
sueco Oxenstiern, y conferenciara á su paso por Ale^ 
mania con el land-grave de Hesse-Cassel, el duque 
de Sajonia-Weimar y los demas príncipes protes¬ 
tantes de Alemania, á íin de empeñarles á defender 
sus libertades contra la’ ambición de la casa de 
Austria, que queria sustituir el sistema centrali- 
zatlor y absoluto á la antigua constitución federati¬ 
va de Alemania (2). Asi por una anomalia, frecuente 
en los hombres políticos, se vio á Richelieu erigirse 
en protector de las libertades y franquicias de la 
Germania, al mismo tiempo que trataba de estable¬ 
cer en Francia los principios que combatía al otro 
lado del Rhin. 

Pero los acontecimientos obligaron al cardenal á 
descubrir sus intenciones. Ent633confióalmarquésdc 
Feuquieres la misión de concluir públicamente un 


temporáneos de Richelieu tenian de él es saber, que se le 
acusó entonces de haberse servido, por una doble maquina¬ 
ción, de la mano de un asesino apostado por él en las filas 
del ejército sueco para desembarazarse del gran Gustavo, su 
aliado. 

(4) Este mismo Jacobo Du-Hamel defendió contra los im¬ 
periales en 161-2 la ciudad y castillo de Saint Dizier, de la 
que era gobernador, y obligó á los sitiadores á alejarse-de 
e.sta plaza, llave de laLorena. Otros servicios importantes le 
valieron grandes recompensas del rey Luis Xllt, entre otras 
la concesión déla divisa: d toda hora, que su familia lleva 
desde entonces. Su retrato ha sido colocado en la galería de 
hombres ilustres del museo de Ver.sailles. {Gaceta de Fran¬ 
cia. — Hist. y Mem. del tiempo de Luis XIII. Geneal. imp. 
de la casa de Ilam l. 

(2) Negoc. del marqués de Feuquieres. —Mera, é instr. 
diplomáticas de Jacobo Du-Hamel en los archivos de s*li fa¬ 
milia. 
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tratado de alianza con la Suecia y la Alemania |)ro- 
teslanlcs. Kl elector de Tréveris (í i, que liahia toma¬ 
do partido contra la casa de Austria . vio iinadidos 
sus estados por los ejércitos coligados del ie\ de Es¬ 
paña y d(!l em¡)erador ; y conducido prisionero á 
Bruselas por los generales'de Felipe, tu\o (|ue re¬ 
currir á la Francia, la (pie le prometió su apoyo. El 
gabinete de Madrid no hizo caso de las reelaniacio- 
nes de Bichelicu, y en consecuencia sí* (!('í !;,ro la 
guerra entre ambas naciones. Soslcniemlo de esta 
suerte Felipe IV los intereses de su primo di' Austria 
en Alemania, esperaba (pie a su vez le a\ udaria este 
á sujetar á su obediencia las ¡’rovineiiis t iiidas . iror 
lo que el gobierno (¡spañol insistir) en la gmo ia (p!e 
tan fatal bahia sido a su pais. La smuíe de las ar¬ 
mas fué favorable al ])rincipio á la España: sus cau-- 
citos, reforzados con un cuerpo de alemaiu's. da 
húngaros y de croatas, á las (írdenes de! íími.O':! 
Juan de Wert (2) , iinadieron la Eiiaeapaña \ ir id- 
cardía, y apoderándose de las avenidas del S-mima. 
sorprendieron la ciudad de (üorbia el Id (b'atiosiu 

i r 

de ■l(v‘](). «Este golpe dice el presidente llenaoll. in¬ 
trodujo el terror en París. Se fornm eníoiua's un 
cuerpo de veinte mil hombres, de los cuah's la mayor 
parte eran lacayos (> ajirendices , (pu' sus amu'; -a 
nabiari visto o!)Íigados á despedir ('U'. ir'.cd (ud di‘- 

(t) Neg. impr. de Mnnas>cs de Pas, niorrpie- diA F**!!- 
quieres, uno de los mejores capitanes y m'N li.ilnles diplo- 
máticos del siglo XVll. 

(2) Juan, barón de Wert, gefe do paií idoi ios di'i -i* 
glo XVII, tomó su nombre de la ciudad do Wei l, * !i id in i- 
banie, donde habia nacido. Sirvió con di'tiir.'iu!! ;ii düiíii ‘ i;** 
Lorena y al emperador de Austria. El terror (¡m ‘jo tn t:* 
causó en toda la Francia, y^u prisión d ' onaf lo aii'i- ¡*0 e-n 
pais, hicieron lamoso su nombre en la- Irndicciun'^- p — 
polares. 

1ío3 biblioteca popular. t* 
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creto del consejo de 13 de agosto. Los parisienses, 
([lie creían ver ya á sus puertas á Juan de Wert, 
aprontaron grandes cantidades:» EHO de noviem¬ 
bre volvieron á entrar en Corbia Luis XIÍl v su mi¬ 


nistro, mientras que el mariscal de Rantzaíi, el car¬ 
denal de Lavalette y el duque de Weimar espulsaron 
a los ejércitos austríacos del territorio francés. 

En el Mediodía, el almirante de Castilla invadía 
ci territorio francés; habia pegado fuego á San Juan 
de Luz V amenazaba la Gascuña v el Langiiedoc. 
Otro ejercito español obtenía también gloriosas ven¬ 
tajas en el Piamonte, en Lombarclía, y obligaba á los 
íYanceses á replegarse hacia sus fronteras. Los hom¬ 
bres mas enérgicos no están exentos de un momento 


de debilidad, v al recibir Ilicheíieu la noticia de tan- 
tos desastres se apoderó de él un desaliento, que sus 
enemigos supieron aprovechar. Pensó el cardenal re¬ 
tirarse de la dirección de los negocios, y habría co¬ 
metido esta locura, dice Siri, a no ser por el P. José, 
que le inspiró coníianza, y fué muy bien secundado 
por el superintendente de Bulüon. "Por instigación de 
estos no abandonó Richelieu el timón del estado, 
para desgracia de su rival Olivares y del poder es¬ 
pañol. El año siguiente, apelando á ios sentimientos 
nacionales de la Francia, halló medio de levantar y 
poner bajo pie de guerra seis ejércitos; y tomando al 
instante la ofensiva en el Norte, se apoderaron sus 
generales deLandrey, de Dunkerque, de Courtray, 
de Arras y de todo el Artois. Las tropas del Mediodía 
alas órdenes de Enrique íí de Borbon , príncipe de 
Condé, penetraron en Navarra, y en la primavera de 
1638 tomaron por asalto á Irun," se apoderaron del 
castillo de Figueras, del puerto de Pasages y de una 
escuadra de doce buques. El ministro español comen¬ 
zaba á volver en sí de sus engañosas ilusiones, con 
tanta ó mas razón, en cuanto que las campañas si- 
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lücia el 


guientes, sin ser provechosas a los eiKMiiiüos «h^ la 
España, no fueron tampoco favorahles a esta Kl l!', 
de setiemhre de IddO sufrieron los esi)ariol('s un -ñi¬ 
pe terrible en el mar. El almiranleholaiulcs, Tromp 
osó atacar en las aguas de la Coruña a la Hola del e- 
lipel\, compuesta de set-nta iia\es , monUulas poi 
veinte mil hombres, y despees de !ial)er a 

dos galeones cargados do ri(pie/.as, se retiro... . 

Norte, á íin de atraer tras sí a sus adversarios, como 
sucedió en efecto. Habiéndose trahiulo (h* ¡iii( \o e! 
combate el 18 de octubre, cerca de las cnsifis de In¬ 
glaterra, Tromp obtuvo una \ icloria (ie;as¡\a iiaioa- 
da de las Dunas, im la (¡ue, desiruu) la ¡lola es[)arioia. 
y filé muerto su almirante O'juendo. 

La Península perdía ('nti'ramenlí! bis esjauMiiz.-s 
que el jirimer ministro la habia hecho concebir. \ 
deseando el íin de una guerra , en la (¡ue no \ eia 
ventaja alguna, no ocultaba su deseonleuto. Oii\are-; 
siguió sus inclinaciones aibiíiarias . a la> ¡jue 
le habia acostumlirado (d ejeicicio del poder, v 
despreció las quejas dei pueblo. Sus (endem ias 
al absolutismo le habian impulsado con freeiuoi- 
cia á infringir los jnávilegios de las ¡novin- 
cias, y su ceguedad le hacia desconocerlos simti- 
inientos de los españoles, quienes, después di' Dios 
y de sus gloriosos recuerdosnacionab's. nada teniau 
inas caro (pie sus fueros, auiupie en e>!i<‘!no dismi¬ 
nuidos desde el advenimiento de la casa de .\ustria. 
La administración imperiosa del comh'-dmpie in¬ 
dignaba á todas las clases, y jmr do (luiera se si'ii- 
tian síntomas de conmocioii contra las onerosas 
ilegales contribuciones (pie el ministro imponía jior 
simples decretos. La Cataluña salió a la defensa de 
la constitución amenazada. Esta ¡irovincia habia su¬ 
frido mas que las otras con la política del gobierno; 
y sin embargo, por una de esas estrañas anomalías 
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que presenta algunas veces la historia, veremos mas 
tarde apoyarse en ella y sus fueros, atacados enton¬ 
ces por Felipe íV, á los príncipes alemanes de su casa 
para disputar la sucesión á Felipe V de Borbon; tan 
cierto es el principio de que solo es posible apoyarse 
en lo que resiste. 

Pero en 1640 no comprendia la córte de Madrid 
este axioma político, ni tenia la previsión de apreciar 
y considerar á un pueblo amante de su independen¬ 
cia. Por el contrario, solo queria bailar vasallos cie¬ 
gamente sometidos á su voluntad, y aun se puede de¬ 
cir á las exacciones que le forzaban á emplear cir¬ 
cunstancias desgraciadas, producidas por una loca 
ambición y por una política errónea. Olivares para 
hacer frente al príncipe de Condé, que amenazaba las 
fronteras de Cataluña, habia enviado á ella diez y 

' u 

ocho mil hombres; pero muy pronto los recursos de 
esta provincia no bastaron á sostener semejante ejér¬ 
cito. Entonces, conculcando los privilegios de los ca¬ 
talanes, les ordenó el ministro que alojasen en sus 
casas á los soldados y les suministrasen todo lo ne¬ 
cesario. Los pueblos se quejaron al rey de esta in¬ 
fracción, no fueron escuchados. Como si el poder 
ejecutivo quisiese llevar al estremo la exasperación 
de los catatanes, el conde de Santa Coloma, virey de 
la provincia, dispuso de una cantidad de dinero jDer- 
tenecieníe á la ciudad de Barcelona, é hizo poner 
preso á uno de los miembros del ayuntamiento, que 
se habia opuesto á este acto ilegal. Esta fué la señal 
de la insurrección. Noblesyplebeyos, secundados por 
las gentes de! campo, se armaron espontáneamente 
para libertar al defensor de sus fueros; en seguida 
la multitud penetró á viva fuerza en el palacio del 
virey, ([ueentregó á las llamas,y asesinó a Santa Co¬ 
loma y sus principales oficiales. La provincia entera 
secundó el movimiento de la capital, y se erigió en 
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república independiente. El imperioso OI,vares dió 
orden al marqués de los Velezpara reprimirla insur¬ 
rección con las fuerzas (¡iie se hallabaniiuiuMliatasal 
teatro do (día. Este caudillo redujo á la auloi idad real 
unaparlede las poblaciones, pero cuando llcaoa Bar¬ 
celona se vi(> obligado á emprender un sitio formal. 
Dado tres veces el asalto, tuvo (pie retroceder otras 
tantas con pérdidas tan considerables qm;, viéndose 
al fin entre la ciudad y todo el pais (|iicl(' era ciimni- 
go, crey() prudente retirarse. El conde dmjiie. ¡¡oeo 
conciliador porsistema, (pliso hacm'un (‘geiiiplar pro¬ 
pio para imponer á ios denias ('stados de España. 
Con la mirado aunumlar sus fiu'rzas mililais's. reti- 
TÓ mucha parte (h; las guarniciones d(' Porlugal. y 
ordenó á los nobles de este reino marchar a la cabeza 
desusvasallos. 

Pero semejante medida tuvo funestas consi'ciu'n- 
cias parala autoridad de '/(dijx'lV en Portugal. Siem¬ 
pre habia visto con gran disgusto i'ste reino la peidi- 
da de su posición monáiapiica e ind('|)endienii‘: la ad¬ 
ministración despótica de la corU; de .Madrid no t'ra 
tampoco á projiósito para grangi'arle el afecto de las 
poblaciones. El vireinato de Lisboa se habia coniiado 
á Margarita de Saboya, dmpiesa de Mantua; ¡lero en 
realidadejercia el poder Migue!dcNasconcellos. (pi,>, 
aune¡ne portugués, se haliia inadio instruiüento de la 
voluntad del du(iu(*(le Oliva.ia'S. Orgulloso e inlli'xi- 
j)le como su protector, habia olendido con su arro¬ 
gancia á todas las clases de la sociedad, yprovoeaalo 
su exasperación por las contribnciom's rpu* continua¬ 
mente les imponiaen nombre del rey de España. Los 
portugueses solo asjiiraban. jior lo tanto, a hallar los 
ínedios de sacudir el yugo estrangero: ])i'ro n o esita- 
ban una ocasión favorable v ungede. La ri'volucionde 
Cataluña vino cá colmar sus votos, y ¡lara geb* se im¬ 
provisó uno que solo lo era en el nombre; ,lnan de 
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Braganza, nieto del ([ue en 1581 había transigido 
sus derechos con Felipe 11. Juan, aunque era hijo 
del duque Teodoro, que tanto deseó obtener el tro¬ 
no de Portugal, no había heredado la misma ambi¬ 
ción, y prefería á él su tranquilo retiro de Yillavicio- 
sa, donde se entregaba á placeres sencillos é inofen¬ 
sivos que no podían escitar sospechas. Sin embargo, 
como este príncipe era muy amado de sus compa¬ 
triotas, la córte ele Madrid Vensabr 


a en coníiarle un 
puesto importante lejos de su pais, cuando estallóla 
revolución de Cataluña. Felipe iV mandó llamar en¬ 
tonces al duque Juan, bajo el plausible pretesto de 
darle el mando de las tropas de Portugal que había 
ordenado viniesen á España. Disponíase éste á obe¬ 
decer cuando su muger, Luisa de Guzman, hermana 
del duque do Medina-Sidonia y parienta cercana de 
Olivares, le rogó que deíiriese su partida á España 
donde le dijo se preparab-a alguna trama contra él. 
Esta muger de gran energía, olvidaba su origen cas¬ 
tellano para hacerse portuguesa por simpatía y por 
ambición. 

Al mismo tiempo, su mayordomo Pinto de Ribei- 
ro, sin esperar la autorización del indolente Juan de 
Braganza, se encargó de consultar el espíritu públi¬ 
co, y á fuerza de actividad y de destreza consiguió 
reunir una asamblea compuesta de los individuos 
mas notables de cada clase , bajo la presidencia de 
Rodrigo de Acuña, obispo de Lisboa. Ésploiando en¬ 
tonces los intereses y las simpatías de todos, hízoles 
comprender que era un insulto para la nobleza por¬ 
tuguesa hallarse escluida de los empleos; para el cle¬ 
ro, ver pasar sus dignidades y sus rentas á ulanos 
estrangeras, y que la política que favorecía esclusi- 
vamente á las colonias españolas era ruinosa para el 
comercio portugués. Añadió que el puerto de Lisboa 
había sido subyugado enteramente al de Cádiz, que 
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monopolizaba los negocios y las riipiezas de las In¬ 
dias , y en fin, que era penoso [lara la nación oslar 
agobiada con cargas é impuestos de todas clase' en 
beneficio de un gobierno cslrangero. Usías palabras 
produjeron c! electo deseado. K! ina} ordoino de! fin¬ 
que de Braganza sa a[)rovecbó de el para recordar 
los derechos imprescriptibles de su señor, y ipara r-*- 
prescntarle como el único capaz de llenar ios so'os 
del Portugal y devolver á este reino su antiguo es¬ 
plendor é independencia. La asamblea a[)!ai!(lio este 
discurso y envió diputados al diií¡u(‘con (d encai:.() 
de participarle la resolución adt)pt;u!a. Ksle, aunqin* 
lisongeado por la elección , solo di') a! principie una 
respuesta evasiva, ¡lor la que reconuMidiiba snia-rdi- 
nar sus proyectos á lo ({■.!('acíuisejaba la ¡irudciici.i. 
Los conjurados ([uedaron mas contentos delasdi'po- 
siciones de la duquesa. Entre tanto llego una orden 
de Madrid que no permitia al du([ue de bragan.m di- 
)artida, y Luisa :ic íiii'/oiian, poe.ierid > en 
a su destreza, demostr-') a su marido im 
debía tardar mas en acceder á los de-a'.»' de lo- p. r- 
tugueses, y decidif) por (in a .Lian a n'cobrar un ii’o- 
no que, según ella, no deberian jamas IuiImm' aleo,»-- 
donado sus abuelos. Al instante bi/.o saber a sus jcir- 
tidarios el consentimiento del duque, yencaru') a 
sus agentes secretos estender por todas ¡lai les la n *- 
ticia de ([lU' Olivares sedo babia nnimlado le\i¡!:::‘i 
tropas en Íb)ríugal para deshacerse asi di* un s )!o 
golpe de la juventud lusitana, lo cual causo la mas 
protunda impresión en Lislioa. 

Poríin, parecia b.aber llegado el momento la .o- 
rable á los conjurados. Ni aun quisieron dejar tiem¬ 
po á Vasconcel los para adoptar precauciones, y a las 
diez de la mañana del dia siguiente, I de diciem¬ 
bre de 1640, un pistoletazo dio la señal de la insur¬ 
rección. En a([uellos momentos, mientras que una 
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|>articla dirigida por Miguel de Almeida atacaba y 
dispersaba á la guardia alemana, otra á las órdenes 
de Pinto de Ribeiro, penetró en palacio. Solo las 
aclamaciones al diujiie de Braganza descubrieron á 
la vireina y á Yasconcellos la existencia y objeto de 
la conspiración, pues todos los con]uráelos babian 
guardado el secreto á pesar de su gran número, co¬ 
mo que ninguno obraba por miras personales. La 
aiardia espafiola en vano trató de hacer resistencia; 
Pinto y su gente se hicieron dueños de palacio antes 
de ({ué Vasconcelios hubiese hallado medio de huir, 
y Rodrigo de Saa, que le descul>r!Ó en un gabinete, 
le mato de un pistoletazo, siendo su cuerpo destro¬ 
zado por el populacho. La vireina, á quien habian 
hecho prisionera, se vid obligada á entregará los 
conjurados la orden para que las tropas españolas 
evacuasen la cindadela, lo que ejecutaron al instan¬ 
te. Pocos dias bastaron á la nación portuguesa para 
completar su emancipación, conocida en la historia 
bajo el nombre de Aclamación. El duque de Braganza 
fué conducido en triunfo á la capital, y proclamado 
rey solemnemente, bajo el título de Juan IV (1). 

Esta sublevación consternó á la córte de Madrid. 
Dominando Olivares su vivo j)esar creyó deber ocul¬ 
tar por el pronto á Felipe ÍV su siniestros temores, 
por miedo de incurrir en su desgracia, y se llegó á 
él con aire aparentemente tranquilo. «Señor, le dijo, 
tengo una buena noticia que comunicar á V. M. El 
duque de Braganza ha ])erdido la cabeza, y se ha 
dejado nombrar rey de Portugal. Su loca conducta 
producirá á V. M. doce millones.—Id á poner orden,» 
respondió lacónicamente el monarca. Sin embargo, 
desesperando Olivares de hacer entrar por fuerza á 
Portugal en la obediencia, intentó inútilmente obte- 


(1) Ah-Ae de Yerlot; Revol. de Portugal. 
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ner este resultado por medio de secretas intrigas. No 
tardó en saber que las colonias portuguesas, a es- 
cepcion de Ceuta, se liabian asociado al niovimiímto 
de la madre patria, y cnloncí'S aplazo ¡¡ara mas ade¬ 
lante sus proyectos, que no d(d)ia de rtmlizar jamas. 
£n este momento llamaiian su atención muclios ne¬ 
gocios interiores, ¡uies la Andalucía no estaba tran¬ 
quila, y los catalanes persistían mas abiertamente 
que nunca en su rebelión. 

No sintiéndose estos últimos bastantí', fuertes pa¬ 
ra resistir por sí solos á Feliixí IV, abandonaron el 
iroyecto de constituirse en re¡>ul>lica. \ aceptando 
as proposiciones del cardimal de Kiclieüeu , lirma- 
ron el 2 de setiembre d(! Kií 1 un acta por la (pie re- 
conocian al rev de Francia como condi' di' llarcidona, 
pero reservándose sus fueros 1;. Olivares s;ibia (pie 
Richelieu, ese enemigo á qui(m hallaba cu todas 
partes, habia íirmado el I.'* de junio de ('ste mismo 
año un tratado con el nuevo rev de Portugal v los lio- 
landeses. Pensó entonces (¡ue (U'a jiriu iso Ii.icim- uso 
del prestigio que un rey tiene simniiri' sobri' sus tro¬ 
pas, y (¡ue en tales circunstancias Felipe manifesta¬ 
se su suprema voluntad. No sin gran pena se decidió 
el orgidloso ministro á revelar á su señor la grav(;- 
dad de los sucesos, y á arrancarle a la vida di' moli¬ 
cie y placer en (¡ue le habia sumergido par;! reinar 
mejoren su nombre. Felqie mandio, pues, cii pm- 
sona contra sus vasallos d(* Cataluña. Fd parecer de 
su consejo habia sido <|m' se hiciese enirar primero 
en el deberá las principales ciudades de la provin¬ 
cia, y el rey empezó por Lérida, de la (pie se apmh.*- 

ró. Dirigióse en seguida sobre I? t ' 

conlió á don .fuan de Austria, su hijo natural habido 
de la bella cómica Calderona. Este principe. ,>1 mii- 


(I) Lcv;jss(?ur. liist, ele Luis XIII. 
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co hijo ilegítimo reconocido por Felipe, justificaba la 
ternura de sus padres por sus talentos y brillantes 
cualidades. Sin embargo, triunfó con dificultad de 
los beróicos esfuerzos de Barcelona. Una vez dueño 
de esta plaza, consiguió don Juan pacificar el resto 
de la provincia de la que espulsó á los franceses, 
aliados de los rebeldes; pero no pudo desalojarlos 
del Rosellon del cual se habian apoderado. La pro¬ 
ximidad de los franceses, impulsó al duque de Oliva¬ 
res menos que era de esperar. Queriendo combatir á 
Richelieu por medios semejantes á los suyos, iiabia 
tratado de suscitarle graves embarazos." Para ello 
aniina])a las esperanzas de Gastón de Orleans, her¬ 
mano de Luis Xlll, y de los partidarios de este prín¬ 
cipe, enemigos mortales del cardenal; y el 13 de 
mavo de 1642 firmó en Madrid, cá nombre de Feli- 
pe ív , un tratado con Luis de Astarac, señor de Fon- 
trailles, enviado del duque de Orleans, que tendia 
á trasforinar la Francia y perder á Richelieu. Pero el 
arresto y proceso del marqués de Cinq-Mars, caba¬ 
llerizo mayor del rey de Francia, complicado en es¬ 
ta negociación, destruyó las combinaciones del pri¬ 
vado, que quedó sin apoyo para conjurar todas las 
desgracias que agoviaban á España (1). 

La sublevación de Andalucía acabo de agravar 
la mala posición de Olivares. Abrumada esta pro¬ 
vincia como las domas de España por la funesta ad¬ 
ministración del conde duque, se dejó llevar perlas 
insinuaciones capciosas de su gobernador don Ga^s- 
par Alonso de Guzman, duque de Medina Sidonia, 
quien seducido por el egemplo de su cuñado, el nue¬ 
vo rey de Portugal, quería segregará la Andalucía 
de la monarquía española, y hacerse su soberano. 


(t) Presid. Renault.—Mem. da Foiitrailles.—Conde de 
Saint Aulaire, Hist. de la Fronde. 


DINASTIA AÜSTIUACA. 


M7 


Informado Olivares de los culpables proxectos de su 
pariente , le separó del mando, y empleV» las tropas 
estacionadas sobre las lront(‘ras de l’orioyal para 
sofocároste nuevo i;érm(‘n do laíbelion. Allí,nido Fe¬ 
lipe por la triste situación de su reino, cebo la res¬ 
ponsabilidad de ella so!)re su favorito: y al sab('r la 
revolución de Andalucía b' dijo con acritud; "Vues¬ 
tra familia es la cadsa de todas las dosaracias del 
estado.» Apesar de. ('slo, aun vacilaba lUi romper 
con su ministro, y sustraerse al as''eiu!i’Miíe fie ¡ujiud 
hom])re (¡ue b; liabia lleyado a (boiiiaar; ¡»‘ro los 
numerosos en.eninos d!'! in'i¡ist''o. eumcniados con¬ 
siderablemente, redoliiaron sus iusta-n ias con (d 
rev, Y le hiíóerou vím' que i t imliauarion aeiieral se 
manifestaba por todas part'S contra ('! du<|ue (b* Oli¬ 
vares. En íin, para oípener la retirada del favorito, 
se valieron de ía inlluencia de la rama imperial de la 
casa de Austria, y esta íá'‘'i(ei produio biieims n'^nl- 
tados. Despees de veinte y dos ‘iriosde miiuVlerio, fim 
desterrado el conde-dmpie a su'; i'stados en emod de 
1643, seis semanas después de ia ¡uuei-te (|i>| cm'íP»- 
nal Richelieu. «Es decir, como observa juieiosammi- 
te líenault, en el m im-'n'o en ipn'. no teniendo ya 
rival, hubiera podido restabim-er los negocios de. 
España. Esta fué, añade e! niísme histoi’iador, una 
gran faltarle Eidipe !\ , (¡uien liaicia roejtn o Ibunar 
al durpie de Olivares, si'est'' iii inio no se hnliied' 
precipitado; j)or(|uc al intentar ¡nsniiearse^por medio 
de un escrito ([uc publico, (dcinlio a muchas pm'so- 
nas poderosas, ciim) ri'simtimieulo tac tan aramle, 
ciue el rey juzao a propósito alejarle aein mas conli— 
nándedea toro, doiube paco dc>;pnes murió de pe- 
\^ „ 


sar 


Felipe IV , (¡ue desde su jmentud se liabia des- 


(0 Pre >id. Henault.—Bat. Xani. 
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cargado del peso abrumador de los negocios , espe- 
rimentó muy pronto la necesidad de tener otro pri¬ 
mer ministro. Don Luis de Maro (I) , sobrino del 
duque de Olivares por parte de su madre doña Fran¬ 
cisca de Guzraan , habia sido iniciado en la política 
y admitido en el consejo del rey por mediación de su 
lio. Cuando éste cayó en desgracia , como cortesano 
diestro que conocia á su amo , supo hacerse necesa¬ 
rio á Felipe ÍV , y muy luego adquirió en el ánimo 
del rey el crédito que ()livares habia perdido. Feli¬ 
pe por consiguiente no hizo mas que cambiar de di¬ 
rector, pero no de sistema gubernamental. Con todo, 
la nación recibió con regocijo el nombramiento del 
nuevo ministro , como si debiese resultarle de ello 
alguna ventaja. Es verdad que don Luis de Haro pa¬ 
saba con razón por mas prudente , mas moderado y 
mucho menos altanero que su predecesor. Se sabia 
también su inclinación á las medidas pacíficas, de la 
que habia dado pruebas aconsejando á su tio que 
usase de contemplación con Portugal y entablase ne¬ 
gociaciones con la Francia. Sin embargo , cuando 
subió al ministerio , se vió obligado á su pesar á se¬ 
guir la marcha belicosa que las circunstancias ha- 
cian necesaria. No comprendió lo oportuno que ha- 
bria sido hacer entrar al poder en principios mas 
constitucionales y conciliar á la corona el afecto v 

»J ^ tj 

reconocimiento de las provincias , respetando sus 
instituciones , asociándolas mas á la administración 
interior, y promoviendo el arreglo de los ingresos y 
gastos del estado. Es raro que un ministro aprecie 
de consuno los intereses del pais y del trono ; pues 
prefiere mas bien concentrar en sus manos todos los 
poderes , bajo el pretesto de fortificar y realzar la 

(1) Hijo de don Diego de Haro y Sotomayor, marqués del 
Carpió. 
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prerogativa real, auníjue deba correr el funesto 
azar de acuinular sobre si todas las ri'spoiisabilida- 
des. Don Luis de Maro continuó pues la olira de su 
tio el conde-du<|ue. 

Luis XUÍ y Uicbeüeu acababan de morir. \ (d 
nuevo ministro esperó sacar buen partido de la mi¬ 
noría del rey de Francia , que presenlia babia di* ser 
muy borrascosa. Don Luis ordeno al coiub' de Fuen¬ 
tes , general de las tropas españolas (oi los Paises 
Bajos , que entrase en Francia y sitias(‘ a Uocroy. F| 
duque de Enghien (1) , de edad entonces d(' \eiri(e \ 
dos años, anunciando su gloria futura , m*!') al so¬ 
corro de la plaza , y (d 19 de mayo gimo lu batalla 
de Rocroy , la (pu; [iresento a pi'sar de la resislee.cia, 
del mariscal dei líopital , su segundo en (d mando. 
El conde d(! Fuentes , que , aunque agoviado poi la 
gota y por el peso de sus ochenta y dos años . diri¬ 
gía bizarramente sus batallones , pma'cio al lí tuili' de 
ellos; «esta derrota í'ué tanto mas (h'sastro^a pai.i 
España , en cuanto áque desiru}oen ¡'aríi' «-u inlau- 
tería , tan fuerte, tan compacta , dice NOltaire . co¬ 
mo la célebre lalangi* antigua . wpie '^e aiu ia l•o|| 
una agilidad que esta no tenia , para (h'iai' partir 
las descargas de artilieria (pie encerraba en su 
centro.» 

Sin emiiargo , mientras que el dmpu' de Limliie!) 
proseguia (‘i curso de sus triunios en ¡ laiidf'' y .Me- 
mania, la fortuna S(‘ mostralia mas iaxorahic a hn 
españoles en las front<‘ras de la Península. Don .luán 
de xVustria luicia levantar el sitio d(' iarragona a los 
franceses, y el rev de Kspana en pcMsona r('c(d)raba 
de ellos la ciudad de Mon/.en. forzándoles a reph'- 


:'|) Luis (t denorl)Oii, llamado cd eran Lord'-, t .mum v 
títido de principe de Conde en lODí a la muerte de su padr 
Enrique II de Itorbon, mencionado ante'. 
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garse hacia los Pirineos. Los años siguientes prosi¬ 
guieron las guerras en el mismo terreno , tanto en el 
Norte como en el Mediodía , casi con igual fortuna 
por una y otra parte; pero sufriendo al íin la casa de 
Austria , alemana y española mas que sus adversa¬ 
rios. Los pesares domésticos aumentaron el que Fe¬ 
lipe IV sentía por las desgracias causadas en tan lar¬ 
gas guerras: tenia que deplorar ademas la pérdida 
de Isabel de Francia, princesa generalmente esti¬ 
mada por sus virtudes. El infante don Baltasar, 
único heredero que había tenido de ella , murió tam¬ 
bién en i (145. Nuevas tribulaciones esperaban aun á 
Felipe. Los estados que dependian de España no es¬ 
taban exentos de las leyes íiscales y ele las cargas 
que arruinaban á ésta: antes bien, eran mas pesadas 
por la desordenada administración de los funciona¬ 
rios públicos, que se aprovechaban de la distancia y 
de los trastornos de la Península para entregarse á 
iniquidades y concusiones sin número. 

Cansados al íin los napolitanos de un yugo tan 
pesado , quisieron imitar al Portugal. X principios de 
julio de 1647 estalló una conspiración, que dirigía 
un jóven pescador de Amalíi, Aniello Mazaniello. 
Este hombre, dotado de valor v de cierta elocuencia, 

' tJ . - 

sublevó al pueblo y se halló bien pronto á la cabeza 
de cien mil hombres. El duque de Arcos, vi rey de 
Ñapóles , se vió obligado á refugiarse al castillo 
Nuevo, desde donde trató con el lazzaroni , á quien 
su estraña fortuna , mas bien que el vino emponzo¬ 
ñado que se dice le hizo servir en una comida el du; 
que de Arcos , había inspirado una loca vanidad. Si 
se aceptase esta segunda versión , no se comprende¬ 
ría por qué el virey le habia hecho asesinar algunos 
dias después, como también se ha dicho. Este doble 
crimen es una mentira, porque uno solo habría bas¬ 
tado. El fin de Mazaniello ha quedado envuelto 64 
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el misterio , y á pesar de lo (pie dice el presidente 
Henault, es mas probable ipie Ma/.aiiiello . muerto 
el 10 de julio de 1047 , fuese víciima di' los p:olpes 
de otros lazzaroni, cpie en\ idiai)an la siiL'ita ^nan- 
deza de su (almarada, y temian(|v.e (d n'cii'ulo liber¬ 
tador se convirtiese en su tirano I . El dmpie de 
Arcos , íuese 6 no cid|)able de la muerle de Maza- 
niello, se aproveclu) de ella jiara violar el tratado 
que habia hecbo con los insurgentes y rest.iblecm' su 
autoridad. La caírte de Madrid bubiora dobido en¬ 
tonces usar de moderación ; p(*ro b'jos de (duar asi, 
envió á don .Juan de Austria a .Napob's ciüi orden de 
hacer grandes y scvim'os cast¡g(»s. E<le 'i^ii-ma , en 
vez de aniipiilar la relndion, la reanimo. I'digiose un 
nuevo gefe , llamado (ienaro , (piien, mas pnidmite 
que Mazaniello , aconsejó á sus compatrintas (pie se 
pusiesen bajo la jiroteccion de la Erancia. 

Por este tiempo se ballalia en Uoma (d diopii^ de 
Guisa, nieto del Aí'ucbillado . domb' en iimcnsato 
amor por la señorita de l’ons , le hacia soliciiai' la 
disolución de su nuitrimonio con la condesa de IJos- 
su. tira el de Guisa un princiiie joiam \ (MopKMide- 
dor, á quien su vida galante y avenluri'ra le babia 
valido el sobrenombre de béroe de la tabula, en opo¬ 
sición al de béroe de la historia (pie se habia dado 
al gran Condé. Los napolitanos pensaron en (d. y en¬ 
viaron á suplicarle á Koma ipie vinima a poiuMse a 
su cabeza. Hizolo al instante corrimido mil p(digTOS, 
porque ambicionaba la corona de .Napob's. a la que 
pretendía tener derecho como descendiente por linea 
femenina de los reyes de Ñapóles de la casa de Ara¬ 
gón; pero llegó solo con la vaga promesa de un 
pronto socorro de la Francia. Desgraciadamente la 
inconsiderada conducta, (|ue basta entonces babia 


(1) J.Bigland. 
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observado este príncipe , no era la mas propia para 
inspirar iina gran coníianza. El cardenal Mazarino, 
sucesor de Richelieu , y que como éste gobernaba la 
Francia durante la minoría de Luis XÍV , trató al 
principio de quimérico el proyecto de Enrique de 
Gu isa , y retardó el enviarle los socorros de toda es¬ 
pecie que le liabia prometido. El duque de Richelieu 
se contentó con presentarse ante la flota española, 
de suerte que don Juan de Austria , que con sus tro¬ 
pas cercaba á Ñapóles, pudo fácilmente atraer á 
composición á los rebeldes y hacerles conocer los 
peligros áque les esponia una lucha tenaz é inútil. 
Cansados ellos de ver la impotencia de sus esfuer¬ 
zos, se dejaron persuadir, y aceptaron la pacitica- 
cion propuesta por el general de Felipe iV. El duque 
de Guisa fué hecho prisionero y conducido á Madrid, 
donde permaneció encerrado hasta 1652. 

Pero si la nación española estaba cansada de tan¬ 
tas guerras y reacciones interiores, las demas poten¬ 
cias beligerantes se hallaban íanii)ien fatigadas de 
esta lucha larga y onerosa. La rama imperial de Aus¬ 
tria, después de haber consumido sus tesoros y per¬ 
didosos mas valientes capitanes, hacia proposiciones 
de paz á la Francia. Este reino, entregado alas agi¬ 
taciones de una minoría, se hallaba dividido en los 
dos partidos de la Córte y de la Fronda, y no se ha¬ 
llaba en estado do sostener luchas en el hsterior. Fe¬ 


lipe, que so veia menos secundado de lo que espera¬ 
ba, por su primo el emperador Fernando líl, com¬ 
prendió que no debia esponer por mas tiempo á los 
riesgos de una guerra ruinosa sus provincias de Bél¬ 
gica que habian quedado sin protector, y entabló 
negociaciones con la Holanda. Esta república co¬ 
menzaba á comprender que ja Francia, cuyas fronte¬ 
ras se aproximaban cada dia mas á las suyas, podia 
llegar á ser un dia mas peligrosa que la España. Pa- 
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ra punto de reunión de los plenipotenciarios de am¬ 
bas potencias se eligió á Munster, en Weslfalia. v el 
30 de enero de 1648 se ajustó una paz deíinitna 
por la cual los holandeses abandonaban sus coníjuis- 
tas de las posesiones españolas vFclipe IV renum ia- 
ba por sí y sus sucesores á todos sus derechos sobre 
las Provincias Unidas, a las que reconoció como es¬ 
tados soberanos é independientes. Tal fue el resul¬ 
tado de una guerra de ochenta años, que había con¬ 
tado tanta sangre y riquezas. 

Esta alianza indemnizó á España de la defeccijui 
del Austria, que el 24 de octubre siiscriljío en fa 
misma ciudad de Munster un tratado con la Fraru la. 


En él se declaró que esta última potencia tendría el 
supremo señorío sobre los obispados de Metz. Tul 
Verdun y Moyenvic; que el emperador le cedería sus 
derechos sobVe Brisach, el land-graviato de la alta 
y baja Alsacia, el Sundgaw y la prefectura [uu\iü- 
cial de las diez ciudades imperiales, situadas en la 
Alsacia. Este tratado, rjue termino la i^uerra caiiua- 
nica llamada de los treinta años, llego a ser una da 
las leyes orgánicas del imperio, lo mismo (pie el d»' 
Osnaííruch firmado el 6 de agosto anterior entra la 


Suecia y el Austria, y aseguró ala .\leniauia esa 
constitución federativa" que, aunque opue>ta a uu 
centro de acción y de voluntad, es mas vaüiaiosa 
para los estados en particular, porque ( (uiserva a 
cada uno la fuerza y prosperidad (pie b' es propia 
y les da una vida, (jue el sistema centralizador do- 
bilitaria infaliblemente. Los intereses religiosos v 


seglares de las potencias católicas y protestanit's do. 
la Alemania seíijarondefinitivamente por el cnri- i ' 
de Westfalia, conciliando las preteiu iones y (r*ofi¬ 
cias opuestas, sin perjudicar, nooiistante. los deio- 
chos del emperador. Porque, si el tratado de .Muristj'i 
estipulaba que nada se haria en el imperio si» e! ¡j t- 

1 4d 4 Bibliolcca poiiular. 
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fecer y consentimiento de todos los estados alemanes 
y que cada uno de estos mismos estados gozaría libre 
y perpé tu amente de la prerogativa de formar alian¬ 
zas entra sí y con los estrangeros, se espresaban ter¬ 
minantemente en él, que estas alianzas no debían 
ser contrarias al emperador ; y en cuanto á la 
Suiza , que quedaría en una cuasi posesión de 
independencia, relativamente á la casa de Aus¬ 
tria (1). 

Con iodo, <á pesar de la inclinación de don Luis 
de Haro á la paz, creyó que importaba á España 
aprovecbarse de la estenuacion á que reducían á la 
Francia las guerras civiles, para obtener de ella con¬ 
diciones mas venteajosas. Con este objeto, mientras 
por una parte se aseguraba el concurso de la Holan¬ 
da, negociaba por otra el matrimonio del rey su se¬ 
ñor con María Ana, hija del emperador, á íin de con- 
Irarestar asi la nueva alianza de la Francia. El espí¬ 
ritu de familia, que á despecho de los acontecimien¬ 
tos era siempre el mismo entre las cortes de Yiena y 
de Madrid, hizo que tuvieran buen éxito las nego¬ 
ciaciones, y esta unión se celebró en 1649. Un pen¬ 
samiento nías íntimo babia decidido á formarla k 
Felipe, y era el deseo de conseguir un heredero va- 
ron tá quien dejar su corona, porque de los seis hijos 
que babia tenido de Isabel de Francia solo le que¬ 
daba la infanta María Teresa, casada después con 
Luis XIV. 

Sin embargo, la continuación de las hostilidades 
no aprovechó al principio mucho á la España. La 
victoria de Leus, en Artois, ganada el año anterior 
por el príncipe de Condé, hizo pagar caros á los es¬ 
pañoles los triunfos obtenidos en Flandes bajo las 
murallas de Courtray, y en Lombardía ante las de 


(1) D’ Avaux, Tratado de Munster. 
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Cremona; pero desgarrada la córte de Francia por 
sus divisiones intestinas, contrüiuvó ella misma a la 
prosperidad de su rival. El gran Eondíí a consecuen¬ 
cia de sus desavenencias con el cardenal Mazarino, 
fué arrestado el 18 de enero de lOóO, y conducido L 
Vicennes; desde aqiii se l<; trasladó al líavre, donde 
sufrió una detención de trece meses. Salió de su pri- 
sioncon deseos de venganza y ofreció sus servicios á 
la España, la que csplotó el resentimiento de! juin- 
cipc francés, como liabia (ísplotado }a el di' 'ruicna, 
que momentáneamente es!u\o al S('r\icio de Feli¬ 
pe IV; porque ¿qué astro, seann la (‘locucnte espre- 
sion de Flecliier '1y no liahia esperimentado algún 
eclipse en estos tiempos de revueltas? Feio si la( ()r(a 
defección del mariscal aprovechó poco al rey de Es¬ 
paña, no sucedió lo mismo con la de! gran Fondé. 
Toda la Cataluña á cscepcion de Rosas, Mih io a la 
obediencia de Felipe: Dunkerque y Cravelin;!- caye¬ 
ron de nuevo en su }>nder. En lin. id ¡i> de julio'de 
1656, don .luán y Condé triunfaron de! mariscid de 
laFerté delante de Valenciene'^, le hicieron prisione¬ 
ro, y obligaron á enqirender la retirada al \ izennde 
deTurena, que bloquealia la ciudad, defendida [)or 
don Francisco de Meneses. 

El cardenal Mazarino. cuya posición en el C'.ie- 
rior se complicaba con los olislaoulos de su adminis¬ 
tración en el interior, entablo negociaciones con el 
gabinete de Madrid, y para conseguir mejor sus linos 
envió á España áLyonne 2 , secretario de Estado, 
con la misión de pedir la mano de la infanta .Mana 


(1) Oración fúnebre del vizconde de T oren a. 

(2) Hugo de Lyonne, célebre secretario de Estado, era hi¬ 
jo de Artos de Lydnne, de una antigua familia del Delfinado, 
el cual habiendo qnedado viudo disfruto el cargo de consejero 
de Grennoblc y llegó á ser obispo de Gap. 
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Teresa para Luis XIV. El emperador Fernando III 
la solicitaba tainbien para su hijo Leopoldo. Felipe, 
que aun no tenia heredero alguno varón de su. se¬ 
gundo matrimonio, preferia dejar la espectativa de 
su sucesión á un príncipe de su casa, mas bien que 
al de una estrangera y sobre todo rival de la suva, 
por lo que las proposiciones de Mazarino queda¬ 
ron sin efecto. Pero los reveses que esperimen- 
tó el rey de España le hicieron después mas tra¬ 
table. 

Alzóse formidable un nuevo enemigo contra Feli¬ 
pe en Oliverio Cromwel, que, bajo el título de Pro¬ 
tector, recogió la corona ensangrentada que el 9 de 
febrero de 1649 cayó de la frente de Carlos I. Ma¬ 
zarino habia aceptado su alianza, y para justificar 
Cromwel la confianza del ministro francés, al decla¬ 
rar la guerra á España se apoderó de la Jamaica, 
preciosa colonia que desde entonces posee la Gran- 
Brctaña(l). Después la ilota inglesa, á las órdenes 
del almirante Blake, no cesó de causar grandes per¬ 
juicios al gobierno y al comercio de España, intercep¬ 
tando los buques mercantes y los galeones de Amé¬ 
rica. Conociendo Mazarino la necesidad de ser apo¬ 
yado por la Inglaterra para resistir á España, ajus¬ 
tó un tratado con Cromwel, por el que éste se obli¬ 
gaba á secundar á la Francia, principalmente por 
mar, y en recompensa recibirla la ciudad de Dun¬ 
kerque, si las fuerzas combinadas de ambas poten¬ 
cias lograban recuperarla. Apoderáronse desde lue¬ 
go de Montmedi, de San Venancio y de Mardick; des¬ 
pués, en el mes de junio de 1658, el mariscal de 
Turena, de concierto con la ilota inglesa, vino á 
sitiar á Dunkerque, en que era gobernador el mar¬ 
qués de Leyda. Don Juan de Austria y el príncipe de 

(1) Clarendon. 
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Condé acudieron al instante al socorro de la nlaza 
Turena no les esperó, antes bien, dejando sus lineas 
les presentó la batalla llamada d(; las Dunas, (¡ne, 
^anó completamente. Los esi)arioles se retiraron con 
a pérdida de mil doscientos muertos y dos mil ¡¡ri- 
sioneros, y Dunkerque abrió sus puertas á los ven¬ 
cedores (í). 

No iban mejor en Portugal los asuntos di' Fe!¡¡je, 
que á la muerte de Juan lY había hecho mie\ os ('s- 
fuerzos para apoderarse de un i'stado, era lamas 
sensible desús pérdidas. Su ministro (¡uiso mandar 
en persona el ejército i'six'dicionario; ¡xu'o reiaihran- 
do María Luisa d»' íluzman, reina viuda de Foi lngal 
para delender los inten'ses di*, su liijn .Mríiii 'O ^ 1, 
toda la energía ([ue había demostrado en otro fi.-m- 
po sosteniendo los de su esposo, llamo a la-; ar¬ 
mas á los portugueses, y triunfó cerca de K'vas del 
ejército español, (¡ue se retiró casi deri’otado. 
pues de tantos sacrificios se encontraba asi id u'.dii- 
nete de Madrid lo mismo (¡lie al principio d - c-;ia-; 
largas guerras: e! erario estaba agotado. yerimK lo-, 
canq)Os, y el comercio en un estado deplorable. i.;i 
paz era indispensable: la Francia sentía también la 
necesidad de ella y secundo las miras de la Fs|)aña; 
pero siempre con" la condición di' (pie la infanta 
María Teresa se había de unir con su ¡(ivími sober.i- 
no. El cardenal .Mazarino cifraba todo sn empeño en 
que se verificara esta alianza, como lo manife-talm 
él mismo ('n sus notas diplomáticas, a causad'* la 
eventualidad de la sucesión de España: "porque, 
cualquiera que sea la renuncia que se exija á la in¬ 
fanta, decia, estasuccsion no es una espectativa inii\ 
lejana, pues que solo puede escluirla de ella la \ida 


(1) Whitcloch. 
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del príncipe su hermano (1),» También Felipe IV ma¬ 
nifestaba ya menos oposición á la conclusión de este 
matrimonio. Había tenido un heredero varón de su 
joven esposa, y su espíritu de familia no se oponia 
ya á una unión, que traia la ventaja de cicatrizar 
las heridas, y poner término á los males causados á 
sus pueblos por guerras tan continuadas. Aprove¬ 
chándose don Luis de Haro de las favorables dispo¬ 
siciones de su soberano y de las del ministro de 
Luis XIV, envió á la córte de Francia al conde de 
Pimentel con encargo de dar á entender á Mazarino 
que gobierno no estaba muy distante del proyecto 
de matrimonio. Como este era el mayor deseo del 
cardenal, se mostró muy propicio á realizarlo, y te¬ 
miendo que una lentitud semejante á la de los pleni¬ 
potenciarios signatarios del tratado de Westfalia, 
hiciese abortar la negociación, se encargó él mismo 
de dirigirla. De igual manera opinó don Luis de Ha¬ 
ro, y los dos primeros ministros, ó mas bien los vi- 
reyes de Francia y España, designaron para lugar 
de su conferencia la isla de los Faisanes, en medio 
del rio Bidasoa, quedivide á ambos reinos. 

A principios de agosto de 1659 los dos ministros 
acudieron á la cita. Don Luis de Haro desplegó en 
ella la mayor magnificencia, y sostuvo dignamente 
y con éxito las pretensiones de la córte de España á 
la preeminencia. Mazarino recurrió á su sutileza y 
al arte que tan bien poseia de conseguir su objeto 
por medio de diestros rodeos. En fin, el 7 de no¬ 
viembre, después de veinte y cuatro conferencias, 
los dos célebres negociadores firmaron el tratado 
llamado de los Pirineos, complemento del de Westfa¬ 
lia, que coinprendia ciento veinte y cuatro artículos, 
de los cuales los principales eran relativos al matri- 


(1) Ilenault. 



DINASTIA AÜSTHIACA. 


4J9 


monio de Luis XIV con María ItM'esa. IJajo el titulo 

de capitulaciones matrimoniales se asignaba á esta 
princesa una dote de 500,000 escudos, con la con¬ 
dición de que pagándole exactamente esta suma, 
renunciaría á la sucesión del rey su padre. Se esti¬ 
puló ademas, que Felipe ÍV restituiría á Luis XÍV 
la ciudad de Avesna; que abandonaría para siempre 
á este príncipe y á sus lierederos el Rosellon con su 
capital Perpinan, el Confians, la Alsacia y la mayor 
parte del Artois, de la cual estaban ya en posesión 
los franceses. Cedía la plaza de \erce!l al dmiuc dií 
Saboya, Reggio al duque de Modena, y en liii, resli- 
tuia el territorio de Monaco a su princi|)e, de la casa 
de Grimaldi, y .luliers ai elector palatino. Lor su 
parte el rey de Francia volvió á Fsi)aria las ciudades 
de Saint Omer, ípres, Menin, Oudenarde y todas las 
plazas de que se liabia apoderado en las fronteras 
ue Cataluña, comprometiéndose á no suministrar 
socorros al rey de Portugal y á restituir la Lorena a 
su duque, desposeído |)or la Francia. Don Luis de 
Haro tuvo la nobleza de no olvidar en este tratado al 
príncipe de Condé, y como Mazarino no accedía fá¬ 
cilmente á hacer obtentor á éste el jundon de 
Luis XIV y la restitución de sus dominios, el minis¬ 
tro español dijo altivamente, que sino se le satistacia 
en este punto, procuraría indemnizar al principe de 
Condé con otras posesiones en los l'aisi's Rajos que 
causarían muebamas inquietud en la Irancia. Lsta 
manifestación aprovecho al príncipe de Conde, n asi 
acabó con satisfacción de ambos partidos la guerra 
que hacia veinte y cinco años abrumaba a I rancia 
y á España; sin embargo, lo que las juiríes contra¬ 
tantes no preveían entonces, a esce¡)cion del a.^tuto 
Mazarino, era que este tratado contribuirla ala de¬ 
cadencia de la casa de Austria, no sob) por el au¬ 
mento de territorio de la Francia, que iba a hacerla 
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mas imponente por la parte de Alemania y de Flan- 
des, sino principalmente por este matrimonio, que 
mas tarde debia hacer tan exorbitantes las preten¬ 
siones de la casa deCapeto. Muy lejos estaba Felipe 
en 1659 de entreveer el porvenir, cuando hablando 
de la renuncia de su hija decia riendo: «Esto es una 
patarata.» Tampoco quiso convocar las Cortes , á 
pesar de los consejos repetidos de su ministro , mas 
previsor que él, para dar á la renuncia de su hija la 
autoridad legal de su aprobación, como lo habia he¬ 
cho Felipe lll, que se guardó bien de omitir esta me¬ 
dida constitucional (1). 

Libre el gobierno español de estas guerras, y sin 
tener nada que temer de las potencias europeas, 
pensó en realizar su proyecto favorito de re¬ 
cobrar el Portugal. Don Luis de Haro, que en re¬ 
compensa de sus servicios fué creado duque del 
Carpió (2) y grande de España, habria preferido que 
disfrutase el reino de los beneficios de la paz , de 
que tenia necesidad; pero atacado este ministro de 
una fluxión al pecho , murió el 17 de noviembre 
de 1661, poco después que el cardenal Alazarino, su 
ilustre antagonista, llevando al sepulcro el pesar y 
estimación de su soberano y de sus compatriotas. 
Entonces la parte belicosa del consejo de Felipe IV 
animó á este príncipe á proseguir activamente las 
hostilidades contra Portugal, aunque Luisa de Guz- 
man, regenta de este pais, habia formado este mis¬ 
mo año una alianza con la Inglaterra , dando por 
garantía del tratado la mano de su hija Catalina, 

(1) Hist. de FelipelV. —Presid. Henault .—Memorias del 
marqués de San Felipe. 

(2) El ducado del Carpió pa?ó tres generaciones después 
á la casa de Alba, por el matrimonio de la heredera de los 
Haro; con Fernando, duque de Alba. 



DINASTÍA AIJSTKIACA. 


441 


hermana de Alfonso VI, á Carlos II, recientemeiUe 
restablecido sobre el trono de sus mayores. 

Don Juan de Austria obtuvo al principio impor¬ 
tantes triunfos; redujo á las ciudades de Aruiichí's v 
de Alconchel, y dirigiéndose después, en el tras¬ 
curso de 1663, contra Evora, se apoderó de ella \ 
llevó la consternación hasta Lisboa; pero la falta de 
víveres le impidió marchar sobre la capital. Vol¬ 
viendo entonces de su estupor los portugueses, y 
secundados ñor fuerzas inglesas, atacaron la reta¬ 
guardia de don Juan de Austria, que se vió obligado 
á retirarse. Mandábalos el conde de Schomberg, (pie 
habia acudido al socorro de Portugal á la cabeza d('. 
un cuerpo de franceses con el nombre de volunta¬ 
rios, á íin de que no pareciera haber tomado partí' 
en esta guerra la Francia, ñique se la acusasi'dt; 
haber violado el tratado de los Pirineos 1. Sor¬ 
prendido y atacado en un angosto desliladero (>! 
ejército de don Juan fue destruido, y solo con gran 
dificultad pudo salvar los restos d(' él su vab'roso 
general. El mariscal de Schombexg envió a decir al 
vizconde de Turena que los españoles con^entian en 
hacer la paz y dejar gozará A fonso V’l del trono de. 
Portugal, si queria ('ontentarsc con el titulo de rey 
del Brasil y abandonar á Felipe IV la calilicacion 
honorítica de rey de Portugal; pero cnorgulb'i idos 
los portugueses con su victoria no ([uisieron (¡m' se 
les impusieran condiciones. La córte de .Madrid re¬ 
solvió intentar un nuevo esfuerzo: reuniendo sus 
guarniciones de Flandes y del Milanesado l'ornm un 
nuevo ejército, cuyo mando confió en el mes de ju¬ 
nio de 1665 al marqués de Caracena , (pie s»* xana- 
gloriaba de apoderarse de Lisboa en pocos dias. La 
derrota v la humillación le esperaban en las llann- 


( 4 ) Henault. 
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ras de Claros, cerca de Víllaviciosa, donde los por¬ 
tugueses, mandados por el mariscal de Schomnerg 
y el marqués de Marialva , obtuvieron sobre él una 
victoria completa que aseguró para siempre su in¬ 
dependencia. 

Este revés aterró de tal suerte á Felipe, que dejó 
escapar de sus manos desfallecidas el pliego que se 
lo noticiaba, y lleno en seguida de una piadosa re- 
rignacion, esclamó; «Hágase la voluntad de Dios.» 
Sus fuerzas debilitadas largo tiempo hacia por enfer¬ 
medades y tribulaciones de todos géneros , le aban¬ 
donaron, y perdió el conocimiento. Desde este dia 
se alteró cada vez mas su salud; las demostraciones 
visibles del descontento de sus vasallos, v la noticia 
de una invasión de los portugueses en Andalucía, 
apresuraron sus últimos instantes, cuando con su 
asentimiento se entablaban proposiciones de paz con 
la córte de Portugal. Sintiendo aproximarse su fin, y 
Preocupado por las conmociones que deberían esta- 
Jar al advenimiento al trono de su jóven hijo Car¬ 
los, de edad de cuatro años solamente, creyó pru¬ 
dente confiar la regencia á la reina viuda, á quien las 
leyes ó costumbres de sus reinos daban este dere¬ 
cho, y designarle los hombres de estado que debían 
componer su consejo. Después de hecho esto, espiró 
el 17 de setiembre á los sesenta y un años de edad y 
cuarenta y cuatro de su reinado , que no dejó de ser 
agitado un instante por conmociones interiores ó 
guerras estrangeras. 

Estas desgracias provinieron de las circunstan¬ 
cias y del pernicioso sistema de gobierno legado á 
Felipe IV por sus predecesores ; porque este príncipe 
era afable, benigno y de natural compasivo y gene¬ 
roso. Como sus abuelos, protegió las artes y las le¬ 
tras, y aun cultivó estas últimas, haciendo repre¬ 
sentar muchas obras dramáticas suyas bajo el seu- 
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(lónimo (le un ingenio de esta córte, (lalderuii, Moreto 
y otros poetas eran atlinitidos a su intimidad , a>i 
eciiiio los pintores Velaz((uez j;, Mazo Martinez, 
Rizi, etc.; y se complacia en ver crear á estos últi¬ 
mos sus obras maestras, algunas de las cuales ador¬ 
nan el Escorial, tan embellecido por Felipe IV. Kst<; 
r(!y, ayudado [)or sus ministros , y particularmente 
por el último don Luis de Jlaro" tundo estableci¬ 
mientos muy útiles, y lavoreció la agricultura y la 
industria en su imperio ( 4110 , á [lesar de las desiimm- 
braciones ((ue liabia sufrido , no dejaba. |)or eso de 
ser uno de los mas estensos } ¡)od(‘roM)S d(d mundo. 
Puede juzgarse de él por la memoria ((U(>, algún 
tiempo después de la inuerli' de Felipe IV , formo (d 
arzol)is¡)í) de Burgos, y cuyo contenido cn'emos iilil 
reproducir a(|ui, como entonces se publico 2 . 

Vireinalos que dependen del reí/ de España. 

Ñapóles, Sicilia, Aragón, Valemi.i , Navarra. 
Cerdeña , Ccl SaluAa y el Perú, en la .Nue\a Fspaña. 


Gobiernos de reinos y de provincias. 


Los estados de Flandes , de NFdan, Cialicia . N iz- 
caya, las islas de Mallorca y di* Menorca. Siete go¬ 
biernos en las ludias occidentabís. a sabi'r; las islas 
de Madera, el Cabo Verde, Mina, Santo lomas. 
Angola, Brasil y los Algarves ; Fn frica . Oran, 
Ceuta, Mazagan’; en Oriente , las islas Filipinas. 


(I) Sedienta que habiendo ido un dia Felipa' IV á '.01 1 
Velazquoz, ocupado en representar una O'Cena de la tamili 1 
real, en la que tiguraha el misnao pintor, (piedo el rey tan en¬ 
cantado del mérito deIaobr<a, que tomo un pincel y pinto en 
el pecho del artista la cruz de la orden de Santiago. 

(-2) Mein, imp.en 1093. 


Obispados y arzobispados de nombramiento del rey ca¬ 
tólico , desde que d pcipa Adriano IV cedió el derecho 

que tenia de nombrarlos. 


Primerainenle , en las dos Castillas, el arzobis¬ 
pado de Toledo, cuyo prelado es primado de España, 
canciller mayor de Castilla y consejero de Estado: 
habla en los Estados y en el consejo inmediatamente 
después del rey , y se le consulta regularmente 
en todos los negocios importantes. Tiene de renta 
1o0,000 escudos , y i00,000 su clero (l). 

El arzobispo dellraga en Portugal, que es señor 
temporal y espiritual de esta ciudad , y en señal de 
autoridad lleva el cayado en la mano y la espada al 
lado , pretende la primacía de toda España y la dis¬ 
puta al arzobispo de Toledo , por([ue esta primacía 
estuvo en otro tiempo en Sevilla, se })iiso en Toledo, 
á causa de la invasión de los moros , y habiendo caí¬ 
do Toledo en poder de ellos, se transíirió á Braga. 


(1) Por considerables que parezcan las riquezas del clero 
español, lo son mucho menos que las del clero protestante, 
que se dice reformado, del reino de Inglaterra propiamente 
dicho, y del principado de Galles, que aun hoy posee él solo 
236.485,12o francos de renta, es decir, cerca de doce millo¬ 
nes mas que el clero de todas las iglesias cristianas católi¬ 
cas ó disidentes del mundo, que no tienen mas que una ren¬ 
ta de 224.973,000 francos según el notable cómputo publica¬ 
do en Inglaterra y reproducido en el número de la Revista 
Británica del mes de febrero de 1831. No sorprenderá la enor¬ 
midad de esta suma, cuando se vea en un estado sometido en 
1830 por Mr. Baring, á la cámara de los comunes, que la ren¬ 
tado la silla episcopal deLóndres puede valuarse en 2.500,000 
francos. Las demas rentas de los arzobispos deCantorbery, y 
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De suerte que el arzobispo de esta ciudad poseyó lar¬ 
go tiempo esta dignidad; pero después que los es¬ 
pañoles recobraron á Toledo , su arzobispo pidió su 
supremacía; el de Braga no quiso devolvérsela, y no 
habiéndose terminado jamás esta diferencia , uno y 
otro toman el título de primado. 

El arzobispado de Sevilla vale 350,000 ducados, 
y su cabildo tiene mas de 50,000 de renta. Nada hay 
mas hermoso que la catedral; entre muchas cosas 
notables tiene una torre , construida de ladrillo , de 
sesenta brazas de ancho y cuarenta de alto. Otra 
torre se eleva encima, tan bien hecha por dentro, que 
se puede subir á caballo hasta lo alto. La fachada 
está toda pintada y dorada. 


Ducados, 

El arzobispado de Santiago de 

Compostela, vale. 60,000 

Su cabildo tiene de renta. . . . 100,000 

El arzoliispado de Granada. . . 40,000 

El de Burgos lo mismo con corta 
diferencia. 

de York, de los obispos de Durham y de Winchester, etc., 
son también colosales. Por lo demas, la Inglaterra que anim a 
pérfidamente enelesterior todas las ideas de reforma, y que se 
pone á la cabeza de los pueblos innovadores, con'erva cu su 
seno lo que proscribe en el estrangero. .4si mientras el diez¬ 
mo eclesiástico no es en Italia mas que la cuadragésima par¬ 
te de las producciones, el clero anglicano reclama la tercera; 
y al paso que en Francia los legisladores, inconsiderados pro- 
.sélitos de las doctrinas inglesas, han hecho atea á la consti¬ 
tución queriendo hacerla simpatizar con todas las creencias, 
en la Gran Bretaña no hay mas que un solo culto protegido 
por el estado, y todos los disidentes están cscluidosde la en¬ 
señanza pública, délas universidades y de muchos empleos 
del gobierno. 
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Ducados. 

El arzobispado de Zaragoza. . . 50,000 

El obispado de Avila, de renta. . 20,000 

El arzobispado de Valencia. . . 40,000 

El obispado de Astorga. 12,000 

El de Cuenca mas de. 50,000 

El de Córdoba, cerca de. 40,000 

El de SigUenza , lo mismo 

El de Segovia. 25,000 

El de Calahorra. 20,000 

El de Salamanca , un poco mas. 

El de Plasencia. 50,000 

El obispado de Jaén, cerca de. . 30,000 

El de Málaga. 40,000 

El de Osma. 22,000 

El de Zamora. 20,000 

El de Coria. 20,000 

El de Ciudad-Rodrigo. 10,000 

El de las islas Canarias. 12,000 

El ele Lugo. . .. 8,000 

El de Mondoñedo. 10,000 

El de Oviedo. 20,000 

El de León. 22,000 

El de Pamplona.. . 28,000 

El de Cádiz. 12,000 

El de Orense. 10,000 

El de Oríhuela. 10,000 

El de Guadix. 9,000 

El de Almería. 5,000 

El de Tuy. ^,000 

El de Badajoz. 18,000 

El de Valladolid. 15,000 

El de Huesca.. • • 12,000 

El de Tarazona. 14,000 

El de Barbastro. 7,000 
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DiirailDí. 

El de Aiharraciii. 

El (l(; Teruel. 12,()Ui) 

El de .laca. O.oOO 


No debo dejar de advertir í[ue la catedral de Cór- 
dolia es estraordinariaineutí'. herniosa: tué construi¬ 
da por Abdiu raman, rey de los moros de España , y 
les servia de me/.([iiita en 787 ; ptoo habiendo tuina- 
do después los cristianos á Córdoba, on 1 la con¬ 
virtieron en iglesia. Tiene veinte \ cuatro puertas 
grandes labradas. Su longitud es deXdscientos nies, 
V de cincuenta de ancho. Tiime vidnte v nueve naves 
a lo largo y diez y ocho a lo ancho. K>(a pcrlecta- 
incnte proporcionada y sostenida por ochocientas 
cincuenta columnas , la imivor parle de las cuales 
son de jaspe y las domas de marmol negro , di^ pie y 
medio de diámetro. La bóveda esta imiv bien pinta¬ 
da, y se puede juzgar por ella d(‘ la magnilicencia de 
los moros. 

Es difícil creer, después de lo ipn' he e-^crilu de 
la catedral de Córdoba, (|ue la de León mni ma'^ (mi- 
siderable. Nada es mas cierto , sin embargo ; v ('^to 
hadado lugar al dicho común de que la igh'sia de 
León es la mas hermosa de todas las de España , la 
de Toledo la mas rica, la de Sevilla la mas grande . y 
la de Salamanca lamas fuerte. 

La catedral de Málaga esta adornada admira¬ 
blemente y es de unas dimensiones proporcionadas. 
Solo las sillas del coro han costado 10-3,000 escu¬ 
dos y todo lo demás corresponde a e.. t a. m an 111 

cencra. 





Vrincipado de Cataluña. 


El arzobispado de Tar- El de Gerona. 

ragona. El obispado de Yicb. 

El obispado de Barcelona. El de Solsona. 

El de Lérida. .El de Tortosa. 

El de IJrgel. El de Elm. 

En Italia. 


El arzobispado de Brin- El arzobispado de Ta- 
dis. rento. 

El de Lanciano. El obispado de Ariano. 

El de Matera. El de Acerra. 

El de Otranto. El de Aquila. 

El de Rocli. El de Costan. 

El de Salerno. El de Castellmare. 

El de Trani. 


Reino de Ñápales. 

El arzobispado de Gaeta. El obispado de Puzzol. 

El obispado de Galípoli. El de Potenza. 

El de Guiovenazo. El de Trivento. 

El de Mofula. El de Tropea. 

El deMonopoli. El de Dujento. 

Reino de Sicilia. 

El arzobispado de Pa- El de Montreal. 
lermo. El obispado de Girgento. 
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El (le Mazara. Ll do (1, 

El (le Mesina. lii do Z; 

El obispado de Parli. El do M 
El de Cesalu. 


•i'i!» 


I;l <li' E.itiíiiia. 
El do Z;!iHi:i//i,i. 
El do Malla. 


En Milán. 

El-arzobispado de Milán. El obispado de 


Beino de Mallnyra. 


El obispado de Malloií a. 


Reino de Crrdeña. 


El arzobispado de Ca- 


gliari. 


iíl de Oristan. 
El de Sacer. 


£i obispado (ji¬ 
ra les. 

El (b' Bo/.a. 

El (¡I- .\mpiirias. 


!_ iiO' 


En Africa. 

El obispado de Tánger. El obispado) do Ceiitü 

En las Indias orientales. 


El arzobispado de Goa. 

El de Angola, en las islas 
Terceras. 

El del Cabo Verde. 

El obispado de Santo 
Tomás. 

1 455 nibliolcca popular. 


El obisjiado de Madera 
El (le Cocbin. 

El de .Malara. 

El (le Meliapor. 

El (le Macao. 

T. 1. 20 
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De todos los arzobispados y obispados nada per¬ 
cibe (d papa de lo perteneciente al obispo que mue¬ 
re, ni mientras se halla vacante el beneficio. Seria 
piálijo y difícil referir el número de abadías y de 
dignidades para las cuales presenta el rey de Es¬ 


paña. 

Habiemos ahora de los seis arzobispados y de los 
treinta y dos obispados de la Nueva España "de sus 
Islas y del Perú. 


El arzobispado de la ciudad de 
San Juan de los Reyes, capital 
de la provincia del Perú, va¬ 
le, escudos de renta. 


El obispado de Arequipa. . . 

El de Trugillo..• • • 

El deSauFranci seo de Quito. . 
Ei de la gran ciudad del Cuzco 
Ei de SanJuande la Yieioria. . 
El de Panamá, .. 


El de Chile. ... . 

El de nuestra señora de Chile. 
Ei arzobispado de Bogotá, del 
nuevo reino de Granada. . . 

El obispado de Popayan. 

El dé Cartagena. 

El de Santa María. 

El de la Plata, de la provincia 

de las Charcas. 

El arcediano de este obispado 

tiene. 

El maestro de capilla, el chan¬ 
tre y el tesorero, cada uno. . 
Seis canónigos; cada uno. . . . 
Otras seis dignidades que valen 
cada una. . . . • . 


30,000 

16,000 

14,000 

18,000 

24,000 

8,000 

6,000 

S ,000 

4,000 


14,000 

o,000 

6,000 

18,000 

60,000 

5,000 

4,000 

3,000 

1,800 
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Y se notará por la ri(nie/a del 
capítulo de la IMata, que los 
demás tienen poco ohmios que 
él. El arzohisparlo de la l’lata 
^ cuenta por viifragancos. 

El obispado tle PazT 
El de Tuenman. 

El de Santa Cruz de la Sierra. 

El de l*araqua\ (leDueños-Aires. 
El del Rio de la IMata. 

El obispado de Santiago en la 
provincia de Tuciiman, vale 

escudos. 

El de San Lorenzo de las Darran- 

cas. 

El de Daraguav. 

El de la Trinidad. 

El arzobispado de Mí'jico, erigi¬ 
do en lolH, reales. 

El obispado de los Angeles. . 
El de Valladolid, de la provincia 
de Mechonean, escudos. . . . 

El de Antequera. 

El de Guadalajara, provincia de 

la Nueva Galicia. 

El de Durango. 

El de Mérida, capital de la pro¬ 
vincia de Yucatán. 

El de Santiago de la provincia de 

Goateinala.. 

El de Santiago de León sufragá¬ 
neo del arzobispado de Lima. 
El obispado de China. ..... 
El arzonispado de Santo Domin¬ 
go, primado de Indias. 

El obispado de San Juan dePuer- 



0,0 ni) 


1 2.000 
lO.OOi) 

lo, o 00 


2 0 2 * • ^ 0 
»><), n Hi) 


1 i.000 
7,000 

7,0nO 

4.000 

8,000 

8,000 

3,000 

.5,000 

3,000 
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to Rico reales. 5,000 

El de la isla de Cuba, escudos. 8,000 

El de Santa Ana de Core. . . . 8,000 

El de Camayagua, capital de la 
provincia de Honduras. . . . 3,000 

El arzobispado metropolitano de 
Manila, capital de las islas Fi¬ 
lipinas, escudos. 3,000 

No basta el conocer la inmensa estension de la 
monarquía española, tal como existia reinando la 
casa de Austria; es necesario también para compren¬ 
der mejor su desmembración á la muerte de Car¬ 
los II, último rey de esta dinastía, trazar, antes de 
comenzar la historia de sureinado, unaesposicion de 
los principales cuerpos políticosjurídicos ó adminis¬ 
trativos que arreglaban la marcha del gobierno en 
ambos hemisferios, á causa del importante papel que 
hicieron algunos de ellos en las agitaciones que per¬ 
turbaron el lin de este reinado, y en las grandes 
conmociones que señalaron los primeros años del 
de Felipe V, fundador de la dinastía borbónica en 
España. Las Cortes eran siempre el gran poder re¬ 
presentativo, pero solo se las convocaba, como he¬ 
mos visto, á intervalos irregulares y distantes para 
resolver las cuestiones nacionales, para votar subsi¬ 
dios estraordinarios, ó en fin, para la jura de los he¬ 
rederos del trono. Los derechos y facultades de las 
antiguas Cortes, reasumidos casi todospor la corona, 
se hallaban repartidos en los diversos consejos del 
soberano. Juzgamos, pues, importante referir en es¬ 
te lugar su historia y sus diferentes atribuciones, ta¬ 
les como las vemos descritas en las obras contempo- 
ráenas de la época. 

Aunque desde Carlos V, y particularmente desde 
Felipe II, hablan los reyes de España evitado todo 
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lo posible el convocar las Córtt"^, ri.M’onoi.'ierun sin 
einbargo (jiic interesaba a su política luj echar í'obrc 
sí soles la responsabilitlatl de todos los actiis del iro— 
bierno, y se asociaron para la dirección de los ne¬ 
gocios un consejo cuyos miembros, nombrados jior 
la corona, se moslrarian mas dispuestos a aproiiar 
sus actos. A estas consideraciones debió su existen¬ 
cia el consejo de Castilla. Fundado en 1 L>ir, por San 
Fernando, rey de (bastilla, era en cierto modo en su 
origen un poder delegado del de las Cortes en 'd in¬ 
tervalo de sus sesiones. Fs verdad (¡ue el rev lo for¬ 
maba á su elección; pero los Estados del reino ha¬ 
bían obtenido que los miembros de las Cortes se sen¬ 
tasen en este consejo [lara representar á la nación 
cerca del principe. Los sucesores de Fernando 111 
trabajaron para libertarse de estos tiscales, ouií les 
enfrenaban en el ejercicio de su autoridad, y los so¬ 
beranos que realizaron mejor este pensamiento tra¬ 
dicional del trono fueron Fernando e Isabel. Tam¬ 


bién se les considera como los verdaderos fundadores 
del consejo Real de Castilla, poripie lo establecieron 
sobre bases que no han sufrido cambio alguno. Es¬ 
te consejo, compuesto de eclesiásticos, de nobles y 
de letrados ocupó respecto á tos reyes de España una 
posición bastante semejante á la del parlamento de 
París con los reyes de Francia. Los negocios con¬ 
tenciosos V de jurisprudencia, la comprobación y 
examen de‘ los reales decretos, asi como la revisión 
de las sentencias de los tribunales inferiores, no tar¬ 
daron en exigir de los individuos del consejo un tra¬ 
bajo tan incesante, luces tan estensas y conocimien¬ 
tos tan especiales, que los jurisconsultos llegaron a 
ser los únicos que tomaron parte en las deliberacio¬ 
nes del consejo. Contentándose los otros miembros 
con el título honorífico, se reservaron usar de sus 
derechos en las ocasiones mas importantes. Muy 
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pronto los reyes, demasiado ocupados con atenciones 
de la guerra ó de la política para mezclarse diaria¬ 
mente en los asuntos de la administración, escogie¬ 
ron en el seno del consejo supremo cierto número de 
miembros particularmente alectos á sus personas, 
y con ellos formaron el consejo de la Cámara, com¬ 
puesto del presidente y de los mas antiguos miem¬ 
bros del consejo supremo de Castilla. La admisión en 
esta cámara era el mas alto empleo á que los toga¬ 
dos podían aspirar. Vamos, pues, áocuparnos del su¬ 
premo consejo de Castilla, como el mas antiguo, antes 
que de los demas, aunque en el orden gerárquico el 
consejo de Estado reclame con preferencia nuestra 
atención. 


Consejo de Castilla (1). 


Este consejo, que por honrarle llama el rey nues¬ 
tro consejo, se compone de un presidente, de diez y 
seis consejeros, de un fiscal, de seis relatores, de 
seis secretarios, de un escribano cartulario, de un ar¬ 
chivero y de otros subalternos. Se reúne en palacio 
todos los viernes, regularmente por la tarde, y el 
rey asiste á él. Cuando entra, los miembros se des¬ 
cubren la cabeza é hincan la rodilla en tierra; des¬ 
pués se cubren y se sientan, verificándolo el presi¬ 
dente al lado de los consejeros. Entonces se da cuen¬ 
ta de las sentencias de la semana, y sucintamente, 
pero sin omisión, se da cuenta de todo al rey. Si es¬ 
te nada halla que decir, el presidente y el relator 

(1) Este estado de los consejos, que componían el gobier¬ 
no de la monarquía española, está sacado casi literalmente 
de diversas memorias publicadas en el reinado de Gários II. 
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le presentan á ürmar las sími^ md ihs, fpie s.-* rMM\i»‘r- 
ten en ejecutorias. Ciiand'^ se acaba la .milíkmi. la, 
se retira el rey con el prc-'-liMite a su j^a!>;net * jciia 
tratar cuestiones mas resersadas, que n<> 'ichcn >n- 
meterse á la deliberación d-* ios deina> nnomloio 
del consejo. El presidente do el es considerado. < <01 

justa razón, como el primer [lersonaoe del rom,,. \ 
en ausencia del soberano tiene en .Madriil la mi'in;» 
autoridad que éste. I/'S eorreeidores de- .Mailrid \ 
de todas las ciudades deoon-lon inim'diatai’.ioi ,1,’| 
presidente del consejo do \ |■e(•i;l,•l: \ 

cutan puntualmente su-; mdi-fit-s. romo ,-do' 
mos las hacen ejecuta'-o lo-; r('_di!(jro< \ aie.dd'- 
de su jurisdi.eeion. El r.anm) \ considera' ieu d*-! 
sidenie corresponden a su aran poder. .\o paaa |a- 
más visita alguna ni da en -"i < asa la nu nei a n.i- 
die, y por donde quiera, que va se le haeen !(>> ma¬ 
yores honores. Solo un grande de España [-m-le oi n- 
par este eminente cargo, (pie es inamovi|,i--. ( oim* 
el de canciller en Francia. En ea>o de ser ib ''i-'i iado 
le reemplaza un írohernador del eonsojo (b- Easii'l.i 
Este, cuya dignidad es menos elevada, goza '^m '-m- 
hargo de la autoridad, de las atribuciones y dri lan- 
go del presidente. El consejo de Castilla es a la \t'/ 
judicial yadministrativo. é inspecciona todas ia< op*-- 
raciones" interiores que interesan al hiim. n'!li!ii - .'>■ 
compone de cinco salas: 

Primera. La primera sala de gobierno s(dn 
ocupa de los asuntos administrativos, y admite h»' 
recursos ó apelaciones que se hacen al concejo para 
pasarlas á la segundasala de gobierno, o a lade in- 

ticia. , ,. „ , 

Segunda. La segunda sala de gobierno talla la- 

apelaciones que le envia la primera, y esta erica igada 
principalmente de todo b» relativo a coustr'.i(Cione>. 
puentes y calzadas. 
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Tercera. La sala de las Mil y quinientas, llama¬ 
da asi, porque los que apelan ante ella de las sen¬ 
tencias de los tribunales reales tienen obligación de 
depositar 1,500 doblas, que pierden si no se falla á 
su favor. 

Cuarta. La sala de Justicia tiene el conocimiento 


esclusivo de ciertas causas, y para la decisión de 
las de gran importancia se reúne con las otras salas. 

Quinta. La sala de Provincia decide las apela¬ 
ciones de todas las causas importantes, y admite las 
que se interponen de los dos tenientes corregidores 
de Madrid y de las sentencias de los alcaldes ^e casa 
y córte en materias civiles. Estos forman una sesta 
'sala, bajo el nombre de sala de los Alcaldes de casa 
V córte.” Madrid está dividido en cierto número de 


cuarteles, de cada uno de los cuales cuida un alcal¬ 
de de córte, quien juzga en primera instancia, asi 
como 1‘os tenientes de corregidor. De sus sentencias 
se apela á la sala de Alcaldes de casa y córte, la que 
solo puede fallar en última instancia las causas cri¬ 
minales de su jurisdicción, que únicamente en casos 
estraordinarios se llevan ante el consejo de Castilla. 
La sala de Alcaldes de casa y córte era el tribunal 
que antiguamente seguia por "todas partes á la córte 
de España; pero desde que esta se estableció en Ma¬ 
drid se iijó en ella el tribunal, y como tenia juris¬ 
dicción en la provincia en que residia el soberano, 
la conservó hasta cierta distancia de la capital. 

En España solo hay dos chancillerías, la de Gra¬ 
nada y la de Valladolid, á cuya jurisdicción perte¬ 
necen esclusivamente ciertas causas. De sus senten¬ 
cias solo se apela al consejo de Castilla en dos oca¬ 
siones: cuando los interesados quieren dirigirse ala 
sala de las Mil y quinientas, y en los casos de injus¬ 
ticia notoria. Toca á cada chancillería conocer esclu- 
sivamente de las causan criminales de los hidalgos 
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(le su territorio, y de todos los orocediinieiUos cjue 
ten.-íaii rclacioa con su nobleza. Ilav ademas cuatro 
audiencias, las de Sevilla, Coruña, 'Oviedo v Cana¬ 
rias, sin contar el tribunal j)articular de Navarra, 
íjuese titula consejo Real. Cada una de las chancille- 
rías y de las audiencias tiene una sala denominada 
del Crimen, (|ue conocía en última instancia y hace 
ejecutar las st'ntencias criminales. Con coi tas res¬ 
tricciones estos tribunales tienen iirual autmidad: la 
principal diferencia (jue hay entre l.is ( 'lam illerias 
y las audiencias consiste en (jue las [irimei as espiden 
sus despachos y reales provisiones en nombre del 
rey, como el consejo de Castilla. Hay tandiien algu¬ 
nos casos en ((ue se puede apelar de las audiencias 
de la Coruña y Oviedo a la cnancillería de 4 aliado- 
lid, y de la audiencia de Sevilla á la chancillena de 
Granada. 


Como se ha dicho antes, existe también un con¬ 
sejo de la cámara de Castilla. ([ue se compone de 
cuatro miembros escogidos |)or el rey cu el consejo, 
del presidente, de tres secretarios y de. un relator. 
Este consejo, creado en lolH por la reina doña .lua¬ 
na V Carlos V su hijo, espide los despachos de todos 
losÍ)eneíicios en nombre del rey, los títulos y provi¬ 
siones de la grandeza y de los cargos mas importan¬ 
tes, las cartas de naturaleza, de legislación, las or¬ 
denes para poder prender a los grandes de Espa¬ 
ña, y los despachos de las gracias y mercedes (luc 
S. AÍ. concede. 



Este consejo fue instituido en 1526 por Carlos V, 
y no tiene número fijo de consejeros. Prestan jura- 
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mentó en nicanos del rey, y no hay derecho de anti¬ 
güedad entre ellos. Se sientan sin distinción alguna 
entre sí, en el misino escaño que los secretarios de 
Estado: estos ocupan las estremidades de la mesa, y 
los consejeros el centro de ella. Guando el rey asiste 
al consejo, se sienta solo delante de una mesa colo¬ 
cada sobre una tarima mas elevada. El consejo se 
reúne tres veces por semana. Delibera sobre los ne¬ 
gocios mas importantes, sobre la paz, la guerra, las 
alianzas, las treguas y los matrimonios dolos reves 
y délas princesas. Distribuye los vireinatos y todos 
ios gobiernos de las provincias de la monarquía. En 
fin, aunque los demas negocios se examinen y cor¬ 
respondan á otros consejos, el de Estado no deja de 
decir su parecer al rey. 

Los secretarios de Estado son tres. El secretario 
del despacho universal es el encargado de dar cuen¬ 
ta de las solicitudes y memorias dirigidas al rey ó al 
primer ministro, que somete al parecer del consejo 
de Estado, y después pone en conocimiento del rey, 
quien las decreta ó desestima á su voluntad. El se¬ 
gundo está encargado del despacho de los negocios 
de Aragón, de Italia y de Sicilia; y el tercero de los 
de Castilla y del Norte. Estos secretarios tienen fa¬ 
cultades de convocar eslraordinariamente el consejo 
de Estado cuando ¡o juzguen necesario. Cada se¬ 
cretario tiene un oficial mayor que elije él mismo 
como á los demas empleados, previa la aprobación 
del rey. 


Consejo real y supremo de Aragón. 


Fernando V estableció este consejo en 1494, fué 
confirmado por Cáiios V en 1522, y le dió nuevos 
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reglamentos CQ lo43, cuando pasó por Cataluña pa¬ 
ra dirigirse á Italia. Kstc consejo, cuyo gefe se llama 
vice-caaciller, se com[)one d»', tres miemluos natu¬ 
rales del reino de Valencia, de tres del de Aragón, 

V de otros tres del de Cataluña, de un prolonota- 
rio, de un liscal, de cuatro secretarios, de cuatro 
cscrihientes, de un procurador general, de nueve, 
oliciales para los asuntos de importancia y de cinco 
para los de menor entidad, otro para la cfirrespon- 
dencia, y un alguacil. Las isias dtí .Mallorca, de* M''- 
norca y de Ivi/a están somc'tidas a este ••(¡uM'jo. Co¬ 
noce de todo lo oue pasa en su territorio, y constóla 
con el rey sobre (os nt'irocios ecb'siasliros, civiles \ 
militares, sobre los vireinatos, obispados, hacienda 

V nolicía 1 i. 


Consejo real de Indias. 


Fernando V estableció este consf'jo en .Madrid el 
año de lól 1, y Carlos V le añaditi otros esialulos en 
1524. Se compone de un canciller mayor, de un pre¬ 
sidente, de ocho consejeros de toga, y cuatro de es¬ 
pada, de un vice-cancillcr, de un liscal, de un te¬ 
sorero, de cuatro contadores, de un alguacil nia\or. 
de historiógrafos y geógrafos, de un escribano c,'ulu- 
lario encargado (le compilar y guardar las leyes y 


(1) Mas adelante, cuando en el reinado de Felipe V per¬ 
dió Aragón una parte de sus privilegios, quedó .'ometido u 
cuatro audiencias, á saber: la de Zaragoza, do Barcelona, de 
Valencia y de Mallorca, de cuyas sentencias se np'laba en 
ciertos casos al consejo de Castilla, quien tenia obligación de 
juzgar en estas circunstancias, según las leyes y observan¬ 
cias de Aragón. 
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Órdenes relativas á las Indias, y de im gran número 
de empleados subalternos. Este consejo conoce en 
unión con el rey de lodo lo concerniente á los reinos 
y provincias de" las Indias, de la nayegacion, de la 
paz, de la guerra y de las causas civiles y crimina¬ 
les, y propone al monarca las personas a propósito 
para desempeñar los vireinatos déla Nueva España 
y del Perú, que solo se conceden por cinco años 
como los demas empleos. Ademas de la sala de Ma¬ 
drid hay otra en Sevilla , llamada Casa de Contrata¬ 
ción , compuesta de un presidente, de muchos con¬ 
sejeros de toga y espada, y de empleados subalter¬ 
nos: esta sala toma conocimiento de todo lo pertene¬ 
ciente á la flota y galeones de Indias y administra 
justicia. De sus sentencias se apela al consejo de In¬ 
dias de Madrid. En tin, la sala de Contratación está 
encargada de registrar todas las mercancías que se 
espertan é importan de las Indias para impedir el 
fraude de los derechos del gobierno. 

Consejo de Italia. 

Le erigió Carlos V en 1555, y en 1579 le dió nue¬ 
va forma Felipe II. Se compone de un presidente, de 
seis consejeros llamados regentes, de los cuales tres 
son españoles y tres italianos, que deben ser natu¬ 
rales de los pueblos de la provincia cuyo cuidado se 
les confia. Estos seis consejeros están empleados asi: 
dos en los asuntos de Milán, dos en los de Sicilia, y 
los otros dos en los de Ñapóles. El presidente propo¬ 
ne al rey las personas que han de desempeñar los 
empleos militares. El consejo conoce délas materias 
de Estado y de Gracia y Justicia de su territorio, asi 
como de todo lo concerniente al fisco: propone tam¬ 
bién al rey para los obispados, para los empleos de 
justicia y "de administración, para los gobiernos de 
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las plazas , escepto para algunos rcst rvados al cuu- 
sejo (le Estado, como el caslillo de .Ñapóles, v con- 
sullacon el gobierno todos los negocios del Milane- 
sado, do Ñapóles y Sicilia. 

(Consejo de Flandes. 

Le estableció Felinc IV en 1628. Este consejo, 
compuesto^ un presidente y de tres consejeros, co¬ 
noce en última instancia de las sentencias de todos 
los consejos establecidos en Flande», y tiene las 
mismas atribuciones (pie los consejos anteriores en 
el territorio de su jurisdicción. 


Consejo de la Real Hacienda. 

Este consejo, creado en 1602 por Felipe III, e>ta 
dividido en muchas salas, cuyos títulos indican Mili- 
cientemente sus atribuciones, v son: sala de (íoljiei- 
no, sala de Justicia y sala de .Millom's I ,. Fsta ulti¬ 
ma fué creada por Felipe 111 para aligerar el pi'^o d.' 
ios negocios de í^ue se hallaba recargado el coiim'ji) 
de Hacienda: se compone de un presidente, de cn.i- 
Iro consejeros de hacienda, de cuatro comisario> 
diputados por los Estados, de un íiscal y de do^ 
procuradores de la córte, y se llama sala de .Millo¬ 
nes porejue se ocupa de la recaudación de los im¬ 
puestos provinciales sobre la carne, el ac(“ile, e' 
vino, vinagre y otros objetos de consumo. El conse 


de Hacienda está encargado de la recaudación y ad¬ 
ministración de la hacienda, de la creación y aumen- 


(1) En -1749 añadió Fernando VI una cuarta sala llamail > 
sala de la Unica contribución, porque e.staba encargada (]>■ 
convertir en una sola contribución todos los impucíto? dc>i;.:- 
nados bajo el nombre (ie rentas provinciales. 
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to de las rentas públicas, de las gracias, privilegios 
y concesiones del rey; hace todos los contratos para 
la provisión de la casa y ejércitos del soberano , y 
contrae los empréstitos necesarios. El presidente 
firma solo los despachos, después de haber recibi¬ 
do las órdenes del rey, y oido el parecer del conse¬ 
jo de Hacienda, siempre que se trate de conceder 
honorarios, gratificaciones, asignaciones, gajes y 
pensiones. Tiene, en fin, derecho de inspección so¬ 
bre un tribunal llamado Contaduría mayor, creado 
en 1574 por Felipe II, que es una especie de sala de 
Cuentas, cuyas decisiones deben ser aprobadas por 
la de Justicia. 

Consejo de la Santa Cruzada. 

A consecuencia déla concesión de la bula de la 
cruzada hecha en \ 509 por el papa Julio II á los re¬ 
yes de España para facilitarles los medios de guer¬ 
rear contra los infieles, la reina Juana y Fernan¬ 
do V, que gobernaba en su nombre, establecieron el 
consejo de la Santa Cruzada. Se compone de dos in¬ 
dividuos del consejo de Castilla, de dos regentes, 
uno del consejo de Aragón y otro del de Indias, de 
un relator, de dos tesoreros y de otros empleados 
subalternos: el presidente tiene el título de comisa¬ 
rio general. El objeto de la bula del papa era conce¬ 
der indulgencias á todos los españoles legos ó ecle¬ 
siásticos, que ayudasen á hacer la guerra á los infie¬ 
les con servicios personales ó limosnas. El producto 
de esta bula se ha continuado empleando en su desti¬ 
no, pues que los monarcas que lo perciben, están 
obligados á gastarlo en la conservación de sus forta¬ 
lezas y guarniciones de las costas de Africa (1). El 

) Hasta el reinado de Fernando VI, la concesión de la 
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•-Onscjo ele líi Suntíi Íji'uzíedii cs¡)i<1ií Las iii(1uI¿cdcí£is, 

l;is (lisbeiisas rolatis di al a.\iiiin, \ autori/a [lara pu¬ 
blicar los jubileos e iiüpriniir libros, incdiaiiti; cier¬ 
tas retribuciones. 

Tales eran los elementos con>t¡luli\os del gobier¬ 
no español, bajo la dinastía do .\iistria; y áun(|ue 
los iiftiinos sucesores de (jarlos \ no luibiesi'ii, como 
éste, indemni/ado á los pueblos con su gloria v sus 
conijuistas de la privación de una gran partí* de sus 
inmunidades, habian contribuido ¡lor medio de la 
dulzura de su autoridad á consolidar el >i'leina gu¬ 
bernamental fundado por los n \es cat'di. Kl po¬ 
der representativo modilicado por liarlos V, y las 
diversas instituciones (pie acabamos de* (‘numerar, 
formaban una constitución nacional moderna, con¬ 
sagrada por el consentimiento tácito de las diversas 
generaciones ipie se habian sucedido en doscientos 
años; constitución rpie no jiodia ser atacada aislada¬ 
mente por poder alguno sin haci'ise enminal y siu 
¡irecijiitar á la monanpiía en los inciertos azares de 
una revolución. Tal fue el sabio y justo pensamiento 
de Carlos II, débil y ultimo vastago de la casa de.Vus- 
tria española; pensamiento (pie manifestó en el fa¬ 
moso testamento que llamaba a los Ibrrlmnes al tro¬ 
no de España, porque sometió á la discusión de los 
consejos sus últimas disposiciones y las puso mi con¬ 
sonancia con la legislación de C.astilla v (os intereses 
de Aragón, opuestos a toda desmembración de la 
monarquía peninsular. 

córte de Roma debía renovar.se cada cinco años, pero el con¬ 
cordato de 1753 la hizo perpi-lua, y vmo á ser una renta del 

5ol>ierno. 


FilH DF.L TOMO IHUMERO. 
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